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INTRODUCCION 


EL SIGLO xvobL 


1. LA LIBERTAD FEUDAL.—“En Francia la libertad es 
antigua; el despotismo, reciente.” Estas palabras de ma- 
dame de Stael no carecen de realidad histórica. La li- 
bertad es más antigua que el absolutismo de la monar- 
quía moderna. Tiene aquélla su raíz en la sociedad feu- 
dal, en la cual s2 ofrece como fraccionada y casi espar- 
cida en infinidad de libertades particulares, cercada cada 
una en forma tal, que queda como oculta, pero a la vez 
protegida. A esta libertad nosotros la conocemos baja 
el nombre de PRIVILEGIO. Cuando la fuerza del Estado se 
reduce a una simple apariencia, la libertad sólo puede 
subsistir en estas condiciones. A falta de una tutela su- 
perior y común, las fuerzas aisladas intentan procurar- 
se una protección por sí mismas, juntándose de acuerdo 
con su afinidad más cercana, logrando así aquella se- 
guridad indispensable para la expansión de su actividad. 
La aristocracia feudal, las comunidades urbanas y ru- 
rales, las corporaciones profesionales, constituyen gru- 
pos privilegiados, es decir, libres, dentro de su propia 
esfera. 

De aquí resulta que, en el mundo feudal, la libertad 
nace de una cierta igualdad y de una cierta seguridad. 
Sín una relativa paridad de condiciones en el interior 
de cada orden o grupo, no sería posible hablar de liber- 
tad y de derecho, sino sólo de lucha y de fuerza. La liber- 
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tad, el derecho, para que tengan sentido, deben implicar 
un reconocimiento, esto es, una determinada reciproci- 
dad. Y hemos observado que, en el desarrollo de la so- 
ciedad medieval, el número de los individuos y de los 
grupos: privilegiados aumenta a medida que la circulación 
de la vida se intensifica y «crea relaciones cada vez más 
generales entre los hombres. La misma extensión del pri- 
vilegio hará, al fin, posible entrever su fuente originaria: 
.en la personalidad o en la naturaleza del hombre. 

El carácter peculiar de esta libertad privilegiada re- 
sulta de la mentalidad jurídica que la da el ser y que la 
justifica. La Edad Media es la edad del dominio exclusi- - 
vo del Derecho privado: no existe un derecho público 
autónomo. Pero todas las relaciones que nosotros, los 
modernos, estamos acostumbrados a incluir en esta cate- 
goría tienen su raíz inmediata en la propiedad, en el con- 
- trato, en la herencia, en la organización familiar. Hálla- 
se también aquí, por consiguiente, la fuente jurídica de 
las libertades, inherentes unas a determinadas situacio- 
nes patrimoniales o familiares, mientras que otras deri- 
.van de los contratos y donaciones. La distribución fun- 
damental que hoy hacemos entre libertad civil y libertad 
política falta en la concepción medieval, y esta falta es 
la que hará más difícil familiarizarse con la idea, aun 
en tiempos recientes. | 

No quiere esto, naturalmente, decir, que la Edad Me- 
- día desconociera la libertad política, síno tan sólo que la 
confunde con todas las demás. Los ESTATUTOS que la con- 
sagran no son más que contratos entre el principe y el 
pueblo, en los que cada parte contratante posee un dere- 
cho propio y exclusivo que negocia y atempera con el de 
la otra parte, en vista de una utilidad común. La libertad 
política no se reivindica como elemento inseparable de 
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ta personalidad, sino que se compra y se vende como un: 
bien patrimonial. Y todas las instituciones derivadas de 
este contrato fundamental nos muestran su naturaleza 
originaría que, en términos jurídicos, podríamos llamar 
privada. Así, por ejemplo, los Estados generales, las Cá- 
maras de los Lores y de los Comunes, las Dietas, no se 
integran con representantes del “pueblo como las moder- 
nas instituciones parlamentarias, sino más bien con man-- 
datarios o gerentes de los intereses de los Estados y de: 
los grupos particulares. Carece su función del carácter 
de universalidad que.constituye el signo distintivo de nues- 
tro Derecho público. Por otra parte, la naturaleza con- 
sensual de los pactos políticos implica, de un lado, el 
acuerdo de todos los contratantes sobre el objeto del pac- 
to—que adquiere valor por la simple mayoría—, y de otro. 
lado, excluye todo conflicto constitucional en sentido mo-- 
derno), aunque sobrevenga un desacuerdo. 

La persistencia de estos conceptos, incluso en el pe- 
riodo formativo del liberalismo moderno (esto es, en el: 
siglo xvi), dará lugar a muchas y complejas cuestiones: 
jurídicas y políticas; así, por ejemplo, si la representa- 
ción implica un mandalo; si tiene o no carácter impera-- 
rativo; cómo deben efectuarse las votaciones, etc. Y tam- 
bién Rousseau, cuyo contrato social es, como más ade- 
lante veremos, radicalmente distínto de como lo venimos 
interpretando, hace resaltar las huellas del tradicional 
contractualismo cuando exige la unanimidad en el con- 
sentimiento para la perfección del pacto social y cuando. 
desconoce a los disidentes el derecho a negar valor obli- 
gatorio al pacto y a salirse del Estado, 

Este carácter contractual del Estada feudal descansa 
sobre un originario dualismo entre las partes contratan- 
tes: el príncipe y el pueblo, entendiendo por pueblo los: 
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grupos privlegíados gue constituyen el núcleo activo. Ta! 


es el rasgo peculiar de la concepción política de los pue- 


blos germanos, que se sobrepone en el mundo occidentai 
al monismo estatal de los romanos (1). Como la fuente 
originaria del poder del príncipe no difiere de aquélla «de 
que procede el de la restante aristocracia territorial, es 
decir, de la propiedad, que lleva inherente la soberanía: 


- política, resulta que las relaciones recíprocas se entablan 


de soberano a soberano o, para decirlo mejor, de partli- 
cular a particular, libremente. Esta originaria paridad en 
los derechos, a la vez que da vida a las relaciones, .gra- 
cias a las cuales se organiza la monarquía feudal de la 
Edad Media, contiene ya los gérmenes fecundos de la 
antítesis futura. Pronto se comenzará a luchar de uno y 
otro lado para conservar o para extender el poder pro- 
pio: la aristocracia buscará reforzar el régimen de prt- 
vilegio; la monarquía querrá desarraigarlo e igualar a los 


-_ súbditos bajo tina misma sumisión. 


El liberalismo moderno, en sus orígenes, no está liga- 
do ni al uno ni al otro de los términos del conflicto, con- 
siderados aisladamente, sino a ambos a la vez, esto es, al 
conflicto mismo. Sin la fuerte resistencia de las clases 
privilegiadas, la monarquía sólo habría creado un pueblo 
de esclavos; pero sin la nivelación realizada por el ab- 
solutismo monárquico, el régimen de privilegio por si 
solo jamás habría salvado el abismo que lo separaba 
de la libertad proplamente dicha, que universaliza el pri- 
vilegio hasta el punto de anularlo como tal. Pero las vi- 
cisitudes de esta lucha y sus resultados finales son tan 
complejos y tan individuales históricamente, que no bas- 


(1) Jellineck, Allgemeine Staatslehre. Berlim, 1905, págs. 311 y 
*“lgulentes. 
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ta con detenerse ante esta representación de los mismos, 
excesivamente esquemática e impersonal. Es. necesario, 
pues, descender cuanto sea posible, al dónde, al cuándo y 
al cómo. | 


2. ARISTOCRACIA Y MONARQUÍA.—Las historias dé Fran- 
cia y de la Gran Bretaña presentan, bajo este aspecto, 
una diferencia fundamental. Entre los Estados del Con- 
tinente europeo, el reino de Francia es el que, desde 
los albores del mundo moderno, personifica mejor que 
cualquten otro, la exigencia vital de una política continen- 
tal. Estrujado entre dos grandes monarquías, España: y 
el Imperio, obligado a luchar incesantemente por la exis- 
tencia, pronto siente la necesidad de concentrar sus fuer- 
zas, venciendo la disgregación interna del feudalismo. Des- 
de Luis X1 a Luis XIV, se realiza esta gran obra de con- 
centración estatal. Pero la monarquía que, con la colabo- 
ración de la clase burguesa, es la autora de esa concen- 
tración, no ataca formalmente los principios constitutivos 
del antiguo régimen, sino que coloca gradualmente sobre 
aquéllos la propia acción administrativa, de manera que 
llene su forma vacía e intacta con un contenido nuevo. 
A la aristocracia sólo indirectamente la combate, pri- 
vándola del poder político mediante sus propios inten- 
dentes, reduciendo su fuerza económica, fuente de inde- 
pendencia y de prestigio, atrayéndola a la capital, lejos 
de sus bases naturales y de su radio de acción autónomo. 
La aristocracia, hasta entonces privilegiada, se convier- 
te en una clase parasitaria y servil: Pierde aquella capa- 
cidad y actitud política que la habrían convertido en cla- 
se dirigente; y a medida que empeora su situación pa- 
irimonial y que los prejutcios de casta le impiden recons- 
tituirla con el comercio y con la industria, la monarquía; 
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la sostiene y atiende económicamente, e incluso aumen- 
ta sus privilegios en el momento mismo en que menos 
razones existen. para justificarlos. s 

En efecto, aquellos privilegios no habían constituí- 
do en su origen un atributo caprichoso, síno que impli-. 
caban uña prestación con que la aristocracia correspon- 
día a favor de la comunidad. El dominio 'territorial, la 
inmunidad, las franquicias, tenían su' fundamento, a 
los ojos del pueblo que soportaba el peso,. en la necesi- 
dad de protección, de defensa, de gobierno. La aristocra- 
cia era la clase general por excelencia libre de las aten- 


ciones de la vida cotidiana, precisamente para que pud'*- 


na ofrecer toda su actividad al servicio común; y su mo- 
nopolio de la tierra se justificaba con el hecho de que, 
siendo independiente en cuanto al origen de su fuerza, 
nada la impedía constituir un verdadero cuerpo político 
intermedio entre la monarquía y el pueblo, evitando toda 
usurpación de arriba como de 'abajo. Su posición preem:!- 
nente en la milicia se explica con la misma organización 
de los 'ejércitos feudales, reclutados, mantenidos y guia- 
dos por los propios señores. 

Pero esta espontánea legitimación de los privilegios 
perdía fuerza al decaer las funciones correspondientes. 
La inmunidad de que disfritaban los nobles termina des- 
de el momento que constituyen un peso muerto para las 
clases trabajadoras: su pasividad era tanto más odiosa 
cuanto más inútil. En el siglo xvm hallábase muy exten- 
dida la idea no sólo de su injusticia síno también, y lo que 
es peor, de su degradación moral, pudiendo los mismos, 
hombres, como decía un contemporáneo (1), encontrarse 
a un mismo tiempo cubiertos de infamia y de dignidad. 


(1) Montesquieu, Esprit des lots, XVIII, 7. 
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La aristocracia, por lo demás, no era la única clase 
privilegiada sobre la que se ejercía la acción de la mo- 
narquía absoluta. Todas las clases y comunidades le es- 
taban sometidas, en diferente medida y con resultados - 
diversos. Casi contemporáneas a las libertades de los no- 
bles eran las de los municipios, pero más opuestos a la 
nueva monarquía por ser más refractarios a su discipli- 
na, debido a la misma antigiiedad y a la autonomía de sus 


títulos. Contra las libertades municipales ha empleado 


aquélla no sólo los métodos de una absorción: gradual. 
extendiendo su propia influencia administrativa, sino tam- 
bién el expediente más radical y, arbitrario de la confis- 
cación, sin perjuicio de revender más tarde esos mismos 
privilegios a los antiguos poseedores en momentos de di- 
fícultades financieras. El caso alterno de las ventas y de 
las confiscaciones se introduce con tal generalidad en dos. 
últimos dos siglos del absolutismo, que la misma falta de 
garantías de aquellos derechos desacredita su valor en 


forma más irreparable todavía que mediante una supre- 


sión violenta. Puede, por eso, considerarse la libertad mu- 
nicipal en el siglo xv como totalmente extinguida, has- 
ta en su tradicional prestigio, y será ésta una de las pér«“ 
didas que el liberarlismo inoderno lamentará más amar- 
gamente, 

Diverso carácter revisten los 'privilegios de las corpo- 
raciones profesionales, de las clases industriales y mer- 
cantiles y, en general, de la burguesía. En gran. parte; 
fueron éstos creación del mismo poder monárquico, y 
tienen además un aspecto bilateral y oneroso, del que 
saca provecho el erario del Estado. Estos privilegios res- 
ponden, por tanto, a una función útil para la sociedad y 
no diferente, al menos en su relación social, de. la que ha- 
bría justificado en otros tiempos los privilegios de la 
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aristocracia. Señal indudable de que, aún sobreviviendo 
todavía el régimen feudal, el centro político y económico 
de la sociedad se habría trasladado hacia la burguesía. 
El favor monárquico hacia el nuevo estado, se demuestra 
también con la concesión de títulos y de inmunidades 
nobiliarias a sus representantes más destacados. Se tratd 
de una especie de reconsagración, con un viejo rito, de 
una función social profundamente renovada. | 
No obstante, las primeras manifestaciones de intole- 
rancia hacia el régimen de privilegio surgen precisamente 
de esta clase, tan privilegiada como la otra, aun cuando 
a título diverso. Se forma y se templa mientras sus jóve- 


_nes fuerzas sienten la necesidad de defensa y de ayuda, 


pero cuando llega a ser adulta, descubre el impulso de 
atacar por sí misma. La protección le sirve de estorbo. El 
régimen de. vinculación de la industria y de la agricul- 


tura, que durante algún tiempo favorecía el desarrollo 


de la burguesía, se convierte en obstáculo para toda ul- 
terior expansión. Si algunos privilegios siguen repre- 
sentando todavía para ella una utilidad positiva, sín em- 
bargo, no llegan a compensar el peso muerto de los pri- 
vilegios nobiliarios, que la solidaridad del sistema le 
obliga a soportar. Esta cumparación entre. beneficios y 
perjuicios constituye ya la base de argumentación más 
importante empleada por la burguesía en su polémica 
con la nobleza, en la asamblea de los Estados gerrerales 
de 1614, A la petición por ésta formulada de que fuera 
abolido el derecho de herencia en los cargos (1), el Tercer 
Estado se adhiere, pero siempre que se complete con la 
abolición de la práctica venal ejercitada por la nobleza, 


(1) La petición se hacia contra el Tercer Estado que, con su 
riqueza lograba perpetuar el cargo en la misma familia, 
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de modo que resultaran suprimidas las pensiones que 
gravaban enormemente sobre el erario y que eran todas: 
percibidas por los nobles (1). 

Esta polémica tuvo que esperar casi dos siglos hasta 
alcanzar su epílogo, extendiéndose en aquel largo espa- 
cio de tiempo desde un tema concreto a todo un sistema: 
de privilegios; pero aquella actitud tan oportuna de la: 
burguesía francesa, reflej ja ya el carácter de su men- 
talidad. | | 
Lo que desde ese momento quería el Tercer Estado 
era que imperase el derecho común en forma tal que la: 
igualdad de todos los individuos ante la ley colocase a 
cada uno en situación de desarrollar su propia capacidad, 
y que la misma identidad de normas permitiera germinar 
libremente las diferencias en la actividad individual. 

También a esta: exigencia se opone la monarquía abso- 
luta, haciendo posible, con su labor constante de nivela- 
ción, la introducción y la difusión del Derecho privado 
romano—un derecho igualatario, por lo menos en la su- 
misión—en lugar del multiforme Derecho consuetudina- 
rio. He aquí cómo se agregaba al creciente: liberalismo: 
burgués un elemento formal y universal ¡por lo menos: 
la igualdad jurídica. 

Pero, ¿cuál es el contenido de esta fórmula? Hemos: 
podido entrever formarse y cimentarse una nueva con- 
ciencia en la lucha contra el régimen feudal; conciencia. 
que además se apoya en su potente aliada, la monar- 
quía, y se aprovecha de la fuerza expansiva del absolu- 
tismo para empujarla hacía la unificación civil de todo 
el pueblo. Permanecerá fiel a la monarquía hasta el mo- 





(1) A. Thierry, Essci sur Vhistorre de la. formation et des pro- 
gres du Tiers Etat, Paris, 1864, pág. 163 y siguientes. 
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mento de la revolución, es decir, mientras pueda espe- 
war que realiza su obra renovadora, librándose a sí mis- 
ma y librando al pueblo de los últimos estorbos del feu- 
«dalismo. Mirabeau revivirá por última vez esta esperan- 
za, en el recinto mismo de la Constituyente. Pero cuando 
da monarquía se manifieste indecisa entre lo nuevo y lo 
«antiguo, y más bien inclinada a retroceder que a avanzar, 
entonces la burguesía se volverá también contra. ella, y 
la doble lucha entablada, por sí sola y en su propio nom- 
«bre, trazará de una manera indeleble los rasgos ere 
«ciales de la propia mentalidad. 


2 


k * « 


Muy diferente es la evolución de la lucha entre las 
clases y la monarquía en la Gran Bretaña. También aquí 
el poder monárquico intenta afirmarse con la victoria de 
una familia aristocrática sobre las otras, y completar la 
unificación política del reino. Pero la necesidad vital de 
protección y de defensa contra los enemigos exteriores, 
que en el continente sirvió para fortificar al Estado a 
costa de la libertad de los individuos, no tuvo la misma: 
fuerza tratándose de un pueblo aislado y naturalmente 
protegido por el mar. Falta aquí el principal instrumento 
de opresión: la fuerza armada. De una parte, la flota, 
que constituye la fundamental defensa, tiene una estruc- 
tura individualista y una acción, por así decir, periférica 
que la hace productora de libertad, más que de despo- 
.tismo; y de otra parte, el ejército se encuentra casí cons- 
tantemente empeñado en las guerras continentales, y con 
ello sustraído a toda labor de sometimiento en la Patria. 

Por consiguiente, el absolutismo que logra establecer- 
se temporalmente, alcanzando su apogeo en tiempos de 
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los Tudor, tropieza con centros de resistencia bastante 
fuertes, que, al coaligarse, acaban por vencerlo. 

He aquí, sín duda, la principal diferencia entre la arts- 
tocracia inglesa y la francesa. La primera trae también 
su fuerza de la propiedad territorial y de las funciones 
públicas anejas a la misma; pero su unión a la tierra es 
mucho mayor, y más vigilante y asiduo el cuidado con 
que desempeña las obligaciones inherentes. Entre la gran- 
de y la pequeña aristocracia se realiza una eficaz divi- 
sión del trabajo político y administrativo. La una tiene 
su natural representación en la Cámara de los Lores; la 
otra, que es su inmediata propagadora, alimenta la de 
los Comunes y, lo que tiene más importancia, forma el 
sólido núcleo de la administración y de la justicia loca- 
les. En efecto, al nombre de Gentry, de la pequeña y me- 
dia nobleza rural, va ligado el característico selfgovern- 


ment inglés, el baluarte más eficaz contra toda ingeren- 


cia de la administración central. : 

Es preciso añadir, además, que mientras la ble 
francesa constituye una casta cerrada, la inglesa no tiene 
un límite definido que la separe de las restantes clases 
del pueblo, lo cual si no acorta las distancias, las hace, 
menos sensibles y odiosas. Por otra parte, la condición 
nobiliaria sólo alcanza a los primogénitos; los que no lo 
son se confunden con la burguesía y participan en sus 
industrias y en sus negocios, alimentando ' de esta ma- 
nera las fuentes de riqueza familiar. 

A diferencia de Francia, donde el pobre pagaba por 
el rico, en Gran Bretaña el rico pagaba por el pobre. No 
sólo los propietarios no gozaban de inmunidad tributa- 
ria, sino que contribuían al sostenimiento de los habitan- 
tes pobres y desocupados de la propia parroquia. La 
poor tax, que en tiempos de la revolución industrial se 
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combatia tan duramente por los economistas, representó, 
en cambio, durante el período de angustia del feudalismo 
una gran medida de previsión política, porque ayudaba 
a incrementar el prestigio de las clases ricas y a la vez 
preveía las sublevaciones originadas por el hambre que 
otras veces, con levantamientos impetuosos y destructo- 
res, habían agravado durante mucho tiempo la necesidad 


que los suscitaba, 


Los siglos Xvn y xvm, que para la aristocracia france- 
sa señalan la edad de la decadencia y de la ruina econó- 
mica, constituyen, por el contrario, la edad del más vi- 
goroso desarrollo para la aristocracia de la orilía opues- 
ta del Canal. Aumenta de manera notable su propiedad 
territorial, valiéndose del poder político para apode- 
rarse, mediante leyes, de la mayor parte de las tierras 
incultas y no divididas, residuos de la propiedad comu- 


nal de la Edad Media. Los enclosure bills, sugeridos por 


la oportunidad económica de poner en valor tierras que 
el excesivo fraccionamiento de derechos o de usos por 
parte de la comunidad hacía infecundas, se resolvió con 
ventaja exclusiva de los grandes proptetarios en virtud 
de su propia influencia preponderante que les permitía 
no'sólo atribuirse las partes más importantes, sino también 
el rescatar las que tocaban en suerte a los peguenos cul- 
tivadores (1). 

El deslinde de los campos constituye la medida más 
revolucionaria que ha realizado en el transcurso de los 
siglos esta clase prudentemente conservadora. Las conse- 
cuencias que de ello se derivan tienen un valor histórico. 
inestimable. Ha tenido por efecto la destrucción gradual 


(1) Paul Mantoux: La revolution industriello au XVIII siecle. 
París, 1906, pág. 132 y siguientes. 
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de la clase de cultivadores independientes, de aquellos 
yeomen que—como recuerdan con pesadumbre los histo- 
riadores ingleses—habían formado la gloriosa: infantería 
de Crecy y de Azincourt, y habrían" podido constituir en 
los tiempos modernos un fuerte núcleo económico y po- 
ltico capaz de icompensar y de integrar la fuerza del nue- 
vo industrialismo. En cambio, los avances de. aquella cla- 
se, alejada de su tierra y despensa, dieron lugar a que se 
formara el proletariado de la industria, llevando a las 
fábricas, a la vez que un espíritu de trabajo y de tenacl- 
dad, una inmensa nostalgia de la tierra, plena ella tam- 
bién de porvenir. | 

Este éxodo de campesinos enla su razón principal en 
el hecho de que la aristocracia, a la vez que extendía sus 
dominios, encontraba más útil y productivo sustituir la 
pequeña agricultura por el pastoreo y tal vez por los 
grandes cotos de caza, que exigían un empleo limitado de 
mano de obra. ¿Para qué servía la “pequeña agricultura 
anterior? Sólo para multiplicar la población, es decir, la 
más inútil de las producciones, como decía un gran agri- 
cultor del siglo xvum (1). Un cultivo semejante de seres 
humanos tuvo importancia en la época primitiva del feu- 
dalismo, cuando el feudo era un vivero humano para la 
cría de soldados. Pero la aristocracia inglesa había evo- 
lucionado mucho, y conservando intacta la forma feu- 
dal en lo que estimaba ventajoso, se industrializa y llena 
de un contenido utilitario y burgués. La gran propiedad 
devenía, con el desarrollo agrario del siglo xv, la for- 
ma más apta para la introducción del gran cultivo de 
tipo industrial. Si los carneros también se comían a los 
hombres —como decía, lamentándose, un contempord- 


(1) A. Young: Political arithemetic, Ll, 47. 
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neo—, en cambio suministraban buena lana a las filatu- 
ras, que en el intervalo se iban multiplicando en el país. 

Así sucede que el desarrollo agrícola, que sobre :el 
Continente no ha podido efectuarse síno a consecuencia, 
de una revolución, se produce en cambio en Inglaterra 
mediante una evolución insensible del antiguo régimen 
feudal. Sin necesidad de despedazar ninguna de: las gran- 
des instituciones de la época feudal, la Gran Bretaña, al 
finalizar el siglo xvi, se considera, a juicio de todas las 
personas competentes, como la más avanzada en el pro- 
greso agrícola, y se la cita como modelo, a estos efectos, 
ena todas las naciones continentales. 

Contra esta aristocracia, tan fuerte económicamente, 
tan celosa. en sus funciones públicas como esquiva para 
las atracciones corbesanas de la capital, se quiebran pron- 
to las armas del absolutismo monárquico. Por medio del 
. Parlamento, que constituye su expresión genuina, defien- 
de contra los ataques de la corona los propios privilegios 
juntamente con los de todo el pueblo. Logra triunfar en 
tiempo de los Estuardos, y después de un breve parénte- 
sis representado por el cesarismo de Cromwell, recupera 
su ascendiente sobre la monarquía restaurada, y todavía 
lo aumenta y consagra con un explícito reconocimiento 
de sus derechos, a consecuencia de la segunda revolución 
que traía al Poder, por gracia de la nación, una monar- 
quía extranjera. La monarquía de 1689 vino a desempe- 
rar exactamente aquel poder moderador, más aparente 
que real, que se encontraba en las votaciones de los no- 
bles lords, en que, bajo las apariencias de un Gobierno 
mixto, donde toda la fuerza de la nación estuviera pro- 
porcionalmente representada, se disimulaba la entraña de 
un poder oligárquico. 


Este equilibrio aparente de poderes engañara al ojo 
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sagaz, pero avezado a visiones excesivamente racionalis- 
tas, de un Montesquieu, que extraerá del ejemplo, en par- 
te ilusorto, de Inglaterra, la idea de una división formal 
de los poderes y de un sistema de contrapesos que reci- 
procamente se equilibran: felix culpa: (sd es que se puede 
hablar de culpa), ya que. en lugar de un modelo histórico 
Montesquien ofrece un modelo ideal de divistón de pode- 
res propio para la claridad y distinción racionalista de la 
nueva mentalidad política. Otros investigadores del si- 
glo xvuL, tan interesados como él en estudiar el modelo 
inglés, no tardaron en descubrir la verdadera esencia: 
la llamada monarquia mixta no era más ó una repú- 
blica aristocrática. 

Esto no ha impedido que tal Gobierno tuviera en aque- 
llos tiempos una fisonomía destacadamente liberal. La li- 
bertad individual, especialmente la seguridad personal y 
la propiedad, se hallaban sólidamente aseguradas; la ad- 
ministración era descentralizada y autónoma; la judica- 
tura, completamente independiente del poder central; las 
prerrogativas de la Corona estaban muy restringidas yl 
el predominio de partido whig, que siguió a la revolución 


de 1688, tendía a anular aquella y a centralizar en el Par- 


lamento todo el poder político. Nada semejante podía 
ofrecer el Continente. Al finalizar el siglo xvm, cuando en 
el estremecimiento revolucionario los hombres del Con- 
tinente se creían, y es más, se llamaban, liberales, dos 
agudos observadores ingleses, muy diferentes uno de otro 
en cuanto a mentalidad (1), estarán de acuerdo en la des- 
ilusión. Juzgando con la experiencia del propio país, am- 
bos afirmarán que sin una clase aristocrática no hay li- 


(1) Burke, French Revolution; Young, Travels during the years 
1787-89. Londres, 1704, especialmente T, 613. 
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bertad posible, porque no existe barrera contra el abso- 


lutismo. Y Francia aprenderá, a su costa, que entre el 
despotismo monárquico y el democrático no hay: mucha 
diferencia, al menos en cuanto a la servidumbre. 

Pero la diferencia entre la libertad aristocrática y la 
libertad democrática no se resuelve en el siglo xvm. En- 


tre la aristocracia y la Corona se interpone la acción de, 


un tercer elemento: la burguesía, que complica el juego 
e imprime una evolución, no prevista, a la antítesis origi- 
nal. En Francia, aliada de la Corona en la lucha contra 
los privilegios feudales, la burguesía termina volviéndo- 
se también contra ésta y dando origen a una especie de 


- aristocracia burguesa en la que revivirán muchas carac- 


terísticas del antiguo feudalismo. En Inglaterra, la acción 
de la burguesa es precisamente opuesta. Se liga a la no- 
bleza en la lucha contra la Corona y en el esfuerzo por' 


consolidar las libertades tradicionales y aristocráticas, 


aprovechándose a su vez, además, de los beneficios gene- 
rales de seguridad de las personas y de los bienes y de 
una particular protección para su actividad comercial e 
industrial. Pero también terminará en el siglo xix por vol- 
verse contra su antigua aliada y promover el ataque con- 
tra los privilegios territoriales de la aristocracia. 

Prodúcese así durante el siglo x1xx una curiosa recl- 
procidad de influjos entre el liberalismo inglés y el li- 
beralismo continental. Reproduce el uno las mismas fa- 
ses que el otro ha atravesado en el siglo precedente, y; 
así como el primero toma por modelo la mentalidad ra- 
cionalista y democrática del segundo, éste, a su vez, se 
inspira en las formas tradicionales y en los privilegios 
del otro. El resultado final será una compenetración re- 
cíproca de la que vendrá a salir un liberalismo verdade- 
ramente europeo. 


XVI 





INTRODUCCIÓN 


3. LA FUERZA ESPIRITUAL DEL LIBERALISMO. — Hemos 
hablado hasta ahora de la libertad en su forma más ru- 
dimentaria y particular, que es, además, la más alejada 
de nosotros; la hemos visto asentada en la tradición, en 
la propiedad, en el contrato, pero no en la personalidad 
espiritual del hombre. Sín embargo, sin este último fun- 
damento no se explica cómo el más general y el más co- 
mún de los privilegios ha podido convertirse en una ver- 
dadera y propia afirmación de libertad! Entre una em- 
pirica generalidad y un valor universal, existe un abismo, 
que sólo puede colmarse con la conciencia que penetre, 
en la entraña de aquel valor: si.el hombre no se siente li- 
bre, de nada sirven todas las condiciones favorables para 
la libertad; si se siente libre, lo'es verdaderamente tal 
aun sometido a la más opresiva sujeción, y no tardard 
en romper las cadenas y en forjar su vida exterior con 
arreglo a sus imperativos internos. La libertad es con- 
ciencia de sí mismo, del propio e infinito 'valor esplri- 
tual, y el mismo reconocimiento ajeno procede de esta 
inmediata revelación. Sólo 'el que tiene conciencia de ser 
libre es capaz de reconocer como libres a otros hombres. 
Hay en este núcleo subjetivo de la' libertad una fuerza de 
difusión y de organización, que atraviesa y anima gra- 
dualmente a: toda la vida social y política, para volver 
finalmente a su centro, enriqueciendo su libertad inicial 
con la liberación de todo un mundo. Tal es el verdadero 
desarrollo del liberalismo, espíritu a su vez de todos los 
demás desarrollos. 

Veamos en qué consiste este espíritu en su proceso 
evolutivo. En la moderna civilización la primera vez 
que se manifiesta es con la Reforma protestante. El alza- 
miento contra una tradición religiosa milenaria, no sur- 
ge entonces de necesidades y de ímpulsos separados en 
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cierto. modo de la personalidad humana, sino de esta 
misma personalidad. No empuja a los reformados, en su 
lucha contra la Iglesia y contra su brazo secular, una es- 
peranza hacia beneficios externos, sino el amor hacia? 
aquello que es bueno por sí mismo. Son otras las fuerzas 
espirituales que sostiene y estimula: la fe y el libre exa- 
men. La fe es confianza ilimitada en Dios, pero es al mis- 
mo tiempo confianza en sí mismos, como ministros del 
Dios verdadero. El libre examen, significa libre interpre- 
tación de las Sagradas Escrituras, pero significa, a la 
vez, libre interpretación de las propias facultades y apli- 
tudes. Con una y otro, los reformados se disponían a for- 
jarse un mundo espiritual completamente propio, des- 
pués de haber destruído el que habían recibido de los 
antepasados. ¿Qué importa si en su exacerbado indivt- 
dualismo, han confiado más de lo debido en las propias 
fuerzas? A veces descubren verdades que ya habían sido 


recogidas por la tradición; pero esas verdades, precisa- 


mente por que las descubrían, resultaban realmente nue- 
vas; eran, como dice Milton con frase escultórica, su he- 


rejía. A veces se equivacaban, pero también el error era 


obra suya, era una experiencia dolorosa pero no vana 
en el camino de la verdad. La fe arrastra consigo, en su 
corriente impetuosa, antigúas convicciones: la predesti- 
nación, el pecado original, la negación del libre arbitrio, 
la gracia; pero las transfigura y las renueva, extrayendo 
de su misma servidumbre el medio para redímirlas. 
Esta estimación es más sensible precisamente en aque- 
lla rama de la Reforma que con más fuerza ha acentuado 
el aspecto de la sumisión humana, esto es, en el calvi- 
nismo. Mientras la reforma luterana se detiene a mitad 
del camino en el proceso de la negación y rápidamente: 
sobrepujada por los intereses políticos termina consa- 


A VII 5 


INTRODUCCIÓN 


grando una semiservil conciencia del Estado, el calvints- 
mo, a su vez y en oposición, lleva su negación hasta 'es- 
tablecer como postulado la sujección extrema del indi- 
viduo (1). El discípulo de Calvino cree en la predestina- 
ción más fatalista, pero al probar su condición de ser pre- 
destinado por la gracia divina, actúa con energía y con 
propio dominio. La misma preocupación constante en el 
“más allá” llegó a ser un medio para disciplinar su vida 
terrena. Niega toda la eficacia propiciatoria a las obras. 
y sólo confía en la fe, pero de la fe intensa surgen nuevas 
obras que se consideran no medio y vehículo, sino signos 
y testimonios de la gracia. Su Dios está muy lejano; nin- 
guna Iglesia puede acercarse a él; pero el aislamiento 
propio, lejos de deprimirlo, le fortifica y le procura el 
sentido de la gran responsabilidad que contrae con la di- 
vinidad y consigo mismo. 

El calvínismo deviene, pues, una educación de la vo- 
luntad y del carácter, Habitúa a la rectitud de concien- 
cía, imprime una dirección metódica al desarrollo de la 
actividad del individuo. Adquiere una gran fuerza ex- 
pansiva en el mundo moderno, y mientras el luteranis- 
mo permanece atado a sus fundamentos originarios y; 
constituye la religión nacional y estatal de muchos prin- 


cipados alemanes, el calvinismo, se difunde por Europa 


e impulsa a la mayor parte de las sectas disidentes, a 
los baptistas, a los cuáqueros, a los independietnes, a los 
puritanos. El gran movimiento metodista del siglo xwvn: 
es también una filial del calvinismo. | 
Esta energía interior la corroboran todas las circuns- 


(1) V. Max Weber, Gesammelte Aufsátze zur Religions sozio- 
logie. Tibingen, 1920, I, pág. 93 y siguientes; Shulze Gaevernitz, 
Britischer Imperialismus. Leipzig, 1906, págs. 27 y siguientes; Tro- 
eltsch, Soziallehre der christlichen Kirchen, Berlín, 1917. 
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tancias de la vida histórica y de las formas peculiares 


_que está obligado a asumir en la lucha con el ambiente 


hostil. Los calvinistas, fuera de Ginebra, su patría primi- 
tiva, constituían en todas partes minoría, y se vieron por 
eso impulsados a defender más valientemente sus dere- 
chos contra la mayoría adversa. El mérito mayor atri- 
buido a Cromwell es el de haber sostenido con máximo 
vigor la libertad de conciencia de una minoría purita- 
na contra la gran mayoría conformista. Negaba toda je- 
rarquía eclesiástica y se sublevó 'contra un mundo ¡erar- 
quizado y privilegiado. Su organización no puede, por 
tanto, esperar ayuda y auxilios extraños. Está totalmen-. 
te basada en la propia fuerza y en el mutuo auxilio. Pero 
de esta situación desfavorable nacieron las primeras aso- 
claciones autónomas, habituadas al self-help, a la auto- 
administración y al autogobierno. Todos ¡los organismos 
sociales y políticos de los tiempos que siguieron tenían 
sus raíces en aquella primera comunidad y tomaron de 
ella la orgullosa divisa liberal: Dios y mi derecho. 

La igualdad entre los miembros de esta comunidad 
constituye un incentivo para la discusión y para la crí- 
tica; favorece la espontánea energía de las capacidades 
mejor dotadas. Como ninguna investidura consagra des- 
de lo alto a los ministros del culto, sino sólo la elección 
de los de abajo, ábrese camino una nueva manera de 
considerar la autoridad y el gobierno, de estiímarlo más 
como una función que como un derecho trascenden- 
tal. Se trata de toda una mentalidad democrática en 
embrión: pensando en un místico Estado teocrático, créa- 
se de hecho un Estado terreno, cimentado sólo con la 
fuerza .cohesiva de los individuos. Cada uno de éstos 
confiere, en efecto, a la totalidad una suma de derechos 
propios e inalienables—-los que su propia conciencia ha 
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proclamado—y con la igualdad de su posición jurídica 
frente a la de los demás, logra que el pacto de unión re- 
sulte perfectamente recíproco. En estos primeros cove- 
nants de la comunidad calvinista se halla en germen el 
Contrato social de Rousseau; pero también se encuentra 
otra cosa, a saber:'un sentimiento más vivo de los de- 
rechos de ios individuos contratantes, que constituye un 
anticipo de las Declaracionés americana y francesa. 

Sí observamos, pues, a estas sectas, así organizadas, en 
su labor de proselitismo, frente a la Iglesia ya constituí- 
da y acreditada por una larga tradición, no tardaremos 
en descubrir que su ley de vida es la lucha, es la concu- 
rrencia. Deben prestigiarse constantemente, seleccionar y 
multiplicar todos los medios de propaganda y de atrac- 
ción. Este incentivo es, además, particularmente útil en 
sus mutuas relaciones, ya que entre grupos afines y que 
actúan en condiciones análogas, la concurrencia es más 
áspera e impone mayor vigilancia y actividad. ¡Cuántas 
manifestaciones anticipadas del liberalismo político se 
han recogido aquí de su fuente directa! 

De la presencia y de la lucha entre religiones diferen- 
tes y enemigas surge la prúmera y más grande afirmación 
del liberalismo moderno: la libertad religiosa. Se ha di- 
cho que nace ésta propiamente de la opresión de dos fa- 
natismos igualmente perniciosos y, por consiguiente, de 
una especie de mutua eliminación. Elio resultaría exacto 
si nos limitáramos a resumir la libertad religiosa en la 
fórmula juridica de los numerosos ti atados o edictos de 
paz y tolerancia. 

Pero una libertad así entendida, justificable como ez- 
presión puramente formal y exterior, si se limiítara sólo' 
a esto, supondria una negación completa de todo el conte- 
nido vivo y espiritual de la lucha religiosa. La neutraliza- 
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ción de dos fanatismos representa, en efecto, el triunfo del 
excepticismo y de la incredulidad. Si una preocupación se- 
cular de conciencia no hubiera conducido más que a este 
resultado, podríamos sín inconveniente eliminar la liber- 
tad religiosa del número de las libertades modernas. 


Mas por fortuna hay algo mejor. Al lado de una 
libertad escéptica y estéril hay una libertad que sur- 
ge de una creencia profunda, de un sentimiento de res- 
peto por la intimidad de la conciencia humana, y un 
respeto tal implica o acaba a la larga por implitar una 
completa reciprocidad. Si las iglesias se mantuvieran 
atricheradas, nada podrian conseguir en su mutua intole- 
rancia; en cambio, comenzaría a producirse en la con- 
ciencia de los creyentes una síntesis superior con las ra- 
zones particulares de cada una de ellas, síntesis gracias 
a la cual se llegaría a reconocer que, en la aparente dis- 
cordia de voces y de actos, hay una sustancial concordia 
de devociones y de amores. La multiplicidad vista desde 
abajo, con ojos humanos y mortales, es discordia; y es 
concordia vista desde arriba, con ojos divinos. 

Esta idea más exacta de la libertad religiosa, de la 


cual ha tenido Milton la intuición, se abre camino poco 


a poco en los ambientes protestantes. Un contemporáneo 
de Cromwell, Harry Vane, la presenta como toterancia 
universal, basada no en una indiferencia general hacia 
todas las creencias religiosas, sino en la convicción del 
carácter sagrado de su fundamento divino, que no es 'po- 
sible limitar por nada que sea menos divino que ella (1). 
La política de la tolerancia se llega a admitir incluso en- 


(1) T. Hi Green, Fowr lectures on the English revolution. 
Works, III, pág. 296. 
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tre los cuáqueros, que representan el rigorismo calvinista 
más ortodoxo. 

Más adelante, por la infiltración del racionalismo li- 
bertario y del catolicismo acomodaticio, el principio de 
la tolerancia se pervierte y se transforma en una especie 


de apéndice del principio opuesto de la intolerancia. Ve- 


mos entonces modelarse el concepto más preciso de la 
libertad religiosa. A fines del siglo xvii esta oposición se 
halla tan metida en el ambiente, que puede llegar a cons- 
tituir tema de discusión en el seno de una asamblea po- 
lítica. No vengo a predicaros la tolerancia, dice Mirabeau 
en una sesión de la Constituyente. La libertad más ilim:- 
tada de la religión es a mis ojos un derecho tan sagrado, 
que la palabra tolerancia con que se quiere expriesarla 
me parece en cierto modo tiránica. En efecto, la existen- 
cía de la autoridad que tiene el poder de tolerar, ataca a 
la libertad de persar por lo mismo que tolera, ya que po- 
dría también no tolerar (1). 

El inglés Tomás Paine le hace eco, atribuyendo gran 
mérito a la constitución francesa por haber renunciado a 
la tolerancia y a la intolerancia y establecido una plena 
libertad de conciencia. Tampoco para él la tolerancia es 
lo opuesto a la intolerancia, sino más bien su disfraz. Am- 
bas constituyen formas de despotismo: la una recuerda al 
papa armado de fuego y de llamas; la otra, al fraile 
que vende y concede indulgencias. La una es la Iglesta 
y el Estado; la otra, la Iglesia y el tráfico comercial. La, 
tolerancia sería concebible si el hombre se adornase a sí 
mismo y no a su Creador; en cambio la libertad de con- 


(1) Discours et opinions de Mirabean. Paris, 1820, I, pág. 328. 
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ciencia que reclama, no es para su servicio sino para el 
servicio del Ser Supremo (1). 

Vista en su fuente original, la libertad de conciencia 
es una reivindicación esencialmente protestante, que im- 
plica la negación de una autoridad eclesiástica superior 
a.la conciencia del individuo. ¿Quiere esto decir que. los 
pueblos católicos se nieguen de una manera absoluta a 
la libertad religiosa? Indudablemente la Iglesia romana 
ha evolucionado en su posición ante la conciencia; pero 
la fecundidad de un principio no se agota en la limitada 
esfera en que se hanifestado en un.comienzo; se propaga 
y encuentra otros caminos de penetración. A través del 
rationalismo filosófico y científico, a través de la crítica 
histórica, a través de las convicciones morales, el espíritu 
de la reforma se difunde por toda la sociedad moderna 
triunfando de todos los obstáculos confesionales. 

Hasta en la misma Iglesia católica, no obstante su au- 
_toritarismo monárquico, se descubre una tendencia en 
favor de la libertad religiosa destinada a influir gran- 
demente sobre la estructura y visicitudes delliberalis- 
mo. Desde los tiempos del feudalismo y más adelante, 
con renovado vigor, en la época de las monarquías des. 
póticas, esta Iglesia ha luchado contra la supremacia 
estatal. Y el hecho mismo de la lucha entre Yos dos 
grandes poderes, ha constituído una eficaz garantía pa- 
ra los individuos contra el peligro de una total sumi- 
sión a uno u otro de ellos. Si los pueblos occidenta- 
tales han podido sustraerse a la estancada teocracia del 
Oriente, se debe a la secular rivalidad entre la Iglesia 
y el Estado, que tenía su fundamento íntimo en que tan- 


La e 


(1) Thomas Paine, Droits de "Homme, trad. fr. París, 1793, I 
páginas 110 y III, 
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to una como otro eran instituciones completas, que se bas- 
taban a sí mismas, o, en otros términos, que constituían 
dos Estados autárticos. 


Al iniciarse la Edad Moderna,. el conflicto es llevado | 


a sus consecuencias extremas, ya que las nuevas monar- 
quías en su labor unificadora, no tropiezan con todos 
los obstáculos que amortiguaban o detenían la acción 


del imperio medieval. 'En su esfuerzo por emancipar- 
se de Roma, reivindicaron, invocando la libertad, la. 


sumisión a su dominio de las respectivas iglesias nacio- 
nales. En cambio Roma llama a esto servidumbre y con- 
sidera como libertad de la Iglesia su derecho de supre- 
macía y de fiscalización sobre toda la comunidad cató- 
lica. Se trata de dos medias libertades, cada una de las 
cuales disimula dos medias servidumbres. Así, pues, te- 
nemos, de un lado, la libertad anglicana y la libertad ga- 
licana duramente combatidas por el Papa; por otra par- 
te, las afirmaciones liberales de los medios católicos más 
fieles a Roma, a los que no se puede negar el mérito de 
haber ayudado a contener, aun cuando con arriére pen- 
sée absolutista, al despotismo estatal. Y vemos que pre- 
precisamente las milicias más fieles a la monarquía pa- 
pal, las de los jesuítas, de las que menos podiamos sos- 


pechar de liberalismo, promueven los primeros y más 


violentos ataques contra la autonomía jurídica de los 


nuevos soberanos, formulan las más explícitas tafirma- 


ciones sobre la soberanía popular y, finalmente, incluso 
justifican el regicidio. 

Son manifestaciones de una libertad sui generis: es 
lo mismo que tener una deuda y tomarla a beneficio de 
inventario. Ya veremos cómo se mezclan en el transcurso 
del. siglo xix con otras de un liberalismo más genuino, 


llegando incluso a precipitar su triunfo; pero introduci- 
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rán una peligrosa confusión de conceptos y una sombra 
de equívoco, que logrará con frecuencia En DAROn la ter- 
sa imagen de la pura libertad. 

Hemos señalado al principio del libre examen como > la 
fuente no sólo de la libertad religiosa, sino de todo el li- 
beralismo moderno. Ningún intérprete entre los hombres 
y los libros sagrados; ninguna mediación eclesiástica en- 
tre creyentes y Dios. En la soledad de su conciencia el 
individuo adquiere un íntimo sentido de confianza y de 
responsabilidad. Esta misma actitud la encontramos en 
la filosofía moderna, que aparta entre la razón y el propio 
ebjeto especulativo, toda autoridad y tradición interme- 
días y reconstruye ella misma su mundo ideal. La doc- 
trina que primeramente y de un modo más evidente (lo 
que tiene una gran importancia exotérica) ha profesado 
el libre examen y removido los obstáculos de la trad!- 
ción escolástica y dogmática, ha sido el cartesianismo. 
Llega éste a la verdad y a la certidumbre por el mismo 
procedimiento con que la conciencia religiosa de la refor- 
ma alcanza a su Dios; esto es, valiéndose de un razona- 
miento claro y sencillo que elimina todas las opiniones y 


posiciones intermedias, las cuales, creyendo ilustrar, obs- 


curecen la finalidad intelectual. De esta manera se favo- 
recen las condiciones necesarias para un inmediato des- 
cubrimiento y apoderamiento de la conciencia. Es una 
especie de metodismo laico, aún más radical en sus expli- 
caciones que el metodismo religioso, ya que no se detiene 
ante ningún dogma, o cuando menos postula una ilimitada 
capacidad de progresos en el camino del cristianismo. St 
Descartes interrumpe muy pronto su investigación y la 
aparta, sin más, cuando se trata de la moral social, de la 
religión o de la política, el cartesianismo puede, sín con- 
tradecir al método del maestro, síno más bien llevándolo 
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a su más completa realización, atacar también estas pri- 
vilegiadas regiones del viejo feudalismo intelectual. 
Cartesianos son, en el siglo xv, casi todos los expo- 
nentes de la cultura superior y media. Lo son los cientí- 
ficos, que querían descubrir el verdadero aspecto de la 
naturaleza; los reformadores sociales, que someten a un 
largo proceso la historia, considerándola como una ca- 
prichosa colección de usos y abusos desatinados y aspi- 
ran a reconstruir con piezas y engranajes de forja ra- 


cional todo el orden social; cartesianos son los juristas, 


para los cuales el Derecho es y debe ser un sistema ex+ 
traído de pocos principios universales y evidentes; los 
economistas, que conciben el juego de las fuerzas econó- 
micas como una mecánica humana donde la individua- 
lidad de la acción singular deviene un simple elemento 
perturbador; y los políticos, que se imagiíann poder en- 
derezar toda la estructura del pasado con un conjunto 
de leyes bien elaboradas. En un sentido popular, es ge- 
neralmente cartesiana la nueva burguesía, con su culto 
del sentido común, que no es otra cosa que la manifes- 
tación espontánea de la razón. Una clase burguesa ca- 
racterizada precisamente por una pirtud y unas aptitu- 
des de tipo medio, educada en la escuela niveladora del, 
absolutismo monárquico, encuentra, como es lógico, su 
expresión intelectual adecuada en una filosofía que ha- 
bla un lenguaje claro y persuasivo, que hace tabula rasa 
con todas las ideas abstrusas y sutiles de la antigua doc- 
trina y que eclipsa incluso la personalidad de sus divul- 
gadores bajo la pátima de una evidente y universal razón 
que razona. En un cierto sentido, no sóla de Voltatre,; 
sino de todos los filósofos de la ilustración, se puede de- 
cir que representan a Monsieur tout-monde. Y en esto 
consiste su incomparable fuerza, ya que ningún obstácu- 
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lo se ofrece a la difusión de su idea, dada la a 
homogeneidad del medio que debe recorrer. 

Al hablar del cartesianismo no nos. referimos a la par- 
te más propiamente especulativa y técnica de aquel sis- 
tema, que pocos están en condiciones de entender y des- 
arrollar,'sino al aspecto de ilustración que se advierte no 
sólo en las escuelas de directa inspiración cartesiana, sino 
también en otras escuelas diferentes y hasta opuestas, 
-pero animadas del mismo propósito de descubrir, bajo 
diversos y múltiples aspectos, la presencia de la misma 
y sana razón humana. Desde este:punto de vista coloca- 


- mos en un mismo plano tanto al racionalismo propiamen- 


te dicho, como el naturalismo, al materialismo, al sen- 
sualismo, que tanta parte tienen en la filosofía del sí- 
glo XVI. 

¿Qué cosa es, en efecto, el materialismo sino un es- 
_ fuerzo para transportar a la materia toda la razón huma- 
na y hacer que se organice, se explique y casi se justifí- 
que ante la mente del docto? El naturalismo imprime a 
la naturaleza un aspecto tan humano, que los hombres 
¡mismos se encariñan con pasión filial y sueñan con vol- 
ver a ella como se vuelve con nostalgia hacia la madre. 
Y el sensualismo, que pretende hacer de la inteligencia 
un mero reflejo de sensaciones, en realidad coloca a la 
inteligencia en la sensación, dando vida a un racionalis- 
mo empírico, de dudosa condición especulativa, pero 
de eficacia práctica, ya que será como tl modelo para 
todas las tentativas de coordinación y de sistematización 
de la experiencia dispersa, que constituye el escenario de 
la actividad humana. 

Esta filosofía, desde el momento que es asequible pa- 
ra muchos, fácilmente llega a ser' patrimonio de cada 
uno, convirtiéndose en colaboradores, ya que la razón que 
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la crea es su misma razón. He aquí su íntimo origen li- 
beral y la motivación psicológica de la llamada Uibertad. 
de pensamiento. No es libre más que aquello que es pro- 
pio, que es fruto de la propia actividad o de la propia 
elección, en “contraste con aquello que se recibe con la 
autoridad del dogma o con la pasividad que supone la 
tradición. Se ha dicho que la libertad de pensamiento, . 
que ha dado lugar a tantas declamaciones, constituye un 
contrasentido o una tautología, ya que el pensamiento 
sólo puede ser libre. Y esto es exacto si nos colocamos en 
un terreno puramente especulatico; pero es necesario te- 
ner en cuenta que la libertad de pensamiento, como en 
general todas las libertades modernas, tiene un carácter 
y un significado polémico, es decir, más bien que ezx- 
presar una categoría mental, es una declaración de hos- 
tilidad contra la tiranía, que la escuela, la Iglesia, el Es- 
tado, la costumbre, ejercieron sobre la conciencia. Bajo 
este aspecto, a pesar de sus degeneraciortes retóricas que 
consagraron con frecuencia la libertad de no pensar, tie- 
ne una importancia histórica que no es diferente de la li- 
bertad religiosa. Una y otra sirven para crear aquel asilo 
inviolable de la conciencia, dentro del cual nacen y se 
desarrollan todas las libertades humanas. 

Esta actuación liberal del hombre moderno, este senti- 
do de la inviolabilidad de la persona y de su autonomía, 
ofrecerán materia:a la concepción kantiana y postkantiana 
de la libertad, la más alta contribución de la filosofía a 
la historia del liberalismo, pero a la vez quitarán impor- 
tancia a las manifestaciones de la ilustración popular. 


4, EL DERECHO NATURAL.—El gran movimiento del de- 
recho natural de la edad moderna, brota de la misma 


fuente. Hay una esfera intangible de la actividad indivi- 
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dual, que constituye su libertad natural, y al mismo tiem- 
po la esfera propia de su derecho. La libertad y el de- 

recho son recíprocos, en el sentido de que la una empre- 
sa la inmediata expansión de un contenido de vida, y el 
otro la forma de este contenido, es decir, su constitución 
como unidad autónoma que exige no se la perturbe en su 
actuación por otra unidad, constituida a título igual en 
la misma esfera. Este derecho del individuo se planteat 
inmediatamente, en virtud de su evidencia intrínseca, ya 
que no se hace más que reconocer un hecho incontrover- 
tible: el fundamental valor de la conciencia humana. Re- 
pudia toda actividad o función intermedia del Estado, de 
la Iglesia, de una autoridad cualquiera que lo sancione. 


- Es, pues, una forma de protestantismo jurídico. 


Su nombre es el de derecho natural; el adjetivo na- 
tural expresa algo que lo distingue de una situación his- 
tórica preexistente. En efecto, el derecho «consuetudi- 
nario solo era, como sabemos, un derecho privilegiado, 
que se atribuía al hombre no en cuanto hombre sino en 
cuanto vivía y actuaba en. condiciones históricas deter- 
minadas. El derecho natural, en cambio, es la radical ne- 
gación del privilegio, por el hecho mismo de referirse al 
mas antiguo y fundado de todos los privilegios: el de ser 
humano. Hay, pues, un infinito valor espiritualista en este 
aparente naturalismo, si bien inadecuado en su formula- 
ción y en su ingenuo anhelo hacia una lejana edad de oro. 

Pero el derecho natural implica no: solo una posición 


frente al mundo medieval, síno también otra y más in- 


mediana frente al nuevo Estado monárquico. En efecto, 
afirma que los derechos propios del individuo son en su 
origen independientes del Estado, que lejos de crearlos 
se limita solo a reconocerlos; y de acuerdo con su menta- 
lidad abstractamente racionalista, establece una priori- 
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dad en orden al tiempo y al valer del individuo frente al 
Estado, que con su símplicismo histórico logra, no obstan- 
te, subvertir las bases del orden político existente. Pri- 
mero han surgido los hombres, y después sus relaciones, 
las organizaciones estatales, que no pueden tener por ft- 


nalidad anular y oprimir a sus mismos creadores, sino 


todo lo contrario, servir a sus fines, como medio apropia- 
do de consolidación y acrecentar su fuerza. 

En el siglo x1x una conciencia histórica más madura 
y científica, refutará con éxito la simplicidad de esta doc- 
trina, demostrando que el Estado no nace después del ín- 
dividuo síno con el individuo mismo y, teniendo su mis- 
ma estructura espiritual, no es posible que se constituya 
en inconciliable adversario. Pero los que de estas consi- 
deraciones tan acertadas quisieran sacar un fundamento 
para desvalorizar el derecho natural, incurren en una gra- 
ve equivocación, como es la de mantener que el Estado, 
despótico, que el naturalismo jurídico combate al reivin- 
dicar la prioridad de los individuos, es el mismo Estado, 
que nace de un desarrollo orgánico de la individualidad 
espiritual. En el fondo atacan al derecho natural propio 
de una concepción política que tiene en él su origen y su 
íntima razón de ser. 

Luchando contra el Estado despótico, el cual pretende 
hacer de los súbditos su patrimonio y a la vez el dócil 
instrumento de una misión suya superior, el naturalismo 
jurídico encuentra en el individuo no solo un límite y una 
barrera sino también un principio positivo de organiza- 
ción política. Hállase aquí en embrión el nuevo Estado: 
fundado sobre la misma libertad, que tiene por fin armo- 
nizar los derechos de cada uno con los de todos los demás. 
Lo más inadecuado en tal concepción es la intuición ato- 
mistica de los elementos constitutivos, por consiguiente, 
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del Estado mismo, consistente en una mutua eliminación 
ae innumerables facultades, en la forma de un contrato, 
tan familiar para la mentalidad jurídica. ( 
En.suma, se trata de una concepción estatal que se 
resiente todavia, con exceso, de la mentalidad antiestatal 
que le ha dado el ser. El amor a la simplificación: tra- 
cionalista, secundado y confirmado por la práctica 'mis- 


ma de los Gobiernos absolutos, que en su 'afán de igualar 


a los súbditos, destruyeron todos los cuerpos políticos 
intermedios, coloca allí en contacto inmediato a los indivi- 
duos con el Estado, en una relación puramente jurídica 
y formal. Es un contacto peligrosamente revolucionario, 
pues los hombres piensan que poseen, con la mera técni- 


ca jurídica, el medio y la capacidad para ilimitadas trans- 


formaciones de su régimen político y se creen árbitros 
absolutos del Estado, ya que gractas a los beneficios pri- 
vados y a los acuerdos que los sancionan, el Estado sub- 


siste. 


El siglo xvm está completamente lleno de estas ilusto- 
nes de los legistas, que se figuran que pueden rehacer des- 
de sus comienzos con instituciones y leyes nuevas el tra- 
bajo de la historia, ignorando la fuerza de la tradición, 
de lás costumbres, de las asociaciones y de las institucio- 
nes anteriores. Se producen duras experiencias, ya que 
esta fuerza, lenta pero tenaz, se manifiesta en su pleni- 
tud. Y aunque entonces no logra canalizarse inmediata- 
mene en el cauce estatal, sin embargo, lo conseguirá, por 
vía mediata, con la insensible interposición de un tercer 
término entre el Individuo y el Estado: la Sociedad, que 
ante la mentalidad política del siglo xrx aparecerá como 
una gran reserva de energías estatales. 

Pero, no obstante su antihistoricismo, el derecho na- 
tural lleva en sí, por lo menos, el gérmen de estos ulte- 
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riores progresos, ya que lo extrae de su: misma fuente, de 
la personalidad humana. Ello resulta evidente si se 
relaciona con «el naturalismo jurídico de la época ro- 
mana, expresión refleja y atenuada de un derecho que 
tiene su centro no en el hombre sino en el ciudadano. Y 
la filosofía estóica que lo inspira añade también la 
idea de una libertad y, por lo tanto, de un derecho del! 
hombre como hombre, pero formulada de una manera 
negativa y estéril. Ni los bienes ni las relaciones entre los 
hombres, ni la familia, ni siquiera el propio-cuerpo, per- 
tenecen a la libre y autónoma disponibilidad humanas; 
para reintegrarse en sí mismo el individuo está obligado, 
a sacrificarse hasta llegar a ser una sombra; tal es el co- 
rrosivo liberalismo de un Epicteto o de un Marco. Aurelio. 
El naturalismo jurídico moderno tiene en cambio su 
fuerza expansiva que mueve al individuo, pero tendien- 
do a ampliar progresivamente la esfera de su libertad y 
de sus derechos e incorporando a la misma los. elementos 
y los datos de una experiencia cada vez más extensa. En 
efecto, considera en primer lugar como esencial a su per- 
sonalidad la autonomía de la conciencia, esto es, de la li- 
bertad religiosa y de la libertad de. pensamiento; además, 
por lo que se refiere a sus relaciones con otros individuos, 
la libertad también de expresar y comunicar el pensa- 
miento propio, la seguridad personal contra toda opre- 
sión, la facultad de moverse, la libertad económica, la 
igualdad ante la ley, la propiedad. | 
Entramos así, poco a poco, en una esfera. en la que la 
misma expansión de los derechos naturales transforma 
profundamente su fisonomía originaria. Esto resulta pa- 
tente de modo especial, en la génesis del derecho de pro- 
piedad, que tiene una gran importancia para la historia 
del liberalismo. Veamos, por el momento, su aspecto pu- 
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ramente jurídico. El derecho de propiedad, como derecho 
natural, tiene su justificación seudo-teórica (de acuerdo 
con el peculiar historicismo racionalista), en las viejas 
instituciones de la ocupación (de la res nullius) y de la 
conquista militar. Pero esta reminiscencia del derechd 
romano y feudal no sirve más que de premisa y apénas 
de tradicional escenario, a una más intrínseca justifica- 
ción racional. La propiedad es un derecho natural del in- 
individuo—por tanto, independiente del Estado—, ya que 
representa su campo de acción más inmediato, sin el cual 
toda su formal independencia y autonomía carecerían de 
valor. Sólo stendo propietario se basta a sí mismo el in- 
dividuo y puede resistir los embates de los demás indivi- 
duos y del Estado. o 

Esta legitimación de la propiedad es común a todos 
los juristas, y a través de ellos se difunde a todos los pu- 


_blicistas del siglo xvu, hasta el punto de que el derecho 


de propiedad tiene un puesto de honor en todas las de- 
claraciones revolucionarias de los derechos del hombre, 
no sólo en las del 91 y del 95, sino también en aquella 
más radical del 93. Jacobinos, girondinos y reaccionarios 
estaban de acuerdo en la defensa de la propiedad. 

Pero de la misma concepción del naturalismo jurídi- 
co, se derivan algunas consecuencias no previstas que lo 
atacan en su base. Si la propiedad es esencial para ex-, 
plicar la libertad natural del hombre, ello quiere decir 
que no deben disfrutarla solo algunos hombres como un 
odioso privilegio, sino que todos los hombres debeni ger 
propietarios. Así, pues, aquel mismo naturalismo jurídi- 
co que consagraba la propiedad individual y en su defen- 
sa desmantelaba la roca del feudalismo, daba vida a la 
opuesta concepción, al comunismo. En el siglo xvu1 esta 
concepción, radicalmente diferente de la concepción omó- 
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nima del siguiente siglo, tenía un contenido esencialmente 
agrario, un carácter legal y una fisonomía individualista 
que fácilmente se dejaban traslucir en las obras de los Ma- 
bly, de los Morelly, de los Brissot y de sus secuaces (1). Su 
tarea consiste en demostrar que sí todos los hombres tienen 
derecho a ser propietarios, la propiedad individual de unos 
pocos en perjuicio de los mds, constituye una apropiación 
indebida (es un robo, según Brissot), y debe, por tanto, ex- 
propiarse en favor de la totalidad. La negación radical 
del individualismo procede, pues, de un lógico desarrollo 
del concepto de individualidad. 

Pero también fuera de estas consecuencias extremas 
que por el momento'no hacen mella profunda en el te- 
rreno histórico (el mismo Brissot sentirá la necesidad de 
disculparse como de una expansión de juventud), el de- 
recho de propiedad concebido en la forma expresada da 
origen a otras y más importantes evoluciones jurídicas. 
El pensamiento del siglo xv comienza a sentir espontá- 
neamente la duda de sí la propiedad constituye un dere- 
cho natural, independiente de la sociedad y del Estado, o 
si implica más bien la cooperación de la sociedad y del 
Estado. El derecho romano ha transmitido, casi con la 
autoridad de un dogma, la idea de un jus in re, significan- 
do con ello que la propiedad no es más que una relación 
inmediata entre el individuo y el objeto, que excluye, por 
consiguiente, toda intervención extraña. Pero, ¿existe ver- 
daderamente un derecho real con este alcance? ¿Se pro- 
duce una relación jurídica entre el individuo y un objeto 


(1) Véase: Mably, De la législation ou Principes des lois. Lau- 
sanne, 1777, en 2 vols.; Morelly, Code de la nature. En un opúsculo 
de Brissot, el futuro girondino, se encuentra el famoso apóstrofe: la 
prometé c'-est le vol, que confirma, con su forma paradógica, la cb- 
servación hecha por nosotros en el texto, 
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fisico o es esencial para la idea de aquella relación que 
sus términos sean individuos humanos? Plantear una 
duda, equivale a comenzar a resolverla, y resolverla sig- 
nifica apartar, poco a poco, el derecho de la cosa male- 
rial; reconocer que, como nace de la persona, no puede 
subsistir más que en relación con otra persona; que, por 
consiguiente, el derecho de propiedad, a pesar de tener 


como materia objetos fisicos, se constituye en la esfera de 


las relaciones hamanas y comprende, en último término, 
como elementos constitutivos a la sociedad y al Estado. 

Una manifestación de esta idea la encontraremos en 
Blackstone, el cual, considerando a la propiedad como 
un derecho natural, estima que si bien es tal en su origen, 
sín embargo, las modificaciones en que ahora la contem- 
plamos, las maneras de adquirirla y de transmitirla pro- 
ceden en absoluto de la sociedad y representan ventajas, 


civiles para cuya obtención ha tenido el individuo que 


ceder a cambio una parte de su libertad natural (1). 
En forma bastante más evolucionada y compleja se 
produce esta doctrina en Kant. Parte también del derecho 


natural, reconociendo a continuación que en la natura- 


leza puede haber un tuyo y un mío puramente provisio, 
nal, es decir, una posesión, mas no una propiedad. No 
es posible, sin embargo, tener una cosa cualquiera como 
absolutamente propia sino dentro de un estado de derecho, 
es decir, social. Si el título práctico de la adquisición se 
consigue tomando físicamente la posesión (fundada en la 
comunidad primitiva de la tierra), el título racional de la 
misma no cabe en cambio encontrarlo en'la voluntad 


(DD Blackstone, Commentarigs om the laws 0f England. Lon- 
dres, 1825, 16. (pero las primeras lecciones de que surge esta gran 
obra son de 1753). Véase vol. 1, págs. 131 y 138. 
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universal, pues un querer individual no puede imponer 
a los otros una obligación que ellos de otro modo no 
tendrían. 

Esto quiere decir que la propiedad no es un derecho 
in re, síno que es un derecho frente a una persona, el cual 
implica necesariamente la presencia de una voluntad su- 


«perior que puede obligar a dar a cada uno lo que es 


suyo (1). 

La importancia para el liberalismo de esta concep- 
ción es patente. La sociedad, el Estado, se convierten en 
elementos integrantes de la presunta libertad natural. En 
lugar de ser instrumentos de despotismo, se manifiestan 
como instrumentos de libertad jurídica. Mas su presen- 
cia implica ya una limitación de la actividad individual, 
que desde un principio se ofrece como muy grave por el 
hecho mismo de no venir impuesta por un poder extra- 
ño, sino por la intrínseca exigencia dialéctica del indivi- 
dualismo. Dado el fundamento social de la propiedad, 
es lógico que la sociedad pueda y deba intervenir para 
delimitar la facultad abstractamente ilimitada del pro- 
pietario, en vista de un común beneficio. 

La Revolución Francesa se ha aprovechado natural- 
mente de esta consecuencia (2) mediante la expropiación 
y el nuevo derecho hereditario. Ha confiscado los bienes 


(1) Kant, Rechtslehre, p. p. VIII y XV. 

(2) Yia había sido apuntada por Turgot, cuando escribió lo que 
sigue: “Un derecho solo vale lo indicado en el título en que se fun- 
da, ya que el efecto es siempre proporcionado a su causa. El derecho 
de propiedad se basa en la utilidad general.... Está, pues, subordina- 
do, y el poder legislativo tiéne derecho a velar sobre el empleo que 
cada particular haga de su tierra”. Pero había también añadido: “que 
la equidad y el mismo interés público aconsejan que se hieran lo 
menos posible los intereses del individuo”. Turgot, Oeuvres. París, 
Alcan, 1913, l, 439. 
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de los emigrados y de la Iglesia, revendiéndolos al pue- 
blo, con el doble objeto de ligar a su destina a los nuevos 


propietarios y de demostrar prácticamente lá utilidad $0- 


cial de la expropiación. Se debe también observar que, 
contra la actuación revolucionaria, se alzaron los despo- 
seídos y sus partidarios invocando en su favor no el. vie- 
jo derecho tradicional, sino el más genuino derecho natu- 


_ral sobre el que se había fundamentado el artículo 2.* 


de la Declaración de los derechos del hombre, que con- 
sideraba la propiedad como un derecho intangible. La 
revolución expropiadora se hallaba formalmente en con- 
tradicción consigo misma. Pero es la contradicción entre 
el hoy y el ayer la que realmente expresa un desarrollo. 

La otra limitación social de la propiedad quiritaria se 
refiere a la herencia. Encontramos enérgicamente for- 
mulados los fundamentos en el último gran discurso de 
Mirabeau, del 2 de abril de 1791 (1). La propiedad—lee- 
mos nosotros—no es de origen natural, síno que es una 
creación social. Las leyes no se limitan a protegerla y. 
conservarla; le han dado vida en cierto modo, le han 
definido y proporcionado el rango y extensión que ocu- 


. pa en los derechos del ciudadano. La sociedad tiene, 


pues, el derecho de negar a sus miembros, en casos deter- 
minados, la facultad de disponer arbitrariamente de su 
propia fortuna. “Tal vez haya llegado el momento en 
que, después de haber estado sometidos a la autoridad 
de las leyes romanas, coloquemos nosotros aquellas mis- 
mas leyes bajo la autoridad de la razón misma, y des- 
pués de haber sido esclavos de ella seamos sus jueces. 


(1) No fué pronunciado por Mirabeau que había fallecido el día 
antes, sino que fué leido por AS Se encuentra en el val, 3.0 
de sus Discours. 
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Tal vez haya llegado el momento en que podamos ver en 
aquellas leyes el genio de un pueblo que no ha conoci- 
do los verdaderos principios de la legislación civil y que 
ha estado más ocupado en dominar lo de fuera que en 
hacer reinar la igualdad y el bienestar en el hogar pro- 
pio... Tal vez haya llegado el momento en que los fran- 
ceses dejemos de ser discípulos de la Roma antigua como 
de la moderna.” ¿No le basta a la sociedad tolerar los 
caprichos y las pasiones de los vivos? ¿Es que debe su- 
frir también sus caprichos y sus pasiones cuando dejan 
de existir? (1). De aquí surge el principio judídico de la 
igualdad en la división hereditaria ab intestato, y limitado 
a una legitima, en la sucesión testamentaria, precisa- 
mente en vista del fin social de una más equitativa dis- 
tribución de los bienes que acerque la sociedad al nuevo 
ideal del derecho natural en virtud del cual todos los ín- 
dividuos vuelven a ser propietarios. 

Vemos así realizarse aquella gradual interpoosición de 
la sociedad entre los individuos y el Estado, a que antes 
aludimos. Igualmente, la valoración recíproca del estado 
de naturaleza y del estádo social sufre una profunda 
transformación. Al principio, la condición de natural era 
considerada como la más perfecta, mientras que la so- 
ciedad constituía un mal, una corrupción de la natura- 
leza originaria del hombre. Pero más tarde, la relación 
se va modificando hasta llegar a un cambio completo. 
Las fases de esta transición se observan en la misma con- 
cepción de Rouseau. El ginebrino es indudablemente un 
admirador y un cantor del estado de naturaleza; sin em- 
bargo, el Contrato social es una tentativa para convertir 
el estado de naturaleza :en estado social; para sustituir, 


(1) Obra citada, págs. 482, 486 y 490. 
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como expresamente dirá su partidario Tomás Paine (1), 
los derechos naturales por los derechos sociales. Ahora 
bien, no se. cambia para perder, sino para ganar, y con 
el contrato social, si no se gana en extensión de derechos 
(mas bien se pierde), se gana en seguridad en cuanto al 
ejercicio de aquellos derechos, con ventaja sobre la pér- 
dida. Y esta ventaja aparecerá siempre mayor a medi- 
da que, al reorganizarse la sociedad y el Estado sobre las 
nuevas bases del individualismo, la seguridad, en cuanto 
a los derechos, adquiera un prestigio mayor que el pro- 
curado por la vida precario y poco segura que el estado 
de naturaleza ofrecía a la imaginación: ilusa. | 

* Traduzcamos estos conceptos jurídicos a los térmi- 
nos más familiares del liberalismo. Los tratadistas han: 
comenzado por exaltar la libertad como un derecho na- 
tural antitético con la sociedad humana. Colocan a la li- 
bertad en el origen de la vida histórica en condiciones 
de plena independencia y anarquía. ¿Pero es ésta una 
verdadera libertad? En primer lugar, no es un derecho, 
ya que la idea misma del derecho implica un reconocl- 
miento por parte de otros individuos y, por tanto, una 
subordinación a algo superior; esta posibilidad queda, 
pues, por definición excluida. Sólo es, entonces, un simple 
hecho, privado de toda estabilidad y certidumbre, ya que 
el arbitrio de los individuos, la avaricia de la naturaleza 
y otros mil factores, pueden continuamente asediarla y 
anularla. En el estado de naturaleza, los hombres no son 
libres sino esclavos de la naturaleza; no se nace libre, sino 
que se llega a serlo a través de la sociedad y del Estado, 
que al limitar las pretensiones de los individuos, en reali- 
dad les proporciona un reconocimiento práctico, una san- 





(1) Droits de Uhomme, cit., pág. 74- 
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ción, y eleva situaciones precarias a derechos seguros y 
exigibles. Tal es la ganancia real que el individuo obtiene 
cambiando la incierta libertad natural por la libertad 
civil. | 

Entre el siglo xvm y el siglo xIx se produce esta gran 
diferenciación en la concepción del liberalismo;'unos co- 
locan a la libertad en las fases más atrasadas y remo- 
tas, y otros en las más progresivas del proceso histórico. 
Pero es preciso también reconocer que los primeros han: 
trabajado mucho para abrir el camino que seguirán los 
segundos. 


5. LA LIBERTAD ECONÓMICA.—Examinaremos separa- 
damente la libertad agrícola y la libertad industrial, ya 
que ambas formas de la actividad económica moderna 
ofrecen diferencias muy notables entre sí. 

La primera exigencia liberal, en orden al tiempo, sur- 
ge en la agricultura. Esto se explica fácilmente, bien a 
causa del carácter predominante agrícola de la economía 
europea hasta fines del siglo xvi, o bien por que la mis- 
ma limitación de la industria en este período hacía tole- 
rable y hasta beneficioso, el régimen tradicional de vin- 
culación. 

Hemos estudiado ya el aspecto jurídico de la emanci- 
pación de la tierra, al examinar el desarrollo del dere- 
cho natural. Se trata ahora de completar nuestro examen, 
analizando la expansión de las fuerzas económicas que 
van siempre unidas a las transformaciones de la propiedad 
territorial. Si la propiedad es un derecho natural opuesto 
al derecho privilegiado, ello quiere decir que dispone ple- 
namente de la misma el propietario y que se anulan to- 
das las restricciones y los obstáculos que una tradición. 
secular había interpuesto entre la una y el otro. 
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Tales impedimentos eran númerosos y diversos: ma- 
yorazgos y sustituciones fideicomisarias, que excluían a 
muchos individuos de la tierra e impedían su transferen- 
cia: bienes de manos muertas, sustraídos también al co- 
mercio libre; distinción entre los bienes de los nobles y 
de los que no lo eran, que implicaba un trato jurídico di- 
ferente; bienes comunales, cuyos frutos se dispersaban en 
una multitud de derechos particulares; privilegios y cos- 
tumbres feudales con un enredo de relaciones entre el se- 
ñor, los campesinos y la tierra; restricciones impuestas 
por el Gobierno al comercio de los productos agrícolas en 
interés, mal entendido con frecuencia, del aprovisiona- 
miento de la población. Este viejo. orden feudal pudo du- 
rar e incluso ejercer una útil función conservadora du- 
rante muchos siglos de estancada vida medieval, pero a 
la economía rápidamente progresiva de la Edad Moder- 
na, pronto le pareció como un peso muerto insoportable. 
La falta absoluta de circulación de la propiedad impi- 
de el empleo de los capitales necesarios para introdur 
cir un cultivo intensivo; la dispersión de los frutos en- 


tre tantos como tienen derecho a ellos, paraliza los esfuer- 
zos del cultivador; la falta de libertad de los agriculto- 
res para disponer de las necolecciones o de sus sobrantes, 


a consecuencia de las restricciones gubernativas, depre- 
cian los productos en un año de abundancia y preparan la 
carestía del año siguiente. 

Estos males del feudalismo y de la vinculación resul- 
taban siempre más opresivos e irritantes a medida que, 
con el despertar del individualismo moderno, el hombre 
sentía la injusticia profunda que en su conciencia pro- 
ducía el mantenimiento de una legislación cruel que se- 
paraba del trabajador los frutos del trabajo y de la per- 
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sonalidad lo que se reconoce como parte integrante de 
la misma. | ! 

Pero la reacción contra el feudalismo se afirma de 
modo diferente en cada país, de acuerdo con sus peculia- 
res situaciones históricas. Hemos visto que en Inglaterra 
son los mismos grandes propietarios territoriales los que 
rebasan la fase más atrasada del feudalismo, ampliando 
sus dominios y renovando con sus propios medios la agri- 
cultura. Y cuando en Inglaterra la conciencia de los de- 
rechos del hombre se imponga a la libertad tradicional, 
las aspiraciones del pueblo serán temporalmente desvia- 
das del campo y dirigidas a la industria, con lo que el 
orden feudal podrá todavía, durante largo tiempo, perma- 
necer intacto. | 

Muy diferentes son las condiciones de Prandi: donde 
la gran aristocracia, ausente de sus propios feudos, no 
piensa jamás en ser la promotora del progreso agrícola; 
mientras, la pequeña nobleza campesina,. llena de deudas 
y debilitada, vive al margen de la agricultura, estrujan- 
do y vejando a los cultivadores. El peso. muerto del feu- 
dalismo se síente aquí, no solo por las clases productoras, 
campesinas y burgueses, sino por la misma clase aristo- 
crática, que, desprovista de interés hacia la tierra, no pue- 
de, sin embargo, librarse alguna vez de ella, y hace uso 
de la ventaja que podría proporcionarle la. concentración 
de todos los derechos inherentes a la A y a su 
libre transmisión. 

En Francia, por consiguiente, se inicia la gran ínsu- 
rrección antifeudal, que tendrá su epílogo en la Revolu- 
ción, y merced a la cual se extenderá a toda Europa. Co- 
responde a los fisiócratas el mérito de haberla promovi- 
do y guiado, dando a la lucha un acentuado tinte liberal. 
La escuela fisiocrática tiene como precursores a Vauban 
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y a Boisguilbert, que a fines del reinado de Luís XIV atra- 
jeron la atención del público hacia la crisis de la agricul- 
tura y el modo «de remediarla. Pero el verdadero inicia- 
dor es Quesnay, que con sus escritos y con sus trabajos 
de propaganda, ha: promovido una viva y difusa agita- 
ción en el país, valiéndose también del auxilio de entu- 
siastas partidarios, como Mirabeau (senior), Baudeau, Tur- 
got, Hebert, Condorcet, Condillac, Dupont de Nemours, y 
muchísimos otros. 

Quesnay considera la propiedad c como un derecho na- 


tural; pero el'estado social no representa para él una des- 


viación del estado natural, sino una consolidación, una 


evolución. Los hombres que se colocan bajo la protección 


de las leyes positivas, de una autoridad tutelar, amplían 
su facultad de ser propietarios, esto es, su: derecho natu- 
ral, en lugar de restringirlo. Ello quiere decir que las 


. leyes, para que sean buenas, no deben limitar la libertad 
. del hombre sino que deben constituir el objeto para una 


mejor elección de libertad. Y el individuo, racionalmente, 


_no puede negarse a obedecerlas; pues de hacerlo, su li- 
- bertad resultaría perjudicial para él y para los demás, en 


vez de ser ventajosa (1). 

Mas, ¿cuáles pueden ser los fines y los objetivos de 
las leyes justas? Es preciso, ante todo, que el legislador 
se halle convencido de que la agricultura es la única 
fuente verdadera de la riqueza de una nación, porque su 
producto no sólo reintegra de los gastos de producción 
síno que proporciona además un excedente, una renta. 
Por el contrario, la industria y el comercio son estériles, 
ya quen no hacen más que transformar y trasladar en el 


(n Quesnay, Droit abad (Phisiocrates, París, 1846), I, pá- 
ginas 41, 51 y 55. 
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espacio los frutos que la tierra produce, pero su volumen, 
su cantidad, siguen siendo siempre los mismos. 


Dadas estas premisas, la primera misión de las leyes 
consistirá en librar a la propiedad territorial de todas las 
trabas que la política feudal ha ido acumulando en tor- 
no de la misma, impulsada como estaba por la preocu- 
pación de hacer que la propiedad fuera el fundamento de 
la fuerza militar de los señores. En los tiempos moder- 
nos, en cambio, se reconoce que esta finalidad se consi- 
gue con más facilidad utilizando el medio indirecto de 
promover la prosperidad económica de la nación (la ri- 
queza, en efecto, multiplicada la población) que no con 
las caprichosas leyes feudales (1). 

Ahora bien, para obtener el máximo rendimiento de 
la tierra se necesita que las leyes concentren en el pro- 
pietario todos los derechos y facultades que el feudalis- 
mo ha esparcido; conviertan las onerosas prestaciones 
personales que pesaban sobre los propios cultivadores en 
contribuciones pecuniarias; hagan del agricultor el úni- 
co juez de sus propios intereses, por lo que se refiere a 
la elección y técnica del cultivo; favorezcan el comer- 
cio activo, entre las provincias y los Estados, de los pro- 
ductos agrícolas, en forma que estos últimos donde abun- 
den no resulten muy baratos y donde escaseen no pro- 
duzcan una carestía ruinosa para la capacidad producto- 
ra de la población; y promuevan también el comercio de 
productos manufacturados, es decir, el intercambio de 
los mismos con las mercancías agrícolas excedentes, de 
suerte que no resulte anulada la ventajosa posición dej 
una nación que se encuentra en condiciones de expor- 


(1) Quesnay, Analyse du tableau économique; vol. cit., pág 68. 
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¡ar (1). Todas estas normas pueden recapitularse en una 
sola: laissez faire, dejar al individuo árbitro de sus inte- 
reses económicos no menos que de su conciencia religiosa. 
El Estado no podría crear artificialmente aquella armó- 
nica distribución de actividad y de riqueza que sólo la 
naturaleza puede producir. Y como el Estado no se opone 
a la naturaleza, sino que está en su camino, lo único útil 
que puede hacer es facilitar la libre expansión, neutra- 
lizando aquellos obstáculos que un interés mal entendi- 
do ha ido esparciendo a lo largo de la historia. 

Esta concepción de Quesnay ha sido considerada co- 
mo simplista y engañosa por la ciencia económica, más 
madura, del siglo siguiente. Se adapta con gran ingenui- 
dad a la evidencia cartesitana, que atribuye a la tierra el 
milagroso poder de dar un producto neto, una renta, a 
diferencia de la industria, convirtiendo así en un signo de 
abundancia aquella renta, en la que Ricardo verá, con 
más exactitud, una muestra de la avaricia de la natu- 
raleza. 

La desvalorización de la industria y del comercio, 
cuya función se estíma estéril, se resiente también de un 
ingenuo materialismo al estimar que no producen utili- 
dad las transformaciones en la forma, en el tiempo y en 
el espacio, y al no fijarse que, en el fondo, la producción 
agrícola se resuelve en transformaciones semejantes. ¡No 
pasó, sín embargo, desapercibida desde un principio a los 
contemporáneos de Quesnay la extraña paradoja de que 
un propietario de la tierra, con tanta frecuencia ocioso, 
fuera colocado por esta doctrina en la clase productora 
y un industrioso artesano, en cambio, en la clase estéril! 


(1) Quesnay, Máximes généles de gouvernement; val. citado, 
passim, 
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Pero con todas sus deficiencias, el sistema fistocrático 
ha tenido el mérito de interpretar las exigencias vitales 
de un país esencialmente agrícola, como Francia, y de 
señalar con mano segura los vicios y los abusos que 
había que estirpar. Su sencillez racionalista ha con- 
tribuído también a la rápida difusión del programa de 
reformas, y tanto más cuanto que se hallaba libre en su 
actuación práctica, de toda idea de revolución política. 
Quesnay señalaba la libertad económica como una de las 
lareas fundamentales del despotismo ilustrado, y mu- 
chos de sus secuaces se mofaban de las abstractas fan- 
tasmagorías de los “abogados” del I'beralismo político. 

La manera como podría subsistir una libertad social 
con independencia de la libertad política es cuestion que 
excaininaremos en su lugar oportuno. Basta por el mo- 
mento hacer notar que semejante separación, aunque sólo 
fuera temporal y transitoria, hizo posible la adhesión de 
los poderes estatales, aun en el periodo de la monarquía 
absoluta, al programa de los economistas. Por eso vemos 
constituirse y desarrollarse, bajo la protección de la au- 
toridad, numerosas sociedades agrícolas; efectuar multi- 
tud de investigaciones sobre las condiciones agrícolas en 
provincias diversas; convocar concursos con premios para 
las mejores monografías sobre puntos debatidos, referen- 
tes siempre a este tema. Uno de los primeros que lucha- 
ron infatigablemente por el progreso agrícola de Fran- 
cla fué Gournay. En la biografía que Turgot escribe so- 
bre su precursor, está incluído entre los economistas 
(nombre que servía en aquel tiempo para designar a los 
fisiócratas), no porque tuviera el temperamento de un 
doctrinario, sino porque los principios del nuevo sistema 
los presentaba en máximas del más elemental buen sen- 
tido, y todas ellas, además, se resumian en esta única: 
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que un hombre conoce mejor sus intereses que cualquier 
otro hombre para el que estos intereses le son entera- 
mente indiferentes. Y llegaba a la conclusión de. que 
cuando la utilidad de los particulares coincide con la de 
la comunidad, es preciso dejar a cada hombre libre de 
arreglárselas como mejor le parezca. 

¿Son de temer los abusos? En modo alguno. Como no 
tenga un privilegio de exclusiva, un comerciante no tie- 
ne interés en engañar. Ahora bien, si el Gobierno limita 
el número de vendedores con tales privilegios, no cabe 
duda que el consumidor resultará perjudicado y que el 
vendedor, seguro de su comercio, le obligará a comprar 
a un precio elevado las mercancías deseadas. En cambio, 
la libertad general de comprar y de vender es el solo me- 
dio de asegurar, por un lado, al vendedor un precio ca- 

paz de estimular la concurrencia, y de otro, al consumi- 
dor, la mejor mercancía al precio más bajo. Es verdad 
que habrá siempre algún vendedor fripon y algún con- 
sumidor dupe, pero la misma concurrencia tenderá a neu- 
tralizar estas desventajas. 

Gournay, añade el biógrafo, se limitaba a comprobar 
que el Gobierno actuaba de un modo completamente 
opuesto a estas máximas de buen sentido. Pensaba que 
todo ciudadano que trabaja merece el reconocimiento del 
público, y en cambio la experiencia demostraba que un 
ciudadano no podía producir ni vender nada sin haber 
comprado su derecho y sin haber logrado que lo acogie- 
ran, después de grandes dispendios, en una corporación. 
| Consideraba inconcebible que la fabricación de un tro- 
E 7 zo de tela, por no conformarse a ciertas reglamentacio- 
nes, debiera multarse en forma tal, que quedara reduci- 
da a la misería una familia entera y que se expusiera, 
por tanto, a un trabajador a riesgos y a gastos de que el 
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hombre ocioso estaba libre. No se podía imaginar cómo 
en un reino, sometidas a un mismo soberano todas las 
provincias y ciudades, se consideraran enemigas entre 'sí 
y se arrogaran el derecho a prohibir dentro de su propio 
recinto el trabajo de otros franceses, dándoles el nombre 
de extranjeros y de oponerse a la venta de las mercan- 
cías a un país vecino. No estaba menos extrañado de ver 
al Gobierno ocupado en regular la salida de cada mer- 
cancía, en prohibir un género de. cultivo para favorecer. 
otro y en sujetar a mil trabas la venta de las cosas más 
necesarias para la vida. 

. En 1753 Gournay emprendía un gran viaje a través 
del reino para observar directamente los recursos y las 
necesidades; y en 1756 fundaba en Bretaña la primera 
sociedad para el perfeccionamiento de la agricultura. El 
resultado de sus ricas experiencias confirmaba las pre- 
misas que el buen sentido le había sugerido y que com- 
pendiaba en un programa de reformas que tenían por 
finalidad introducir la plena libertad de comercio, faci- 
litar el trabajo a todos los miembros del Estado para; 
promover la máxima concurrencia, y crear, al mismo 
tiempo que el mayor número de concurrentes, el de con- 
sumidores, procurando a la venta de los productos el ma- 
yor número de salidas (1). 

Nos hemos entretenido quizá más de lo debido con 
Gournay porque queríamos hablar no sólo de él, sino 
también del partidario más caracterizado, Turgot, que 
ha consagrado la vida a la realización de su programa. 
Turgot es, por tanto, un economista, pero sin la tristeza 
de pensamiento y el dogmatismo de sus maestros; su re- 


(1) Eloge de Vincent de Gournay, Turgot, Orar Alcan, 1913, 
tomo I, págs. 600 y siguientes, 


| 
| 
| | 
| 
| 
| 





GUIDO DE RUGGIERO 


pugnancia hacia el espiritu: sectario de la escuela le ha 
tenido alejado de las manifestaciones colectivas de la 
cursos de imá nación. Grimm. es muy escéptico en rela- 
misma. Sin lograr todavía aclarar el sofisma sobre el 
cual se basaba la diferenciación fisiocrática entre clase 
productora y clase estéril, tiene, sin embargo, la intuición, 
con su claro ingenio, de cuanto había de mezquino y de 
paradójico en la condena de esterilidad lanzada contra 
la industria y el comercio, y sustituye aquella denomina- 
ción por la de clase asalariada, 1 menos degradante, pero: 


no menos impropla. 


A parte de ésta 1 otras correcciones a la doctrina de 
la escuela, su mayor mérito consiste en haber sabido re- 
coger los aspectos más positivos y realistas de la refor-, 
ma propuesta por los fisiócratas y de haber intentado 
Su ejecución, primero en su calidad de intendente de Li- 
moges y después como ministro de Luis XVI. 

- Debido, pwes, a su actuación o a sus sugerencias, co- 
menzaron a penetrar los principios fisiocráticos en la le- 


gislación sobre la tierra. El nuevo racionalismo ataca las 


añejas costambres y normas que habían hecho complicada 
y atrasada la estructura de la antigua sociedad agricola. 
La innovación consistió esencialmente en actos de sim- 
plificación; en vez de las complicadas y poco producti- 
vas corvées personales, se trata de establecer las tasas 
proporcionales a la importancia de la propiedad; en vez 
de los tributos, de las onerosas décimas, de los infinitos de- 
rechos feudales, los impuestos proporcionales sobre la 
renta. La escuela fisiocrática había elegido la doctrina 
del impuesto único sobre la tierra, que a un observador 
inteligente como Arturo Young le parecía justamente un 
absurdo. No obstante, había en «ella, a pesar de las exa- 
geraciones, un principio nuevo y fecundo: el. del impues- 
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to directo, bastante más conformes con la libertad—lo que 
pronto será recc 

De importancia más inmediata son las normas esta- 
tales, concebidas con el nuevo espíritu y en la forma mis- 
ma preconizada por los economistas, que regulaban la 
libertad de comercio. Una primera declaración del rey, 
fecha 25 de mayo de 1763, permite, dentro de ciertos lími- 
tes, la libertad de circulación de los granos por el inte- 
rior de Francia; un posterior edicto del año 1764 extien- 
de aquella facultad también al comercio internacional, 
mas fijando un precio límite al grano, por encima del 
cual se prohibía toda exportación fuera del reino. Estos 
edictos fueron después derogados en 1770, restablecidos 
de nuevo por Turgot en 1774 y abolidos nuevamente por 
Necker en 1777. 

Tales oscilaciones demuestran que los principios fi- 
siocráticos encontraron viva resistencia en el viejo mun- 
do tradicional que ellos querrían anular. En el mismo 
ambiente culto, su triunfo estubo muy lejos de ser induda- 
ble. El abate Galiani muéstrase convencido de que la liber- 
tad de comercio es una hermosa verdad en teoría, pero en 
la práctica puede dar origen a perjuicios todavía mayo- 
res que el régimen de vinculaciones; por otra parte, no 
participa del juício que a los fistócratas merece la agri- 
cultura, la cual encuentra muy parecida a un juego de 
azar en que el cultivador hace las puestas mientras ld 
naturaleza y los infieles elementos poseen la banca. Es 
una profunda verdad expresada en forma paradéjica, 





——o 


(1) Pero esta ventaja no se podía percibir con claridad. En efec- 
to, manifiesta el mismo Turgot, el Parlamento inglés, con una ley 
semejante, perdería toda su influencia (que se debe a la votación de 
los impuestos), y el rey se convertiría en absoluto ccmo en F rancia. 
(Ob. cit., LI, pág. 306.) 
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que más adelante dará lugar a oportunas consideraciones 
sobre la necesidad de integrar la producción agrícola en 
la industria, con objeto de equilibrar y estabilizar los re- 
ción con las esperanzas de los fisiócratas. Necker lleva, 
al Gobierno una política opuesta a la suya. Incluso un 
punto particular del programa que parecía inatacable, 
la abolición de las corvée, suscita la oposición de Rous- 
seau, que las juzga menos contrarias a la libertad que' 
las tasas, ya que en un Estado verdaderamente libre los 
ciudadanos lo hacen todo con sus brazos y nada con su 
dinero. Lejos de pagar por eximirse de sus propios debe- 
res, ellos pagarían por cumplirlos por sí mismos (1). 
Pero más sorda y tenaz es la oposición de las mismas 
clases interesadas: los propietarios feudales y los labra- 
dores. Los primeros, al menos los que todavía no se da- 
ban cuerda del alcance de la reforma, temían una gra-> 
dual confiscación de sus derechos; los otros intuían el 
peligro de la concentración de la propiedad, que les pri- 
vaba, sin compensación, de numerosas costumbres feu- 
dales que durante siglos habían disfrutado. Comiénzase 
a dibujar desde esta época la lucha entre la población! 


agrícola, más pobre, y el liberalismo burgués, que apa- 
- tentando emancipar a todos los ciudadanos, en realidad 
_sólo ayuda a los que poseen algo y deja a los otros sin 


defensa, con una libertad formal e ineficaz, a merced de 
los primeros. Los conservadores más retrógrados encon- 
trarán siempre en la clase labradora numerosos reclutas 
que lanzar contra las posiciones liberales; pero sufrirán 
más tarde las graves consecuencias del desencadena-, 
miento de las masas indisciplinadas y salvajes, que as- 


(1) Rousseau, Contract Social, 111, 15; Gouvernement de Po- 
logre, 11. En contra: Turgot, Oeuvres, 11, 295. 
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pirarán al dominio de las tierras en beneficio propio y 
no en el de sus patronos. | 
Esta resistencia, apenas se inició, fué causa del retra- 
so en la aplicación de la doctrina fistocrática. Turgot 
cayó en desgracia y le sustituye en el Ministerio Necker. 
Pero la revolución consagrará su triunfo con el aniquila- 
miento de la fuerza de los nobles y la venta de los bte- 
nes nacionales, dando así satisfacción por el momento a 
la clase agrícola ávida de tierra. Mas el problema,: no 
resuelto e insoluble, de satisfacer todas las necesidades, 
opondrá de nuevo en el siglo xrx a los propietarios bur- 
gueses y a los labradores, con consecuencias mucho más 
importantes para la evolución del liberalismo. 

Hemos hablado de propiedad burguesa. Y tal es, jus- 
tamente, la que surge fuera del sistema liberal de los fi- 
siócratas. Se trata de la propiedad de derecho común 
opuesta a la propiedad de derecho privilegiado. La tierra 
no está ya vinculada, no es indivisible, sino que puede 
ser objeto de libre contratación y reparto. Está unida «a 
la persona del propietario, quie puede cultivarla como 
quiera, emplear la mano de obra que estime oportuno y 
disponer a su gusto de los frutos. Pero la apropiación de 
la tierra no sólo tiene consecuencias económicas; tiene, 
además, consecuencias políticas, que reaccionan sobre 
aquéllas. En el período feudal, la tierra, además de pro- 
porcionar el sustento a los habitantes, servía para for- 
mar la clase política dirigente, que era precisamente la 
de los propietarios feudales. Ahora bien, la propiedad 
burguesa, en una nación predominantemente agrícola, 


cambia la forma, pero no el fondo del problema, cuya 


solución es más difícil. Ya Quesnay veía en los nuevos 
propietarios a aquellos que la'naturaleza misma destinaba 
al servicio de la comunidad. Turgot, completando y corri- 
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giendo el Tableau économique de su maestro, concebía la 
sociedad dividida en tres clases: la clase productora de 
los agricultores que trabajaban de modo efectivo la tie- 
rra; la clase asalaríada de los artesanos y de los emplea- 
dos; la clase de los propietarios, que no teniendo nece- 
sidad de atender a su subsistencia, puede dedicarse al 
servicio de la sociedad y del Estado (el gobierno, la jus- 
ticia, la administración, la guerra) y que por eso la lla- 
maba clase disponible (1). Pero la cuestión no era tan 
sencilla como para resolverla con una clasificación. El 
viejo régimen feudal ofrecía una clase verdaderamente 
disponible, ya que con los mayorazgos y con la indivi- 
sibilidad de los dominios territoriales aseguraba la inde- 
pendencia económica y política de los individuos, si bien 
de una escasa minoría. Pero con la propiedad burguesa, 
con la división hereditaria, con la tendencia democráti- 
ca a extender el número de los propietarios, se produce 
un desmenuzamiento de los dominios territoriales, del que 
no sólo la agricultura sufre, sino la misma clase propie- 
taria que se disgrega. El poseedor de una pequeria pro ple- 
dad es un ser completamente diferente del considerado co- 
mo disponible al servicio de la sociedad: tiene necesidad 
de una ocupación subsidiaria que pronto se convierte en 
su fuente principal de ingresos. Desde ese momento, la 
propiedad ¡territorial se reduce a un complemento de 
sus ingreoss, y sólo ejerce una influencia secundaria 
sobre su posición económica y política. El resultado ha 
sido que también en los países agrícolas la tierra fué 
perdiendo influencia política, al mismo tiempo que au- 
mentaba su valor económico. Las consecuencias de este 


(1) Turgot, Réflexrions sur la formation et la distribution des 
richesses. (IL, 541.) 
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fenómeno resultaron muy graves para el liberalismo. En; 
efecto, al debilitarse la clase de los propietarios inde- 
pendientes capaces de desempeñar gratuitamente y con 
plena autonomía frente al Gobierno, las funciones de la 
administración local y de la representación política, se ha 
hecho posible que la sustituyera en sus puestos la burocra- 
cía (¡la nueva y no deseada clase general!) y que actuarán 
indebidamente ciertas ingerencias indirectas (¡la pluto- 
cracia!). Además, incluso donde la tierra no ha perdido 
toda su influencia política, ha podido pronto llegar a ejer- 
cerla solo de modo indirecto, por medio de las profe- 
siones llamadas jiberales, a que tanto los propietarios 
como sus hijos podían dedicarse, gracias a su relativa au- 
tjonomía económica: así se produjo la irrupción de los 
abogados en la escena politica. 


6. LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL.—La libertad industrial 
es también hija del individualismo moderno: es su hija 
predilecta. Constituye un verdadero lugar común en la 
literatura protestante, la observación de que el industria- 
lismo se ha desarrollado más especialmente en los pai- 
ses en que la reforma ha arraigado, de lo cual se infiere 
la consecuencia de que al espíritu recto y de respon- 
sabilidad que lleva en sí el protestantismo, se debe 
la expansión de la industria moderna. Pero tampoco en 
los paises católicos ha estado abandonada esta rama de 
la actividad humana. Obsérvase, sin embargo, que en es- 
tos paises las zonas más industrializadas han sido aqué- 
llas que han sufrido un influjo más directo de la refor- 
ma. De todos modos, se añade, el espíritu de autonomía, 
de iniciativa, de organización que caracteriza la gran tn- 
dustria, no se produce en la mentalidad netamente cató- 
lica; a ésta se debe el artesanado, el colbertismo, pero no 
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la revolución industrias. Y se hace también notar que 
mientras en Inglaterra nace la ciencia económica basán- 
dose, parcialmente al menos en su iniciación, en el in- 
dustrialismo, el sistema francés de los fisiócratas niega 
por completo todo aprecio a la industria, resultando de 


semejante falta de aprecio una inesperada consecuencia 


liberal: la de que siendo pasiva la industria conviene no 
gravarla con el peso de apoyos y subsidios del Estado. 

La importancia del problema de la libertad. industrial 
comienza a percibirse en Inglaterra en la segunda mitad 
del siglo xvm. Hasta entonces la industria había tenido 
una esfera de acción muy circunscrita y secundaria, sien- 
do para ella suficiente el sistema corporativo consuetu- 
dinario. La producción se regulaba por el consumo lo- 
cal; el trabajo se hallaba descentrado; era escaso el em- 
pleo de capitales y en cambio preponderante el de la 
mano de obra especializada; los artesanos, maestros y 
aprendices tenían derechos y deberes recíprocos neta- 
mente definidos; no existía entre ellos ninguna diferen- 
cia de clase, ya que después de un noviciado más o me- 
nos largo se llegaba a ser maestro; el Estado aseguraba 
a los gremios el monopolio de la producción y contribuía 
por otra parte a tutelar los intereses de los consumidores, 
exigiendo algunas condiciones en los productos. 

Pero este patriarcal estado de cosas fué rápidamente 
trastornado merced a un fenómeno que por sus carac- 
terísticas evidentemente revolucionarias se ha designado 
muy justamente con el nombre de revolución indus- 
trial (1). En la segunda mitad del siglo xvm una serie, 


(1) Esta expresión se empleó quizá por vez primera por Toynm-. 
bee en sus Lectures on the industrial revolution in England, Lon- 
dres, 1884, (Obra que quedó incompleta por muerte del autor.) 
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de invenciones técnicas—el telar y el torcedor mecáni- 
cos, la aplicación del vapor, la utilización del carbón mi- 
neral para la extracción y elaboración del hierro—trans- 
formaron la vieja y secundaria industria. Las máquinas 
inutilizaron, al menos por el momento, la especialización 
técnica ya adquirida por los trabajadores, haciendo así 
posible la admisión amplia de una nueva mano de obra. 
El trabajo se concentró en fábricas. Aumentó enorme- 
mente el capital fijo de las empresas, alterando la an- 
tigua relación entre los empresarios y los trabajadores. 
La producción se multiplicó rápidametne en forma tal, 
.que el consumo local no fué ya suficiente para absorber- 
la, y se impuso la ampliación del mercado, que implicó 
a su vez una ampliación de la serie de intermediarios en- 
tre el productor y consumidor (1). 

Para esta gran reforma el régimen corporativo resul- 
ta inadecuado. Como en la transformación de la agri- 
cultura, la resistencia más tenaz procede aquí de arriba 
y de abajo, de los industriales ya enriquecidos—especial- 
mente de los fabricantes de lana—y de los artesanos más 
pobres, incapaces de luchar con la concurrencia de las 
máquinas. Pero la ventaja de un régimen liberal no tar- 
da en manifestarse indirectamente en una industria com- 
pletamente nueva, que por su misma novedad no se ha- 
llaba protegida por viejos estatutos. Trátase de la indus- 
tria del algodón, que surge en Inglaterra merced a una 
curiosa repercusión del proteccionismo de los laneros y 





(1) La limitación de mi trabajo me impone el aludir tan sólo 
a este complejo fenómeno. El lector que desee más amplio conoci- 
miento, puede consultar la obra citada de Toymbee, o la de Man- 
tonx La révolution industrielle, París, 1906; o también la de Schulze 
Gaevernitz, La grande intrapresa. (Bibl. degli economisti, serie V.) 
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que en pocos años se desarrolla prodigiosamente, habien- 
do podido aprovecharse, sin traba aiguna, de los rápidos 
progresos de la técnica y del empleo de una mano de obra 
no organizada corporativamente y reclutada en gran par- 
te entre los trabajadores agrícolas, que dejaba disponibles 
para'la industria la aristocracia territorial al no > explo- 
tar las propiedades. 

La comparación entre la industria Diles protegida 
y estacionaria, y la del algodón, libre y progresiva, de- 
bía bien pronto imponerse a la consideración de la clase 
industrial, a la que todavía en 1776 Adam Smith censura- 
ba por su excesivo proteccionismo. Poco a poco, á medida 
que aumenta el número y la fuerza de los empresarios li- 
bres y su influencia politica en el Gobierno, desaparecen 
las antiguas restricciones, los antiguos monopolios, las an- 
tiguas normas sobre la calidad y cantidad de los pro- 
ductos. No más arreglos artificiales y extrínsecos entre: 
los diversos intereses en juego: para asegurar la bondad 
de los productos no es necesario ningún control del Es- 
tado. Bastan los intereses mismos de los productores, es- 
timulados por la competencia. La mejor defensa del con- 
_—sumidor la ofrece esta concurrencia que reduce los pre- 
“cios, aguzando el ingenio de los industriales que al in- 
troducir máquinas más perfectas y aumentar la produc- 
ción consiguen siempre mayores economías en los gastos 
generales de la industria. 

A esta constante práctica de la iniciativa y de la au- 
tocrítica, a la costumbre de contar únicamente consigo 
mismo y a la urgente necesidad de progresar y de en- 
grandecerse para no sucumbir, se debe la formación de 
la poderosa burguesía industrial, que será en el siglo x1x 
la espina dorsal del nuevo liberalismo inglés. Frente a 
la burguesía terrateniente que alimenta gran parte del 
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liberalismo continental, ella ofrece una fisonomía indivi- 
dualista mas acusada. Jamás siente que le debe algo al 
Estado, al cual puede dirigir el orgulloso apóstrofe del 
filósofo: ¡no me quites el sol! Ningún privilegio, ningún: 
monopolio ha creado su fortuna. Le repugna la vida pa- 
rasitaria, la indolencia y molicie de quien vive de su ren- 
ta. Su éxistencia se ha forjado y templado en la fábrica, 
que es también una individualidad perfectamente adhe- 
rida a la de su creador. | 

A diferencia del industrial, el pro niciano no puede 
considerarse padre e hijo a la vez de su obra. Debe al 
Estado y a la Sociedad sus derechos. Disfruta, no obstan- 
te su liberalismo, de un privilegio, de un monopolio, pues 
la tierra es limitada. Puede recibir los frutos sín haber 
prodigado su esfuerzo. La conciencia de la propia indivt- 
dualidad es, por tanto, más tardía. El espíritu de inicia- 
tiva encuentra límites más difíciles de vencer. La con- 
currencia es menos directa, menos comprometedora de la 
personalidad. | 

Y he ahí el origen de una nueva diferencia, que se 


manifetsará en el siglo x1x entre el liberalismo inglés y 


el liberalismo continental; diferencia de temple, de ac- 
titud, de actividad que se refleja vivamente en las vici- 
situdes de uno y otro. Pero el liberalismo industrial tie- 
ne también su tara. De una manera diferente, pero no 
menos grave que el otro, tropieza con la dificultad de 
crear una clase politica dirigente. En el período más he- 


-roico de su vida, en los tiempos de los Peel y de los Cob- 


den, dará a la política sus mejores hijos. Más adelante; 
la absorbente atención de los negocios y la misma anti- 
patía tradicional hacía el Estado, que sobrevivirá como 
algo hereditario, aun cuando llegue a dominarlo, lo dis- 
traerá del Gobierno, que confiará a gentes que dependan 
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de él o intentará ejercer influencia por caminos secun= 
darios y ocultos. | 

Son aún más graves las repercusiones sociales de esta 
forma de liberalismo. Hemos visto que la libertad de la 
tierra, al privar a los agricultores de sus derechos con- 
suetudinarios, los coloca a merced de los patronos y fo- 
menta sus agitaciones, oscilando entre los dos extremos: 
la revolución agraria y la reacción. Este fenómeno se re- 
produce con más frecuencia e intensidad en la industria 
por efecto de su mayor concentración y de su movilidad. 
También. los empresarios entienden la libertad como un 
principio de valor: universal; pero la paridad de dere- 
chos en la gran disparidad de condiciones de los contra- 
tantes se resuelve en una grave dispersión. 

En las relaciones recíprocas entre los industriales, 
constituye un estímulo y un impulso; pero ¿qué decir 
respecto de los trabajadores? Estos se hallaban protegi- 
dos por los estatutos de las corporaciones, que les asegu- 
raban por lo menos una estabilidad en el trabajo y en 
el vivir; pero sin esta defensa, quedan al arbitrio ilimita- 
do de los patronos en un momento en que el uso de las 
máquinas y la necesidad de economizar en los gastos de 


: “ .» . d . e o 
. producción, impulsaba a los nuevos capitanes de indus- 
tria a la explotación más inmoderada de la mano de 


obra. Se había proclamado libre al trabajador. La ley 
prohibe—temiendo que fueran repuestas las viejas cor- 
poraciones—las asociaciones de trabajadores. Pero esta 
libertad, tan útil para los burgueses, no lo es para ellos, 
privados como están de medios de subsistencia y de íns- 
trumentos de trabajo. Sólo tienen la libertad para con- 
ventirse en esclavos. Ocurre, pues, que precisamente en 
el período de la expansión industrial es cuando empeo- 
ran las condiciones de los trabajadores. Aumentan de una 
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manera desmesurada las horas de trabajo; el empleo de 
los niños y de las mujeres en las fábricas envilece los sa- 
larios; la gran concurrencia entre los mismos operarios, 
que ya no están vinculados a su parroquia, sino que son 
libres de circular y acudir a los lugares de mayor deman- 
da, rebaja aún más el nivel de los salarios; las numero- 
sas y frecuentes crisis, inevitables en un periodo de creci- 
miento, cuando la producción y el consumo no llegan a 
equilibrarse, crean una y otra vez, con el paro, una espe- 
cie de reserva del ejército del hambre. 

Estos son al menos los primeros efectos de la liber- 
tad para los trabajadores, que comienzan en seguida a 
constituir una clase netamente distinta y muy pronto 
opuesta a la de los burgueses industriales.Y es curioso 
notar, que el prímer economista que ha registrado estas 
consecuencias inmediatas del industrialismo haya sido 
un fisiócrata, Turgot, que ha percibido en el contrato li- 
bre de trabajo la tendencia del salario a descender al ni- 
vel de la mera subsistencia (1). Mas no sacaron de ello la 
consecuencia pesimista que más adelante expusieron Ri- 
cardo y sus continuadores socialistas. 

Vemos, pues, a fines del siglo xvm iniciarse la separa- 
ción entre la clase trabajadora y la clase burguesa, y a 
la libertad de los burgueses oponer un principio iguali- 
tario que tiende a equilibrar sustancialmente, y no sólo 
formalmente, las condiciones entre los individuos. Se re- 
produce, poco a poco, entre proletarios y burgueses la 
misma antítesis que se había ya producido entre burgue- 
ses y aristócratas. Bajo la bandera de un universal libe- 
ralismo, la burguesía disimula un privilegio análogo a 
aquél que la aristocracia ostentaba. Así, pues, la lucha 





— 


(1) Turgot, Oeuvres, Il, 537. 
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de los proletarios por deshacer el nuevo privilegio, aún 
siendo en apariencia antiliberal, en realidad se propondrá 
alcanzar un liberalismo mucho más amplio. 

Necesitamos, pues, seguir la evolución del movimien- 
to proletario no sólo en sus manifestaciones autónomas 
y revolucionarias, sino también en aquellas que: pare- 
cen más desviadas del fin perseguido. Nos referimos a 
las alianzas, de que el siglo x1x ofrecerá notables ejem- 
plos, entre la clase proletaria y los conservadores terra- 
tenientes contra el liberalismo industrial, que han reves- 
tido una significación liberal, ya que teniendo como fi- 
_nalidad la protección y defensa del trabajo (la legisla- 
“ción social se inicia en Inglaterra en 1802), permitirán 
ampliar las bases del liberalismo originario. 


Si la renovación económica agrícola tiene sus fórmu- 
las en el sistema de los fisiócratas, la industrial se apo- 
ya en la doctrina de Adam Smith. Quien lea su gran obra 
sobre la Riqueza de las naciones, no percibe, quizá, al pron- 


to, la grar distancia que lo separa de los escritos de los 


fisiócratas. Smith sostiene también la supremacia de la 
economa agrícola y, además, no disimula su antipatía 
hacia los industriales y los comerciantes. Pero tales an- 
tipatias son sólo ocasionales y determinadas más que 
mada por la actitud proteccionista de ambas clases en 
aquellos tiempos. Lo esencial es que sus funciones ad- 
quieran el rango de funciones productoras de utilidad 
social. Mas la originalidad de la concepción de Smith 
consite más bien en haber desviado el centro de gravita- 
ción económica de la propiedad (híbrida mezcolanza de 
elementos jurídicos y económicos) a las empresas, sean 


LXHg 


INTRODUCCIÓN 


industriales, sean agrícolas. La nueva ciencia, pues, se se- 
para de las antiguas instituciones familiares y sociales; 
repudia la estática jerarquía feudal de las clases que los 
fisiócrajas sostenían; sigue, en suma, y en cierto modo 
anticipa, la transformación de la sociedad industrial mo- 
derna, la amplia redistribución que se va efectuando de 
clases y de funciones. | 

La verdadera modernidad de Smith y sus discípulos 
—quiados por la misma experiencia—al desarrollar es- 
tos aspectos de su doctrina, ha consistido en contribuiñ 
a borrar lo que en su fisonomía quedaba todavía de geor- 
gico y campesino en su antigua y limitada significación. 

La célula de la sociedad económica moderna ya no 
es la familia con su patrimonio, sino la división espon- 
tánea del trabajo, que distribuye la producción entre va- 
rios. El cambio hace circular los productos y los colo- 
ca de acuerdo con las emigencias del consumo. Toda 
la sociedad adquiere, pues, el aspecto de un organismo 
autónomo y que se basta a sí mismo. La única ley que 
regula eficazmente las relaciones internas es la libertad, 
esto es, la libertad en la formación de las empresas, en 
la división del trabajo social, en el cambio. No ha lugar 
en estas relaciones para la acción del Estado, que en 
vano y con daño intentaría sustituir el orden espontáneo 
de la naturaleza, con un orden propio, artificial y efímero. 
Al Estado sólo corresponde una tarea externa de segu- 
ridad y de defensa que permita el libre juego de las fuer- 
zas orgánicas. Y sólo en atención a esta tarea Smith ad- 
mite de mala gana algunas restricciones a la libertad co- 
mercial y la supervivencia de algunos privilegios anti- 
-guos (1). 


(1) Por ejemplo, la Navigation Act. (IV, 7.) En el período de 
la lucha anti-proteccionista los conservadores publicaron extractos de 
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El fondo de esta concepción es evidentemente indi- 
vidualista: el interés económico personal constituye la 
fuerza motriz. Pero es un individualismo que se dilata 
hasta comprender toda la sociedad, gracias a un ingenuo 
sentimiento atomístico por virtud del cual el interés co- 
lectivo resulta ser la suma de los intereses particulares. 
Y ello vale no sólo para las relaciones entre las fuerzas 
económicas que actúan en el interior de cada Estado, sino 
también para las que se establecen entre los Estados, sien- 
de el bienestar de cada uno condición, medio o camino 
para el bienestar de todos los demás. En estas elementa- 
les promesas de carácter económico se vislumbra una 
nueva intuición de la política internacional. 


Pero ¿son realmente armónicos los intereses de los 
individuos? En el tiempo en que Adam Smith publica su 
obra (año 1776), cuando la revolución industrial apenas 
se ha iniciado y ningún grave conflicto se ha producido 
entre la clase agrícola y la manufacturera, el optimismo 
parece justificado. Puede entonces Smith pintar un cua- 
dro bastante idilico de la sociedad, en el que la ciudad y 
el campo se complementan recíprocamente, ofreciendo la 
una al otro sus productos industriales para recibir en 
compensación sus géneros, en forma tal, que las fuer-. 
zas económicas se equilibren; un cuadro en el que los 
beneficios de los industriales, por efecto de la concu- 
rencia y del bienestar general de la nación, tenderán 
naturalmetne a bajar y los salarios a aumentar, y en 
el que hasta la posición del propietario que vive de la 
renta, puede ser regulada de acuerdo con el interés ge- 


los trabajos de Smith con los pasajes favorables a su tesis, que son 
abundantes; pero no lograron convencer al público de que fuera 
ese precisamente el espiritu que animaba la obra, 
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neral de la sociedad (1). Pero la revolución: industrial, los 
choques entre capital y trabajo, los roces entre las clases 
agrícolas y manufactureras disiparán bien pronto estas 
ilusiones, hasta el punto de que el panorama de la so- 
ciedad económica que tracen los discípulos de Adam 
Smith, aun cuando conserven las líneas fundamentales 


señaladas por el maestro, ofrecerá un aspecto más som- 


brío y reflejerá una visión más pesimista. 


7. LIBERTAD CIVIL Y LIBERTAD POLÍTICA.—Hemos visto 
germinar en la conciencia moderna la nueva libertad 
como algo en pugna con los privilegios del feudalismo. 
Así, ha venido dibujándose casi sin notarlo la mentali- 
dad de una nueva clase, la burguesa, en la que aquella 
conciencia encarna. El homo novus, que ha repudiado 
toda mediación eclesiástica en pro de sus intereses ultra- 
terrenos, mantiene también esta intolerancia en la orga- 
nización de su vida terrena. Quiere ser su propio críti- 
co, su propio juez, su propio abogado, su propio adimt- 


-nistrador, su propio gobernante. Y como en la intimidad 


de la conciencia, donde todas las barreras sociales se 
anulan, se reconoce igual a cualquier otro hombre, su li- 
bertad le parece un derecho que se puede extender «u 
todos, un derecho primordial y común a los hombres en 
cuanto hombres. Pero ya hemos dicho que el liberalismo, 
en cuanto conciencia histórica, universal y difusa, impli- 
ca, juntamente con el sentimiento de libertad, la idea de 
igualdad. Este sentimiento y esta idea van siempre uni- 
dos: sólo en el momento del triunfo surgirán entre ellos 
nuevos conflictos, cuyo resultado será dar nacimiento a 
una democracia frente al liberalismo, distinta y a veces 


(1) L 9; 11, 4; IV, 9; etc. 
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opuesta, y con la exigencia continuamente renovada del 
una superior unidad. 

Ahora bien, las libertades de que se ha hablado no 
están disociadas una de otra, síno que forman un siste- 
ma que es el mismo de la personalidad humana en su, 
progresiva organización. Su nombre más apropiado y 
que indica el origen es, por consiguiente, el de libertades 
individuales. Sin embargo, por lo mismo que no implican 


privilegio alguno de un individuo en perjuicio de otro, 


que surgen de una raíz común a todos los individuos, y 


que su desarrollo en la práctica sólo se realiza en la con- 


pivencia humana, pueden también llamarse, y así se han 


llamado, libertades civiles. Naturalmente, está muy lejos 


de esta denominación toda idea de privilegio del civis 
frente al simple homo. Son libertades civiles en cuanto 
son humanas, ya que la humanidad es esencialmente so- 
cial y en su forma más desarrollada constituye precisa- 
mente lo que se llama sociedad civil. Y la condición civil 
de aquella libertad, lejos de absorber totalmente la con- 
dición originaria individual, sirve tan sólo para ponerla 
en evidencia. Hasta tal punto es ello cierto que cuando. 


_la.sociedad amenaza al individuo con ejercer su tiranía, 


la fuerza individualista de aquella libertad se alza y re- 
vuelve contra la misma sociedad. | 

Este elemento o aglutinante social, lo hemos visto 
formarse gradualmente en la evolución del individualis- 
mo, lo cual induce a considerar ambas denominaciones, 
hasta cierto punto, como equivalentes, a pesar de la an- 
títesis en ellas latente. En el siglo xvm el individualismo 
y la nueva sociedad que de él surge, tienen un enemigo 
común que combatir: el Estado despótico contra el cual 
aprendieron a dirigir sus fuerzas, unidas por el mismo 
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sentimiento optimista de que la acción individual se ar- 
moniza completamente con la de la sociedad. 

Ahora bien, la libertad, llámese individual o civil, está 
en contraposición con el Estado. Este no tiene derecho 
a imponer una creencia religiosa, a dirigir el pensamien- 
to, a intervenir en la economiía privada de los ciudada- 
nos. Existe un limite, que no puede rebasar, en la con-. 
ciencia del individuo y en todo cuanto irradia de modo: 
inmediato de aquella conciencia. Se trata, pues, de liber- 
tad del Estado, del derecho del individuo frente al Es- ' 
tado. a | 

Pero ¿a qué se reduce una libertad no reconocida, un 
derecho sín sanción? ¿Y si el Estado, a pesar de las opues- 
tas pretensiones del individuo, interviene y ataca sus in- 
tangibles prerrogativas? Mientras el Estado tenga exis- 
tencia propia, independiente de la del individuo, toda in- 
gerencia es posible, El único modo de neutralizarla con- 
siste en apoderarse de él. | 

Esta idea se formula poco a poco, tras muchas tenta- 
tivas infructuosas para una transación o un acuerdo. En- 
tre el brutal despotismo y la revolución media el pe- 
ríodo que suele llamarse del Despotismo Ilustrado, al 
que la burguesía confía sus anhelos de libertad. ¿Es 
que la monarquía, que ha destruído ya en parte al 
feudalismo, no podrá completar su obra de renovación? 
Los fisiócratas, convencidos de la evidencia matemáti- 
ca de sus principios liberales, esperaban de ella que los 
hiciera efectivos. Para resolver un problema matemá- 
lico, ¿no es suficiente un sólo individuo provisto de 
razón? Toda la Ilustración piensa de la misma forma: 
dada la manera, simplemente racionalista, de concebir 
sus reformas, es natural que confíe su ejecución a un 
solo hombre. Una asamblea deliberante, con sus pasio- 
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nes y sus intereses encontrados, podría llevar no al or- 


den, sino al caos. Por otra parte, ¿dónde encontrar el re- 


cuerdo reciente de asambleas populares que apoyaran la 
tesis contraria? Los Estados generales no se habían con- 
vocado desde 1614. Los Parlamentos que pretendieron 
sustituirlos, cuando menos en parte, han dado mal re- 
sultado, mostrándose más retrógrados que la monarquía 
y siendo finalmente suprimidos con general satisfacción. 

La confianza en la monarquía es tan tenaz durante 
todo el siglo xvi, que sobrevivirá hasta las primeras ma- 
nifestaciones de la revolución. En 1789 no sólo son mo- 
párquicos Mirabeau y Sieyés, sino incluso Robespierre y 
Dantón. Pero la monarquía ha hecho cuanto ha podido 
para destruir aquella confianza cuando volvía a manifes- 


tarse después de una crisis de desilusión y desaliento. Ha 


irritado a los nobles al mismo tiempo que los pensiona- 
ba; ha cargado de impuestos a los burgueses, sus alia- 
dos, para pagar el lujo y el esplendor de la corte; ha crea- 
do el sentimiento de lo precario y de lo inseguro de to- 
dos los derechos, volviéndose atrás siempre que parecía 
decidida a progresar; ha cedido débilmente a la intro- 
misión de los súbditos, dando prueba de impotencia den- 
tro de su misma omnipotencia. Esta falta de seguridad, 
esta incoherencia, han suscitado poco a poco en los súb- 
ditos la necesidad de poseer una garantía más segura de 
sus derechos civiles, garantía que los situará al abrigo 
de toda ingerencia y de toda invasión. Surge así la idea 
de la libertad política, como un apéndice de la libertad: 
civil, como una garantía frente al Estado y al monarca. 
Tiene, por consiguiente, en sus orígenes aquel mismó ca- 
rácter antiestatal que caracterizaba a los derechos más 
sustanciales que debia tutelar. 

La idea de esta garantía, en el sentido que aquí le da- 
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mos, es reciente; lígase, sin embargo, en un sentido más 
genérico, a las instituciones medievales que limitaban, 
en interés de los grupos privilegiados y no de los indi- 
viduos, a la monarquía feudal; nos referimos a las repre- 
sentaciones de los órdenes y de las clases. Caídas en desuso 
en Francia, estas instituciones sobrevivieron en Inglate- 
rra, donde demostraron una vitalidad tal, que provoca, 
ron dos revoluciones victoriosas, sometiendo a la mo- 
narquía. Cabía, pues, presumir que sirvieran todavía para 
una función política moderna. 

El escritor que más ha ayudado a despertar el recuer- 
do y a renovar su prestigio, fué Montesquieu con su cé- 
lebre obra sobre El espiritu de las leyes. Era un raciona- 
lista a la vez que un erudito, cosa bastante frecuente en 
el siglo de los Leibniz y de los Mabillon. Su gusto por la 
erudición le llevó naturalmente a particularizar y, por 
tanto, a atemperar las abstractas afirmaciones de la li- 
bertad, revelando las condiciones de tiempo, de lugar y 
de modo en que aquélla efectivamente tenía realización. 
He aquí, sín duda, un impulso espontáneo hacia el.llama- 
do régimen de garantias, esto es, a la concepción de las 
garantías de la libertad, en vez de los formales y con fre-. 
cuencia ineficaces enunciados de su esencia idealógica. 

De la obra de Montesquieu se podría sacar una inte- 
resante antología liberal. La libertad, que los razonado- 
res abstractos consideran como un derecho innato, se re- 
vela en cambio al observador sagaz como cosa depen- 
diente de muchas circunstancias y a su vez productora 
de muchos efectos, que no cabe deducir de ningún con-, 
cepto apriorístico. Está en relación con el suelo. En las 
llanuras fértiles es difícil contener el paso al despotis- 
mo; en los países montañosos, de más difícil acceso, ani- 
da más fácilmente la libertad. Lo mismo cabe decir de 
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las islas comparadas con los continentes.—Las tierras no 

se cultivan en razón de su fertilidad, sino. de su libertad; 
si se divide mentalmente un territorio, se admira uno al 
contemplar desiertos en las partes por naturaleza más fér- 
tiles, y grandes aglomeraciones donde parece que el te- 
rreno rechaza toda idea de bienestar. La razón está en 
que la esterilidad del suelo hace a los hombres industrio- 
sos, sobrios, capacitados para el trabajo, valientes; nos- 
otros diríamos que los individualiza.—Norma general: se 
pueden elevar los tributos y fortalecerlos en proporción 
a la libertad de los súbditos; pero es necesario reducirlos 
a medida que la libertad decrece. En los Estados libres el 
gravamen de los tributos tiene una compensación: la liber- 
tad; en los Estados despóticos la libertad perdida tiene una 
compensación: el menor gravamen de los tributos. En las 
repúblicas el ciudadano puede pagar más ¡porque conside-- 
ra que se paga a sí mismo. Y en las repúblicas más bier 
que a las monarquías surgen las grandes empresas co- 
merciales, y ello se debe a que como en aquellos Estados 
existe una mayor seguridad ¡en cuanto a la propiedad y 


se permite disfrutarla, el espíritu se lanza a todo gé- 


nero de empresas y osadías.—La libertad de comercio 


no consiste en dejar que los comerciantes hagan lo que: 


quieran; esto sería más bien servidumbre. Lo que es di- 
ficultad para el comerciante no lo es para el comercio. 
Así, pues, en los países libres precisamente encuentra el 
comerciante impedimentos sín número, mientras que en 
ninguna parte es menos obstaculizado por las leyes que 
en los países esclavizados. Y es que la libertad, en ge- 
neral, no consiste en hacer lo que se quiere; en una so- 
ciedad donde existen leyes, la libertad consiste en po- 
der hacer aquello que se debe.—Las formalidades de la 
justicia son necesarias para la libertad. Pero en número: 
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excesivo, acabarán por frustrar la finalidad misma de 
las leyes.—Se exalta por algunos, frente a la inquietud 
que la libertad lleva consigo, la tranquilidad que per- 
siguen los Gobiernos despóticos; pero no es ésta una paz 
verdadera: es el silencio en la ciudad que el enemigo está 
a punto de ocupar (1). 

Con este espíritu afronta Montesquieu el problema de 
la libertad política. No cabe, según él, separarla de la li- 
bertad civil sino que forma parte integrante de ésta, dada 
la estrecha relación, indicada hace: poco, que existe entre 
la forma de gobierno y la libertad del pueblo. ¿Qué se 
entiende por libertad política? Es aquella tranquilidad de 
espíritu procedente de la opinión que cada uno tiene de 
su propia seguridad (2); y por esto es condición para la 
libertad civil. La convicción de la propia seguridad no 
puede a su vez surgir más que de una constitución que se- 
ñale límites precisos e infranqueables a la acción del Esr 
tado. Sobre el funcionamiento práctico de una constitu- 
ción semejante, ofrece Inglaterra un ejemplo y un mode- 
lo muy sugestivo. Allí, de los tres poderes constitutivos 
del Estado, el legislativo, el ejecutivo y el judicial, el ¡pri- 
mero responde al postulado liberal, según el que todos los 
hombres deben poder gobernarse por sí mismos; pero co- 
mo la extensión misma del territorio impide que todo el 
pueblo pueda ejercer el poder legislativo, se ha íntrodu- 
cido una representación popular renovable, con objeto 
de que los representados puedan poner sus esperanzas 
en un nuevo Parlamento, cuando resultaren descontentos 
del anterior. | | | 


(1) Esprit des lois, XVIIL, 3, 5, 12; XX, 4, 12; XXXIX, 1; 
Y. TA. 
(2) Ibid, XI 6. 
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El cuerpo legislativo, que constituye el poder propia- 
mente político, consta de tres partes: rey, lords y comu- 
nes, independientes unos de otros, pero ensamblados en 
forma que el uno encadena a los otros con la mutua fa- 
cultad de retrasar y de impedir. La Cámara de los Comu- 
nes, por ejemplo, puede contener a la de los lores, y vice- 
versa. El rey, y en su nombre el poder ejecutivo, abre y 
cierra las sesiones y puede disolver las Cámaras. Pero 
no puede dar fuerza de ley a ninguna medida sir el asen- 
timiento de aquéllos. Ahora bien, el roce mutuo parece 
que debiera producir una completa inacción; mas como 
el necesario movimiento de las cosas obliga a marchan 
adelante, están obligadas a moverse juntos (1). Y tal es 
el sistema Hamado de los contrapesos. 

Pero la. libertad política no debe considerarse tan sólo 
en relación con la constitución, síno también en relación 
con el ciudadano. Puede, en efecto, ocurrir que la consti- 
tución sea libre y que el ciudadano no lo sea. Para que 
éste sea libre 'se necesitan buenas leyes generales y un 
poder autónomo que las aplique. Donde la administración 
_ judicial dependa del poder ejecutivo o se confunda con 
él, falta la garantía de aplicación imparcial de la ley. 
De aquí surge una concepción diferente y más amplia de 
la separación y del equilibrio de los poderes del Estado. 

Se ha discutido mucho, y con fundamento, el que esta 
construcción responda realmente a su presunto modelo. 
Sín duda no faltan referencias exactas al funcionamiento 
de las Cámaras inglesas y a las atribuciones propias de. 
los poderes ejecutivo y judicial. Pero la separación y el 
equilibrio de los poderes, sobre que tanto insiste Monte- 
quien, nada tienen que ver con el sistema político de la 


(1) Véase todo el libro XJ, 
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Inglaterra del siglo xvut; es más, se puede comprobar el 
principio opuesto de la confusión de poderes. La Inglate- 
rra de aquellos tiempos se ofrece a la mayoría de los ob- 
servadores e investigadores como una mezcla de oligar- 
quía y de anarquía, al menos en su externa manifestación 
política. Pero, a la vez, y más intimamente, se ofrece 
también como un país sostenido por una fuerte concien- 
cia de sus derechos y privilegios tradicionales y capaz, 
precisamente por eso, de vencer el impulso disgregador! 
de su anarquismo. No nos explicamos, sin embargo, que 
Montesquieu, mentalidad racionalista y jurídica, no haya. 
profundizado en los aspectos más íntimos y orgánicos de 
la estructura política inglesa, y se haya fijado tan sólo 
en sus elementos externos, acentuando, además, las «di- 
ferencias puramente formales. Su espíritu sinceramente 
liberal debiera considerarse como la consecuencia de un 
hecho que a nosotros también nos parece hoy induda- 
ble: la endeblez del poder ejecutivo central. Y como la 
explicación de este hecho se le escapa (es preciso llegan 
al historícismo del siglo xx para comprenderlo), elegía 
in ingenioso mecanismo de equilibrio de fuerzas, dándole 
así una justificación racionalista. 

Pero lo más extraño es que la explicación alcanza 
gran crédito entre los mismos ingleses del siglo xvii, que 
con su mentalidad no menos racionalista que la de los: 
escritores franceses, conocían mal su propia historia, sien- 
do por ello fácilmente seducidos por la apariencia arqui- 
tectónica de su estructura. Ocurre, además, por otra par- 
te, que la inspiración de Montesquieu influye en la gran 
obra fundamental de Blackstone: Commentaries on the 
laws of England, que vendrá a ser como el Evangelio del 
liberalismo político. Impera en Blackstone la idea de los 
poderes independientes: rey, lores, comunes, esto es, del 
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Gobierno mixto de monarquía, aristocracia y democra- 
cia, que reúne en sí mismo todas las ventajas de cada 
una de las tres formas de gobierno, ya destacadas por; 
Montesquieu. Las prerrogativas de cada poder se enume- 
ran con una precisión y una minuciosidad completamen- 
te inglesas; el complejo juego de su funcionamiento se 
describe con todo detalle; y la complejidad de garantías 
políticas que en este sistema se compendia, enderézase, 


al fin supremo de la tutela y de la defensa de los dere- 


chos individuales, divididos en dos categorías: absolutos 
o naturales y relativos o sociales (1). 

Estos conceptos han sido después divulgados por De 
Lolme en forma popular y asequible a todos. | 

La obra de Blackstone, impecable desde el punto de 
vista de la forma, adolece, como la de Montesquieu, del 
defecto de haber llamado la atención sobre el aspecto pu- 
ramente externo del mecanismo constitucional, prescín- 


- diendo de las fuerzas internas que impulsan y animan: 


a aquel mecanismo. Lo cual ha producido en Inglaterra 
y en el Continente dos consecuencias opuestas. De una 


parte, ha ayudado a los ingleses a imprimir un sello más 


racionalista a su pensamiento político, es decir, ha con- 
tribuído a familiarizarlos con la mentalidad continental. 


Pero en el Continente ha producido, durante cierto tiem- 


po, la peligrosa ilusión de que bastaba transplantar sobre 
el suelo propio aquel bien concebido mecanismo para 


(1) Quizá se advierta que la distinción:que Blackstone hace de 
los poderes no coincide exactamente con la de Montesquieu. Pero es 
preciso tener presente que en Montesquieu hay dos clases de distincio- 


- nes: poderes legislativo, ejecutivo y judicial; y dentro del poder le- 


gislativo, rey, lores y comunes. La doble posición del rey, como jefe 
del poder legislativo y del poder ejecutivo, da origen en la concep- 
ción de Montesquieu a alguna interpretación errónea de una y otra 
distinción. 
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que funcionara como en el país de origen. Ahí es preci- 
samente donde la ignorancia del motor interno ha produ- 
cido las más funestas consecuencias. La separación de los 
poderes ha llevado a la Francia revolucionaria a la ab- 
surda exclusión de los ministros del rey de la asamblea 
política, contribuyendo por. tal manera. al divorcio de la 
monarquía con el pueblo, Y lo que aún es peor, la busca. 
de la mejor constitución y del mecanismo político más 
perfecto, ha influido en el pensamiento durante todo el 
siglo xIx, produciendo grandes ilusiones y dolorosos des- 
engaños. 4 : | 
Pero una forma, aun cuando sólo sea una forma, es 
siempre algo, y no cabe duda que algo positivo han re- 
cogido de la tradición inglesa sus imitadores. Los nume- 
rosos fracasos de las aplicaciones continentales han aca- 
bado también por plantear la exigencia de una explica-. 
ción, esto es, de un estudio profundo de la constitución 
inglesa, estudio que ha contribuído a aclarar el contenido, 
de aquella forma: la autonomía local. Ya en esta nueva 
ruta, el liberalismo del Continente ha intentado excitan 


Ta vida lánguida de sus propios municipios, a fín de adap- 


tar su copia al. original inglés. 


* *3* 


Lo expuesto cae muy lejos de la época a que ahora 
nos referimos. Pero hemos querido anticipar en ésta como 
en otras ocasiones alguna vaga indicación, teniendo en; 
cuenta que la generación y la conexión de los proble- 
mas históricos se ofrecen por tal modo con mayor evi- 
dencia. La historia no es improvisación y, como la natu- 
raleza, no se produce a saltos. | 

Volviendo a Mostesquieu, observamos hasta gué pun- 
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to la influencia de su obra, arrolladora en los primeros: 
decenios después de su publicación (1748), comienza 
poco a poco a ser contrastada con otros influjos de 
origen y de carácter muy diferente. Una cosa, sobre 
todo, resalta en los escritores continentales ( franceses e, 
italianos) de la segunda mitad del siglo xvi: el crecien- 
te desafecto hacia Inglaterra. No cabe duda que han con- 
tribuídó a crear este nuevo sentimiento sucesos políticos, 
producto de apasionada rivalidad y de rencores entre! 
países, pero ello no basta para explicarlo. Hay que aña- 
dir la profunda desconfianza surgida respecto del por- 
venir de Inglaterra. Parecía ésta una nación en plena 
“decadencia: corrupción y anarquía en el interior, impo- 
tencia en el exterior, como pronto iba a demostrar la 
excisión americana. Entre los escritores políticos conti- 
nentales comienza a producirse una primera duda: que 
la tan alabada constitución inglesa llegase a ser quizd) 
ia verdadera causa de su incipiente ruina (1). La duda 
adquiere consistencia a medida que se la conoce mejor o 
peor, toda.vez que el espíritu racionalista que anima a las 
investigaciones sólo advierte confusión y anarquía en el 
conjunto de instituciones formados y cimentados sobre 
una tradición muchas veces secular. La práctica parece 
confirmar semejante juicio. En el supuesto Gobierno mizx- 
to, ¿no actúa como única y verdadera fuerza política una 
aristocracia. poderosa, egoísta y rapaz? Y el poder eje- 
cutivo que debería estar situado por encima de las fuer- 
zas opuestas, ¿no se neutraliza en realidad con la co- 
rrupción? El rey, que no debería hacer nada por sí sólo, 


09) Véase, por ejemplo, d'Argenson, Considerations sur la gou- 
vernement ancien et présent de la France. Amsterdam, 1764 (fué es- 
crita muchos años antes de esta fecha), págs. 36-43. 
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¿no es el que ha tomado la iniciativa de la guerra desas- 
trosa con América? La propiedad, declarada derecho 
inviolable, ¿no ha sido de hecho violada con el cierre 
(¡sancionado también por el Parlamento!) de los open 
fields? Estas y otras demostraciones por el estilo parecen 
suficientes a no pocos autores para afirmar que las ga- 
rantías políticas ofrecidas a los ciudadanos por la cons- 
titución inglesa son ilusorias, estimando que se debe se- 
guir otro camino que conduzca a cimentar sobre base más 
sólida la libertad política. 

Si el camino sugerido por los ingleses y por sus ín- 
térpretes era el de las garantías, es decir, el de la libertad 
política concebida como libertad del individuo en rela- 
ción con el Estado y frente al Estado, el que se ofrece 
como más conveniente para la razón y para sus galantea- 
dores radicales, consiste en rehacer racionalmente el Es- 
tado de acuerdo con las exigencias que no se pueden re- 
chazar de los individuos. Sólo así se estaría garantido 
contra todo retorno agresivo de los viejos poderes y de las 
clases tradicionales. El individuo sería de esta manera. 
verdaderamente libre en su estado, y tal libertad no con- 
sistiría entonces en la independencia del Estado, sino en 
la activa participación en el mismo, o sea, en el gobierno 
del Estado, como auto-gobierno del individuo. Se trata 
de una aspiración que antes condensábamos en la fórmu- 
la, según la cual, para inmunizarse contra el peligro del 
Estado, es preciso apoderarse de él. 

Tal idea no era ajena al sistema inglés; bastará recor- 
dar la institución de la representación popular, la cual, 
sín embargo, tenía tan solo una eficacia mediata, puesto 
que la función tradicional del Parlamento era más bien 
la de garantizar y fiscalizar, negar y conceder, que la de 
gobernar. Así se explica que la inspiración de la nueva 
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doctrina no sea inglesa, sino greco-romana. En efecto, 
para los pueblos de la antigiiedad clásica, la libertad po- 
lítica estribaba en el derecho del ciudadano a participar 
en el Gobierno. 

Pero un liberalismo así entendido toma ¡otros nombres 
más familiares, como son los de democracia y república. 
En su enumeración de las formas de gobierno, Montes- 
quieu alude frecuentemente a esta última, tomando los 
ejemplos de los Estados de la antigiiedad, y si bien no 
había ocultado sus preferencias por la forma mixta, le 
había, sín embargo, dirigido una mirada de imparciali- 
dad y quizá hasta benévola. Continuaba de esta manera 
“adquiriendo autoridad, aun cuando bajo un cierto aspec- 
to pudiera parecer excesivo. 

A esta corriente del liberalismo que llamaremos de- 
mocrática, pertenecían casi todas las construcciones po- 
luiticas de la segunda mitad del siglo xvmn, incluso las co- 
munistas, que tenían, igual que las otras, como modelo; 
las repúblicas de la antigitedad. Si nos extendiéramos 
por los campos de la historia, cabría hacer una amplia. 
exposición del tema que tratamos, pero es tanto el cami- 
no a recorrer, que nos limitamos a analizar solamente el 
tríás importante de los sistemas de este período el del 
Contrato social, de Rousseau, que, como es sabido, ha 
ejercido inmensa influencia en la evolución política eu- 
ropea. 

¿Qué es el contrato social? No es un pacto de sumi- 
sión o de gobierno, pacto por virtud del cual los indivi- 
duos de una comunidad convengan en someterse a un 
señor; no hay en él reminiscencia alguna de aquellos 
contratos de la Edad Media entre el pueblo y el principe, 
de que antes hemos hablado. Se relaciona, en cambio, 
con los libres covenants de las comunidades calvinistas. 
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El origen ginebrino de Rousseau confirma esta proce- 


dencia. Se trata, pues, de un pacto entre iguales, entre 
hombres libres por naturaleza, interesados en fijar las 
normas de convivencia política. Los contratantes: sacrifi- 
can en pro de la comunidad su libertad natural para ob- 
tener a cambio la libertad civil, en forma tal, que com- 
prometiéndose cada uno. por completo, la situación re- 
sulte igual para todos, y obedeciendo cada uno a la vo- 
luntad general que resulta del pacto social, en realidad 
se obedece a sí mismo. 

Este contrato podría también llamarse, usando de un 
término más corriente, una constitución, advirtiendo, sín 
embargo, que, a diferencia de las constituciones medie- 
vales, se trata de un acto voluntario, cuyo título se basa 
en el consentimiento expreso de los contratantes y no en 
el reconocimiento de una costumbre o de un derecho pre- 
existente, y a diferencia de la mayor parte de las cons- 
tituciones modernas—actos unilaterales de concesión de 
un monarca o pactos entre monarca y súbditos—, tal pac- 


_to es un acto de autoconstitución, en el que el poder cons- 


tituyente y el poder constituído residen en la misma co- 
munidad. La naturaleza especialísima, desde el punto de 
vista jurídico, de este contrato consiste en señalar que la 
fuente de todo derecho público o estatal está en los in- 
dividuos. | 
El concepto de la soberanía del pueblo resulta clara- 
mente de las premisas establecidas, y lo desarrolla Rous- 
seau hasta sus últimas consecuencias. Dada la identidad 
entre el poder constituyente y el poder constituído, la so- 
beranía reside siempre en el pueblo. No puede la sobe- 


ranía ser representada, pues de serlo el pueblo no sería 


soberano más que en el instante de elegir a sus repre- 
sentantes; una vez elegidos los miembros del Parlamen- 
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to, el pueblo volvería a la servidumbre, como ocurre al 
pueblo inglés. El pueblo mo puede tener representantes 
sino sólo comisarios, esto es, delegados responsables y 
no autorizados para concertar cosa alguna con carácter 
definitivo, como no lo ratifique el pueblo. La soberanía 
es, además, inalienable, es decir, no se puede vender ni 
ceder a un príncipe o a cualquier gobernante. Ya se ha 
dicho que el acto por virtud del cual el pueblo se da un 
gobierno no es un contrato; es una ley, o sea un acto de 
soberanía. En su virtud, el Gobierno es una función y los 
gobernantes los funcionarios del puebio soberano. Por 
último, la soberanía es indivisible, en virtud de su mis- 


“mo concepto, ya que dividiéndola tendríamos dos o más 


soberanos, lo cual implica la negación de la sobera- 
nía. | 

Estos atributos son todo lo contrario del principio de 
las garantias que se deducen de la constitución inglesa. 
La indivisibilidad es la antítesis de la separación de 
poderes y del sistema del equilibrio. La inalienabilidad 


- conduce a anular toda prerrogativa de la corona y hace 


del monarca un funcionario; la no representación lleva 
a negar la prerrogativa del Parlamento. Pero impulsada 


- ertesta forma la oposición hasta su límite extremo, ¿pue- 


de decirse que los derechos individuales se encuentran 
más protegidos y que la libertad obtenida por medio del 
Estado, y que es obra suya, sea más segura que la liber- 
tad del Estado tradicional? | 

Basta para formarse una adecuada idea seguir los 
desenvolvimientos ulteriores de la concepción de Rous- 
seau. Partía ésta de la libertad natural del individuo para 
convertirla, mediante el contrato social, en la llamada li- 
bertad civil. Pero el hecho mismo de que todos los indi- 
viduos confirieran a la comunidad la totalidad de su pro- 
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pio ser, da vida a un poder colectivo enorme, invasor, 
a una monarquía de estilo Luis XIV, aún más concentra- 
da y fuerte, ya que la nivelación de los individuos era, 
más radical y ya que en lugar de un monarca distinto del 
pueblo y contra el cual no podía éste elevar protesta al- 
guna, se establecía, como soberana, una voluntad general 
que nadie podía contrarrestar. ze | 

La nueva monarquía agrava la esclavitud del biota 
tismo al hacerse más intima, al incrustarse en el inte- 
rior de la conciencia, cuando hasta entonces el más des- 
enfrenado poder despótico se había detenido ante el um-- 
bral de la misma. Frente a la antigua monarquía dé 
Luis XIV, la nueva tomará pronto un nombre: que infun- 
dirá terror: la Convención. | 

Rousseau, ciertamente, no tuvo el presentimiento de 
tal poder. Fiel a la vieja división de las formas de go- 
bierno, formula la tesis de que cuanto mayor sea la dis- 
tancia entre el pueblo y el Gobierno más onerosos serán 
los tributos. Así, pues, en la democracia el pueblo so- 
porta menos cargas; en la aristocracia, más, y en la mo- 
narquía, el mayor peso. Por consiguiente, la monarquía 
conviene a las naciones ricas; la aristocracia, a las de 
fortuna media, y la democracia, a las pequeñas y po- 
bres (1). Trátase de reminiscencias del pasado. Bien di- 
ferente era la nueva democracia que estaba creando. 

Pero sí Rousseau, que se manifiesta en esto inferior a 
Montesquieu, no tiene la intuición de las concentraciones 
de fuerza que pueden efectuarse en un Gobierno demo- 
crático, trabaja, sin embargo, por prepararlo. Cabría de- 
cir de él lo que ya se ha dicho de Richelieu: que si aún . 
no tiene el despotismo en el corazón, lo tiene en cambio, 


(1 Contrato Social, TIT, 8. 
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en el cerebro. Basta fijarse en el poder que atribuye al 
soberano de imponer a los ciudadanos la religión cívica, 
señalándole los artículos de fe, no como dogmas religio- 
sos, sino como sentimientos de sociabilidad, sin los cua- 
les no hay posibilidad de ser un buen ciudadano. El sobe- 
rano no puede, es verdad, obligar a nadie que crea en él, 
pero puede expulsar del Estado a todo el que no crea. 
¡La libertad religiosa del ciudadano no es más que lt- 
bertad para huir del Estado! Pero aún hay algo peor: 
el que después de. haber reconocido públicamente aque- 
llos artículos se condujera como-:si no creyera en ellos, 
entonces será castigado con la muerte. ¡Ha cometido el 
Más grande de llos delitos, que es el de mentir ante la 
ley! (1). 

¿Qué otra cosa queda, en esta concepción, de los de- 
rechos naturales e individuales del hombre? Rousseau 
continúa distinguiendo los respectivos derechos del ciu- 
dadano y del soberano del derecho natural, que el pri- 
mero debe disfrutar en su condición de hombre. El in- 
dividuo no se entrega por completo ia la comunidad en 
el pacto social, sino que lo hace sólo de aquella parte 
cuya utilización importa a la misma. Pero—y la reserva 
es de gran importancia—el soberano es el único juez para 
señalar lo que importa (2). Ello quiere decir que la idea 
misma del derecho natural resulta anulada en el acto 
mismo en que aparentemente se la reconoce, desde el 
momento que corresponde al poder estatal determinar 
sus límites. | 

Pero la fuente primaria e inagotable del despotismo 
democrático está en la idea, desenvuelta también por 


(1) JTdem td., 1V, 8. 
(2) Idem ic., UL, 4. 
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Rousseau, de que la voluntad general no puede equivo- 
carse, que es siempre recta y persigue siempre el bien 
público. Se trata, pues, de un poder infalible e irresisti- 
ble contra el cual no cabe ni la queja ni la apelación. ¿De 
quién quejarse síno de uno mismo y a quién cabe apelar 
contra la verdad? | 

Parece, pues, aquí realizada la condición que el pru- 
dente Montesquieu preveía y contra la cual quería prote- 
ger a los individuos con su constitucionalismo: un Esta- 
do que la Constitución hace libre mientras los ciudada. 
nos son esclavos. Resulta difícil admitir que pueda uno 
usar de toda su libertad inicial para encadenarse. 

Porque ¿qué importa que el Estado sea libre si no son 
_ libres los individuos? De la primera experiencia del des- 
potismo democrático pronto resurgirá, y aún más viva, 
la exigencia de aquella tutela de los derechos individua- 

les, que originariamente se había producido en oposición . 
al despotismo monárquico. La libertad del Estado, en 
vez de ofrecerse como algo que nada tiene que ver con 
la apropiación del Estado por el individuo, resulta aho- 
ra necesaría y urgente y a la vez más complicada. Se 
protegen los individuos más difícilmente contra sí mis- 
mos que contra un extraño, especialmente cuando ante 
la ilusión de estar seguros contra cualquier agresión ex- 
terior se han despojado, de raíz, de todas las defensas. 
que en el transcurso de la historia se habían ido gradual- 
mente acumulando, cayendo el individuo en el estado de 
naturaleza, desnudo e inerme. 

- El problema de fundir en una las dos libertades po- 
títicas, obra de la dura experiencia de la revolución, se 
hará apremiante en el siglo xxx. Cada uno de estas liber- 
tades tiene exigencias que no es posible suprimir o cuya 
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supresión, teniendo como consecuencia un exclusivo pre- 
dominio de la otra, implica de seguro el servilismo. 
Pero ¿es que no se puede lograr una síntesis? Sín que 
por el momento nos empeñemos en una discusión pre- 
matura sobre las relaciones entre liberalismo y deimocra- 
cia, bien podemos detenernos en algunos puntos que más 
se han discutido en relación con Mostequieu y Rousseau. 
Hemos visto cuáles son para éste los atributos de la so- 
beranía. Hay indudablemente en cada uno de ellos una 
justa exigencia: frente a la división atomística de los po- 
deres afírmase la unidad indivisible de la soberanía; 
frente a la representación política separada del pueblo 


apenas realizado el acto de la votación, afírmase la ím- 


posibilidad ide representar al poder popular; frente a la 
prerrogativa autónoma de la Corona, la inalienabilidad 
de este mismo poder, con lo cual el príncipe no es más 
que un funcionario. Pero si estas justas exigencias se se- 
paran de las opuestas que la tesis contraria comprende, 
presenciaremos una inmensa concentración del poder y 
un desenfreno demagógico del arbitrio popular. Para 
evitar excesos tales el poder debe ser uno en su origen, 
pero dividido en su ejercicio. La soberanía tiene que re- 
sídir en el pueblo, pero no en el sentido de que la masa 
pueda imponerse tumuliuariamente a sus representan- 
tes, rebajados a simples comisionados, sino en el sentido 
de que la asamblea de represenlantes sea por sí misma 
el pueblo organizado políticamente y de que gracias a 
una activa circulación de la opinión pública se eleve al 
grado de una verdad sustancial la ficción jurídica, mer- 
ced a la cual todos los ciudadanos se hallan presentes y 
actuando en la asamblea en cualquier momento. El Go- 
bierno no tiene prerrogativa alguna autonómica; limí- 
tase a desempeñar una función, mas no como la de un 
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simple empleado, revocable, sino como la de un órgano, 
de la soberanía, 

Es, pues, posible una síntesis. Ya veremos cómo se 
las arregla la conciencia política en su desarrollo para 
lograrla. | ; | 


8. LA DECLARACIÓN DE DERECHOS.—Todo lo que he- 
mos dicho hasta ahora no ha sido más que la introduc- 
ción y el comentario histórico de los famosos Principios 
del 89, esto es, de la Declaración de derechos que pre- 
cede a la primera Constitución francesa de 1791. Vistos 
como hemos intentado verlos, tales principios no son en 
modo alguno ni aquella vacua generalidad, ni aquella 
verdad trascendental, ni aquel milagro falaz que muchos 
escritores y publicistas de Derecho político han creído 
reconocer, dejándose llevar más bien de una pasión par- 
tidista que de un juicio lúcido y franco. 

Comenzaremos por leerlos, cosa que muy pocos de 0 
que de ellos hablan han hecho. 

La Asamblea Nacional reconoce y declara, en presen- 
cia y bajo los auspicios del Ser Supremo, los nguemes 
derechos del hombre y del ciudadano: 

Artículo 1.? Los hombres nacen libres e iguales en 
- derechos, y las distinciones sociales sólo. pueden fundarse 
en la utilidad común. 

Art, 2.” El objeto de toda sociedad política es la con- 
servación de los derechos naturales e imprescriptibles. 
del hombre. Estos derechos son la libertad, la proprenas: 
la seguridad y la resistencia a la opresión. 

Art. 3.* El principio de toda soberanía reside esen- 
clalmente en la nación. Ningún individuo ni corpora- 
ción puede ejercitar autoridad que no emane expresa-! 
mente de ella. 


A — , 2 E 


e as pS 





GUIDO DE RUGGIERO 


Art. 4. La libertad consiste en poder hacer todo 
aquello que no daña a otro; por tanto, el ejercicio de los 
derechos naturales del hombre no tiene otros límites que 
aquellos que aseguran a los demás miembros de la so- 
ciedad el goce de los mismos derechos. Estos límites sólo 
pueden ser determinados por la ley. 

Art. 5.” Tiene derecho a prohibir las acciones noci- 
vas a la sociedad. Todo lo que no está vedado por la [ley 
no puede ser impedido, y nadie puede ser constreñido a 
ejecutar lo que ella no ordena. 

Art. 6. La ley es la expresión de la voluntad gene- 
ral. Todos los ciudadanos tienen el derecho de concurrir 

“a su formación personalmente o por representantes. Debe 
ser la misma para todos, lo mismo cuando proteja como 
cuando castigue. Siendo todos los ciudadanos iguales 
ante ella, son igualmente admisibles a todas las dignida- 
des, cargos y empleos públicos, según su capacidad, sin 
otra distinción que la de su virtud o la de su talento. 

Art. 7. Ningún hombre puede ser acusado, arresta- 
do ni detenido sino en los casos determinados en la ley, 
y con las formalidades prescritas por ella. Los que so- 
liciten, expidan o hagan ejecutar órdenes arbitrarias, de- 


- ben ser castigados; pero todo ciudadano llamado o arres- 


tado por la ley, debe obedecer al instante y sí se resiste 
se hace culpable. 

Art. 8.” La ley no debe establecer más penas que las 
estrictas y evidentemente necesarias, y nadie puede ser 
castigado sino en virtud de una ley establecida con an- 
terioridad al delito y legalmente aplicada. 

Art. 9. Debiendo presumir a todo hombre inocente 
mientras no sea declarado culpable, si se juzga indispen- 
sable arrestarlo, todo rigor innecesario para apoderarse 
de su persona debe ser severamente reprimido por la ley. 
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Art. 10. Nadie debe ser molestado por sus opiniones, 
aunque sean religiosas, con tal que su manifestación no 
turbe el orden público establecido por la ley. 


Art. 11. La libre comunicación de los pensamientos 
y de las opiniones es un derecho de los más preciados del 
hombre; todo ciudadano puede, por tanto, hablar, escri- 
bir y publicar libremente, salvo la responsabilidad por 
el abuso de esta libertad en los c casos determinados por, 
la ley. 


Art. 12. La garantía de los derechos del hombre y 
del ciudadano exige una fuerza pública; esta fuerza se 
organiza, por tanto, en beneficio ¡de todos y no para la 
utilidad particular de aquellos a quienes se confía. 

Art. 13. Para el mantenimiento de la fuerza y para 
los gastos de administración es indispensable una con- 
tribución común, que debe ser repartida entre todos los 
ciudadanos en proporción a sus medios. 


Art. 14. Todos los ciudadanos tienen derecho a com- 
probar por sí mismos, o mediante sus representantes, la 
necesidad de la contribución pública, de consentirla li- 
bremente, de vigilar su empleo y de determinar la cuan- 
tía, la distribución, el cobro y la duración. 

Art. 15... La sociedad tiene derecho y pedir cuentas 
de su administración a todos los empleados públicos. 

Art. 16. Toda Sociedad en la que no esté asegurada 
la garantía de los derechos y determinada la separación 
de los poderes, carece de Constitución. 

Art. 17. Siendo la propiedad un derecho inviolable 
y sagrado, nadie puede ser privado de ella síno cuando 
la necesidad pública, legalmente justificada, lo exija evi- 
dentemente y a condición de una justa y pecto indem- 
nización. 
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En estos pocos artículos se compendia la Carta—his- 
tórica como todas las Cartas—del liberalismo moderno. 
En gran parte son la traducción (y Jellinek lo ha de- 
mostrado confrontando los textos) de los Bills of rights 
americanos de 1776, los cuales a su vez se relacionan con 
los Cavenants de las comunidades puritanas y, en últi- 
ma instancia, con el espíritu calvinista. Ya hemos habla- 
do de tal coincidencia y no insistiremos. 

El sujeto de la declaración de derechos es el hombre, 
no el ciudadano. No sanciona, pues, privilegios de una 
ciudadanía, sino derechos universalmente humanos, fru- 
to de una revolución secular cuyo centro es la concien- 
eia. Del nuevo hombre nacerá el nuevo ciudadano y. no 
viceversa. La censura que le dirigirá el pensamiento del 
siglo xtx, de haber antepuesto el hombre, término “abs- 
tracto”, al ciudadano, realidad “concreta”, no es otra 
cosa que la eterna censura del hijo al padre. ¡ ¡Quizá, en 
último término, la de haber nacido primero! 

El tono de la Declaración es, en apariencia, abstracto, 
Pero quien contemple con mirada de historiador las li- 
bertades elegidas, fácilmente recordará que cada una de 
ellas representa una antítesis polémica frente a un aspec- 
to determinado de la sociedad y del Estado de aquel 
tiempo, y encontrará la confirmación de lo que Mirabeau 
había ya dicho: que los revolucionarios, más que una de- 
claración abstracta de derechos, habían deseado redactar 
una declaración de guerra a los tiranos. Y se hallaban 
tan poco obscurecidos por las ideas abstractas, verbales 
como sociales, aquellos revolucionarios, que omitieron. 
cuidadosamente la libertad de asociación. Recordando 
las corporaciones apenas disueltas, estimaron cualquier 
asociación como algo coactivo, y más tarde, ante el es- 
pontáneo renacer de las coaliciones de trabajadores, con- 
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sideraron necesario prohibirlas expresamente. La proht- 
bición, obra quizá de inexperiencia, será después man- 
tenida durante más de medio siglo por un interés de) 
clase. O 1% A 
La forma jurídica de la Declaración responde a la 
ideología del derecho natural; y en la adopción de esta 
forma está precisamente su lado más débil. Se nos habla 
de derechos naturales, anteriores al Estado, como sí pu- 
dieran existir derechos donde todavia no hay Estado 
se nos ofrece la libertad y la igualdad en una etapa ini- 
cial de la hamanidad, cuando en rigor se trata de va- 
lores que. se : producen con el progreso de la vida so- 
cial. Pero aunque la forma jurídica sea débil, mani- 
fiéstase en ella una exigencia vigorosa que sabrá formu- 
lar expresiones jurídicas y políticas más adecuadas: la 
de que existe un límite en la conciencia individual, qui- 
zá un límite histórico, que varía y que el Estado no debe 
abarcar, so pena de destruir la fuente misma de la per- 
sonalidad y de toda energía moral, y, por tanto, de de- 
gradar y de debilitar también la propia vida. Cuando el 
Estado era sólo un poder extraño, como en el siglo Xvui, 
aquel límite se había puesto como una especie de dique 
material. Cuando el Estado surja de la misma concien- 
cía de los individuos, aquel límite se modificará, se hará 
más íntimo, será un auto-límite. Pero existirá siempre, y 
se volverá a trazarlo cuantas veces se intente suprimir- 
lo. La conciencia moderna, que crea el nuevo Estado, 
no se resigna ya a ser prisionera de su obra. Siente, 
con profundidad y no con claridad, que una vez prisio- 
nera de su propia criatura el impulso vital quedaría con- 
tenido para siempre, toda la creación nueva excluída y 
sería dominada por una teocraciía estancada. La verda- 
dera inmortalidad de los principios del 89 se halla en ha- 
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ber dado una expresión, aunque tan sólo contingente y: 


defectuosa, a la íntima divergencia entre el individuo y: 


el Estado, que constantemente renace en cada obra y en 
cada síntesis, toda vez que en el creador hay algoi más 
que la simple criatura: hay el germen para nuevas cria- 
turas. | E 

En efecto, en la oposición entre individuo y Estado 
no hay que ver una antítesis absurda de realidades Rhe- 
terogéneas y sín comparación posible, como ocurre entre 
el punto y la superficie, entre el átomo y el universo ma- 
terial; se ha de ver una antítesis entre términos dialéc- 
ticos, como los de criador y criatura, de Estado en pro- 


yecto y de Estado ya formado, de lo ideal y de lo real. 


De aquí el carácter vital de las reivindicaciones de de- 
rechos por los individuos, incluso desde un punto de vis- 
ta estrictamente político, en interés del desarrollo y del 
progreso estatal. | 

Sí examinamos ahora más de cerca el contenido de la 
Declaración encontraremos yuxtapuestos y en cierto mo- 


do confundidos dos elementos de origen y de inspiración 
- diferentes: de un lado, la libertad anterior al Estado; 


de otro, la participación del individuo en la formacióni 
del mismo. Se trata, como ya sabemos, de las dos formas 
diferentes de la libertad politica. En el artículo 2.* se ha- 
bla de derechos naturales e imprescriptibles del hombre, 
como la libertad, la propiedad y la resistencia a la opre- 
sión. En el artículo 3.” del principio de la soberanía po- 
pular. Quien sepa cómo se ha producido la Declaración, 
sobre la base de una compilación ecléctica y transacio- 
nal, votada, dentro de plazo previamente fijado, entre, 
varias fórmulas propuestas, no se maravillará de ver jun- 
tos dos conceptos que, desde el punto de vista de la for- 
ma, se excluyen, pues modificado por Rausseau el prin- 
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cipio de la soberanía popular, toda idea de derecho in- 
dividual opuesto al Estado y de resistencia a la opresión 
tenían que ser eliminados. 

Sin embargo, tal coexistencia ha sido muy útil, pues- 
to que el desenvolvimiento mismo de la revolución debía 
muy pronto señalar el peligro de las fórmulas doctrina- 
les demasiado exclusivas, y la necesidad de atemperarj 
unas a otras. La inexperiencia de los redactores de la 
Declaración procuró material inédito para nuevas elabo- 
raciones, sín salirse de los límites vonstitucionales. Mon- 
tesquieu y Rousseau, liberalismo de tipo inglés y libera- 
lismo democrático, estaban en presencia. El uno ofrecia 
libertad como poder para hacer todo aquello que no 
perjudicara a los demás, y el otro una libertad como! 
soberanía del pueblo; el uno ofrecia una Cámara de 
representantes, y el otro una reunión de comisarios del. 
pueblo; el uno la separación de poderes, el otro la in- 
divisibilidad. Pero uno y otro estaban de acuerdo en 
interpretar la libertad y la igualdad como principios pu- 
ramente formales y jurídicos, con la misión de sancio- 
nar—no ya de dirimir—las diferencias de hecho entre 
los individuos. Los hombres debían ser libres en relación 
con sus propios derechos e iguales sólo ante la ley. Com- 
plemento esencial de este formalismo era la defensa de. 
la institución de la propiedad y el explícito reconoci- 
miento de las diferencias económicas y sociales que sur- 
gen a través de la igualdad de las leyes. Indudablemen- 
te, todo esto resultaba conforme con el espíritu del mo- 
derno individualismo, que persigue el desenvolvimiento 
de la personalidad humana hasta lograr la máxima ri-, 
queza y variedad de sus actitudes, sín que constituya un 
átomo indiferenciado. La igualdad ante las leyes es, por 
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de pronto, la condición formal que hace posible el libre 
juego de las fuerzas individuales. | UN 
Semejante: concepción jurídica, surgida también en 
oposición al régimen de privilegio, que agrava las diferen- 
cias naturales y espontáneas con las artificiales, producto 
de las leyes, ¿compendia en sí las posibilidades todas del 
individualismo moderno? ¿No consagra, en rigor, un nue- 
vo privilegio, el de la propiedad, el de la riqueza? ¿No, 
consagra más bien una nueva diferencia artificial, crea- 
da por la ley misma y la cual se adiciona a las diferen- 
cias naturales, alterando así desordenadamente el libre 
juego? Al analizar el nuevo concepto de la propiedad 
decíamos que se la concibe estrechamente unida a la 
personalidad y que por eso precisamente se había man- 
tenido la incoercible exigencia según la cual todos los 
hombres deberían ser propietarios. Ahora bien, mientras 
la propiedad es de unos pocos, resulta frente a los más 
un privilegio cuya injusticia se siente con tanta mayor 
fuerza cuanto que se impone de improviso en virtud de 
un principio común para los pocos y para los muchos, con 
lo cual en vez de constituir un vínculo social abre un abis- 
mo más profundo. Los no propietarios, ¿podrían consi- 


_derarse tutelados como los propietarios por las mismas! 


leyes? ¿A quién sostiene la paridad formal de condicio- 
nes cuando no hay posibilidad de desenvolver la propia 
personalidad? Sólo sirve para sancionar su misería y su 
opresión y para convertir lo que debía ser el vínculo co- 
mún en cadena. El sentimientoprofundo de la justicia y 
de la injusticia social es completamente moderno. En la 
Edad Media ha habido, es verdad, sus revoluciones, sus 
explosiones de odio social; pero no reivindicaciones en 
nombre de la justicia, precisamente porque no existían 
puntos de contacto entre privilegiados y no privilegiados, 
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y los primeros disfrutaban de derechos que, basados en 
un justo título de carácter particular, no podían suscitar 
celos y rencores. Totalmente distintas son las condiciones 
en la época moderna, cuando los privilegios que surgen de 
la conciencia misma de la libertad y de la igualdad entre: 
los individuos, llevan en sí la señal patente de la injusti- 
cia y del abuso, produciendo por tanto, a su vez, una 
mayor intolerancia que agrava la lucha social. | 

Bien se ve cómo de la Declaración de derechos brota 
una nueva interpretación de los conceptos de libertad y 
de igualdad, que contrasta con el formalismo jurídico 
de los liberales y de los demócratas en cuanto atiende, 
más que a la forma a la sustancia misma de los derechos. 
Frente a la libertad para “morirse de hambre”, se recla- 
ma el derecho a la parte de la distribución de los bie- 
nes económicos y morales de la comunidad; frente a la 
igualdad ante la ley se reclama la igualdad social. 

La Declaración de derechos, contiene, pues, en poten-: 
cla tres revoluciones: una revolución liberal stricto sensu, 
una revolución democrática y una revolución social. Pero 
las tres representan la progresiva expansión de un mis- 
mo espiritu individualista, llevado al extremo por el so- 
cialismo. Las tres se comprenden por igual en la historia 
de la mentalidad liberal. Mas para conocer estas tres re- 
voluciones en acción y no imaginativamente, es necesario 
que ampliemos el escenario de nuestras investigaciones 
y examinemos, juntamente con la fórmula constitucional, 
la posición que adoptan sus más eficaces defensores. 


9. La REVOLUCIÓN.—El protagonista de la revolución 
francesa fué, en sus comienzos, el Tercer Estado. ¿Qué es 
el Tercer Estado ?, se pregunta Sieyés en 1789. Es el con- 
junto de ciudadanos que pertenecen al orden común, es 
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decir, al no privilegiado. Pero al mismo tiempo es toda 


una nación. ¿Qué se necesita, en efecto, para que. una 
nación subsista y prospere? Una actividad productora y 
un conjunto de funciones públicas. Ahora bien, la prime- 
ra, que se distribuye entre los trabajadores agrícolas, in- 
dustriales, del comercio y de las profesiones liberales, 
pertenece por completo al Tercer Estado. En cuanto a las 
funciones públicas, todo el peso recae sobre el Tercer Es- 
tado, en tanto que los puestos lucrativos y honoríficos 
los ocupan gentes del orden privilegiada (1). 

Pero si el Tercer Estado es una nación, puede actuar 
por sí misma, sin los privilegiados o hasta contra ellos, 
“anulando los privilegios y estableciendo la ley común pa- 
ra todos. Corolarios prácticos de estas premisas son el 
Juramento del juego de pelota y la nota del 4 de agosto. 
Como consecuencia de estos primeros episodios de la re- 
voiución, el Tercer ¡Estado se constituye políticamente 
como nación e inicia la absorción gradual de los demás 
órdenes. Su aspiración es organizar un régimen mondr- 
quico templado, bajo el control de los propios represen- 
tantes, régimen en el que la división de poderes constitu- 
ya la base del gobierno y garantice la imparcial aplica- 
ción de las leyes comunes, y en el que el juego de las 
fuerzas opuestas impida todo retorno agresivo de los abo- 
lidos, más no sometidos, órdenes feudales. Y este régi- 
men será el del siglo x1x, el régimen llamado constitucio- 
nal por excelencia. Los representantes del pueblo legisla- 
rán, votarán los impuestos, controlarán, pero no goberna- 
rán directamente. De ahí que tales representantes no pue- 
dan ser nombrados ministros del Rey. En vano protestará 


(1) E. Sieyés, Owest ce que le le Tiers Etat? précedé de V'Essai 
sus les privileges. (Ed. Crit., Paris, 1888), págs. 28, 29, 33. 
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Mirabeau contra semejante consecuencia de la rígida se- 
paración de los 'poderes, que compromete la unidad polt- 
tica de la nación. Sólo más tarde, cuando la demostra- 
ción éste en marcha, propondrá Sieyés una transacción 
entre ambos sistemas, merced a. la cual el poder constitu- 
yente es uno e indivisible y sólo los poderes constituidos 
pueden dividirse. Pero el compromiso tendrá tan sóla 
una influencia transitoria, sirviendo principalmente para 
abrir su camino a la Convención. 

El triunfo del Tercer Estado vuelve a plantear de nue- 
vo una cuestión que parecía liquidada. ¿Representa a la 
nación en su totalidad? Mientras se mantuvieron los otros, 
dos órdenes, la nobleza y el clero, el Tercer Estado, el 
único que tenía una actitud propia frente a los mismos, 
podía considerarse como el exponente de la multitud anó- 
nima que se agitaba a sus espaldas. Pero, una vez victo- 
rioso, deshace sus propios límites que, dada la peculia- 
ridad de su naturaleza, según se hizo notar, no constituyen 
verdaderas barreras materiales de los órdenes privilegia- 
dos, sino límites ideales, jurídicos, más peligrosos aún que 
los anteriores, pues en derecho se pueden superar por 
cualquiera, aunque de hecho sólo unos pocos lo pueden 
lograr. El Tercer Estado es la nación legal (1), es dectr, 
aquella parte de la nación que puede alcanzar la capaci- 


dad suficiente para el goce de los derechos civiles y po- 


líticos, y que dispone de un cierto desahogo patrimonial. 
La nueva división que así se introduce entre los ciuda- 
danos, tiene su fundamento en la propiedad: una propie- 
dad de derecho común y, por tanto, accesible a todos; 


(1) La designación de nación legal o país legal no se produce 
hasta 1830, y Sirve para caracterizar el régimen de Luis Felipe; pero 
si el nombre es reciente, la sustancia es muy antigua. 
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pero que, como de hecho sólo pertenece a un número li- 
mitado de individuos, sirve para aislar a un cuerpo de 
personas pudientes, a las cuales corresponde la ciudada- 
nía activa, mientras la gran jmasa de los proletarios po 
la pueden alcanzar. | 

Así se explica que el país legal haya sido siempre 
partidario celoso de un constitucionalismo moderado que, 
con la división de poderes y con el control parlamenta-, 
río, busca más bien limitar la acción del Estado y del 
Gobierno que apropiársela. Institivamente comprende 
que limitar la fuerza estatal a una función exterior de 
defensa y de garantía, es un medio adecuado de mantener 
4ntacta la propia situación patrimonial. En cambio, todo 
aumento de aquella fuerza, por efecto de una plena apli- 
cación del principio de la soberanía popular, podría im- 
plicar peligrosas sugerencias y más peligrosas redistribu- 
ciones sociales. El Estado es un arma peligrosa, aun para 
quien la empuña; una vez en acción, sigue su camino 
aun cuando esté en oposición con las orientaciones de 
aquellos que querrían monopolizarlo en beneficio propio. 

Pero la innata posibilidad del Estado para reparar las 
injusticias sociales y sostener a los débiles contra los 
fuertes, no escapa, sín embargo, a la gran masa excluí- 
da del país legal. Tres siglos de monarquía absoluta, 
han habituado al pueblo a contar con la omnipotencia es- 
tatal. Ahora bien, la revolución burguesa, al poner en 
movimiento masas cada vez más imponentes, a las que 
Jomina con promesas de bienestar para el momento de 
la acción decisiva y a las que desilusiona después en espe- 
ra de su cumplimiento, provoca por reacción una segun- 
da y más impetuosa avalancha democrática, que desde el 
primer momento derriba todas las barreras que la bur- 
guesía liberal intenta oponerle. La fuerza de la democra- 
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cia consiste precisamente en esto: en que vuelve contra 
los liberales de ayer sus mismas armas; su lema es la li- 
bertad, pero sín degradarla a simple privilegio de los 
que poseen algo, sino extendida a todos los ciudadanos. 
Con la abolición de los tributos y con el sufragio univer- 
sal, la democracia puede lanzarse directamente sobre el 
Estado, sin necesidad de detenerse en el umbral de un 
prudente constitucionalismo, toda vez que comprende: 


-que es capaz, con la fuerza superabundante del número, 


de adueñarse de la fuerza del Estado y someter con ella 
a la minoría burguesa. De ahí la unificación y la con- 
centración de poderes que los liberales habían querido 
dividir; y la omnipotencia de la Convención, que asume 
las funciones legislativa, ejecutiva y judicial. 

Pero la democracia, a su vez, no tarda en desdoblar- 
se. Si observamos y consideramos la composición de los 
primeros grupos democráticos, encontraremos que cons- 
tan esencialmente de elementos burgueses que actúan co- 
mo intérpretes de las pasiones populares, pero llevando 
en la interpretación el espíritu legalista de la clase de: 
que proceden. Estiman que la revolución popular puede 
llevarse a feliz término con los medios puramente polí- 
ticos del sufragio universal y de la conquista del Estado, 
Piensan que un suplemento de revolución social que 
destruyera de improviso la propiedad y el orden jurídico, 
sería una ruinosa anarquía. El Estado podrá atender me- 
jor, gradualmente y por la vía legal, a la redistribución 
del bienestar social. Este espíritu democrático es el que 
encarna en la constitución de 1793, que tiene de común 
con la anterior el respeto a la propiedad; y que se dife- 
rencia de ella por la mayor extensión que procura a las 
funciones del Estado y a la soberanía popular. 


Pero, existe una rama secundaria, más turbia y más 
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compleja, en la misma corriente democrática, que tiene 
su origen en las más bajas capas de la sociedad. Al solo 
efecto de entendernos, nos hemos atrevido a designarla 
con el nombre de socialismo, pero debiendo advertir que 
dicho nombre no fué creado hasta unos treinta años des- 
pués, y que no va unido a idea alguna de una realidad 
cualquiera organizada, pues no existía, en el tiempo a 
que nos referimos, el proletariado de. fábrica, y los tra- 
bajadores agrícolas hacían muy poco tiempo que se ha- 
bían liberado de la servidumbre feudal. 

Como hecho real se debe recordar la tentativa violenta 
de expropiación de los bienes de los ricos, fueran nobles 
d plebeyos, por parte de las masas rurales y ciudadanas, 
impacientes por recoger algún fruto positivo de la Revo- 
lución. ¿Para qué sirve a este proletariado la inmensa y 
rápida extensión de sus derechos políticos sí no va acom- 
pañada de alguna conquista más tangible que lo libre 
de la miseria? Y no faltaban, al lado de estos actos de 
justicia sumaria popular, tentativas de justificación y de 
leyitimación.. En la ideología del siglo xvi existía ya una 
tradición comunista de cierta eficacia. Y. los demócratas, 
más en contacto con la capital, no dejaban de utilizarla, 


_afírmando contra los burgueses, nuevos privilegiados, el 


valor universal de las reivindicaciones proletarias. El pue- 
blo, se decía en Revolutions de Paris, ha logrado el goce 
de sus derechos; ahora deberá alcanzar el de sus bienes, 
arrojando de ellos a los últimos usurpadores. Un conven- 
cional, Rabaut de St. Etienne, en la Chronique de Paris, 
se expresa aún más claramente. Los pobres, dice, sien- 
ten que la igualdad política está debilitada por la desa 
igualdad de fortuna, y como la igualdad significa inde- 
pendencia (es decir, libertad), se desesperan contra aque- 
llos de quien dependen. Es necesario, pues, que las leyes 
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procedan a repartir con mayor igualdad la fortuna y « 
prevenir futuras desigualdades. El legislador puede fijar 
el máximo de propiedad gre un hombre puede po- 
seer (1). 

Estas reivindicaciones de carácter no sólo político, sine 
social, encontraron cierto eco en el proyecto de constt- 
tución que Robespierre preparó en 1793, cuando "la re- 
volución proletaria llegaba a la cúspide. En aquel pro- 
yecto se reconoce todavía la propiedad, pero a su lado 
se introduce el impuesto progresivo, con el fin de lograr 
una gradual nivelación en la posesión de los bienes. Se 
defiende, además, el derecho al trabajo en virtud del 
principio de “que la sociedad está obligada a atender a las 
necesidades de subsistencia de todos los miembros, ya, 
procurándoles trabajo, ya asegurando los medios de vida 
a los que no se hallan en condiciones de trabajar”. El 
derecho al trabajo será la divisa del proletariado en la 
revolución de 1848. Un socialismo bien radical inspirará 
la llamada conjura de los iguales, capitaneada por Ba- 
beuf; dominada al iniciarse la reacción burguesa, fué 
rápidamente ahogada en sangre. 

En el breve espacio de tiempo que va de 1789 a 1793 
se produjeron tres revoluciones seguidas, constituyen- 
do cada una de ellas el complemento y la antítesis de la 
otra. Tales revoluciones son como la anticipación y el 
resumen de todas las luchas políticas y ió del si- 
glo xIx. 

Sólo una de esas revoluciones alcanza verdadera ma- 
durez: la revolución liberal y burguesa, que sobrevivirá 
al eclipse temporal del Terror y construirá el edificio de 


(1) Aulard, Arstoire politique de la révolution frangaise. París, 
I9OT; pág. 449. 
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sus libertades civiles en el período del Cesarismo. Poco! 
a poco reconquistará sus libertades políticas con ld 
Restauración. Su teatro de acción se extenderá a los paí- 
ses todos del Continente europeo, donde se han prepa- 
rado o se van preparando los cuadros de una burguesía 
propietaria, industrial y activa. Bélgica, Alemania. occi- 
dental y meridional e Italia son sus primeras conquistas. 
Es más lenta, en cambio, su irradiación por las tiernas 
en que el feudalismo conserva raíces profundas. Las 
otras dos revoluciones fueron o poco maduras o prema- 
turas. Iluminadas con luz sintestra e improvisada, muy 
pronto se las sofoca en las penebias: 


2 


10. LA CONTRARREVOLUCIÓN.—La primera manifesta- 
ción contrarrevolucionaria se produce en Inglaterra, en 
el ¡país tradicionalmente considerado como liberad, y 
sirve para poner de relieve la diferencia entre las dos 
formas históricas del liberalismo, el insular y el conti- 
nental. Al iniciarse la Revolución Francesa no faltaron, 
ciertamente, fervientes partidarios de ésta en aquel país. 


- No sólo la oposición Whig, con Fox y Sheridan a la ca- 


beza aplauden los primeros acontecimientos, sino que el 
propio Pitt la sigue con simpatía. Se formaron en Lon. 
dres Clubs francófilos, como la Sociedad de la Revolu- 
ción y la Sociedad para las informaciones constituciona- 
les. Los fieles y el clero de las sectas no conformistas fue- 
ron los principales elementos. En un discurso del año, 
1789, Price relaciona la Revolución Francesa con la in- 
glesa del siglo precedente, mostrando su estrecha aft- 
nidad. 


Pero se produjo muy pronto un cambio en la opinión 
pública, gracias a uno de los leaders del liberalismo, Ed- 
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mundo Burke. Este, que durante la separación america- 
na fuera un esforzado defensor de la independencia de 
las colonias y que en la pérdida de la libertad de los .co- 
lonos veía un peligro para la libertad de los ingleses, se 
declaró decididamente contra la nueva revolución con 
sus célebres Reflections Of the French Revolution del 
año 1790. 

Examína Burke lo refererite a la identidad, expues- 
ta por Price, entre los dos movimientos revolucionarios, 
y muestra su falta de consistencia. En la Inglaterra del st- 
glo xvu, dice, el revolucionario (en sentido francés) no 
fué el pueblo, sino la Corona, toda vez que ésta preten- 
dió anular o modificar las costumbres, las tradiciones, las 
creencias nacionales en virtud de los principios abstrac- 
tos y metafísicos del derecho monárquico. Los ingleses, 
al expulsar a los Estuardos, limitáronse a volver a sus 
tradiciones, por lo que su revolución fué esencialmente 
conservadora. ¿Dónde y cuándo se habían imaginado la 
existencia del derecho a elegir sus propios gobernantes 
y a expulsarlos por mala conducta y elegir otros? La idea 
misma de constituir un nuevo Gobierno, añadía, era su- 
ficiente para disgustarlos y horrorizarlos. En «el período 
de nuestra revolución considerábamos y seguimos con- 
siderando todavia, que lo que poseemos procede de una 
herencia de nuestros antepasados. Todas las reformas 
introdacidas tenían su origen en la consideración y valer 
de la antigíedad. La misma Magna Carta se limita a re- 
cordar una costumbre. Y por eso tenemos una Corona: 
hereditaria, una Peerage hereditaria y una Cámara de 
los Comunes y un pueblo que han heredado privilegios, 
franquicias y libertades de una larga cadena de: antepa- 
sados. Es éste un principio seguro de conservación que, 
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sin embargo, no excluye la posibilidad de mejora (1). 
¿Qué hacen en cambio los franceses? Destruyen sus 
instituciones y sus costumbres para instaurar derechos 
naturales y metafísicos. Y sin desconocer que éstos tienen 
un innegable fundamento, estiman que al difundirse en 
la vida común experimentan una refracción de la línea 
recta que no es distinta de la del rayo de luz que atra- 
viesa un denso medium. En su virtud puede decirse que 
en la grande y complicada masa de las pasiones y rela- 
ciones humanas, los primitivos derechos del hombre en- 
trañan una variedad de refracciones y de reflexiones, que 
parece absurdo hablar de ellos como si se mantuvieran 
en su simplicidad originaria (2). | 
Concedido, agrega Burke, que la sociedad sea un con- 
trato. Mas ello no significa que se trate de un acuerdo de 
egoismos y de intereses meramente ocasionales, acuerda 
que se puede deshacer cuando se quiera. El Estado na 
es producto de un convenio semejante al que pueda con- 
certarse para la venta de pimienta o de tabaco. Se le debe 
considerar con 'un ¿miramiento diferente, puesto que no 
se trata de un contrato que tenga por objeto únicamente, 
cosas de naturaleza efímera que sirven sólo para la 
existencia material, sino que se trata de una colabora- 
ción para toda clase de ciencias, de artes, de virtudes 
y de perfecciones. Enlaza lal contrato no sólo las gene- 
raciones presentes, sino las pasadas y las futuras (3). 
La libertad de los revolucionarios, carente de todo 
fundamento histórico, no es más que un excitante, una 


(1) Burke, French Revolution (en Selections, ed. Nelson); pá- 
ginas 217-236. 

(2) Ob. cit., pág. 267. 

(3) Ob. cit., pág. 306. 
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cantárida. Su igualdad es sólo una nivelación que se lo- 
gra destruyendo y no creando. El Tercer Estado, que pre- 
tende ser una nación, está representado en la Asamblea, 
sólo por literatos, por abogados, a los que llama “mecá- 
nicos de la profesión”, y por banqueros: los unos aman 
las abstracciones verbales y los otros las empresas arries- 
gadas. Les falta, en cambio, o tienen sólo escasa propor- 
ción, eso que los ingleses llaman natural landed in'te- 
rest del país. Domina el ingenio (ability), con daño de la 
exactitud. Ahora bien, el primero es un principio activo 
y vigoroso; la segunda un principio tranquilo y tímido 
que no se arriesga a protegerse contra las invasiones del 
otro, a menos que no predomine en el conjunto de los, 
que ostentan la representación. Esta desproporción, uni- 
da al excesivo amor a la igualdad y al triunfo del nú- 
mero, conduce fatalmente a Francia hacia la democra- 
cia, esto es, hacia un régimen que tiene muchos pss 
de semejanza con la tiranía (1). 

Sobre una armadura doctrinal así concebida en sus 
líneas más sumarias, Burke desenvuelve una crítica muy 
particularista, áspera y petulante, cuyas exageraciones 
se explican teniendo en cuenta que las Reflections son. 
del año 1790 y no el resultado de una observación di- 
recta, sino de informaciones de segunda mano. Mucho' 


-más equilibradas y ecuánimes son las notas que al mis- 


mo tiempo redactaba Arturo Young en su diario de viaje 
mientras visitaba, provincia por provincia, la Francia re- 
volucionaria. Advertía, desde luego, los peligros que ron- 
daban a los inexpertos destructores y creadores; pero ex- 
teriorizaba también su convicción respecto de cuanto 
había visto y oído, y de que era necesario para la felici- 


(1) Ob. cit., pág. 338. 
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dad del pueblo un cambio que limitase la autoridad real, 
que restringiera la tiranía feudal de la nobleza, que re- 
dujera a los eclesiásticos a la condición de buenos ciu- 
dadanos, que corrigiese los abusos del fisco y que puri- 
ficara la administración de justicia. Y en una anotación 
posterior del año 1792 comenzó a comprender la benefi- 
ciosa renovación que la revolución realizaba en la pro. 
piedad territorial (1). 

La obra de Burke, al penetrar en lo íntimo de la con- 
ciencia política inglesa, en la que la afinidad de las. 
formas constitucionales extrínsecas perdía su aparente 
valor, pone de relieve la antítesis profunda entre los dos 
ststemas liberales. El auténtico liberalismo inglés del si- 
glo xvi no consistía tan sólo en aquella ingeniosa me- 
cánica de poderes o de instituciones que Montesquieu y 
Blackstone exponían en sus obras, sino que consistía 
además y más verazmente en el espíritu que le imprl-, 
mia movimiento y que dirigía la aparente anarquía de las 
fuerzas políticas y sociales hacia un fin de conservación 
y de orden. Tal era el espíritu secular de la nación que. 
había construido pieza a pieza su obra, sin deshacer ja- 
más lo hecho, antes bien, basando sobre lo hecho las 
nuevas manifestaciones de su actividad y añadiendo 
así instituciones a instituciones, privilegios a otros nue- 
vos y readaptando insensiblemente las tradiciones más 
antiguas a las exigencias modernas. Repugnaba instin- 
tivamente la proclamación de tipo abstracto de princi- 
pios y de derechos. Sus libertades eran al modo de ne- 
cesidades vivamente sentidas y para cuya satisfacción se 
había pagado un precio de sacrificio. Cada clase tenia 


(1) A. Young, Travels during the Years 1787, 1788, 1789. Lon- 
dres, 1704; 1, págs. 617, Ó21. 


CIV 


INTRODUCCIÓN 


su participación, desempeñando las funciones que la jus- 
tificaban. El fruto de tan asiduos esfuerzos era un libe- 
ralismo restringido, aristocrático, tenaz, cuyo valor in- 
trínseco no habían calado los hombres de la Ilustración 
de los siglos XVM1 y XVI, y que Burke revela por primera 
vez, proporcionando así una conciencia más intima al 
ingénito orgullo de sus connacionales. 

Frente a tal liberalismo surgía el nuevo liberalismo 
de los franceses, verdaderamente nuevo, ya que lejos de 


basarse en la libertad privilegiada de la Edad Media 
se edifica sobre su ruina. En rigor su espiritu hallá- 


base más cerca de la monarquía absoluta, que ya ha- 
bía comenzado a nivelar el viejo mundo feudal, sus- 
citando en los súbditos el sentimiento de la igualdad; 
El nuevo liberalismo es por de pronto igualitario, como 
la monarquía; pero rehabilitado y ennoblecido por la 
gran conciencia racionalista, que atribuye a todos los 
hombres un idéntico valor espiritual y. humano. Mas el 
amor a la igualdad, que da un tono especial a la nueva 
libertad, es tan fuerte, que acaba por superarla y opri- 
mirla. Lógicamente inclínase a nivelar, es decir, a suprl- 
mir todo lo singular y diferenciado, todo lo que. es fruto 
de la iniciativa particular y personal. En otros términos, 
todo lo que es producto de la libertad. Democracia y li- 
beralismo, he ahí dos términos inseparables y enemigos, 
cuyos desacuerdos y cuyas pacificaciones atormentarán 
al pensamiento político del siglo xix y también al del 
nuestro. 

En la Revolución Francesa, la democracia del 93 aho- 
ga al liberalismo del 89. Y es ésta la segunda razón del 
éxito de la obra de Burke, éxito que si se puede estimar 
desproporcionado en el tiempo en que fué escrita, a 
los contemporáneos parece como profética en relación 
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con los acontecimientos revolucionarios que siguieron, 
dlegando a considerarla como simbolo de la contrarre- 
volución. europea. 

La democracia del 93 es realmente liberticida; es la 
tiranía de que hablaba Burke, siguiendo a Aristóteles. 
Para sostenerse tal democracia debía suprimir una a una 
todas las libertades que ella misma enunviaba: la libertad 
de pensamiento y de imprenta; la propiedad, al menos: 
para aquellos que no participaban de las ideas de los nue- 
vos dominadores; la seguridad personal y la libertad de 
cultos. El individuo resultaba totalmente sometido al po- 
der aplastante de la Convención. A su vez, la Conven- 


“ción, que hace temblar al mundo, tiembla ante Robes- 


pierre: la omnipotencia política suele lindar con la im- 
potencia, porque donde todo se concentra, todo queda 
sometido y en precario. Con Robespierre penetra el cesa- 
rismo, como necesario complemento de la democracia ni- 
veladora y unificadora. Es una máxima de la sabiduría 
clásica, que el dominio de los más, genera el dominio de 
uno solo. La parábola del antiliberalismo se cumple fa- 
talmente. | 

Pero la contrarrevolución está en marcha. No encar- 
ná en las viejas clases desposeídas cuyos supervivientes) 
o andan errantes por las.Cortes de Europa, dando un mi- 
serable espectáculo de su ruina moral, o alcanzan en la 
Vendée una muerte (gloriosa, pero estéril. La verdadera' 
y eficaz contrarrevolución es la de los revolucionarios de 
ayer, la de los burgueses liberados. 

Un primer anticipo de la misma nos lo ofrece la ten- 
tativa federalista de los girondinos, que a la tiranía del 
Municipio de París quisieron oponer la federación de 
todas las provincias de Francia para reducir a París a 
la ochenta y tresava parte de influencia que le corres- 
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pondía en el consorcio nacional. La tentativa falla y Pa- 
rís continuó durante más de un año usurpando el poder 
entero de la nación. 

Pero la insurrección provincial, nccsiiamente lenta 
y tardía, está en marcha. Sus fuerzas las constituyen la 
burguesía que la revolución ha rescatado de la pesadum- 
bre del feudalismo y particularmente de aquella nume- 
rosa y pequeña burguesía del campo que habiendo ad- 
quirido, al bajo precio de los asignados, los bienes nacio- 
nales, realiza su aspiración de llegar a ser propietaria. 
Esta clase teme por igual dos opuestos peligros: la ins- 
tauración del viejo régimen, que la privaría de sus bieñ 
nes; y los excesos revolucionarios, que comprometerían 
la estabilidad de sus conquistas al excitar la ambición 
de quienes nada poseen. Sus aspiraciones son natural- 
mente modestas, por lo menos en relación con la política 
interior; en cuanto a la exterior, es partidaria de la 
guerra a ultranza, que le proporciona grandes ganancias. 
y, lo que más importa, ofrece una salida fácil a las masas 
dehocupadas y violentas. 

La acción lenta pero continua de esta clase se mani- 
fiesta en todos los actos contrarrevolucionarios, desde la 
sublevación termidoriana a la Constitución del año III 
y al Gobierno del Directorio. Pero su anhelo más íntimo 
es un acto decisivo que definitivamente acabe con la re- 
volución, sancionándola. Ahora bien, mientras subsistan 
las agitaciones políticas y las rivalidades de las facciones, 
serán posibles golpes de mano y cambios de gobierno ca- 
paces de comprometer todas las conquistas y de envene- 
nar la paz y la tranquilidad públicas. Estos peligros son 
inherentes a la libertad política, y la burguesía, desen 


gañada con los excesos de la licencia, o. perdida la cos- 


tumbre bajo la tiranía democrática, parece fácilmente 
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dispuesta a renunciar a ella a cambio de la libertad ci- 
vil, esto es, a cambio de la seguridad de las personas y 
de los bienes. Y por eso acepta con ánimo sereno el cesaris- 
mo napoleónico. j 

El cesarismo representa el lazo, temporal por lo me- 
nos, de alianza y de unión de todas las fuerzas sociales 
que hasta entonces se habían destrozado en las luchas ín- 
testinas. En él confluyen: la nueva y poco madura demo- 
cracia, que encuentra realizado su deseo de un Gobierno 
centralizado y fuerte, de acción inmediata, unitaria, libre 
de ficciones representativas producto de una mayoría nu- 
mérica; el viejo sentimiento monárquico, que obtiene una 
«satisfacción en el renovado prestigio del ejército y de la 
corte, pues Napoleón representa el honneur, que es, se- 
gún Montesquieu, el principio y el símbolo de la monar- 
quía; y la burguesía liberal que ve en el Código civil 
—el Código de la propiedad de derecho común—el reco- 
nocimiento de sus aspiraciones de libertad. 


Diríase que se había logrado un acuerdo permanen- 
te, y en rigor sólo se trata de un arreglo afímero ligado 
a la suerte que corra la vida de uno solo y a la presun- 
ción en la infaliíbilidad de uno que piensa por todos. El 
cesarismo es sólo una democracia de parada, en la que la 
soberanía del pueblo disimula una servidumbre efecti- 
va. Trátase, en verdad, de una monarquía sin anteceso- 
res y sin herederos, o mejor dicho, de una tiranía: un li- 
beralismo degradado, que satisface los intereses mate- 
riales, pero que oprime la conciencia y anula la persona- 
lidad. Desaparece Napoleón de la escena política y to- 
das las fuerzas que parecían unificadas se contraponen, 
con sus necesidades y exigencias particulares, su diferen- 
de estructura, y el problema de sus relaciones recíprocas 
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resurge en los mismos términos en que originariamente 
se había planteado. 


11. La RESTAURACIÓN. —Por Restauración no enten- 


demos únicamente el Congreso de Viena, la Santa Alian- 


za y los acontecimientos políticos que de la misma re- 
sultan. Nos referimos además, en la esfera espiritual, al 
pensamiento reaccionario de los De Maistre, de los De 
Bonald, de los Lamennais, de los Ballanche, de los Ha- 
ller. Y, sin embargo, en todo esto nada hay que corres- 
ponda plenamente al significado propio de la palabra 
restauración. Trátase más bien de la misma revolución, 
que continúa, aunque trastocada. ¿Qué restauron de lo 
antiguo los místicos fundadores de la Santa Alianza? 


- ¿Cuándo sirvió la religión, que ellos invocaban, para pre- 


sidir un consorcio de Estados y para legitimar las pre- 
tensiones universalistas de algunos monarcas que se pro- 
¿lamaban enviados de Dios, a fin de hacer de todos los 
pueblos un solo rebaño? | 

Los monárquicos de la Edad Moderna surgieron tam- 
bién del fraccionamiento del universalismo religioso me- 
dieval, dirigiendo sus esfuerzos a singularizar el culto 
en sus respectivos dominios, sea valiéndose de la sece- 
sión protestante, sea reivindicando una parcial libertad 
de Roma. La Revolunción francesa se incrustaba, en este 
sentido, en la tradición, puesto que sus legisladores jan- 
senistas, en la constitución civil del clero, no han hecho 
otra cosa que desenvolver las antiguas libertades galica- 
nas. Y el Concordato de 1801, que sancionaba el princl- 
pio de un acuerdo entre la Iglesia y el Estado, responde 
también al espíritu imperante en la mentálidad jurisdic- 
cionalista del siglo xv. 

El untiversalismo religioso de la Santa Alianza nada 
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tiene que ver, pues, con la tradición. Pero es la antítesis, 
revolucionaria también, de la Declaración de los derechos 
del hombre. En principio al menos—y luego en la prác- 
tica—la corromperá profundamente con la declaración 
de los derechos de Dios. j | 

De Bonald, a quien debemos esta enérgica afirmación, 
la consideraba como el fin o el resultado de la Revolu- 
ción Francesa (1). Para su precursor (7. de Maistre la re- 
volución, lejos de constituir un estéril acontecimiento, 
alcanza la categoría de lo providencial: la obra de Stata- 
nás, pero utilizando a Satanás como medio e instrumento 
¿e Dios. La Divinidad se había revelado de una manera 
clara en los acontecimientos humanos. Era preciso que la 
gran depuración se efectuase y que se impresionara la 
vista; era preciso que el metal francés, libre de impurezas, 
llegase limpio y fácilmente maleable a manos de rey futu- 
ro, ministro a su vez de Dios. En efecto, puesto en marcha 
el movimiento revolucionario, Francia y la monarquía sólo 
podían salvarse con los jacobinos: el terror por un lado 
y la inmoralidad y extravagancia por otro, lograron pre- 
cisamente lo que sólo una consumada y casi profética: 
sabiduría habrian podido sugerir. El horror al patíbulo 
empujaba al ciudadano a la frontera. Todo el poder ha- 
llábase en manos de los revolucionarios, un poder mons- 
truoso, ebrio de sangre y de éxito, fenómeno espantable 
que no se había visto jamás ni se volverá a ver y que, 
sin embargo, era al mismo tiempo un castigo terrible 
para los franceses y el único medio de salvar a Francia, 
que los realistas querían someter al extranjero. La ino- 
cencia había, en verdad, pagado por el delito, pero ¿no 


(1) Da Bonald, Legislation primitive. París, 1802; I, pág. 184. 
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es éste el principio en que se asienta el Cristia- 
nismo? (1). O | 

Las Considerations sur la France, de De Maistre, son 
de 1797, y aún se resienten en su tono de un particula- 
rismo nacional, que el mismo autor supera en trabajos 
posteriores. La Legislation primitive, de De Bonal, es- 
crita en 1802 revela mayor familiaridad con el espíritu 
universalista de la revolución. Tiene con ella de común 
la idea de querer basar las leyes únicamente sobre las 
luces de la razón, de formular una declaración de dere- 
chos y de condensar en una fórmula la soberanía. Esta 
no es del pueblo, sino de Dios, en quien únicamente pue- 
de mantenerse en perfecto equilibrio. Pero De Bonal no 
saca todas las consecuencias teocráticas implícitas en su 
premisa. Las indica desde lejos, mostrando cómo Euro- 
pa, a partir de la Paz de Westfalia, se ha constituido en 
revolución general, y la revolución no es más que el 
esfuerzo de la sociedad para pasar de un estado transi- 
torio y antinatural a un estado permanente y, por tanto, 
natural. La revolución se habrá terminado cuando vuel- 
va Europa a la unidad religiosa (2). La vaga finalidad de 
De Bonald se condensa en un rígido sistema teocrático, 
en la obra posterior de De Matistre, Du pape, en la que se 
considera al Pontífice como el jefe natural, el promotor 
más potente, el gran Demiurgo de la civilización univer- 
sal. Y a la Iglesia católica se atribuye el valor de la más 
perfecta monarquía, en la que se juntan la infalibilidad en 
el orden espiritual y la soberanía en el temporal: dos 


(1) G. de Maistre, Considérations sur la France. París, 1921, 
tercera edición (hecha sobre la edición original publicada en Basilea 
en 1797); págs. 21, 24, 25 Y. 54. 

- (2) Ob, cit., III, págs. 368 y 379. 
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términos perfectamente sinónimos (1). Prescindiendo de 
su evidente exageración, esta obra es un documento ca- 
racterístico del intenso misticismo de la edad post-re- 
volucionaria y a la vez la última expresión del univer-' 
salismo racionalista del siglo xvm, elevado al máximo 
en la Historia. . 

Ya en los escritos citados con anterioridad se suelo 
advertir, juntamente con la expresión de la más rígida 
trascendencia, una timida tentativa de reintegración de 
los valores históricos y, por ende, una vuelta del espíritu 
sobre sí mismo. El hecho de legitimar la revolución, aun 
cuando sea en servicio de un ideal antirrevolucionario, 
es: la primera etapa de esta vuelta, ya que una vez so- 
bre el terreno de la realidad concreta, el pensamiento: 
está obligado a contemporizar para apoderarse de los 
rasgos esenciales y a frenar los impulsos que querrían 
obligarlo a alejarse de nuevo. 

De ahí que en las Consideraciones de De Maistre halla 
consideraciones críticas de gran importancia para intuir el 
pensamiento político del siglo x1x. La idea, de la soberanía 


popular—al menos tal como se había intentado aplicar 
en la revolución—se recoge en sus rasgos más salientes. 


Y no se prescinde del constitucionalismo. Ninguna cons- 
titución puede surgir de una deliberación expresa, y ja- 
más ha existido nación libre que no tuviera en su cons- 
titución natural los gérmenes de la libertad, tan antiguos 
como ella misma. Sigue así De Maistre las huellas de, 
Burke y traduce, en términos más comprensibles para la 
mentalidad continental, las experiencias liberales ingle- 
sas, poniendo de relieve el valor de las tradiciones, de 


(1) G. de Maistre, Du pape (Edic. de 1821; la primera es de 
1808); véanse págs. 2, 3, 344. 
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las costumbres, que la revolución había violentamen» 
te negado. Y su antipatía hacia la manía de legislar, 
que había imperado en el período revolucionario, tiene 
el mismo origen y el mismo significado. Cuanto más se 
escribe, decía, más débil resultará una institución. Las 
leyes, en efecto, sólo son declaraciones de derechos y 
los derechos no se declaran sino cuando son atacados. 
Así, pues, la multiplicidad de leyes constitucionales es-. 
critas sólo prueba la multiplicidad de los ataques de que 
son objeto y el peligro de su destrucción. Toda verdadera 
legislación tiene su sábado, y la intermitencia constituye 
su carácter distintivo. La constitución de 1795, como las 
anteriores, está hecha para el hombre. Ahora bien, en el 
mundo el hombre no existe, sólo hay estos o aquellos: 
hombres. Una Constitución hecha por todas las nacto- 
nes no sirve para ninguna (1). 

Los mismos pensamientos se verán expuestos algunos 
años más tarde por un liberal, Vicenzo Cuoco, en su En- - 
sayo histórico sobre la revolución napolitana. Pero lo 
que para el reaccionario De Maistre era una condena- 
ción definitiva del constitucionalismo, para el escritor li- 
beral será tan sólo el momento negativo y crítico de un 
liberalismo renovado en el que debían integrarse con las 
fórmulas constitucionales el contenido de las instituciones 
históricas y tradicionales. 

Comprobaciones onálogas contendrá la obra de De 
Bonald. Hay en ella también, al lado de las abstracciones 
dogmáticas, problemas vivos que la revolución transmi- 
tiera a la posteridad. A través de los anhelos de una so- 
ciedad patriarcal y feudal se oye a los fisiócratas. De Bo- 


(1) G. de Maistre, Considerations, cit., págs. 94 y siguientes. 
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nald descubre en ellos su antipatía hacia el comercio, in- 
justamente considerado como un lazo universal del gene- 
ro humano, de los que sustituyen la proximidad de los 
cuerpos con la unión de los espíritus. Es muy diferente 
el valor de la agricultura donde todos, sin discusión y en- 
gaño, se aprovechan de la liberalidad de los elementos. 
Entonces sí que se puede decir que el comercio, que pue- 


bla la ciudad, acerca a los hombres sín reuntrlos, mien- 


tras que la agricultura, que los aisla en el campo, los 
reúne sin acercarlos. De ahí la importancia para Francia 
de la organización agrícola continental, respecto de la 
cual la organización comercial y marítima es sólo acce- 
seria (1). | 

Más originales e interesantes son las alusiones de De 
Bonald a la tendencia naturalista de la edad anterior. 
También él querría la vuelta a la naturaleza, intérprete 
y representante de Dios. Pero la naturaleza de que ha- 


- bla no es la de los hombres de la Ilustración; la suya es 


una realidad histórica y además fuente de la historia. 
Naturaleza viene de nacer. Un ser nace para un fin y 


con medios para lograrlo. Este fin y estos medios com- 
ponen su naturaleza. El hombre vive desde el principio 


en sociedad doméstica, no existiendo entonces para él 
otra naturaleza que la doméstica. El derecho natural, la 
ley natural, la religión natural, fueron, por consiguiente, 
derecho, ley, religión del estado naciente, doméstico y 
familiar del hombre. Pero la evolución humana no se ha 
detenido en este punto, y he ahí el error de los filósofos 
que partiendo de la idea justa de que la naturaleza de 
un ser constituye su perfección, atribuían la perfección 
al estado nativo y originario de la sociedad. La verdade- 


(1) De Bonald, Ob. cit., III, págs. 305 y siguientes. 
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ra naturaleza de ésta, en cambio, no la ofrece su sitiua- 
ción última, es decir, la sociedad política. Por no haber 
tenido esto en cuenta se ha despertado el odio y el des- 
crédito de las leyes y de las instituciones más necesa- 
sarias (1). | 

Siéntese aquí como el acento de una mentalidad nue- 
va que contrasta de una manera extraña con una vanas 
nostalgia de la vieja época feudal y con los programas de 
anacrónicos retornos al pasado. En ella se advierte “el 
verdadero sentido de la restauración futura, pues no es 
feudal; y con los anacrónicos programas de vuelta al pa- 
sado remoto, se quiere hacer tabula rasa del pasado pró- 
ximo, esto es, de la revolución incrustada ya en la con- 
ciencia histórica de los pueblos, cayendo por tal modo 
inconscientemente en el mismo error de los revoluciona- 
rios. 


Desde este punto de vista, la verdadera restauración 
no debe buscarse en el arreglo territorial del Congreso de * 
Viena, ni en la política de la Santa Alianza, sino en la 
historia de las naciones europeas, en las que la tradi- 
ción y la revolución, los reaccionarios y, los jacobinos, co- 
laboraron, siguiendo opuestos caminos, en un trabajo co- 
mún de equilibrio, de reajuste y de fusión de lo anti- 
guo con lo nuevo. La revolución ha impreso a la vida 
europea un brusco y fuerte empuje. Pero el impulso, 
único en el origen, se difunde, como ya Burke había di- 
cho, a través del denso medium en que se propaga y, se- 
gún la capacidad de reacción de cada pueblo, se recibe; 
de una manera o de otra, resultando al final multiplicado 
e individualizado, pero conservando la unidad en su tra- 


(1) Ibid., 1, págs. 169 y siguientes. 
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yectoria original. De una revolución única brotan las 
múltiples historias nacionales, las cuales afluyen todas, 
sin embargo, a la circulación y contribuyen a la unidad 
de la conciencia europea. | A | 
Estudiar el liberalismo del siglo xix en la multipli- 
cidad de.sus formas nacionales y en la unidad de su. or- 
ganismo histórico, tal es la tarea que nos proponemos. 


CXVI 


PARTE PRIMERA 


Las formas históricas del liberalismo 





CAPITULO PRIMERO 


EL LIBERALISMO INGLES 


1. EL RADICALISMO.—La primera reacción provocada 
por la Revolución Francesa en Inglaterra fué la de acen- 
tuar su aislamiento, su orgullo tradicional. Contra la de- 
mocracia naciente del Continente europeo se ha subleva- 
do, indica Burke, la conciencia aristocrática del libera- 
lismo inglés, que comprende por igual a Whigs y a To- 
ries, a pesar de las exteriores diferencias, las cuales se 
resuelven en inofensivos duelos parlamentarios entre los 
representantes de ambos partidos, que se apoyan en una 
misma tradición aristocrática y deben su existencia a pri- 
vilegios de nacimiento. 

La guerra contribuyó también a cimentar más sólida- 
mente tan sustancial unidad. Dió a la tesis conservadora, 
el apoyo del patriotismo; obligó, a causa del bloqueo con- 
tinental, a la aristocracia territorial a vivir durante mu- 
chos años en sus propios castillos, impidiendo todo con- 
tacto con Europa. Por otra parte produjo un gran enca- 
recimiento de los productos agricolas, aumentando asi 
grandemente las rentas y con ello la fuerza y el presti- 
gio de las clases dirigentes. 


Pero la misma barrera que separaba a Inglaterra de 
la Revolución la aislaba de los excesos de la reacción 
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continental. ¿Contra qué se iba a reaccionar si nada ha- 
bia cambiado? El propio lord Castelreagh. se disculpaba 
en 1815 de enviar a su Gobierno desde Viena, cumplien- 
do así un deber meramente oficial, el texto del proyecto 
de Santa Alianza, que él estimaba “una mezcla de mis- 
ticismo y de sublimes tonterías”. El universalismo mis- 
tico de los soberanos europeos mo podía encontrar me- 
jor acogida que el racionalista de los revolucinarios en 
un pueblo que se escudaba, frente a los errores opuestos, 
en la misma particularidad de su propia manera de ser. 
La falta de un espiritu mezquino y rencorosamente 
reaccionario ofrecía la ocasión más propicia para el des- 
enwvolvimiento normal de las fuerzas del país, en marcha 
después de la gran congestión producida por la guerra. 
Como ya se ha indicado en la Introducción, la revolución 
industrial había creado al final del siglo xvi una nume- 
rosa clase manufacturera que se había engrandecido y 
enriquecido con la guerra, con el monopolio indirecta- 
mente creado por el bloqueo, con Jos suministros milita- 
res y con el contrabando. Pero terminada la guerra y res- 
tablecidas las relaciones con el Continente, muy pronto 
comenzaron a manifestarse las primeras causas de des- 
orientación y de malestar. El mismo bloqueo que, por 
tiempo limitado, había favorecido a la industria inglesa, 
impulsaba también a los continentales a crearse una in- 
dustria propia. Y por esto, al reanudarse el contacto, los 
ingleses advirtieron que se hallaban frente a nuevos con- 
currentes. Y si bien el utillaje de su industria, que había 
progresado mucho, los colocaba en situación de luchar con 
éxito, produjéronse también otras condiciones desfavo- 
rables que acechaban y amenazaban con sacrificar sus 
esfuerzos gracias al alto coste de vida, que elevaba los sa- 
larios a un nivel mucho mayor que en el Continente. 
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¿Cuál era el fundamento semejante de hecho? Duran- 


te la guerra, como ya se ha dicho, el precio de los pro- 


ductos agricolas había naturalmente aumentado, pero al 
mismo tiempo habían aumentado los precios de los pro-. 
ductos industriales, porque influía una misma causa de 
encarecimiento sobre los unos y sobre los otros. Termi- 
nada la guerra, la baja de los precios también debió ma- 
nifestarse por igual en las dos ramas de la producción. 
Pero sucedió todo lo contrario, debido a que los propie- 


tarios de la tierra, para mantener alto artificialmente el 
nivel de sus rentas, habían impuesto, a fines del año 1815, 


derechos protéctores muy elevados sobre las importacio- 
nes de cereales, de modo que su situación privilegiada, 
creada por la guerra, persistia con la paz. Se hallaban 


- en excelente situación para corregir artificialmente el cur- 


so natural de las cosas; eran dueños en absoluto del po- 
der político. 

Los industriales, por el contrario, no psa defender- 
se. Nacidos recientemente, habian encontrado un orden 
político secular en el que no tenían manera de introdu- 
cirse. En efecto, no sólo la Cámara de los Lores era un 
monopolio de la aristocracia terrateniente, sino que ocu- 
rría lo mismo con la de los Comunes, cuyos representan- 
tes se nombraban en su gran mayoría por colegios elec- 
torales, totalmente sometidos a los grandes propieta- 
rios (1). Frente a condados y a burgos formados por muy 
pocos electores, que dependian de un señor y que votaban 
públicamente bajo la vigilancia de aquél, surgieron los 
nuevos centros industriales, privados de representación 


(1) Un examen _ detallado del peculiar reclutamiento de la re- 
presentación política puede verse en, por Halevy, Hist, du peuple 
anglais; vol. 1 (1913), págs. 110 y siguientes, 
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o con una representación privilegiada como la de los 
otros colegios, lo cual hacia todavía más extridente el 
contraste entre las fuerzas efectivas y los ' escasos pose- 
sores de derechos politicos. ( 

No habiendo logrado cambiar mediciamente la si- 
tuación política en beneficio propio, las clases industria- 
les intentaron primeramente resarcirse a expensas de 
sus trabajadores, esto es, compensando los altos precios 
de los productos con una despiadada explotación de la 
mano de obra. A partir de 1815, las condiciones del pro- 
letariado inglés se fueron agravando. El régimen en la fá- 
brica era implacable; el número de horas de trabajo se 
eleva a 15 y hasta 17; aumenta, de la manera más brutal, 
el trabajo de los niños y de las mujeres; los salarios se 
mantienen, con la abundancia creciente de mano de obra, 
al limite minimo; y el truck system, contribuye a empeo- 
rarlo. A todo esto hay que añadir la gran inestabilidad 


que caracteriza todo periodo de incipiente formación in- 


dustrial, debido a la anarquía en las iniciativas que se 
producen por doquier; a las llamadas crisis de superpro- 


ducción, que son, en realidad, crisis de mala distribución 


y de mala ordenación de la producción; y, por último, á 
las continuas quiebras y desórdenes. "Todo esto repercute 
de una manera siniestra en la clase trabajadora recién 
formada y poco aguerrida, obligada a vagar de un sitio 
a otro, allí donde la oferta de trabajo la reclama, bajo 
la continua amenaza del paro, no consintiéndole la ley 
coaligarse para obtener condiciones más humanas. El 
gran aumento de la poor tax en los últimos años es, sin 
duda, el índice más seguro de la gran miseria de la clase 
trabajadora en este periodo de progreso industria!. Visi- 
tantes extranjeros, como Sismondi, se quedan sorprendi- 
dos ante la antitesis paradógica entre la situación de la 
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industria y la de los trabajadores; y sintiéndose impulsa- 
dos a teorizar sobre ella atribuyen a las máquinas, a la 
concurrencia, a la arbitraria libertad de los industriales, 
el profundo malestar social. De. ahi que alcance la dig- 
nidad de una doctrina el odio instintivo de los trabaja- 
dores a su visible y tangible tirano: la máquina. Ha- 
bia sido el “Dios Vapor” el que habia hecho de la patria 
común una dura prisión para sus hijos más laboriusos. 
Contra esta divinidad siniestra se sublevaron lus traba- 
jadores, destruyendo las máquinas, saqueando los talle- 
res con impetu de desesperados. | 

Pero el continuo fermento de la clase trabajadora, al 
hacer cada vez más inestable y precaria la condición de la 
industria, debía producir como reacción una irritación ren- 
corosa en el corazón de los industriales contra los pro- 
pietarios rurales, a cuya avidez, más que a la propia, 
atribuían la culpa de las discordias sociales. Asi, al día si- 
guiente de la paz, se verá cómo inician su plan de com- 
bate las dos clases. Una de ellas, la de terratenientes, se 
atrincherará en su monopolio, decidida a defenderlo un- 
guibus ac rostris; la otra, la clase industrial, reconcen- 
trará sus fuerzas para desmantelar las posiciones del ad- 
versario. | 

La lucha que asi se dibuja tiene no poca afinidad con 
la que la burguesia continental había afrontado, vencien- 
do en ella, durante el siglo anterior, contra el feudalis- 
mo. La diferencia fundamental consistirá en que la bur- 
guesia continental era, a la vez, una burguesía terrate- 
niente, interesada en la disolución del régimen feudal; o 
en otros términos, en conseguir la libertad de la tierra; 
la inglesa, en cambio, era una burguesía industrial que se 
preocupaba muy poco, en un principio al menos, del arre- 
glo de la propiedad territorial; solo quería neutralizar su 
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eficacia económica y politica para que no perjudicara sus 
intereses. Asegurarse a sí misma una representación po- 
lítica adecuada, abolir el proteccionismo agrícola para 
que el coste de la vida y, por tanto, el de los salarios, dis- 
minuyera; he ahi los objetivos más inmediatos de su: pro- 
grama. | é 
Pero al lado de esta diferencia, las afinidades son mu- 
chas, y de tal indole, que canalizan en la nueva clase ma- 
nufacturera, gracias a un insensible influjo, muchas ex- 
periencias y muchas ideas ya vividas por la burguesía del 
continente. Esta última es también una clase no privile-' 
giada, que apoya su fuerza y su orgullo, ya sea én no 
haber disfrutado de los privilegios (como sucede con los. 
textiles y siderúrgicos), ya en haber abandonado los que 
posela, ante la evidente superioridad demostrada por el 
régimen liberal. Su hostilidad se concentra contra una 
clase privilegiada, que si no es pasiva e inerte, como la 
del continente, revela muy pronto un cierto carácter pa- 
rasitario. ¿A quién debía el gran aumento de sus rentas. 
en los últimos años? Más bien al trabajo de los indus- 
triales que a sí misma. Fueron éstos los que valorizando. 


las minas, han creado las rentas mineras; los que for- 


mando grandes aglomeraciones urbanas y suburbanas, 
multiplicaron la renta del suelo; los que con sus filatu- 
ras han enriquecido a los propietarios de grandes pas- 
tos; los que aumentando la población, han elevado la: 
riqueza y los precios de los productos. El trabajo de una: 
clase se disfruta en gran parte por otra, sin que ésta haya. 
de hecho colaborado. ¿Y no se reproduce en este caso,. 
por un camino indirecto, una situación análoga a la sus- 
citada por la impaciencia de la burguesía continental? 
Las nuevas reivindicaciones tienden aqui también a: 
abolir los privilegios para todos, a fin de que impere el 
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derecho común, por lo menos en las relaciones recípro- 
cas entre las clases. 

Pero aún hay más. Las clases industriales inglesas no 
sienten aquel culto a la tradición, las costumbres y la he- 


- rencia con que Burke caracterizaba la mentalidad de la 


aristocracia liberal terrateniente. Prácticamente han ad- 
quirido más bien un hábito mental opuesto: aquel cul- 
to debía significar en ellas el acatamiento al viejo régi- 
men corporativo, a la vinculación y a la routiíne técnica. 
Ha resultado, en cambio, que todo esto lo han barrido 


ellos mismos. Con no menos decisión que los revolucio- 


narios continentales, han querido iniciar su labor desde 
el principio y sólo con sus propias fuerzas (1). Estos in- 
dustriales eran verdaderos racionalistas de la técnica y 
de los negocios. Acostumbrados a calcular todos sus ac- 
tos, a coordinarlos entre sí y a subordinarlos al fin per- 
seguido, eran como la antítesis de sus predecesores, que 
todo lo imitaban servilmente de sus antecesores. La in- 
dustria moderna, como todas las criaturas modernas, era 
hija del racionalismo. Su expansión es de una lógica vi- 
vida, que ofrece promesas sencillas a través de una se- 
rie siempre creciente de términos medios, y alcanza, por 
decirlo asi, la complejidad de un razonamiento real, bien 
articulado en sus relaciones y armónico en su constitu- 
ción orgánica. | 

Hay, pues, en la mentalidad del industrialismo una 
intima inclinación hacia los razonamientos claros y evi- 
dentes en que se complacia la Ilustración del siglo xvIH, 
y una igual repugnancia hacia todo dogmatismo abstru- 


(1) Hemos intentado describir esta mentalidad en sus caracte- 
risticas fundamentales, en el núm. s de la Introducción; nos limita- 
mos ahora a añadir tan sólo algunos nuevos rasgos. 
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so, hacia los inútiles caprichos de la historia y hacia to- 
dos los enrevesados confusionismos de la tradición. 
Pero siente además un amor a lo particular y a lo 


concreto y una hostilidad, completamente inglesa, con- 


tra los principios generales y abstractos. Para que fue- 
ra posible un acuerdo entre ambas mentalidades sería 
necesario que alguien tradujera en términos realistas las 


experiencias del racionalismo, que lográra hacer enten- 


der la fuerza de la lógica, demostrando su evidencia co- 
mo algo inmanente en los negocios y en los intereses. Sólo 
entonces podria nacer en el suelo inglés una forma de 
liberalismo que, con sus caracteristicas propias e incon- 
fundibles, se sumara al movimiento político general eu- 
rope0o. E 

- Jeremias Bentham fué el verdadero intérprete. Tie- 
ne Bentham la mentalidad misma del reformador social 


del siglo xvm Apartado de los problemas de la política 


hasta casi en sus últimos años, pasó la mayor parte de 
su vida eligiendo reformas y sistemas para Códigos pe- 
nales y civiles, que le dieron más renombre en los pue- 
blos de América Central que entre sus compatriotas. Se- 
mejante idea fija es en si cosa extraña en un pais como 
Inglaterra que nunca sintió la necesidad de codificar sus 
leyes y de cuya experiencia extrajo Savigny no pocos ar- 
gumentos para fundamentar su hostilidad contra toda 
idea codificadora. Tal historicismo resulta para la mente 
razonadora de Bentham como un verdadero contrasenti- 
do. ¿Se quiere aplicar, dice él, el método defendido por 
Savigny y su escuela? Pues sustitúyase el Ejército y la 
Armada de un pais por la historia de las guerras que han 
hecho; en lugar de dar a vuestro cocinero instrucciones 
para la comida, entregadle las cuentas completas de vues- 
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tro administrador, tal como se han llevado en los últi- 
mos años (1). 

Surgen, pues, los Códigos, y su mérito principal con- 
sistirá en lograr una máxima claridad en sus normas y 
la mayor sencillez en sus relaciones. A la clara y sencilla 
mente de Bentham repugna toda complicación de forma 
y de procedimiento, en los cuales sólo ve motivo y oca- 
sión de fraudes. Pero tal orientación tropieza con el pen- 
samiento tradicional expuesto, por ejemplo, por Burke, 
quien veia en la complejidad de las instituciones el ver- 
dadero signo distintivo de la libertad y en la sencillez 
el peligro de una tiranía de uno solo sobre los demás. 
Pero no dominan a Bentham estas preocupaciones. Aca- 
ba por despreciar al clásico Jurado, defendiendo la ma- 
gistratura unipersonal con su capacidad para sentir ple- 
namente la responsabilidad de sus decisiones. Querría 
sustituir el tortuoso procedimiento, que sólo sirve para 
engendrar un ejército de abogados, por el procedimien- . 
to sumario en el que cada cual exponga sus razones. Eve- 
ry man his own lawayer (2), tal es la fórmula de su indivi- 
dualismo juridico, que guarda una estrecha afinidad con 
la fórmula del individualismo religioso, económico y po- 
litico antes examinado. ? 

Pero este admirador de la mentalidad racionalista 
francesa, que comparte con ella la idolatria por el des- 
potismo ilustrado, no cree, sin embargo, en la virtud tau- 
matúrgica de las Jeyes, diferenciándose en esto profunda-. 
mente de sus modelos. Para él toda ley es un mal, porque 
infringe la libertad del individuo; y un mal es, de modo 


(1) Halevy, Ob. cit., I, pág. 553. 
(2) Halevy, Le radicalisme philosophique. Paris, Ailcan, 1904, 
II, pág. 129. 
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general, toda función de gobierno. Pero como son males 
necesarios, es preciso reducirlos al minimo; entre dos ma- 
les se debe elegir el menor (1). En estas consideraciones 
se funda su programa legislativo, que tiende por de pron- 
to a eliminar en lo posible las agravaciones artificiales y 
superfluas de los males existentes en las leyes. El refor- 
mismo, pues, de Bentham, a pesar de influir ampliamen- 


te en la actuación del Estado, no está, ni quiere estar, 


en contradicción con las premisas individualistas; quie- 
re únicamente actuar como un complemento inevitable. 
Las limitaciones 'a la libertad no se establecen para im- 
poner una limitación excesiva. Es imposible crear dere- 


- Chós, imponer obligaciones, proteger la persona, la vida, 


la reputación, la propiedad, la subsistencia, la libertad 
misma, como no sea a costa de la libertad. Contentémo- 
nos, por de pronto, con hacer semejante sacrificio lo más 
soportable posible, mediante buenas leyes, que respondan 


a los dos requisitos esenciales: garantizar la seguridad 


y la libertad. Y si, como con frecuencia ocurre, entre la 
seguridad (que equivale a la libertad civil) y la igualdad 
surge un conflicto, es preciso sacrificar, de acuerdo con el 
principio de la elección del mal menor, la segunda a la 
priméra, que constituye el fundamento mismo de la vida. 
En este caso, en rigor, el verdadero mediador entre ambos 
sistemas es el tiempo. ¿Se quieren seguir los consejos 
de la igualdad sin violar los de la seguridad? Pues aguár- 
dese al momento natural que pone fin a todas las espe- 
ranzas y a todos los temores: la muerte. Cuando los bie- 
nes han quedado vacantes por desaparecer los propieta- 
rios, la ley puede intervenir en su nueva distribución, ya 


(1) Bentham, Principes de legislation (Oeuvres, Bruselas, e 
tres vols.); I, pág. 32. a | 
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sea limitando la libertad de testar, ya sea utilizando las 
sucesiones con fines igualitarios (1). 

Era de esperar, después de esta explicita adhesión a 
dos de los principios capitales de la Revolución francesa, 
una aceptación por igual de todo el corpus de la Decla- 
ración de derechos. Ocurrió lo contrario; para Bentham la 
Declaración pertenece a la categoria de los sofismas po- 
líticos. No es verdad que todos los hombres nazcan li- 
bres; al contrario, nacen sometidos. No hay derechos 


naturales imprescriptibles anteriores al Estado. Todo de- 


recho presupone una autoridad que lo sanciona, y ha- 
blar de derechos naturales es una petición de principio. 
Si poseyéramos ya leyes perfectas, ¿para qué hacerlas 
de nuevo? Los presuntos derechos naturales son la li- 


bertad, la propiedad, la seguridad y la resistencia a la 


cpresión. Pero si la libertad es de derecho natural, tiene 
que ser ilimitada. No pueden, por tanto, existir derechos, 
ya que mo cabe crear un derecho sin una obligación. 
correspondiente, es decir, sin limitar la libertad. Y ¿có- 
mo puede coexistir, con el derecho de resistencia (tan 
extraño en una declaración de derechos) decretado en 
el art. 7.” la obligación de obedecer inmediatamente a 
cuanto se ordena en nombre de la ley? Si la ley me opri- 
me, al resistir, ¿no incurro en responsabilidad? ¿Y cómo 
conciliar el carácter sagrado e inviolable de la propie- 
dad con la igualdad? Si la propiedad es de derecho na- 
tural todos debemos participar de ella. Pero entonces, 
¿por qué pretender que no se toque ni a un átomo de la 
tierra de un propietario? 

Por otra parte, poner el origen de los gobiernos er 


(1) Bentham, _Primcipes du Cod. civil. Oeuvres, l, págs. 55 y 
siguientes; 66 y siguientes. 
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una asociación voluntaria, es un supuesto falso. La sepa-- 
ración de poderes de que habla el art. 16 constituye tam- 
bién una idea falaz y confusa. Los poderes separados 
e independientes no podrían constituir un todo único: 
un Gobierno constituido de tal manera no podria actuar. 
Es necesario un poder supremo al cual todas las ramas 
de la administración estén subordinadas. Y siendo asi, 
no habrá separación de poderes, sino distinción de fun- 
ciones, ya que un poder que se ejercita con arreglo a 
normas trazadas por otro superior no es un poder dis- 
tinto, sino una rama de aquél (1). E 
Las criticas de Bentham, encaminadas a mostrar el 
carácter no originario sino derivado de todos los dere- 
chos, no exclúyen, ni mucho menos, la legitimidad de una 
investigación ulterior de alguna fuente absolutamente 
original, en la que no participan las fuerzas mediatas de 
la sociedad y del Gobierno y que más bien constituye 
su fundamento. Y esta fuente, que brota del origen mis- 
mo: de la naturaleza humana, es para Bentham el inte- 
rés. No es el hombre provisto de derechos, sino el homo 


oeconomicus la célula de la sociedad moral y politica. 


Traduzcamos en términos de economía las abstractas 
fórmulas jurídicas de las Declaraciones y veremos cómo 
se constituye sobre una base más sólida el edificio social. 

El interés es una fuerza individual autónoma, que no 
necesita ningún auxilio extraño para desarrollarse: el 
mejor juez del interés propio es uno mismo, y a la vez 


el mejor observador y promotor. Pero la coexistencia de 


los hombres y de los intereses respectivos plantea espon- 
táneamente el problema de una contemporización y de 


(1) Beutham, Traité des sophismes politique et des sophismes 
anarchiques. Oeuvres, 1, págs. 509 y siguientes, 
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un acuerdo. Tal problema lo resuelve la lógica misma del 
interés, la cual en el acto demuestra que los intereses de- 
los individuos son armónicos entre si, esto es, que cada 
uno, al atender a sus propios asuntos crea un elemento: 
de utilidad común, que resulta así formada con la suma: 
de las utilidades particulares. | 

Esta llamada armonía, natural y espontánea, entre: 
las utilidades individuales, con su tendencia hacia un 
bien común, no cabe incluirla en el sistema social por 
obra de un Gobierno. Pero de hecho ocurre que no siem-- 
pre el individuo desenvuelve con plena coherencia la 
lógica de su propio interés, viéndosele a veces perseguir 
una utilidad malentendida, contraria a la de los demás, 
e incluso, en último término, ruinosa para sus mismos. 
intereses. Ñ 

Es entonces cuando interviene la acción del Gobierno, 
que representa la lógica de la verdad contra la anti- 
lógica del error; que se inspira en la utilidad del mayor. 
número frente a la utilidad mezquinamente egoista y fa-- 
laz. Asi, pues, todas las instituciones sociales, jurídicas. 
y politicas, todos los intereses reciprocos de los indivi-- 
duos y de las clases, se juzgan con arreglo a este cri-- 
terio simplista y universal: ¿responden o no a la utili-. 
dad del mayor número? Si no responden, la ley debe eli-. 
minarlas en consideración al bienestar, no sólo de la co- 
lectividad, sino de los individuos. 

Es éste un criterio no menos revolucionario que el del 
racionalismo abstracto, y que da vida a una demo- 
cracia tiránica como la de los jacobinos. Además, al 
criterio tiene la ventaja de ser plenamente inteligible y: 
persuasivo para los hombres de negocios, esto es, para. 
la clase industrial, que presto se dispondrá a forjar un 
arma contra el egoismo de los propietarios de tierras. En. 
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«efecto, puede uno imaginarse cuál y cuánta escoria es 
«capaz de remover la implacable mentalidad. benthiana, 
con su radical sencillez lógica, no bien se pone en con- 
tacto con el tradicional mundo británico, tan querido de 
Burke. Existe una masa enorme de prejuicios que des- 
acreditar; raras costumbres y leyes que refundir en ¡una 
unidad nueva; privilegios que eliminar. Es preciso re- 
hacer el organismo administrativo disperso en la peri- 
feria, renovar las seculares circunscripciones políticas, 
transformar la educación pública, la iglesia, la magistra- 
tura, el gobierno, el sistema colonial, etc., etc. 

.El mismo Bentham ha comenzado por dar algunas 
«orientaciones sobre el trabajo que se debía realizar. Des- 
de 1808 su interés por los problemas políticos—que en 
un principio le habian sido tan indiferentes—llega a ser 
preponderante. Se dedica a la preparación de planes de 
“reforma, que más tarde, en 1820, quiere condensar en 
un Código Constitucional de tres volúmenes. Pero el pri- 
mero no se publicó hasta 1827 cuando todavía vivia; el 
resto de la obra salió a luz mucho más tarde. El proble- 
“ma que el Código se propone resolver es el de que se 
coloque a cada miembro de la sociedad política en tales 
condiciones que su interés privado coincida con el inte- 
rés general. Ello equivale a plantear la exigencia de una 
sintesis entre liberalismo y democracia, en forma tal, que 
el gobierno sea lo más reconcentrado posible y al mismo 
tiempo suponga el menor mal para el individuo. 

No seguiremos en sus detalles semejantes sueños de 
reforma, que colocan en una esfera nebulosa de irreali- 
dad a los llamados derechos concretos. Lo que histórica- 
mente importa es el principio que informa el radicalis- 
mo de Bentham y el que, gracias a la actuación de inge- 
mios menos fantásticos y visionarios, se traduce muy 
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pronto en programas más realistas y en intentos de re- 
forma. Ha sido curiosa la suerte de Bentham. Solitario, 
sin que nadie le escuchara y casi un extraño en su pa-. 
tria hasta los últimos años de su vida, logró al fin un re- 
conocimiento y una aprobación que parecerían inexpli- 
cables si se tuvieran en cuenta tan sólo sus cualidades 
intelectuales. La verdad es que muy pocos de los lla- 
mados discipulos y admiradores suyos estaban familiari- 
zados con sus obras farragosas. Lo que interesaba y res- 
pondía a una verdadera exigencia histórica era el con- 
tenido y no su monótona y fatigosa aplicación. Todos 
podian convertir en arma propia el principio de la uti- 
lidad y blandirla directamente sin recurrir al viejo maes- 
tro de esgrima. y 

El único y verdadero discípulo de Bentham, en el sen- 
tido estricto de la palabra, fué James Mill. Todos los de- 
más, John Sturt Mill, Macaulay, Grote, Molesworth, 
Roebuck, Williers Hume, se limitan a tomar algunas de 
sus ideas. Los tres primeros escritores las refunden en 
su personalidad bastante más rica y compleja; los res- 
tantes actores en la politica militante las utilizaban para 
fines particulares y limitados. 

Pero si no se puede hablar de una escuela Benthiana, 
en el significado tradicional de la palabra, para caracte- 
rizar estas reuniones de hombres nuevos y muy pronto 
renovadores de la política inglesa, se puede en cambio 
hablar de un núcleo de partido político. Está en gérmen 
el partido radical. 

En 1823, James Mill y sus amigos fundaban la West- 
minster Review para exponer y defender sus ideales 
políticos. Mill la iniciaba con un artículo, en el que ana- 
lizaba la constitución inglesa desde el punto de vista ra- 
dical, poniendo al desnudo su carácter aristocrático; des- 
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cubria en la representación politica un simple amaño: 
de la propiedad territorial, y hacia ver cómo los whigs 
y los tories, en su.-antagonismo aparente, estaban por igual 
interesados en mantener el statu quo. A través de su crí- 
tica se planteaba el problema de la reforma política so- 
bre la base de una representación popular más veraz. 
La importancia de un problema tal no debia tardar 
en manifestarse a la conciencia del pais, que ya advertía 
obscuramente la incomodidad de una desigual distribu- 
ción de las fuerzas politicas, que se agravava de día en 
dia, a causa de la sensible disminución numérica de la 
clase agricola y del simultáneo crecimiento de la pobla- 
ción industrial. El ingreso de los primeros radicales en el 
viejo Parlamento hizo que el roce fuera más ardiente. La 
acción de los escritores politicos acentuaba los puntos 
neurálgicos de la diferencia. Grote no sólo se adhería a 
la idea de la reforma de las circunscripciones políticas, 


tomando por base el número de habitantes, sino que exi- 


gia la votación secreta, sin la cual el sufragio popular 
resultaria frustrado. Macaulay desmentiría la apariencia 
engañosa, que los disturbios obreros acreditaban, según 
la cual la lucha entablada tenia por protagonistas a los 
ricos y a los pobres y por móvil la eterna envidia servil. 
Los verdaderos adversarios eran para él la burguesía y 
la aristocracia terrateniente; y la primera, a su vez, for- 
maba el grueso de un ejército a la cabeza del cual figu- 
raba la flor de la aristocracia inglesa y a su retaguar- 
dia la flor de la clase trabajadora. 

La agitación politica se propagaba rápidamente de 
los escritores y de los oradores parlamentarios a las re- 
uniones callejeras, en aquella forma de irradiación con- 
céntrica y gradual que suele caracterizar la propaganda 
inglesa. Poco a poco fué conquistando también a los ele- 
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mentos más selectos de la clase dirigente, que en los úl; 
timos tiempos se habian enriquecido con nuevas reclu- 
tas de origen burgués, como Peéelyy Canning. No tardaron 
en manifestarse señales de una renovación política: en 
1824 y en 1825 se suprimen las prohibiciones de las aso- 
ciaciones de trabajadores; en 1829 el Parlamento vota 
la emancipación de los católicos; en 1832 se efectúa la 
gran reforma electoral. Esta reforma, concesión penosa 
de los mismos conservadores, es un compromiso entre el 
programa de los radicales y el régimen tradicional. Deja 


-en pie el principio “según el cual el voto es un privilegio 


de los condados, de los burgos, de las universidades y 
de la renta. Confirma la duración de siete años de la 


legislatura, el escrutinio público escrito, la mayoria re- 


lativa sin segundo escrutinio, el número de los diputa- 
dos. Y suprime alguna de las desigualdades más pro- 
nunciadas, realizando una redistribución de los colegios 
para que los nuevos centros industriales tengan su re-: 
presentación y regulando de modo uniforme el censo 
electoral. La gran importancia de la reforma estriba en 
que hace posible el ingreso en el Parlamento de elemen- 
tos nuevos capaces de ejercer una fuerte presión sobre las 
clases conservadoras y de realizar una gradual trans- 
formación del ambiente político. Representa, por con- 
siguiente, no un punto de llegada, sino de partida en la 
evolución de la Gran Bretaña. 

El radicalismo no se detiene naturalmente en la pri- 
mera conquista. Su programa electoral, obra de Bentham, 
consigna como puntos fundamentales el sufragio univer- 
sal y la renovación anual de la Cámara. Los discípulos 
de Bnetham, Carwright y Place son los que más tarde ini- 
cian el movimiento cartista. Son ltambién los radicales 
Grote, Molesworth, José Hume, Roebuck los que fundaron 
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en Londres, en 1826, la primera asociación contra el pro- 


teccionismo agrario. Un radical, Bowring, fué quien, fra- 
casada la primera iniciativa, la intenta dos años des- 
pués, en Manchester, con éxito diferente (1). De estricta 
inspiración radical es la sociedad para la colonización, 
fundada por Grote, Malesworth y Stuart MiM, con objeto 


de renovar el gobierno de las colonias; y el mismo origen. 


tienen los primeros planes de instrucción pública y es- 
tatal. | 

El radicalismo es en realidad un fermento que inva- 
de toda la extructura nacional. Se trata de la Revolución 
Francesa, que actúa a distancia, disfrazada con la más- 
cara de John Bull. Se realiza asi la tarea que los prime- 
ros revolucionarios ingleses, Priestley, Paine, Price. God- 
win se habian propuesto, esto es, transformar con la 
razón y con la justicia el mundo de la costumbre y de 
la tradición. Tarea que el órgano nacional había dete- 


- nido temporalmente y que afecta a un fenómeno com- 


plejo y turbio que lleva en si los gérmenes del liberalismo, 
de la democracia y del socialismo. El tema de la utili- 
dad, del interés, tiene un carácter genuinamente indi- 
vidualista y liberal; implica la autonomía de las inicia- 
tivas,o sea capacidad de todo individuo para actuar por 
si. Pero el tema parece superado por su concurrente: el 
de la utilidad del mayor número; tal tenia que ser el 
resultado final y de conjunto de las actividades indivi- 
duales aisladas. Mas en la práctica, sólo artificialmente 
podrá imponerse, merced a la autoridad de un Estado: 
que impersonalice las actividades y los intereses de la 
mayoria para oponerse al egoismo de los particulares. He 
aquí la sustancia de una democracia autoritaria capaz. 


(1) Halevy, Le radicalismo philosophique, cit. págs. 383, 386.. 
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de atender no sólo las reivindicaciones meramente polí.-. 
ticas del cartismo, sino también las sociales de una cla-- 
se trabajadora con conciencia de sus verdaderos inte-- 
reses. | | 
El universalismo radical no se detiene, como el de: 
los revolucionarios franceses, en los confines de la pa- 
tria. Los intereses, como los derechos individuales, no co- 
nocen nacionalidad, pues tienen por objeto la naturaleza. 
humana. Rechazaría con horror, dice Bentham, la im- 
putación de patriotismo si para ser amigo de mi pais. 
debiera ser enemigo del género humano. Afortunada- 
mente el utilitarismo es armónico, y el ideal cosmopo-- 
lita de los radicales puede explicarse sin que sea pre-- 
ciso renunciar a la patria, y puede también adquirir la. 
entonación un poco vaga y mistica que conviene en ge- 
neral a un pueblo que tiene derecho a llamarse cosmo- 
polita sin salirse de sus limites y que en realidad ha. 
poblado el mundo. El mismo tono se advertirá en los li- 
berales, en los conservadores, en los laboristas y hasta 
en los imperialistas. 

La politica religiosa no desentona tampoco de la men-- 
talidad revolucionaria. En la obra sobre la Iglesia de- 
Inglaterra, Bentham traza un plan de reforma eclesiás-- 
tica, de base democrática, según el cual los sacerdotes. 
serian elegidos por la parroquia y pagados por el con-- 
tribuyente y en el que los bienes de la Iglesia serían,. 
por lo menos parcialmente, expropiados. En el fondo no. 
se trata de un temperamento religioso. El fanatismo de 
San Pablo le exaspera; sólo el humanitarismo de Jesús. 
encuentra en él simpatia. Su ideal es el de una religión 
civil, sin dogmas y sin ritos, una especie de reflejo sen- 
timental del Evangelio de los intereses. La falta de re-- 
ligiosidad no es, por lo demás, un fenómeno aislado en. 


21 


GUIDO DE RUGGIERO 


-el ambiente inglés de entonces; a muchos radicales, con 
James Mill a la cabeza, les gustaba llamarse librepensa- 


dores. Tampoco era religioso el célebre reformador Ro- 
berto Owen. Y los románticos como Byron, Shelley, 
Keats, eran paganos. 

Pero hay en la sociedad inglesa, política, económica 
y religiosa, una fuerza de resistencia insuperable contra 


los excesos del radicalismo, fuerza que apaga el espiritu 


revolucionario dejando actuar tan sólo aquellos impul- 
sos que ejercen una acción lentamente renovadora. Nos 
proponemos estudiar a continuación la función de los 
diversos factores sociales que han hecho posible la con- 
tihuidad de la vida histórica inglesa y que, de conformi-. 
dad con el movimiento radical, han producido el equili- 
brio entre lo viejo y lo nuevo, la tradición y la revolu- 
ción, equilibrio que caracteriza a la Inglaterra moderna. 
En la estructura interna del radicalismo se pueden re- 


«conocer las causas que en la conciencia misma de -sus 


autores contuvieron el impetu, provocando una crisis fe- 


cunda. El principio del interés, que da a las doctrinas 
-de Bentham una gran fuerza persuasiva, señala al mis- 
“mo tiempo cuál es su limite. Su estrechez de espiritu y 
su áridez lógica impiden que se produzca aquella explo- 


sión de entusiasmo y de pasión que originan las revolu- 
ciones. Ante el pelisro de una grave conmoción, los dis- 


«cipulos de Bentham han debido considerar el pro y el 


contra, abandonando por tal manera la partida antes de 
decidir en un sentido u otro; ya realmente la posición 


«del calculador es por sí misma antirrevolucionaria. Añá- 


dase a esto la gran estirilidad espiritual del utilitarismo, 
que al rebajar toda actividad y valor al nivel del inte- 


rés, agota el alma y la degrada. Pero al enfriar el entu- 


slasmo en la lucha contra las fuerzas contrarias, lucha 
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que podrá dar una apariencia de vitalidad y de riqueza 
a los utilitarios, tales hombres resultan pequeños y mez- 
quinos. Tal era al menos la impresión de John Stuart 
Mill al siguiente día de la victoria radical, contemplan- 
do al desnudo y sin la aureola que les había engrande- 
cido a los vencedores de ayer. 

Por otra parte, los mejores discipulos de Bentham 
sentían la necesidad apremiante de salir de la estrechez 
de la escuela y de respirar un aire más libre. Fohn Stuart 
Mill, eludiendo la vigilancia paterna, trava amistad con 


los románticos, con Maurice, con Sterling y con Carlyle, 


más tarde. Grote y Macaulay encuentran en la historia 
que especialmente cultivan, el correctivo a la incompren- 
sión histórica del maestro. Ási ocurre que Macaulay no 
duda en criticar ásperamente la concepción política, har- 
to esquemática y abstracta, de James Mill, y en sugerir 


un método politico más respetuoso con el orden históri-. 
co de las vicisitudes humanas. Los economistas señala- : 


ban en los fenómenos económicos una complejidad mu- 
cho mayor de la que Bentham imaginara cuando trazaba 


el sencillo esquema de la coincidencia entre los intere- 
ses individuales y colectivos. Otros radicales encontra- : 
ban la manera de amoldarse a una realidad más amplia 


y humana que la ofrecida en el evangelio del egoismo. 


Por todas partes la mentalidad radical se recargaba con : 
nuevos elementos, que si por una parte la enriquecian, . 
por otra la rebajaban. Con el transcurso del tiempo y ' 
a medida que se aleja, con el avance del proceso de ab-. 
sorción gradual, toda posibilidad de acción súbita y vio- 

lenta, el radicalismo originario va perdiendo su tinte ja- : 
cobino y su aptitud para formar un partido independien-'. 
te. Su función se agota al fecundar la nueva política in- - 


glesa. | 
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2. Los ECONOMISTAS.—Los economistas forman en su. 
mayor parte una rama, ien cierto modo aparte, del radi- 


calismo inglés. Aun cuando se adhieran al grupo de dis- 
cípulos de Bentham, no ocultan que éste no es su autor, 
sino Adam Smith. En la política de acción quizá desean 
confundirse con los radicales, con quienes comparten; la 
intolerancia frente al régimen de vinculación oficial y de 
monopolio territorial; pero como hombres de ciencia, no 
encuentran apoyo alguno en los sencillos esquemas de la 
doctrina de Bentham. Su homo oeconomicus es también 
un razonador y un calculador; pero se le considera un! 


instrumento de laboratorio que no desciende al palanque 


como un hombre de carne y hueso para dictar su 110 a 


tos demás hombres. 


De semejante actitud mental resulta una manera muy 
diferente de definir los problemas de la' vida social. Don- 
de los radicales no ven más que intereses genéricos, sin 
nombre, clase ni: contenido, conspirando juntos en una 
idilica armonía, los economistas ven intereses muy pre- 
cisos y diferenciados que rozan violentamente unos con 
otros. Malthus, que por inspiración y temperamento es 
el que más se acerca a Adam Smith y el más alejado 


de la mentalidad radical, señala la primera de estas an- 


fítesis en su famoso Ensayo sobre la población. El si- 
glo xix habia aceptado sin discutir la idea de la tra- 
dición feudal de que una población númerosa es una 
bendición del cielo; pero no faltaron voces ásperamente 
discordantes. Cuando las enclosure acts despoblaban la 
tierra inglesa, un agricultor, recordado ya por nosotros, 
había dicho: ¿de qué sirve que los hombres seamos mu- 
chos? Pero aquellos hombres que huían del campo no 
desaparecian: afluían a la ciudad, a la fábrica, y con su 
abundancia extraordinaria, con su miseria, con sus huel- 
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gas, con su paro frecuente, planteaban de nuevo y con 
mayor urgencia el problema: ¿para qué sirven tantos 
hombres ?- ? 

Multhus se asusta ante el espectáculo que le ofrece 
el mundo industrial, cuya crisis es para él esencialmen- 
te una crisis de superpoblación, y formula una teoría 
sobre la base de la doctrina, muy discutible en su rigor 
matemático, de la doble progresión, doctrina según la 
cual el aumento de la producción de mercancias es más 
iento que el simultáneo aumento de la población. La ad- 
vertencia que de sus trabajos brota, no obstante la vaga 
filantropía de las intenciones, tiene un sentido comple- 
tamente conservador. De vuestra miseria, parece decir, 
en sustancia, a los trabajadores, vosotros sois los culpa- 
bles: la imprevisión, la falta de todo freno moral, hacen 
que seais demasiados y os impongan a vosotros mismos 
una concurrencia feroz. Es equivocada la rebeldía con- 
tra los patronos, sobre cuyas espaldas recae también 
vuestra culpa. ¿Qué es, en efecto, el impuesto de pobres 
sino una contribución que los ricos abonan para atender 
a la imprevisión de los pobres y para procurar un nue- 
vo incentivo al aumento de la población? (1). 

La originalidad del pensamiento de Malthus está ín- 
_tegramente en el Ensayo. El resto de su labor como eco- 


(1) El razonamiento de Malthus no se desenvuelve con esta du- 
reza, pero no es otro su significado intimo. Para convencerse, pue- 
den leerse las partes del Ensayo en que el autor discute la “justicia 
social” de Godwin (véase pág, 329 de la traducción francesa; Pa- 
rís, 1845); y pueden leerse también aquellas en que se opone a todo 
ideal democrático (págs. 341 y siguientes), o en las que critica la 
promesa de “que el precio del trabajo debería ser suficiente para el 
mantenimiento de una familia entera, y que se debería suministrar 
trabajo a todos los que lo solicitaren” (pág. 372); finalmente, la 
acerba crítica de la poor tax (págs. 365 y siguientes). 
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nomista redúcese a unas breves consideraciones sobre el 
tránsito del sistema agricola al industrial y del protec- 
cionismo al liberalismo. Un exponente más auténtico ;en 
la nueva tendencia del pensamiento fué Ricardo, uno de 
los primeros miembros radicales de la Cámara de los 
Comunes y el primer economista que ha puesto decidi- 
damente la ciencia de Adam Smith en el camino del in- 
_dustrialismo. Pero tampoco Ricardo nos da una visión 
más optimista del mundo económico en que vive, que 
analiza con gran frialdad. Impresionado por el Ensayo 
Sobre la Población de Malthus, de él deduce una conse- 


cuencia inmediata que supera con mucho la importancia 


de la premisa: la doctrina de la renta. Para Smith y 
para Malthus la renta de la tierra era un presente de la 
naturaleza. El propietario, por consiguiente, gracias a 
este auxilio de la sabiduría, podia dormir con la con- 
ciencia tranquila de que no habia usurpado nada injus- 
. tamente y que sólo a Dios debía su bienestar. Pero Ri- 
cardo destruye esta ingenua confianza. La renta, dice, no 
es un presente de la naturaleza. Surge del hecho de que 
la tierra no es igualmente fértil; además, la necesidad de 
cultivar las zonas menos ricas crea un privilegio en favor 
de las que poseen las tierras mejores. Pero ¿a qué se debe 


esta necesidad de cultivar las tierras más pobres? Al. 


aumento de la población. En último término, pues, el 
pretendido regalo de la naturaleza se convierte en ava- 
ricia por parte de la misma. El bienestar del rico sólo se 
debe a la miseria de una población superabundante y 
hambrienta. Y es tanto mayor cuanto más densa es la 
población, hasta imponer la explotación de la última par- 
cela arcillosa de un territorio. El conservador Malthus 


encuentra en este terreno su pareja en el radical Ricardo. 
Fácilmente se comprende el arma poderosa que ha- 
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bia de representar esta doctrina en manos de los indus- 
triales cuando deciden combatir a los propietarios territo- 
riales. Pero la teoría de la renta no se extendió a la indus- 
fria. En ésta no puede emplearse el argumento cuando se 
trata de la injusticia del privilegio y del monopolio. Los 
propietarios aparecian como detentadores y usurpadores 
aislados de bienes que proceden de la sociedad y que a 
ella deben volver, con objeto de destinarlos a sostener a 
los mimbros más pobres. Es verdad que la burguesía in- 
dustrial no extrae esta última consecuencia de la teoría 
de la renta y que solo se limita a acentuar su significado 
negativo y polémico. Pero la deducción de un programa 
positivo de expropiaciones tiene en la doctrina de Ricardo 
su fundamento verdadero y constituirá la base de reivin- 
dicaciones democráticas y proletarias. Todos los proyectos 
de socialización de la tierra, el de Henry George, el de 
Wallace y el actual de los mineros ingleses, se enlazan 
con ella. o 

Una nueva antítesis económica destruye también al 
postulado benthamista de la armonia entre la utilidad 
individual y la colectiva. En efecto, los intereses de los 
propietarios son opuestos a los de cualquier otra clase 
social. Su situación es tanto más ventajosa cuanto más 
escasos y más caros son los víveres. Pero profundizando 
en la propiedad y examinando la estructura interna del 
régimen industrial, surgen otros contrastes. Entre los dos 
elementos principales de la producción, los patronos y 
los trabajadores, los intereses son antitéticos: el aumento 
de los salarios tiende a disminuir los beneficios y vicéver- 
sa. Pero, si la mejora de la clase trabajadora se halla en 
los votos genéricos de los “amigos de la humanidad”, no 
es menos cierto el hecho de que en la evolución natural 
de la sociedad, los salarios tenderán a disminuir hasta 
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que los regule la ley de la oferta y la demanda. En efecr 
to, el número de trabajadores continuará aumentando en 
una progresión más rápida que las posibilidades de tra- 
bajo (1). La suerte inevitable de los trabajadores parece, 
por consiguiente, la de ser sometidos y oprimidos ante la 
doble presión de los empresarios y de los propietarios de 
las tierras: los primeros rebajando sus salarios, y los otros 
reduciendo la capacidad adquisitiva al elevar el precio 
de los productos agricolas, El resultado final es lo que 
más tarde se llamará la ley del bronce del salario, es de- 
cir, la tendencia de los jornales a descender al mínimo in- 
dispensable para que el trabajador pueda subsistir. | 
Ricardo, como Malthus, tuvo ante su vista un cuadro 
de desolación y de miseria que se vió impulsado a con- 
siderar como una ley de la naturaleza. Su mentalidad de 
burgués industrial no acierta a diferenciar la idea del 


bienestar social con la de beneficio patronal. Toda ten- 


tativa de los trabajadores para alterar la situación e in- 
clinarla en su favor, le parece ruinosa, pues la determi- 
nación de los salarios debe dejarse a la franca y libre con- 


currencia del mercado, sin que jamás intervenga el Go- 


bierno (2). Lo cual significa en el trabajador, libertad 
para dejarse explotar. A fin de contener la presión social, 
sólo se ofrecen medidas indirectas: mejorar la técnica, re- 
ducir la natalidad, de acuerdo con la sugestión de Mala 
thus, y disminuir el precio de los productos agricolas. He 
aqui cómo se ofrece a los industriales un nuevo argu- 
mento contra el proteccionismo de los propietarios terri- 
toriales y un motivo para procurarse en la lucha la alian- 


(1) Ricardo, Principes de Véconomie politique (Oeuvres, Pa- 
rís, 1847); cap. V, págs. 72-73. 
(2) Ibid., pág. 80. | 
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za de sus trabajadores, de cuyos intereses parece como 
s1 se hicieran sus difusores. ? 
Pero también en esto, como en la teoría de la renta, la 


lógica de la argumentación rebasa la finalidad particular 


de los que intenta ayudar. Los trabajadores rechazarán 
muy pronto la alianza, oponiendo Ricardo a Ricardo. La 
disminución de precios de los productos agrícolas les pa- 
recerá un beneficio ilusorio, ya que el libre juego del mer- 
cado de trabajo hará inevitablemente que bajen los sa- 
larios al límite del nuevo precio de las subsistencias. En 
cambio, aceptarán en todo su significado la ley de Ricar- 
do, pero convirtiéndola de una condena fatal en un sím- 
bolo de redención. La ley del bronce del salario aparece- 
rá a los ojos de un Marx y de un Lassalle, como un hecho 
irrefutable, pero no de la naturaleza, sino de la historia; 
como la consecuencia inevitable de la explotación capi- 
talista. Intentarán dirigir la lucha de clases, producto de 
la oposición revelada por Ricardo entre patronos y obre- 
ros, hacia la expropiación de los capitalistas, a fin de li- 
brar al trabajador del libre juego de los salarios. Pero a 
medida que el epilogo final de esta lucha se vaya retra- 
sando, saldrán a la luz consecuencias más inmediatas y 
parciales, con una significación igualmente opuesta a las 
tesis de ambos antagonistas. Por un lado, los trabajado- 
res, con sus coaliciones, cimentadas en la común intole- 
rancia contra la ley del salario, obtendrán mejoras efec- 
tivas como tales asalariados; por otro lado, los empresa- 
rios y los capitalistas, no verán disminuir sus beneficios 
con el aumento de los salarios, ya que el mayor rendi- 
miento de una clase trabajadora mejor retribuida deter- 
minará nuevos progresos y desarrollos en la empresa. En 
último término, pues, la antitesis entre salario y beneficio 
y la lucha de clases entablada, si bien conservan toda su 
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importancia como necesarios impulsos para la evolución 
económica y social, estarán sometidas, en el ejercicio de 
po - sus funciones, a una superior ley de-solidaridad; y la ley 
| de bronce del salario, resulta a la vez confirmáda y anu- 
lada: confirmada en cuanto expresión histórica de una 
- fase incipiente de organización industrial y como medio 
poderoso para realizar la asociación de los trabajadores; 
| anulada en cuanto fórmula que obedece a una invencible 
| necesidad natural, compendio de las últimas consecuen- 
| cias del industrialismo. | 
Pero, ¿cómo explicar el que una intuición tan dramá- 
tica en las opuestas situaciones surgidas del seno de la 
sociedad económica, como es la de Ricardo, pueda con- 
ciliarse con el sencillo e ingennuo optimismo de los ra- 
dicales? Porque no hay manera de ocultar que Ricardo 
o se había adherido al programa de Bentham, y que era un 
E representante autorizado del grupo radical del Parla- 
e | - mento. 
¡ Ahora bien, existe una posibilidad de acuerdo entre 
| ambas tesis discordantes, que se logra gracias a aquel 
| al optimismo fundamental que, a pesar de los contrastes, ca- 
racteriza la fase ascendente de la evolución industrial in- 
glesa. Ricardo tiene fe en el porvenir de la industria, que 
prevé mucho más rico que el de la agricultura; ésta 
tropieza en su progreso con el límite natural en la pro- 
ductividad que es decreciente y con el rendimiento menor 
al proporcional de la tierra. La relación establecida por 
lós fisiócratas y aceptada, en cierto modo, por el mismo 
Adam Smith, entre las dos formas de producción, aparece 
precisamente invertida: no es la industria sino la tierra, 
¡ “la que es fértil, o al menos no responde adecuadamente 
| E | al esfuerzo del hombre para no fecundarla. El abstracto 
| : «enunciado de Ricardo no se puede considerar como fiel 
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expresión histórica de aquella alteración gradual en las 
relaciones entre la agricultura y la industria que se iba 
produciendo ante sus ojos. | 

La fe que tiene en la industria es esencialmente fe 
en la voluntad, en la iniciativa, en la libertad de los di- 
rigentes, que alimenta por dentro a un organismo cada 
vez más complejo, lo purifica y lo mejora con la con- 
currencia, lo extiende fuera de los limites nacionales gra- 
cias a la división internacional del trabajo. Si se produ- 
cen roces y resistencias en esta compleja labor, sirven 
de estimulo y excitante para intensificar los esfuerzos y 
- para perseverar en la lucha, ya que las causas de males- 
tar social se encuentran removidas. Las antitesis de Ri- 
cardo se incrustan, pues, en el optimismo radical, y el 
desarrollo espontáneo de las industrias deberá derribar 
las barreras artificiales interpuestas a lo largo del pro- 
ceso egoista de los propietarios territoriales, ya que la 
expansión del capitalismo tendrá que curar las heridas 
producidas por el mismo capitalismo a la clase traba- 
jadora, en una fase más retrasada. ¿No es un dogma ra- 
dical el dicho de que sólo la libertad cura los males que 
la libertad produce? 

Esta tendencia al optimismo se hace más viva en los dis- 
cipulos de Ricardo, en Mac Cullogh, en Senior, en Stuart 
M:ll, en los que gracias a una percepción menos viva de 
las antítesis o a una más viva conciencia (resultado po- 
sible de los progresos sucesivos del industrialismo), el 
problema obrero no se plantea en los términos tan rigi- 
dos y angustiosos en que Ricardo lo habia colocado. La 
idea de que el salario se reduce fatalmente a procurar 
un mínimo indispensable de vida, o aquella otra más 
moderada, pero equivalente en sustancia, de que existe 
un límite invariable en los salarios, por encima del cual 
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el empresario nada puede conceder, fueron poco a poco 
abandonadas por Senior y por Stuart Mill. En su lugar 
se ha abierto camino la idea de los altos salarios como 
condición para el desarrollo industrial, y la que señala 
en los beneficios una tendencia a disminuir como con- 
secuencia de este desarrollo, pero en forma que no se 
perjudique al patrono, pues sus ganancias se reparten 
entre una mayor masa de productores. | 

Dentro de esta visión optimista se comprende incluso 
la doctrina maltusiana de la población. “El principio de 
la población de Malthus era, dice Mill, una bandera y lazo 


de unión entre nosotros, como lo era cualquier opinión 


de las especialmente propias de Bentham. Adoptamos 
con celo ardiente esta gran doctrina, originariamente lan- 
zada como argumento contra la perfectibilidad indefini- 
da de las cosas humanas, por indicar los únicos medios 
de realizar tal perfectibilidad, asegurando plena ocupa- 
ción con altos salarios a toda la población obrera me- 
diante una restricción voluntaria del aumento de su nú- 
mero” (1). 

Pero el apoyo más importante que la economía clási- 


ca ofrece al optimismo radical, se encuentra en la forma 


misma, universal y científica, de sus proposiciones. En el 
fondo, como ya hemos indicado, las leyes de Malthus 
y de Ricardo, eran tan sólo observaciones sagaces de una 
realidad contingente y sujeta a continuas mutaciones, 
pero que al expresarlas en fórmulas generales y válidas 
para todos los tiempos y todos los lugares, adquirian un 
prestigio incomparable y podian ofrecer contenido ade- 
cuado para una ideologia radical, que se produce también 


(1) John Stuart Mill Autobiografía (traducción española de 
Juan Uña). Madrid, Calpe, 1921; pág. 104. 
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fuera y por encima de la historia. El principio de libertad 
de la escuela clásica, sincera expresión de la evolución 
industrial de un pais exportador como Inglaterra, se fun- 
dió con la idealogía liberal, Hegando casi a ser sinónimo: 
de liberalismo. | 

Hasta qué punto han influido sobre la vida politica 
inglesa las fuerzas combinadas de los radicales y de los 
economistas, es un problema que examinaremos en cuan- 
to hayamos completado esta reseña histórica con el es- 
tudio de la evolución religiosa. . 


3. EL MOVIMIENTO RELIGIOSO.—Ofrece este movimien- 
to notable complejidad, porque los elementos que lo in- 
- tegran son numerosos y discordantes. Hay en la Inglate- 
- rra religiosa anglicanos, disidentes y católicos; pero apar- 
te estas confesiones, se desenvolvian un movimiento me- 
todista y un movimiento evangélico, manifestándose 
además tendencias muy caracteristicas de la evolución 
del no conformismo hacia el conformismo y del confor- 
mismo anglicano hacia el catolicismo. 

Como Gladstone ha dicho, y como, por lo demás, es 
de sentido común, el no conformismo (el Dissent) consti- 
tuye la espina dorsal del liberalismo inglés (1). Sabemos 
muy bien por qué (2): las sectas disidentes son comuni- 
dades libres, animadas de espiritu calvinista, cuyo éxito 
va ligado a la iniciativa individual, a la propaganda, a 
la concurrencia. Su organización es congregacionista, o 
sea de grupos particulares e independientes, cada uno de 
los cuales tiene sus creencias, sus ritos, su administración. 


(1D) Non conformiíty ts the backbone of liberalism (Gladstone, 
Gleanmgs of past years, 1843-1876; Londres 1879; siete vols.), I, pá- 
gina 158. 

(2) Véase Introducción, núm, 3. 
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La recluta de sus elementos se hace en la gran masa de 
la burguesía y en las primeras élites de trabajadores (que 
se van formando. Su mayor fuerza se halla en los nuevos 


centros industriales. En ellos se realizan las primeras 


selecciones y aprendizajes para la formación de las ca- 
pacidades administrativas, organizadoras y políticas. Pero 
el exagerado individualismo en la inspiración religiosa 
y en la interpretación de las sagradas escrituras, explica 
que en el siglo xvmi tales sectas se inclinaran fácilmente 
al deismo ilustrado y propendieran a perder todo vinculo 
de carácter eclesiástico. Durante la Revolución Francesa 
se sienten atraidas por la corriente revolucionaria, co- 
rriendo el riesgo de ser atropelladas por la reacción con- 
servadora y nacional. ( | 
Pero entonces comienza a producirse en ellas un vivo 
fermento renovador que poco a poco debía conducirles 
a su inspiración originaria. A fines de 1739 fué iniciado 
por Wesley y por Whitefield el movimiento metodista, 
que quería restaurar, por encima de las diferencias en- 
tre las sectas particulares, el espiritu del calvinismo, un 
tanto atenuado, sin embargo, al rechazar el dogma de la 
predestinación. La predicación wesleyana, al principio 
fué acogida con oposición y desfavorablemente por su 
rigorismo religioso y moral, que parecía indicar un retro- 
ceso hacia una mentalidad estrecha y anticuada. Pero la 
perseverancia de una multitud cada día más numerosa 
de propagandistas celosos, acabó por vencer poco a poco 
todas las prevenciones y por injertar el nuevo espiritu 
en el viejo tronco del Dissent. Por tal manera, recupera- 
ba también aquella precisión dogmática y cohesión sufi- 
ciente para contener todo desbordamiemto y disgrega- 
ción. Debe añadirse que el metodismo, desarrollándose 
sobre las diversas sectas, contrastaba con su particula- 
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rismo tan exclusivo, y sin conseguir fundirlas, las impul- 
saba hacia visiones ideales y fines comunes a todas 
ellas. Si se considera que el reclutamiento se realizaba 
en su mayor parte en la burguesía, se comprenderá que 
esta especie de conformismo religioso y moral de la pre- 
dicación metodista resultará en cierto modo eficaz para 
cimentar, a la vez, las fuerzas de la nueva clase y para 
protegerla con la mistica consagración cristiana contra 
las sugestiones revolucionarias en primer lugar, y en se- 
gundo, contra la mezquindaz y la dureza e del 
utilitarismo. . | 

Semejante mezcla de sentimentalismo y de egoismo 
ha sido sin duda la causa de la sabrosa sátira del tem- 
—peramento inglés. Un contemporáneo, el famoso diputa- 
do Cobbet, respondia a ese temperamento con sus fle- 
chazos más venenosos. Mas no puede desconocerse que 
late en todo esto una fuerza y una inconsciente astucia 
conservadora de primer orden, gracias a lo cual no sólo 
la presión social producida por el industrialismo ha sido 
frenada y contenida, sino que los nuevos dirigentes, mer- 
ced al ejercicio de las prácticas humanitarias y religio- 
sas, se han producido revelando una comprensión más 
elevada y científica de sus mismos intereses, los que en 
realidad se han sentido ayudados y no obstaculizados por 
an espiritu de fraternal ayuda hacia las demás clases so- 
ciales. 

Frente a las sectas disidentes álzase la gran iglesia ofi- 
cial de Inglaterra, dividida, si no en ramas, en tenden- 
cias. Es la Broad Church la tendencia semi-ascética que 
implica un criterio amplio en la interpretación de las sa- 
gradas escrituras del liberalismo indiferente, la que ca- 
racteriza a los que cultivan una teología mundana. Es la 
High Church la clase de los altos prelados, de los segun- 


4 
, 


3) 


GUIDO DE RUGGIERO 


dones de la aristocracia feudal, que disfrutan rentas prin= 
cipescas, que no están en contacto con los fieles, pero que 
se hallan fuertemente ligados a las formas exteriores de 
la religión, en las que ven un medio indispensable de 
conservación social. Trátase de un foriísmo religioso, je- 
rarquizado, tradicional, estrechamente adherido al Esta- 
do que lo alimenta y le confiere la autoridad que posee. 
Finalmente es la Low Church, o sea la baja iglesia en 
contacto con las clases humildes, esto es, con las masas 
oscuras que aún no han podido elevarse a las alturas de 
la aristocracia trabajadora y al nivel de la pequeña bur- 
guesia, y que no posee ni los medios ni la educación ne- 


- Cesarias para formar parte del Dissent. 


La iglesia baja hállase además bajo el influjo de una 
corriente renovadora análoga a la que anima a las sec- 
tas disidentes. Tras el metodismo se produce, en efecto, 


_merced a la iniciativa de Wilberforce, el movimiento 


evangélico, que tiene muchos puntos de contaco con aquél 
y que se caracteriza principalmente por haber intentado 
actuar con preferencia en el interior mismo de iglesia 
establecida, a fin de impulsarla en el camino del protes- 
tantismo. Su acción, que no es posible separar claramen- 
te de la del metodismo, tiene idéntica eficacia moral y 
social; ayuda a propagar por las más bajas capas so- 


ciales las mismas exigencias de orden, de respeto a los 


poderes públicos, de asistencia mutua y de organización 
que el metodismo habia introducido en el seno de la 
burguesía. 

Este impulsó del bajo clero acaba también por sacudir 
la indiferencia y la apatia del alto. El contraste entre la 
vida ejemplar y la actividad sinceramente evangélica de 
los pobres y jóvenes prelados, y la vida dispendiosa y 
placentera de los miembros de la High Church, se ad- 
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werte con pena por la masa de los creyentes en el mo- 
mento del resurgimiento de! fervor cristiano. Cuando a 
fines de 1830, en Oxford, la plaza fuerte del rígido cle- 
ricalismo conformista, comenzaron a producirse las pri- 
meras manifestaciones de la crisis religiosa, las miradas 
de los fieles se dirigían temerosas hacia la vieja y venera- 
da Universidad. E 

El llamado movimiento de Oxford tuvo por jefe y 
guia a John Kebb, autor de un libro de versos The Chris- 
tian Year, Meno de misticismo cristiano, que atiza el ar- 
dor religioso en los jóvenes estudiantes de la Universi- 
dad, entre los cuales sobresalieron, después de 1827, New- 
man, Pusey, Gladstone, Froude y más tarde Manning. En 
un principio el carácter del movimiento es incierto y am- 
biguo. Pudiera creerse que el renacimiento religioso sólo 
serviría para consolidar la separación de la iglesia an- 
glicana del catolicismo. Hasta tal punto, que cuando en 
1829 Peel, que se adhiere a la emancipación de los ca- 
tólicos, aspira a ser diputado por la Universidad, los jó- 
venes universitarios unieron sus fuerzas y lo derrotaron. 

El significado más intimo del movimiento revelóse, 
sin embargo, algo más tarde y por vía indirecta. Después 
de un afortunado viaje de Newman a Italia en 1833, se 
inicia la publicación, por los universitarios, de los tracts, 
especie de opúsculos anónimos, en los que defienden ante 
numerosos lectores sus puntos de vista sobre problemas 
especiales. Forma esta de propaganda que también uti- 
lizarán los partidos políticos. 

¿Cuáles son las intenciones de los tractarianos? Evi- 
denciar y confirmar el elemento diferencial más desta- 
cado de la religión anslicana en comparación con las 
sectas disidentes. El anglicanismo no es una secta, es una 
verdadera religión. Es el cristianismo mismo, a cuyas 
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fuentes se une merced a una tradición apostólica ininte- 
rrumpida. La diferencia no es meramente formal; en- 
traña consecuencias de gran alcance. Si el anglicanismo 
es una Iglesia, esto es, la Iglesia, realiza entonces una 
función de mediadora entre los creyentes y Dios, fun- 


ción que las sectas no desempeñan ni pueden desempe- 


ñar. Los dones carismáticos, los ritos, el culto, las for- 
mas, la jerarquía, alcanzan por tal modo un valor fun- 
damental que podriamos decir católico. Y (Católica lla- 
maban, en efecto, los universitarios a su Iglesia, contra- 
poniéndola a la romana. 

De esta premisa se deduce una importante conse- 
cuencia de orden político: si el anglicanismo trae su pri- : 
vilegio de los apóstoles, no sólo no necesita del apoyo : 
estatal, sino que además debe intentar atenuar aquel tin- 
te separatista y sectario que en su origen le imprimieron 
Enrique VIII e Isabel. Separación de la Iglesia y el Es- - 
tado, desestablishment, e ahi el santo y seña de este nue- 
vo radicalismo, de inspiración ultramontana y clerical y 
que tal vez en la práctica se enlace con el radicalismo 


liberal. En la conversión de Gladstone a la tesis del se- 
- paratismo, se descubre el profundo influjo ejercido sobre 


su pensamiento por los amigos tractarianos. 

Pero separación del Estado, catolicismo, ritualismo, 
formalismo, ¿no significaban un acercamiento a Roma? 
Los universitarios de Oxford querían a toda costa huir 
de esta inevitable consecuencia. Su paradójica crisis de 
conciencia consistia precisamente en que para resistir a 
los halagos del papismo querían devolver a la religión 
anglicana su intima fuerza religiosa; mas para traducir 
en acto semejante propósito debían admitir los valores 
todos tradicionales sobre que se funda el catolicismo ro- 
mano. 
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La lógica en los actos acaba por imponerse a la de las 
simples intenciones. La conversión al catolicismo roma- 
no, contenida hacia tiempo en el tormento de las concien- 
cias—como lo atestigua la célebre apología de New-- 
man—, se inicia, al fin, primero aislada y clamorosa, a 
causa de la notoriedad de los personajes—Newman y 
Manning—; más tarde con asombrosa frecuencia, que 
preocupa a la opinión pública y al Gobierno. El catoli- 
cismo inglés, admitido desde hacia pocos años al consor- 
cio de la vida civil y dirigido con gran pericia por el 
cardenal Wiseman, recibe con los nuevos elementos un 
impulso poderoso. Manning, nombrado cardenal y su- 
cesor de Wiseman, desarrolla en su nueva función el 
celo intransigente de un convertido y contribuye a ce- 
rrar mejor las filas de los católicos. Más tarde, en el 
Concilio de 1870, será uno de los más eficaces partida- 
rios de la infalibilidad papal. Espiritu más mistico y 
solitario, Newman recibe también la púrpura cardenali- 
cia como reconocimiento de sus grandes condiciones de 
pensador. En la recóndita soledad monástica elabora los 
escritos que, difundidos años después, suscitaron el mo- 
vimiento modernista. 

La intransigencia misma de los católicos ingleses, que 
viven y actúan en un pais con otras muchas confesiones, 
suscita indirectamente la idea y el anhelo de la libertad 
religiosa. Esclavos tratándose de Roma reclamaban plena 
libertad frente al Estado y la obolición de los privile-. 
gios de la iglesia anglicana, especialmente en la odiosa 
ramificación irlandesa, cuyo sostenimiento pesaba sobre 
la gran masa de los aldeanos católicos. 

En el campo anglicano, la penosa experiencia de las 
erisis internas espirituales que condujeron a la apostasía 
a un Froude, un Newman y un Manning, suscita un sen- 
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timiento más vivo de respeto hacia las convicciones ad- 
versarias y, consiguientemente, una noción más elevada 
de la libertad religiosa que, en su verdadero significado, 
implicaba un camino distinto para alcanzar una meta co- 
mún. Semejante convencimiento se manifiesta en alto 
grado 'en Gladstone, que separándose, bien a pesar suyo, 
de sus viejos amigos para seguir fiel al anglicanismo, re- 
vela en las fases ulteriores de su política un espiritu más: 
amplio y humanamente liberal. | 

Entre los no convertidos figura uno de los iniciadores. 
del movimiento de Oxford, Pusey, que Pio IX comparaba 
burlonamente con una campana que toca para invitar a 
los fieles a entrar en la iglesia, pero quedando ella fue-- 
ra (1). A pesar de mantenerse en tan extraña posición y 
de haber sido objeto de condenaciones eclesiásticas y de 
la hostilidad de los creyentes, Pusey, con un pequeño 
grupo de amigos, continúa ejerciendo una importante 
función de llamamiento y de unión. La exigencia católi- 
ca no era, en efecto, cosa esporádica y aislada, sino que 
respondía a una necesidad interior de la iglesia angli-- 
cana; y es ello tan cierto que, pasada la crisis de la apos- 
tasía, se la ve reafirmarse en la High Church e inspirar, 
_hásta en nuestros días, las conferencias semanales de 
Lambeth de los obispos británicos, en las cuales se ma- 
nifiesta constantemente una timida, pero. constante ten-- 
dencia a acercarse a Roma con la reunión de las dos. 
grandes ramas de la única Iglesia católica. 

En el fondo manifiéstase aquí la misma exigencia uni-- 
versalista que inspiraba al metodismo en sus esfuerzos. 
por evitar el fraccionamiento particularista de las sectas. 


(DD  Thureau Dangin, La renaissance catholique en Angleterre,, 
1899, segunda edición, tres vols.; III, pág. 66. 
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disidentes. Fuera de la actividad estrictamente religiosa, 
se produce el mismo universalismo de los radicales, de los 
economistas, de los liberales, con más la necesidad de 
huir del aislamiento que constituia el orgullo de las pa- 
sadas generaciones, y por tal manera entrar en la cir- 
culación de la vida europea. La caracteristica quizá más 
saliente de la Inglaterra del siglo x1x estriba en la tenden- 
cia a europeizarse, que coincide con una tendencia se- 
mejante en los pueblos continentales, enderezada a estu- 
diar e imitar a Inglaterra, produciéndose asi una com- 
pensación mutua, una adaptación reciproca y una ma- 
yor afinidad de problemas, de formas mentales, de sen- 
timientos y de instituciones. 

Si consideramos ahora en su conjunto la distribución 
v la marcha de las creencias religiosas, nos encontra- 
mos ante una aparente discordancia, con una ordena- 
da jerarquía en las formas, muy en relación con la 
manera misma como están ordenadas las clases sociales. 
La masa popular es fiel a la iglesia anglicana evangeli- 
zada; las élites de trabajadores y la pequeña y media 
burguesia nutren las sectas disidentes; la aristocracia 
tiene su simbolo religioso en la High Church. Tal jerar- 
quia no es estática y de casta, sino movible y abierta 
en sus formaciones que continuamente se renuevan. Los 
individuos que con su esfuerzo salen de la masa gracias 
a su capacidad, abandonan el anglicanismo de la baja 
iglesia para adherirse a las sectas disidentes de la bur- 
guesia; por su parte, los miembros de la alta burguesía 
que aspiran a la nobleza se adhieren rápidos al anglica- 
nismo. En una sociedad industrial fuertemente progresi- 
va, tal ciclo se realiza por entero en el transcurso de dos 
o tres generaciones. | 

La religión, por tal manera, alcanza el valor de un 
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medio eficaz para acelerar la circulación de las fuerzas 
sociales y soldar los vínculos entre las clases. Su distri- 
bución jerárquica y la peculiaridad de sus formaciones 
parciales constituyen un elemento de conservación a la 
vez que de progreso, de estabilidad y de movimiento, se- 
cundando asi de una manera admirable el desenvolvi- 
miento gradual de la vida inglesa. 


4. LA ESCUELA DE MANCHESTER.—La reforma políti- 
ca de 1832 es el punto de partida de una serie de reivin- 
dicaciones económicas que a su vez raccionan sobre el 
organismo político, llevando a la nueva clase industrial 
al gobierno. 

Ya se ha visto de qué modo ésta última, cliente las 
enseñanzas de los economistas y la propaganda de los 
radicales, fué preparándose para la lucha contra los pro- 


_pietarios rurales. 


El primer documento histórico en que se refleja la 
mentalidad de esta clase es de 1820, Trátase de The Pe- 
tition of Merchants, presentada a la Cámara de los Co- 
munes y redactada en forma de un catecismo económi- 
co. Es una lección de economia política popular que los 
comerciantes ingleses dirigen al Parlamento a fin de que 
le sirva de norma para su labor legislativa. Explica allí 
cómo el comercio exterior es el que promueve la rique- 
za del pais; cómo la libertad de toda clase de vínculos 
puede por sí sola procurar una extensión más lógica al 
comercio y mejor dirección al capital y a la industria 
del país; cómo la norma de comprar en el mercado más 
económico y vender en el más caro, a que se acomodan 
los comerciantes en sus negocios particulares, es aplica- 


ble por completo al comercio de la nación entera. De- 


muéstrase, además, cómo los argumentos dominantes en 
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favor del sistema protector pueden atribuirse a la erró- 
nea suposición de que toda importación de productos ex- 
tranjeros ocasiona una disminución y un desánimo en 
la producción propia. En cambio, pocas de estas restric-. 
ciones son favorables para la clase en pro de la cual se 
establecieron originariamente, y ninguna compensa el 
perjuicio producido a las otras clases. En último término, 
la orientación más liberal demostrará! con los hechos que 
es la más política. Los comerciantes libre-cambistas, en 
su insurrección contra el proteccionismo agrícola, decla- 
raban que no se oponian al mantenimiento de un impues- 
to aduanero fijo de importación en beneficio del Tesoro, 
pues no querían disminuir los ingresos de la Corona, sino 


_tan sólo los derechos de aduanas de carácter proteccio- 


nista y prohibitivo en beneficio de los landlords. 

Pero la gran mayoría conservadora se mantuvo sor- 
da a la lección; fueron necesarios otros argumentos muy 
diferentes para persuadirla. Desde 1820 al 1836 la pro- 
paganda de tipo liberal se limita a manifestaciones ais- . 
ladas, que tienen algún eco tan sólo en el Parlamento' 
a consecuencia del ingreso en el mismo de los primeros 
radicales. En 1836 se forma la primera asociación contra 
el proteccionismo en Londres, con escasa fortuna. Al año 
siguiente resurge el movimiento en Liverpool, pero con 
la misma suerte. En 1838, la reducida cosecha y el alto 


precio del grano suscitan un vivo fermento popular, espe- 


cialmente en los centros industriales de población más 
densa. Durante el otoño, unos pocos industriales se re- 
unen en la Cámara de Comercio de Manchester deci- 
diendo crear una tercera asociación, que en la primave- 
ra de 1839 se organiza con el título de Anti-Corn-Law- 
League. O: | 

La iniciativa alcanza entonces un éxito distinto, de- 
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bido a que su. protector y animador es un hombre de: 


gran temple: Ricardo Cobden. Trátase de un industrial 
que revelabá ya cualidades poco comunes de escritor :y 
polemista político en una monografía publicada algu- 
nos años antes (en 1835) y titulada: England, Ireland, 
America. La separación entre la nueva y la vieja men- 
talidad inglesa es entonces honda e imposible de col- 
mar. La política de combate, basada en falsos prestigios y 
en el orgullo nacional, quiere Cobden sustituirla con una 

política esencialmente pacifica y de intereses. Sostiénese 
- por los adversarios que es preciso armarse y combatir a 
finde defender el propio comercio, pero ocurre que las 
exigencias de éste son incompatibles con los medios vio- 
lentos y coercitivos; implican una solidaridad interna- 
cional gracias a la cual el bienetsar de un pueblo es con- 
dición para el bienestar de otro. Las estadisticas demos- 
traban claramente que ni el bloqueo napoleónico logró 
impedir el comercio inglés. ¿Dónde está entonces la sa- 
biduria de los partidarios de la guerra en defensa de 
un comercio que vence tan perfectamente por sí sólo los 
esfuerzos de todos sus. atacantes? 

E] proteccionismo, asu vez, sólo es una especie de 
guerra igualmente nociva. Inglaterra ha creido bene- 
ficiar sus intereses y los de sus colonos canadienses, con- 
cediendo el monopolio a los exportadores de maderas 
del Canadá en su propio mercado. Mas ello sólo ha lo- 
grado producir un daño: a los colonos, favoreciendo el 
empleo de capitales en la industria de una madera mala, 
capitales que hubieran podido invvertirlos con mayor pro- 
vecho en la agricultura; y a los ingleses mismos obli- 
gándoles a utilizar una madera peor y más cara que la 
que hubieran podido conseguir en el mercado libre. 

¡Inglaterra se jacta de ser un pais liberal! La men- 
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talidad guerrera y proteccionista no es la que sin duda 
puede hacer a los habitantes de un Estado más apto para 
disfrutar de las libertades constitucionales. Cuando rei- 
na el terror, cuando los ánimos se hallan lejos de toda 
esperanza y fuertemente preocupados, no puede existir 
aquel avance del pensamiento y de la educación que hace 
que los hombres amen la libertad. ¡Para la misma causa 
«le la emancipación europea, el ejemplo de una Inglaterra 
verdaderamente liberal es más eficaz que cualquier in- 
tervención realizada en pro de la libertad! (1). | 

Cobden ha infundido a la Liga de Manchester todo 
su fervor de partidario convencido de la bondad del sis- 
tema industrial. Sumáronse muy pronto otros numero- 
sos defensores del liberalismo, entre los cuales se des- 
taca J. Bright, con su característica mentalidad de radi- 
cal y no conformista. La Liga acuerda provocar una viva 
agitación en todo el país en favor del libre cambio, por 
medio de opúsculos (tracts) y de conferencias que hablen 
:a todas las clases sociales el lenguaje apropiado a cadá 
una de ellas y les explique la razón de la lucha contra el 
proteccionismo de la tierra. Poco a poco se fué dividien- 
do todo el territorio en zonas encomendadas a misioneros 
económicos aislados (2); los dirigentes de la Liga circulan 
«ontinuamente de. una a otra zona realizando así una 
labor de unión y pronunciando discursos de interés más 
general. La propaganda metodista y evangélica había 
«dado ya el ejemplo de una organización semejante y pre- 
parado el terreno para dirigirla. 


(1) Cobden, England, Ireland, América (en F. W. Hirst, Free 
Trade and other fundamental doctrines of the Manchester S chool, 


Londres, 1903, págs. 3 y siguientes). 
(2) John on The life of R. Cobden, Londres, 1882, pá- 
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Pero el éxito de los nuevos misioneros resulta diferen- * 
te, según el público con quien se relacionen. La clase 
industrial se convierte fácilmente, pues sólo se trata dé 
despertar la conciencia en relación con sus intereses ele- 
mentales. La pequeña burguesía acoge también favora- 
blemente el programa de la Liga, que atiende las exigen- 
cias generales de los consumidores. Para esta clase re- 
sultan especialmente útiles los argumentos contra el mo- 
nopolio injusto; sobre la necesidad de reorganizar las 
fuerzas agrícolas e industriales, en forma que el menor 
«oste de los productos haga posible una mayor y más . 
económica producción manufacturera, con doble venta- 
ja para el consumo; y en relación con el derecho natural 
- de los individuos a que los puertos creados por la Pro- 

videncia no se cierren a su libre utilización por los seres 
humanos. E 

- Es más difícil la propaganda entre los arrendatarios 
y los obreros. A los primeros se les querría demostrar que 
el proteccionismo agrícola sólo beneficia a los propieta- 


- rios con perjuicio para los auténticos cultivadores. Pero 


los arrendatarios comprenden instintivamente que su in- 
terés está en vender caros los productos y que, por tanto, 
su condición se solidariza con la de los propietarios. En 
cuanto a los obreros, la Liga alude a sus intereses como 
consumidores, les muestra la lisonjera perspectiva de un 
gran desarrollo industrial, que el liberalismo hará posi- 
ile y del cual resultarán ellos los primeros beneficiados; 
excita su espiritu de independencia y de orgullo. El mo- 
nopolio de los dueños de la tierra sustrae a la comuni- 
dad una parte del fruto de su propio trabajo; crea, con 
sus precios elevados el paro, e intenta después hacer to- 
lerable la miseria, que es obra suya y por su culpa, con 
la lamentable y servil caridad oficial. Nosotros, en cam- 
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bio, dice Cobden a los obreros, no solicitamos caridad, 
sino justicia. “Yo no comparto—dice el mismo Cobden 
en un pasaje lleno de vigor—aquel bastardo humanita- 
rismo que induce a una especie de irracional filantropia 
a costa de la gran masa de la comunidad. La que yo: 
ofrezco es una caridad varonil que impulsa a inculcar 
en la mente de las clases trabajadoras el amor a la in- 
dependencia, el privilegio del respeto hacia sí mismo, 
el desdén a hallarse bajo un patrono, el deseo de enri-- 
quecerse y la ambición de elevarse. Bien sé que es mucho 
más fácil agradar al pueblo halagándolo con falsos mi- 
lagros de beneficios, fáciles de obtener del Parlamento,. 
que empujándolo hacia un movimiento de elevación. 
Pero asi como no quiero ser el sicofante del grande, no: 
puedo llegar a ser el parásito del pueblo” (1). 

Pero es tan fuerte el prejuicio de clase, aun en los. 
espiritus más independientes, que el mismo Cobden, que: 
reclama la autonomia de los trabajadores, se opondrá a. 
la reducción del número de horas de trabajo en la fá- 
brica, y aunque tal hostilidad es explicable, dada su re-. 
pugnancia hacia la intervención parlamentaria en el con- 
trato de trabajo, la profunda antipatía y hasta el despre- 
cio de Cobden hacia las asociaciones obreras, resulta 
completamente ¿incompatible con la prometida autono- 
mía. Estima que los Trade Unions se basan en un prin- 
cipio de brutal tiranía y de monopolio. Un mezquino es-. 
piritu patronal, rechazado hasta por el más fiel de sus. 
partidarios, por Morley (2). 

Así se explica que gracias a tan numerosas reticencias, 
la propaganda de la Liga entre los trabajadores haya, 


(1) Hirst, Free Trade, cit., pág. XII 
(2) Morley, ob. cit., pág. 41. 
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«estado a punto de fracasar por completo. Bajo la investi- 
dura del misionero veía el obrero al patrono, contra «el 
-cual sentia gran rencor y del cual teme todo género de 
peligros y muy especialmente aquél que la contrapropa- 
ganda hábil de los conservadores pusiera de relieve, a 
saber, que la abolición del proteccionismo agricola sólo 
serviria para reducir los salarios. 

Argumento falaz, puesto que la disminución del sala- 
rio nominal no implicaria la del salario real. En todo 
-caso, aun cuando el proletario no recogiera nada del cam- 
bio, siempre podria lograr ciertas ventajas del progreso 
industrial que indudablemente seguiría a la reducción 
de*los costes de producción. Pero durante este periodo 
“impera, juntamente con el rencor, la desorientación. Se 
“opone a la Liga y en cambio pone todas sus esperanzas 
en el movimiento radical del Cartismo, confiando inge- 
'nuamente en que el sufragio universal, el Parlamento 
anual y otras reivindicaciones semejantes, meramente po- 
liticas, contenidas en la Carta del pueblo, responderían 
“a sus exigencias positivas. 

La antitesis entre ambos movimientos contemporá- 
neos entraña gran significación, en cuanto indica el punto 
-en qúe se bifurca la acción política de las dos clases; ade- 
:más, es una antitesis paradógica, si se considera que, mien- 
tras la burguesía liberal lucha en el terreno económico, 
la democracia social reclama derechos politicos: todo lo 
contrario de lo que muy pronto será objeto de las respec- 
tivas reivindicaciones. Por eso, el Cartismo, más que un 
“movimiento de claras y conscientes directivas, se ofrece 
como un turbio y caótico fermento; su gran fracaso, ayu- 
dará no poco a poner en claro las oscuras mentes de sus 
“partidarios. 

Con la separación de los trabajadores y de las clases 
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rurales, la Liga de Manchester adquiere una fisonomía 
netamente burguesa. La antigua división tradicional en- 
tre Whigs y Tories, cambió merced a a una nueva dife- 
rencia basada en sus respectivos intereses de clase. En 


efecto, entre los Whigs como entre los Tories, había gran- 


des propietarios terratenientes; y, esto aparte, se adhirie- 
ron a los unos como a los. otros por costumbre más que 


«por una clara percepción de sus intereses, no pocos in- 


dividuos a quienes la Liga ofrecía ahora ocasión para vol- 
ver a considerar su posición. Fuera o más allá de la lu- 
ha política tradicional, la Liga podía reclutar—para una 
finalidad que en un principio podía estimarse contingen- 
te y temporal—sus partidarios en los Whigs y los Tories. 


Poco a poco, se resquebraja asi la antigua mayoría con- 
servadora y van agrupándose las diversas fuerzas en 


forma diferente. 

Muchos Tories, procedentes de la clase industrial, co- 
mo Peel, o de la burguesía culta, como Gladstone, se 
convierten al programa de la Liga, y con su concurso pre- 
paran la formación de aquella mayoría; parlamentaria que 
en (1846 —después de siete años de asiduo trabajo y de 
vicisitudes diversas — vota la abolición de los derechos 
aduaneros sobre el trigo y lanza la politica inglesa: hacia 
el liberalismo. | 

Conseguido su fin, la Liga de Manchester se disuelve. 
Mas, entonces, comienza a vivir una vida nueva, no como 
asociación especial para un fin determinado, sino como 
una nueva manera de sentir y ver la política que, cons- 
tituida para solucionar un problema especial, es ahora 
capaz de ampliar su acción e imprimir sus característi- 
cas bien definidas a otros problemas de la vida políti- 


ca. Se convierte la Liga en la Escuela de Manchester, de 


«donde saldrá o se formará el nuevo partido liberal. 
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Renovación tal no se produce claramente hasta el si- 
guiente dia de la victoria. Roberto Peel y. sus partidarios 
que, separándose de las filas del viejo conmservadorismo, 
habian votado la ley, parecian condenados, merced a la 
animosidad de los propietarios desposeídos, a vivir en una 


especie de limbo político. Pero la muerte prematura de 


Peel aumenta la inquietud del naciente partido. Whigs 
y Tortes: he ahí el tradicional sistema parlamentario que 
no admite una tercera formación independiente e irreduc- 
tible. Mas, andando el tiempo, la mentalidad más viva 
y activa de los liberales atrae al anticuado liberalismo de 
los Whigs, renaciendo con nuevo contenido la fuerza tra- 
dicional de los dos partidos. Esto, no obstante, persiste 
entre Whigs y manchesterianos una fundamental dife- 
rencia, caracterizada con gran claridad por Gladstone : 
Whig se nace, y liberal se hace. Este hacerse es tan rá- 
pido y continuo que el viejo privilegio del nacimiento re- 
sulta absorbido y disuelto en un organismo siempre cre- 
ciente. 

Desde 1846, como antes desde 1332, percibese que en 


- la política inglesa domina un nuevo espiritu. A la aboli- 


ción de los derechos sobre el trigo siguen otras nume- 


rosás reformas económicas que completaron la actuación 


del liberalismo. Pero, las otras ramas de la actividad po- 
litica experimentaron gradualmente también transforma- 
ciones profundas. En las relaciones internacionales, hasta 
que actúa lord Palmerston, impera siempre la mentalidad 
WHhig, con su liberalismo litigioso y puntilloso; pero a su: 
vez la intervención de los manchesterianos se hace tam- 
bién más intensa. Los nuevos liberales extraen de sus con- 
vicciones la idea de una solidaridad entre los pueblos que 


supera las rivalidades y los orgullos nacionales, y: que 
exige una política pacifica, capaz de favorecer los cam- 
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bios y la división internacional del trabajo. Desafiando 
el entusiasmo de la opinión pública, se opondrán a la 
guerra de Crimea, y su oposición, aunque ineficaz por el 
momento, servirá para suscitar dudas bien fundadas res- 
pecto de si la tradicional turcofobia no entraña un gra- 
ve error y un peligro para la politica inglesa. Tiene más 
positiva importancia el apoyo moral de los liberales a las 
reivindicaciones de los nacionalismos europeos y especial- 
mente de Italia. La indicación o sintoma de madurez po- 
Jítica del liberalismo en relación con los! problemas inter- 
nacionales, se producirá con la actitud de Inglaterra en la 
guerra civil de los Estados Unidos de América. Las apa- 
riencias de la lucha resultaban entonces decisivas: el sur 
reclamaba su independencia del norte, y los liberales de- 
bían mostrarse obligados a apoyarlo. A esta solidaridad 
de ideales había que añadir la de intereses: en el sur 
estaban las grandes plantaciones de algodón que alimen- 
taban las filaturas inglesas. 

En un primer momento los liberales cedieron ante las 
apariencias: Cobden se manifestó indeciso; Gladstone, 
más imprudente—por su condición de Ministro—se de- 
claró en favor de los Estados del sur, estando a punto de 
provocar con su actitud la ruptura de hostilidades entre 
Inglaterra y América (1). Pero Brigt abre los ojos a sus 
amigos: la libertad que el sur reclama es la de sostener 
la esclavitud, que el norte quiere abolir; defiende, pues, 
una falsa libertad, con la que el liberalismo inglés no 
debe tener ningún contacto. Por otra parte, el temor por 
la suerte de las plantaciones del algodón es infundado. 
Quien esté persuadido del valor de la libertad debe ha- 


(1) J. Morley, The life of Gladstone, 2 vols., Londres, 1905- 
1907, 1, págs. 972 y siguientes. o 
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llarse seguro de que la sustitución del trabajo libre por 
el esclavo en las plantaciones provocará un aumento, no 


una disminución de los productos. Y asi ocurrió, que las 


dos manifestaciones liberales en favor del sur secesio- 
nista se convirtieron en argumentos francamente libera-- 
les en pro del norte unionista. La tesis de Bright acaba 
por prevalecer, y la suerte de la guerra la confirma cla-. 
morosamente. 

El pacifismo liberal, en vez. de la diéra: exige el arre- 
glo pacifico de los intereses en lucha mediante el arbitra- 
je. La primera vez que tal medio se emplea con éxito, es. 
en la controversia con América a causa del hundimiento 
del “Alabama”; se saluda como una gran victoria, a pe- 
sar de que la indemnización que había que pagar era bas-. 
tante crecida. Pero, para conjurar el peligro de la guerra,. 


- valen más especialmente los remedios preventivos, obra 


de una rigida y prudente política financiera. Si quieres. 


Ministros pacíificos—decia Ricardo—disminuye su presu-- 


puesto. Para llevar a efecto esta medida radical, se com-- 
bina con el amor a la paz, la ingénita tendencia liberal 


antiestatal, que quiere reducir al minimo la influencia 


gubernativa y burocrática, confiando en la espontaneidad 
de lá iniciativa y de las organizaciones privadas. En re-- 
lación con el aspecto más técnico de la politica financie- 
ra, el liberalismo se revela en el gusto por la simplifica- 
ción tributaria y en su preferencia por los impuestos di- 
rectos, que, frente a los indirectos, ofrece las ventajas. 
de una exacción más fácil, de una mayor justicia distri- 
butiva y de una acción educativa respecto de los contri- 
buyentes y de los Gobiernos, puesto que si gracias a ellos 
resulta evidente el sacrificio que el ciudadano hace a fa-- 
vor de la comunidad, también resulta evidente si res- 
ponde, y en qué medida, el rendimiento de los servicios. 
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públicos a la importancia de aquella contribución. Por: 


haber tenido todo esto en cuenta, han logrado gran fama 
en la historia financiera los presupuestos de Gladstone. 


La politica colonial se renueva también profundamen-- 


te con el liberalismo. En el antiguo régimen, las colonias 
se consideraban como campo de expiotación económica y: 
dominio politico de los dirigentes británicos. En gran 
parte, eran los segundones de la aristocracia, con sus po-- 
siciones preponderantes en la Armada y en el Gobierno 
de las Colonias, y los comerciantes con sus monopolios. 
en el tráfico, los que servían para relacionar estas ramas. 
lejanas con el sistema aristocrático de la madre patria. 
Pero semejante régimen colonial habia recibido en el si-. 
glo xviH un golpe gravísimo con la secesión de las colonias. 


americanas; y además lo recibia más asiduamente, aun- 
- que no tan grave, con los perjuicios económicos del pro-- 


teccionismo. El pensamiento liberal de este periodo pro- 
voca gran desconcierto respecto de la suerte de las colo- 


nias y del imperio, estimándose contrario a su intimo sen-- 


timiento de libertad, el propósito de tener sometidos a los. 
pueblos de origen inglés, que tienen el derecho y el deber: 
de gobernarse por si mismos; y contrario, además, a los. 
propios intereses el vinculo económico que desvia la ac-- 


tividad y los productos, del camino que les traza la natu-- 


raleza. De semejante desconcierto surge un programa que 
a primera vista parece completamente negativo y pesi-- 
mista: dejar a las colonias que se organicen y se admi--. 
nistren por si mismas y que sean dueñas totalmente de. 
su propio: destino. La secesión es inevitable, ya que está. 
en el orden natural de las cosas que los hijos se separen, 
cuando son adultos, de sus progenitores. Lo único que, por: 
lo menos, se puede esperar es que, por tal manera, la. 
separación sea pacifica y amistosa, y que la permanencia: 
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«de relaciones puramente privadas de amistad y de ne- 
gocios, haga posible que se salven, del conjunto de los 
“abundantes tesoros de las colonias, aquellos que están en 
pugna con el orden natural de las cosas. 

Este criterio liberal ha producido resultados que sus 


“mismos autores no podían fácilmente sospechar ni espe- 


rar. La libertad concedida a las colonias para facilitar la 
separación, revelóse en la práctica como el mejor vinculo 
para cimentar su unión con la madre patria. Así se ha 
creado la unión espiritual del Commonwealth británico, 
que la imposición, el dominio, los roces, hacian imposi- 
ble. Sólo la libertad ha podido provocar en todos los ciu- 
tladanos del imperio la conciencia de la unidad de raza, 
de lengua, de tradición, y a la dispersa comunidad un 
sentimiento de orgullo por estar regidos por las mismas 
leyes y formar una familia de naciones, iguales en de- 


'rechos y en deberes. 


Por lo que hace a la politica eclesiástica, en el libera- 
lismo manchesteriano se observan señales de un senti- 


miento religioso más vivo, comparado con el radicalismo 


de Bentham y de James Mill. Cobden consideraba una 
gran suerte poseer, con una actitud estrictamente lógica, 


- ésa simpatia religiosa que le permitia cooperar con hom- 


bres de creencias diversas (1). Bright era temperamento 


completamente puritano, y Gladstone casi un teólogo. En 


la personalidad de este último, que en el proceso de su 
evolución experimentó las fases todas del progreso libe- 


- Tal, se ha podido advertir la lenta separación conserva- 


dora. Gladstone defiende en 1832 la doctrina, estrictamen- 
te conforme con la ortodoxia anglicana, de la unidad del 
Estado y de la Iglesia, de la “conciencia del Estado” y 





(1) Morley, obra cit., pág. 26. 
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de la conservación del establishment irlandés. Pero no 
mucho más tarde alejábase de ella, primero, mostrándose 
favorable a la emancipación de los católicos y de los he- 
breos; y segundo, imaginando el plan de la separación, del 
desestablishment. Para una naturaleza íntimamente reli- 
giosa como la suya, separación no quiere decir ateísmo del 
Estado. del propio modo que libertad no significa indife- 
rencia, escepticismo, sino más bien el reconocimiento de 
que el valor de la religión radica en la autonomía de la 
conciencia y que se corrompe con la imposición estatal y 
con la obligación del- conformismo hipócrita. “Fuera con: 
la doctrina servil—escribe—, según la cual la religión sólo 
puede vivir con la ayuda de los Parlamentos. Cuando el 
Estado ha dejado de tener definido y especial carácter re- 
que uno nada tenga que hacer por su pais, es lo suficiente 
tener una plena libertad religiosa. Tal plenitud eleva a 
su completo vigor la interna energía de cualquier comu- 
nión. La peor de las calamidades civiles es aquella que 
comprime, aparentando consolidarla, a la religión cris- 
tiana (1).” o 


En cambio, la política liberal manifiéstase inferior en 
todos los campos en que no es posible contar tan sólo 
con la iniciativa individual, si no que, además, exige el 
concurso o ayuda del Estado. La invencible prevención 
contra el Estado y contra los peligros de la burocracia, 
inducen a desconocer la utilidad de la intervención, aún 
cuando ésta claramente se manifieste. Por eso, el libera- 


(1) Morley, Gladstone, cit., 1, :384. Véase también: Gladstone, 
Gleanings, vol. VII, págs, 145 y siguientes, donde aparecen algunas 
atenuaciones a la separación, tal como las había formulado Macaulay, 
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lismo clásico no desenvuelve una política de instrucción 
pública. Sólo más tarde, con el desarrollo de la democra- 
cia y del nuevo torismo, un ministro liberal, Forster, se 
verá impulsado a trazar un plan. Son más graves las de- 
ficiencias de la política social. El respeto a la libertad de 
contratación, que llegó a constituir una cómoda mampa- 
ra para cubrir los ruines intereses patronales, obliga a 
los liberales a reaccionar contra la legislación de fábri- 
cas y contra toda clase de protección estatal del trabajo. 
Pero la creciente presión obrera provoca una profunda 
crisis en la generación liberal posterior a la de los fun- 
dadores del manchesterismo. 

El individualismo es la fuerza y a la vez el limite del 
pensar liberal. Sus convicciones religiosas, su educación 
económica, su origen radical, acaban por inspirarle fe 
en la espontaneidad humana y en la actividad de carácter 
privado de los particulares. Se ve en la libertad el me- 
dio adecuado para activar las facultades todas de los in- 
dividuos y al propio tiempo para inspirarles un sentido 
de responsabilidad y de autocrítica. Además, se 've en 
esa libertad el fin inmanente de la vida social y política, 
que consiste en la afirmación de una fuerte y consciente 


| personalidad, animada por el mutuo respeto y capaz de 


regular por sí misma las: relaciones recíprocas. La liber- 
tad es medio y fin, camino y término. Sólo ella hace a los 
hombres capaces para la libertad. Con expresión tan viva, 
formulaba Gladstone la idea del circulo CAS y au- 
tónomo de la experiencia liberal. 

De las premisas indicadas derívase necesariamente 
una sorda hostilidad contra toda influencia supérflua del 
Estado que evite al individuo el esfuerzo y la lucha para 
consolidarse, procurándole un auxilio legislativo que le 
debilite su carácter y corrompiéndole merced a la cos- 
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tumbre servil de esperar y utilizar la ayuda de quien 
está arriba. Pero, ¿será cierto que la ingerencia estatal 
revista siempre tal carácter y que ejerza siempre este in- 
flujo pernicioso? ¿No hay, en efecto, casos en los que el 
 _Fstado implica una individualidad más potente, ca- 
paz de realizar un esfuerzo para el cual la actividad me- 
ramente privada resulta insuficiente? ¿O no habrá ma- 
nera de ayudar a la individualidad que nace, y que, aban- 
donada a sus propias fuerzas, resultaría oprimida en la 
lucha contra las: otras individualidades, más desenvueltas 
e invasoras? O bien, ¿no cabría la acción de una justicia 
superior que iguale las condiciones en que la lucha se 
efectúe, a fin de hacerla más igual y más humana? El 
liberalismo clásico, aún cuando presiente estas exigen- 
cias, resulta superado por el exuberante vigor de su in- 
dividualismo, que sofoca los remordimientos de concien- 
cia ante las muchas miserias y abnegaciones que la pode- 
rosa expansión de las fuerzas individuales de una nue- 
va Clase siembra en su camino. Aún impera en él fuerte- 
mente el egoismo patronal, con la mezquindaz del utili- 
tarismo de Bentham y su escuela. | 

Pero no puede menos de advertirse un gran progre- 
so con relación al pensamiento radical de 1820. La in- 
genua confianza revolucionaria se ha sobrepasado y con 
ella se ha desvanecido el sueño de hacer tabla rasa con 
la historia y reconstruir el mundo politico según los es- 
quemas de Bentham. El liberalismo se ha infiltrado en 
la vida tradicional de Inglaterra y, una vez en contacto 
con la realidad, ha comenzado a darse cuenta de las 
fuerzas de resistencia y conservadoras existentes en el 
ambiente. Ha anulado el proteccionismo territorial, pero 
ha tenido que dejar en pie, aunque disminuida su fuer- 
za económica y política, el monopolio de la aristocracia 
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y con él, parte de su influencia y de su prestigio, dando 
nuevo contenido al partido Whig, pero a la vez conser- 
vando la vieja:forma y aceptando el sistema del ejer- 
cicio alternativo del poder por los dos partidos y de 
la acción de una oposición constitucional. Se ha am- 
pliado la franquicia a los representantes de la clase in- 
dustrial, pero conservando su carácter privilegiado. Su 
mismo respeto por la libertad y por el autogobierno, re- 
afirmado con la intolerancia respecto de la acción del 
Estado, ha contribuido a la conservación y a la conso- 
lidación de la administración local, esto es, de la más 
pyra cepa de la antigua aristocracia terrateniente. 

En el liberalismo inglés, lo nuevo y lo antiguo se 
mezclan en forma indisoluble. La revolución se desen- 
vuelve en la continuidad de la vida histórica tradicional. 
Este carácter sintético lo volveremos a advertir en los 
sucesivos desarrollos de su pensamiento y de su politi- 
ca. Por el hecho mismo de devenir el partido liberal un 
partido de gobierno, se vé impulsado a dar a su pro- 
grama un carácter más general, superando la angustia 
de los intereses de clase. Incluso en los tiempos de la 
Liga de Manchester se podia observar la preocupación 
creciente para dar al liberalismo el valor de una rei- 
vindicación formulada en interés de todas las clases. Y 
si el interés industrial era preponderante, ello no res- 
taba importancia a la aspiración universalista, señal, sin. 
duda, de madurez politica, ya que la capacidad de go- 
bierno se mide por su actitud para imaginarse, desde 
un punto de vista especial, los intereses de la comuni- 
dad. En la misma formación del partido puede adver- 
tirse un esfuerzo semejante enderezado a rebasar las 
limitaciones de clase, recogiendo a los elementos viejos 
de partido Whig y de la nueva aristocracia obrera. Re- 
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prodúcese aquí, en la politica, el fecundo cambio de in- 
flujos entre las clases, que hemos observado en la vida 
religiosa. 

Pero el liberalismo inglés no se resume sólo en el 
partido liberal. Tiene su expresión complementaria en 
el partido conservador, que, según veremos, se renueva 
al contacto con su adversario y apoya la realización de 
algunas exigencias liberales que el otro, por la supervi- 
vencia tenaz de los prejuicios de. clase, quería sofocar. 
Pero, en último término, la expresión total del libera- 
lismo inglés manifiéstase en la lucha misma de los dos 
partidos, al desenvolverse libremente en el Estado, el 


cual no sólo no sufre perjuicio con aquella interna nopO; 


sición, sino que se fortifica (1). 


5D. ÉL DESQUITE DE LOS CONSERVADORES.—Hemos vis- 
to que el forismo resulta disminuido, pero no sometido, 
como la aristocracia continental, en la lucha contra la 
burguesía liberal. No sólo no pierde su dominio, sino 
que—y ello vale más—tampoco pierde aquella actitud 
política que, con su larga práctica en el gobierno, había 
ejercitado y fortificado. En vez de abandonarse a va- 
nas recriminaciones, acepta la nueva situación e inten- 
ta rápidamente orientar su actividad como partido de 
oposición con arreglo a las directivas y a las exigencias 
del hecho del advenimiento al poder de la clase in- 


dustrial. 


La tendencia misma de la mentalidad burguesa, en 
el sentido de provocar un cambio más activo de rela- 
ciones con el Continente, habia producido como resul- 


(1) Este aspecto más general de liberalismo se examinará ex- 
tensamente en la segunda parte de nuestra obra. 
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tado la difusión, juntamente con la idea del liberalismo 


continental, de la idea de la restauración. Con Coleridge 
y sus partidarios, las publicaciones del romanticismo ale- 
mán habían comenzado a propagarse en Inglaterra. Ofre- 
ciase en ellas una concepción orgánica de la vida social, 
contraria al individualismo atomístico, y cierta intui- 
ción mistica del Estado como un dios terrenal que en sí 
funde las fuerzas espirituales todas de los individuos 
dirigiéndolas hacia una finalidad superior nacional y 
moral. ¡Qué diferencia con el Estado liberal, que con- 


sidera al Estado como un mal necesario, que hay que 


reducir e inmunizar todo lo posible! 
Las doctrinas alemanas encontraron ambiente entre 
las clases conservadoras por su unión a una tradición 


indígena. Parte del programa Tory había constituido 


siempre en la defensa de las prerrogativas de la Co- 
rona contra el parlamentarismo de los Whigs. Ahora 
bien, de acuerdo con el cambio de ambiente, tal defen- 
sa pasa, continuando idéntica en el fondo, de la Co- 
rona al Estado. Se trata de reintegrarla en su 'valor y 
en su prestigio, de hacer que no sea una transación de 
egoismos opuestos, sino, como habia dicho Burke, una 
comunión viviente de espiritus. 

Por eso precisamente los os estimaban 
que había que ensanchar su base, construyéndola no 
sobre la torre del privilegio, sino sobre la plataforma 
—base más sólida—de los sentimientos y de los intere- 
ses del pueblo, El viejo torismo había creado un gobier- 
no oligárquico. Pero ¿no era también una oligarquia 
la de los liberales y de la peor clase, oligarquía que se 
funda únicamente sobre la riqueza disociada del naci- 
miento y del privilegio de una tradición secular? 

¿Por qué, pues, se preguntaban los conservadores, 
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ha querido el liberalismo debilitar al Estado? La res- 
puesta es fácil: porque queria dejar el juego libre a la 
concurrencia de las fuerzas más aguerridas con per- 
juicio de las más débiles y con plena facultad de ex- 
plotación de las masas indefensas, que constituyen mate- 
ria y no son protagonistas de la concurrencia, supri- 
miendo todo poder superior a los individuos, capaz de 
ejercer una función moderadora y equitativa. La escue- 
la de Sismondi ilustra también, para uso de los ingle- 
ses—de los cuales, por lo demás, ha tomado la mayor 
parte de sus informaciones—sobre las funestas conse- 
cuericias del tan alabado principio de la concurrencia, 
una especie de Dios maléfico, en cuyo altar se sacrifi- 
caron incontables victimas humanas. El espiritu moral 
y religioso se conmueve con la relación documentada 
de todas las brutalidades y de todas las fechorias lejga- 
les que se realizaban en las fábricas detrás de, la ¡pan- 
talla de la libertad de trabajo. Surje entonces un movi- 
miento cristiano-social, dirigido por el pastor Kingsley, 
que combate con sus libros y sus propagandas el supues- 
to liberalismo patronal y a la vez acude en socorro, con 
obras de asistencia y de piedad, de la clase trabajadora. 

A la doctrina de la concurrencia se opone la de la 
solidaridad, de la colaboración, de la asistencia mutua, 
cuya forma más elevada y comprensiva es el Estado. 
Roberto Owen diera ya el ejemplo de esta concepción 
más humana de las relaciones entre patronos y obreros, 
y habia elevado también sus experiencias de asociacio- 
nismo a fórmulas de carácter universal en las relacio- 
nes entre los miembros de la comunidad. Pero como pa- 
trono de una fábrica, en vano solicita de los demás 
patronos espiritu humanitario y un interés mejor enten- 
dido. Su iniciativa resultaba aislada; y para ser eficaz, 
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podia y debia producirse desde abajo, mediante la es- | 


—pontánea coalición de los obreros. Por eso el trade-unio- 


nismo y el cooperativismo se desarrollan vigorosamen- 
te después del advenimiento del liberalismo y a su pe- 
sar, pero la vigilante benevolencia de los conservado- 
res los secunda e intentará muy pronto atraer tales. fuer- 
zas a su órbita de acción. | 

La resonancia de este movimiento social no tardó 
en sentirse también en la vida política. El liberalismo 
habia combatido la aristocracia en nombre de los in- 
tereses generales de la colectividad; pero, en la prácti- 
ca, se mostraba amante tan sólo del interés propio, aban- 
donando su culto a la libertad y dejando que la reali- 
zación incontrastada del sistema industrial fuera abrien- 
do un surco profundo, imposible de colmar, entre la cla- 


se patronal y la clase obrera. Sobre este punto los con- 


servadores tuvieron muy pronto la intuición del peligro 
que representaba, para la estabilidad y la seguridad de 
la vida política, la absoluta separación de las dos cla- 
ses obligadas a vivir juntas, y que iba acumulando: día 
por día nuevos odios y nuevos rencores entre las mis- 
mas. Un joven escritor que había de ser-el leader de 
los” conservadores, Disraeli, en .novelas de argumento 
social, manifiesta su preocupación y su turbación ante 
la grave amenaza que pesa sobre el pueblo inglés, toda 
vez que bajo la aparente unidad nacional hay en rea- 
lidad dos pueblos, extraños entre sí y hostiles, con cos- 
tumbres tradicionales e incluso lenguas diferentes. ¿Has- 
ta cuándo, pues, continuarán juntos sin que se mani- 
fieste su desavenencia latente? Sólo hay un remedio: 
el pueblo mejor dotado por riqueza, moralidad y cul- 
tura debe dirigirse al otro, comprenderlo, famiiiari- 
zarse con él. La frase liberal: trust the people, será, “de 
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una manera más verdadera, la divisa de los conserva- 
dores. 

En forma retorcida y sutil y a la vez incisiva y fuer- 
te, estas nuevas exigencias se revelan en la obra de To-. 
más Carlyle. Past and Present, es de 1843. Dibújanse en 
ella los rasgos más salientes de las dos edades históri- 
cas: creia la pasada en el evangelio del diletantismo: 
era aquélla la edad del privilegio y del ocio aristocráti- 
co; la nueva cree en el evangelio del manmonismo: trá- 
_tase de la edad de las ganancias brutales y rapaces. Vale 
ciertamente la nueva más que la antigua: “¡Loado sea 
el Cielo si al menos hay un mammonismo; es decir, algo 
que se pueda tomar en serio! ¡El ocio es el peor de los 
males y por si solo no implica esperanzas! ¡Trabajad 
en algo! Y poco a poco llegaréis a hacer todo lo que 
sea necesario. ¡En el trabajo radica una esperanza in- 
finita, y ello aún cuando se trate del trabajo realizado 
para amasar dinero!” 

Pero la ganancia no es todo y ni todo es ganancia. 
“Dicen los comerciantes: ¿Cómo podría mantenerse la 
indomable energía de los ingleses sin abundancia de 
grasa? Cierto, amigos mios: que la grasa abunde, es una 
cosa buena e indispensable, pero dudo que llegarais a 
procuraros grasa si sólo pensarais en eso” (1). 

Existe una ganancia inhumana que seca otras fuen- 
tes de la misma y produce entonces la riqueza, que €s 
miseria para los demás. Tal es la ganancia obra del pro- 
teccionismo de la tierra, que acumula tesoros de indig- 
nación en el corazón de todos los ingleses justos. Pero 
también lo es la de los industriales rapaces, que sus- 





(1) Carlyle, Passato e Presente, traducción italiana. Bocca, 1905, 
página 224, 
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traen a la clase laboriosa un “salario razonable para 
una necesidad razonable”. Contemplamos serenamente 
los valerosos hijos del trabajo que todo lo han conquista- 
do, reunidos como atontados en número de un millón en 
la Bastilla creada por la ley de pobres. ¡Como si está ley 
fuera una ley natural! Y repetimos las diversas fórmu-- 


las del laissez faire, de la demanda y de la oferta de tra- 


bajo, del cambio, ¡como si en realidad no hubiera un 
Dios del trabajo!; ¡como si el trabajo divino y el brutal 
manmonismo fueran términos equivalentes! | 

« No, no es ésta la libertad, o al menos no es toda la 
libertad. El derecho de cada uno de nosotros a no su- 
frir la opresión de nuestros hermanos, aunque sea in- 
dispensable, constituye por si solo una de las más in- 
significantes fracciones de la libertad humana. Pide esto 


- nuevas explicaciones. 


Carlyle es un conservador, como John Bull, como, 
según él mismo dice, todos los que tienen conciencia de 


pertenecer a un gran pueblo. Su idea del Estado viene 


del romanticismo germano y de Burke. En la rehabili- 
tación del trabajo ve el medio de cimentar una sólida 
unidad nacional, y en la oposición al mezquino utili- 
tarismo liberal, un motivo polémico necesario para di- 
rigir la conciencia nacional hacia un fin más alto de ci- 
vilización y de cultura imperial. Honor—añade—para 
aquellos cuya epopeya es una Jliada musical en exá- 
metros; mayor honor aún para aquellos cuya epopeya 
es un imperio que lentamente se constituye, mediante 
una serie poderosa de acciones heroicas, una gran con- 
quista sobre el caos. La indiferencia liberal hacia el im- 
perio es una grave injusticia para la historia y para la 
verdadera grandeza de John Bull. El imperio es el Es- 
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tado como fin, o sea el gran escenario para el cumpli- 
miento del deber, según manifiesta Fichte. 

He ahi por qué la concepción de este imperio, tanto 
en la mente de Carlyle como en la de los conservadores 
que lo siguen, es todo lo contrario de liberal. La epope- 
ya de John Bull con gigantescos caracteres sobre la faz 
de nuestro planeta, está formada por carreteras, ferro- 
carriles, canales, diques, manufacturas, en suma, por 
todo el industrioso trabajo de aquella burguesía que ha 
resumido y simbolizado su duro esfuerzo en esta fórmu- 
la: libertad; que ha hecho de las lejanas colonias nue- 
vas naciones, uniéndolas con un vinculo liberal común. 
El liberalismo es, por tanto, parte integrante del imperio. 
Este reconocimiento expreso se hará por un conserva- 
dor, por Disraeli, en su famoso programa de 1872; pero 
amparándose en una concepción conservadora, el libe- 


realismo se estimará tan sólo como un medio, un trámi- 


te, una disciplina al servicio de un fin más elevado: el 
Imperio. 0 

Desde 1850 a 1870 el partido conservador trabaja 
para reorganizarse sobre esas nuevas bases. Lo que Dis- 
raeli intenta es constituir un torismo popular y demo- 
crático, que rechace las supervivencias del viejo régi- 
men aristocrático y que, poniendo bajo su protección las 
clases trabajadoras, refuerce las ensambladuras del Es- 
tado a fin de que las fuerzas vigorizadas acepten un am- 
plio programa imperial. La repugnancia sentida por el 
liberalismo para aceptar las 'votaciones de las Trade- 
Unions y lanzarse en el sentido que entrañan las refor- 
mas obreras, se explota por los Tortes, que logran así 
conquistar durante algún tiempo la confianza de los 
trabajadores, y adelantándose con la segunda reforma 
electoral, de 1867, consiguen, en 1874, poner en mino- 


65 





A AA A 





GUIDO DE RUGGIERO 


ria al Gabinete de Gladstone, reconquistando el Poder. 

Pero el torismo democrático no es más que una for- 
ma atenuada del cesarismo, sin César y. sin Napoleón, 
y con la agravante de la mentalidad aristocrática, que 
no ha cambiado con el barniz democrático, ni con la 
amenaza de un liberalismo momentáneamente derrota- 
do y presto a la revancha. Si Disraeli, hombre nuevo y 
judio converso, llegó a acariciar el sueño de un torismo 
radical, la aristocracia de raza no pudo seguirlo, pues 
veía en la legislación social más bien un medio de tomar 
su revancha los capitanes de industria que un principio 
fecundó para renovar su sistema politico; y sus palabras 
de simpatia hacia la clase trabajadora no podian entra- 
ñar o significar una tentativa para salvar una distancia 
excesivamente grande y superarla de un golpe, sino que 
en el mejor de los casos, sólo constituian un nuevo acto 
de benevolencia, de protección, extraños a todo espiri- 
tu sinceramente democrático y capaz únicamente de ins- 
pirar una política de condescendiente paternalismo. 

Sin embargo, el esfuerzo para atraerse la clase tra- 
bajadora—que hasta el último decenio del siglo xix no 
constituye un partido—alcanza gran significación y pron- 


_to«será imitado por los liberales, los que si no se libran 


tampoco de la demagogia, resultan favorecidos con los 
positivos resultados que rebasan las intenciones de sus 
agentes (ampliación progresiva del sufragio, aumento de 
la ingerencia estatal, mejora de las condiciones econó- 
micas, sociales y políticas del proletariado) en el sentido 
de acelerar el proceso de democratización de la vida pú- 
blica inglesa y de vivificar con nuevas exigencias y nue- 
vos problemas a los dos partidos todavia predominantes. 


6. EVOLUCIÓN LIBERAL.—El influjo del cambio de ac- 
titud en la oposición conservadora no tardó en manifes- 
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tarse en el seno del partido liberal. La iniciación de la cri- 
sis íntima pudo observarse muy pronto en la generación 
misma de Cobden. No todos los manchesterianos, sus con- 
temporáneos, eran irreductibles en su hostilidad a la le- 
gislación social. Comenzaron a comprender los econo- 
mistes las ventajas económicas que podía proporcionar 
a las clases obreras un nivel más alto de vida. A los nu- 
merosos industriales que continuaron señalando el peli- 
gro de comprometer la supremacia de la industria ingle- 
-sa con el alza de los costes, dirigióles lord Macaulay aquel 
memorable apóstrofe de que una supremacia sostenida a 
costa de la miseria del pueblo, no merecía conservarse. 
“Si tenemos que ceder el primer lugar entre los pueblos 
comerciantes—añade—, no lo cederemos a una raza de 
seres degenerados si no a un pueblo más fuerte que el 
nuestro, corporal e intelectualmente.” A la vez se abre 
camino a la idea de que las asociaciones obreras, lejos de 
representar un espiritu de monopolio y de brutal tiranía, 
como suponía Cobden, tenían un valor doblemente libe- 
ral, por su reclutamiento espontáneo y autónomo y por 
perseguir la igualdad en las condiciones de los trabaja- 
dores y de los empresarios, haciendo así posible una ver- 
dadera concurrencia. Con el reconocimiento de la libertad 
de asociación, el individualismo sale de su primera fase 
atomistica y anárquica, penetrando en una fase de carác- 
ter más orgánico. Semejante proceso lo secunda la evo- 
lución industrial, al concentrar las empresas esporádicas 
y aisladas, produciendo así una condensación de fuerzas 
doble y convergente, arriba y abajo, en el capital y len 
el trabajo. | 

Por su parte, la actuación del Estado se hace menos 
negativa y estéril. Si el Estado puede limitar la libertad 
de los patromos con la legislación industri"l, puede, por 
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otro lado, aumentarla con su política mercantil que abre 


nuevas salidas al comercio y procura la manera de reali- 
zar una producción que no se regulará por el consumo 
sino que se anticipará, pretendiendo imponerse. 

El antiestatismo manchesteriano se acomodaba muy 
bien con las exigencias de una industria todavia limita- 
da, para la cual la concurrencia era tan solo algo interno 
y doméstico. Pero la gran industria suscita una concu- 
rrencia internacional, cuyos sujetos no serán los indus- 
triales aislados sino los Estados mismos, como exponen- 
tes y protectores de las fuerzas productivas de interés na- 
cional. Y precisamente en su condición de representante 
del Estado británico, Ricardo Cobden, negoció en 1860 el 
famoso tratado de comercio con Francia. 

Además, insinúase por otros caminos juntamente con. 
el liberalismo, la posición democrática e intervencionis- 
ta. La educación no puede dejarse a la acción privada. 
Las grandes obras públicas, la banca, las compañias de 
navegación, los ferrocarriles, todas las empresas de inte- 
rés general, deben, si no regirse, por lo menos controlar- 


- se, por el Estado. Por otra parte, el régimen de la propie- 


dad privada no es indiferente a la comunidad. Los man- 


chesterianos contentáranse con abolir el proteccionismo 


agrícola, dejando intactos “los privilegios feudales de la 
aristocracia. Pero con el progreso del industrialismo, au- 
menta la preocupación de la nueva clase gobernante ante 
el aumento constante de la densidad de la población ur- 
bana. La aristocracia terrateniente se desentendia de 
este problema. Estimase libre de toda culpa si, al no re- 
sultar productivo el cultivo de cereales, como consecuen- 
cia de la abolición del proteccionismo y de la invasión de 
granos extranjeros en el mércado, se ve obligada a de- 
jar las tierras sin cultivar o a convertirlas en pastos, en 
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parques o en cotos de caza. Mas, para sus adversarios, 


persiste una culpa originaria: la de conservar el mono- 


polio de la tierra, contrario a 10 nuevos principios libe- 


rales y democráticos. 


Cobden, al final de su vida, confiesa que no ha sido 
bastante radical, al dirigir su lucha contra los propieta- 
rios: si aún fuera joven, dice, llevaría en la mano el li- 
bro de Adam Smith y predicaría el libre comercio de la 
tierra; o en otros términos, la emancipación completa de 
la propiedad de los vinculos aristocráticos y feudales. 

Pero lo que Cobden no estaba en condiciones de reali- 
zar lo hacen sus partidarios. Algunos de ellos llegan, en 
su radicalismo, a proponer la confiscación de la renta y 


la nacionalización del suelo. Otros, más modestos, tra- 


tan de hacer más estable y autónoma la condición de los 
arrendatarios y piden la cesión a los trabajadores de pe- 
queños lotes de terreno cultivable. Gladstone intentó tra- 
ducir en hechos dos propuestas más moderadas. La pri- 
mera se referia a los agricultores irlandeses. Y con la se- 
gunda buscaba un programa para su partido en las elec- 
ciones de 1885. Pero semejante arreglo entraña nuevos 


motivos de intervención y mayor poder estatal. 


Un documento de gran valor histórico y político en la 


orientación del liberalismo hacia la democracia, es la obra 


de J. Stuart Mill. Hijo de G. Mill y vigorosamente forma- 
do en la escuela de Bentham y de los economistas, ad- 
vierte pronto la estrechez mental de sus maestros. La 
amistad con los discípulos de Coleridge, Maurice y Ster- 
ling, y después con Carlyle, el estudio de Tocqueville y 
la influencia del sansimonismo, ensancharon poco a poco 
su horizonte intelectual, hasta incluir en su individualis- 
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mo originario y tenaz, los ideales de la democracia y del 
socialismo (1). Pero si las nuevas perspectivas sociales le 
atraían, el horror al despotismo lo hace tener conciencia 
de los peligros inherentes a los gobiernos democráticos y 
socialistas, no menores que los de la vieja monarquía ab- 


soluta. | 


En' el gobierno despótico, la nación como un :todo y 
los individuos que la componen, no tienen influencia al- 
guna sobre su propio destino. Una voluntad que no es la 
suya y a la cual no pueden desobedecer sin cometer un 
crimen, lo decide todo. ¿Qué especie de seres humanos 
se puede formar bajo régimen semejante? El hecho de 
que uno nada tenga que hacer por su país, es lo suficiente 
Para desinteresarse totalmente por el mismo. En el des- 
potismo hay a lo sumo un patriota, el déspota mismo. Las 
mejores energías hállanse, en cambio, obligadas a desviar 
su propia actividad del interés público, dedicándose a las 
atenciones puramente privadas, al lujo y al placer de la 
vida. Mas esto supone que la hora de la decadencia ha so- 
nado para todo el pueblo. Una estúpida y estática tran- 
quilidad apaga la inquietud y el anhelo vital, que carac- 
teriza el régimen de libertad. Ahora bien, de los dos tipos 
de seres que personalizan los sistemas opuestos, los pasi- 


vos y.los activos, las simpatias generales se inclinan hacia 


los primeros: pueden admirarse los caracteres enérgicos, 
pero los tranquilos y sumisos son aquellos que la mayo- 
ria de los hombres prefieren. Mas ocurre que el progreso 
en las cosas humanas es obra de los caracteres activos, 
inquietos y descontentos. Las fuerzas que han mejorado 
la vida humana han sido las que han luchado con las ten- 
A 

(1) Léase la importante Autobiw0grofía, de Stuart Mill, (Tra- 
ducción española de J. Min, Colección Universal.) 
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dencias naturales, no las que ante ellas cedieron. La in- 
dividualidad es precisamente el triunfo del espiritu sobre 
la naturaleza, y es la fuente de todo progreso. o 

Decir individualidad es decir libertad. El valor del li- 
beralismo consiste precisamente en ésto, en que bajo su 
régimen el gobierno no ha podido prescindir del espi- 
ritu de los individuos, mejorando gracias a ello sus asun- 
tos, aunque ellos mismos no mejoren. Si fuera posible que 
un pueblo estuviera bien gobernado, a pesar suyo, seme- 
jante buen gobierno no duraría más de lo que suele du- 
rar la independencia de un pueblo, debida únicamente a 
las armas extranjeras. Mal por mal, un buen despotismo 
en un pueblo no muy civilizado, es más perjudicial que 


uno malo, porque afloja y enerva más sus pensamientos, 
sus sentimientos y sus facultades individuales (1). 


Ahora bien, la condición politica más adecuada para 
la formación de individualidades enérgicas y activas, se 
ofrece en los gobiernos democráticos. En efecto, el pro- 
greso puede tener tantos centros independientes y pro- 
pulsores como individuos hay; y además el hombre 


aprende a sentir que forma parte de un público y a identi- 


ficar el interés común con el propio. Pero una democra- 
cia entraña dos peligros contra los cuales sólo puede opo- 
nerse un sentimiento liberal vigilante. El primer peligro 
es de carácter politico y consiste en que la univer- 
salidad de los ciudadanos puede verse sometida a la ti- 
rania de una mayoría, con frecuencia ficticia, y en la que- 
imperan los intereses de una clase o lo que es peor, de un 
grupo de demagogos. Contra semejante peligro, debe el 
liberalismo movilizar todas las fuerzas opuestas inma- 


(1) Stuart Mill, Le Gouvernement représentatif (trad, Dupont- 
White). París, 1862, 2 vols.; l, págs. 51-82. 
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nentes en el régimen representativo y parlamentario; so- 


bre todo debe frenar la acción del sufragio universal 
de la democracia con el sistema proporcional (propuesto: 
por Hare) que asegura una representación, y con ella 
un control eficaz, a la minoría. Puede también procurar: 
equilibrios la actuación, al lado de la Cámara baja elec-. 
tiva, la segunda Cámara, no hereditaria y privilegiada 
como' la de los Lores, sino formada con las mejores ca-- 
pacidades técnicas y culturales. Tienen, por último, una: 
función importantisima los parlamentos locales, destina- 
dos a decidir las cuestiones de interés más limitado y a 


la vez a formar y seleccionar las actitudes políticas de 


las clases dirigentes. (D. 

Es más oculta e insidiosa la tirania de la cial 
misma ejercida, no tanto con las leyes politicas como con. 
la tradición, con las costumbres, con la routine, con la 
opinión pública. Era una falsa creencia de los viejos de- 
mócratas, aquella según la cual, cuando los gobernantes. 
se hubieran identificado con el pueblo y su interés fun- 
dido con el de la nación, los individuos no tendrian ne- 
cesidad de ser protegidos, porque no es de suponer o 
temer que haya quien se tiranice a sí mismo. Pero es: 
bién sabido que frases semejantes no expresan la reali- 
dad. El pueblo que ejerce el poder no es el mismo sobre 
el cual el poder se ejerce, y el gobierno suyo, de que- 
aqui se habla, no es el gobierno de cada uno sobre sí. 
mismo, sino el de todos los demás sobre uno. La sociedad,. 
además, no necesita el poder político y las funciones eje- 
cutivas para ejercer la tirania: la impone con la edu- 
cación, con el conformismo religioso, con las asociacio- 
nes, con los periódicos. Los diversos rangos, los oficios,, 


(1) Obra citada, IT, págs. 155 y siguientes; 206,287, 325, etc. 
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las profesiones, vivian en otros tiempos en mundos dife- 
rentes, en tanto que hoy viven tedos en el mismo mun- 
do. Los hombres leen y escuchan las mismas cosas, vi- 
ven en los mismos lugares, sus esperanzas y sus temo- 
res enderézanse al mismo fin, tienen Jos mismos dere- 
chos, la misma libertad, las mismas maneras de reivin- 
dicarlos. Hay, por tanto, en la democracia una obra asi- 
dua de nivelación, que hace a todos los hombres igual- 
mente mediocres; trátase de una especie de tirania anó- 
nima y colectiva que rebaja cuanto se encumbra, que 
contiene todo impulso y apaga todo tono vivaz. Tal es 
el mayor peligro para la individualidad y para el pro- 
greso humanos, y que no puede conjurarse con ninguna 
precaución jurídica ni previsión económica. No queda 
otra salvación que la de la intimidad de la conciencia, 
que reclama el derecho de la personalidad y lo afirma 
contra todos y que se revela contra las imposiciones de 
la sociedad en todo lo que se refiere a la esfera intangi- 
ble del “yo”. A la esclavitud social sólo puede oponerse 
la libertad moral. Mas para determinar tan alta libertad 
le falta al empirico Stuart Mill la vena especulativa. Pá- 
rase en el umbral, ante el que siente algo así como un 
presentimiento y una promesa. Si hubiera andado un 
poco más quizá habría confundido la. diosa con la sierva, 
es decir, con la originalidad (1). 

Llega por otro camino a una visión sintética de las 
relaciones entre liberalismo y democracia, un pensador 
de la escuela hegelania, T. Hill Green. Es de importan- 
cia capital para el desarrcllo del liberalismo inglés su 


(1) Véase el libro de Stuart Mill, On liberty, nuy sugestivo pe- 
ra que no satisface, y que, poco a poco, se diluye, dejando al final 
una impresión de descontento y de vacío, 
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libro sobre la libertad de contrato, escrito en 1880, én el 
que afronta plenamente el problema social. a 

Dicese que se debe dejar al obrero que decida por sí 
las condiciones de su contrato de trabajo. Si la ley lo 
protege anula su anatomía y lo degrada. Tal es el len- 
guaje de los liberales de la generación de Cobden. Pero 
el nuestro suscita cuestiones nuevas cuya solución nece- 
sariamente implica intromisiones en' la libertad para 
contratar. 

Manifiesta Green que aún nos domina el espiritu de 
libertad de nuestros padres; pero precisamente por esto 
estamos obligados a interpretar la letra. ¿Qué es la li- 
bertad? No la consideramos como una mera ausencia de 
limitaciones y mucho menos pensamos que un hombre 
la disfrute a costa de la que disfrutan los demás. Cuan- 
do hablamos de libertad como de algo que se estima en 
mucho, pensamos en un poder positivo de hacer o de 
disfrutar alguna cosa digna de ser hecha y disfrutada y 
de la cual también gozamos en común con los demás. 
Cuando calculamos el progreso de una civilización en 
vista del aumento de libertad, lo calculamos en vista del 
incremento y del desarrollo de la totalidad de todos aque- 
llos poderes que integran el bienestar social. Pero la sim- 
ple alteración de las limitaciones no implica una con- 
tribución a la verdadera libertad. En un cierto sentido, 
nadie tiene libertad para hacer lo que le parezca, salvo 
el salvaje, y, sin embargo, no consideramos a éste libre, 
porque su libertad no es fuerza sino debilidad; si no es 
esclavo del hombre lo es en cambio de la naturaleza. En 
la civilización antigua, a la que tanto debemos, la extra- 
ordinaria eflorescencia de la clase privilegiada iba acom- 
pañada y condicionada por la esclavitud de la multitud, 
y, por consiguiente, la libertad de los antiguos fué de 
corta duración por ser parcial y excepcional. 
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Si el verdadero concepto de la libertad fuese éste, no 
formal y negativo, sino sustancial y positivo, la libertad 
en el contrato deberá estimarse un medio para lograr 
semejante fin. Nadie tiene derecho a hacer lo que quiera 
con su propiedad si va contra ese fin. Sólo mediante la 
garantia de la sociedad se es propietario; y esta garantia 
se basa en un interés común que limita y ordena el de- 
recho de los individuos. Por eso no puede haber propie- 
dad del hombre sobre el hombre. Un contrato en el cual 
uno pacte su propia sumisión respecto de otro, no tiene 
valor para nosotros. He ahi, pues, una limitación de la 
libertad del contrato que todos reconocemos como justa. 
Pero ¿no hay contratos que con menos evidencia, pero 


- no con la misma realidad, se prestan a idéntica solución ? 


Consideremos los relativos al trabajo. Los economistas 
han dicho que el trabajo es una mercancia que se puede 
permutar como cualquiera otra. Esto es verdad en un 
cierto sentido, pero es una mercancia que se refiere de 
un modo especial a la persona misma del hombre. La 
sociedad, por tanto, está en su derecho cuando limita la 
libertad de contratación por venta de trabajo. Conside- 
raciones análogas pueden hacerse en lo que se refiere a 
la educación, a la higiene, etc. Si alguien creyera que un 
bien inspirado interés personal o la benevolencia de los 
individuos, actuando en un régimen de ilimitada libertad 
de contrato, pueda satisfacer espontáneamente esta exi- 
gencia, la respuesta no ofrece duda: dejada a sí misma 
o a la acción de una posible buena intención, se desarro- 
lla una población degradada. La intervención estatal es 
por eso inevitable (1).. 

Otro problema que Greem se plantea es el del derecho 


(1) T. H. Green, Lecture on liberal legislation and freedom of 


contract. (Works, 111, 365 y sigurertes.) 
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natural. Bentham lo negaba sustituyéndolo por el prin- 
cipio del interés, pero los juristas, sus partidarios, como 
Austin por ejemplo, de la fórmula misma del interés, in- 
dujeron de nuevo la idea del derecho individual y pri- 
mordial. En la doctrina del liberalismo manchesteriano 
la antítesis entre individuo y Estado. acabó por encontrar 
su expresión en los términos mismos del derecho natural 
del siglo xvur. Para Green también la idea del derecho 
natural, en cuanto implicaba la exigencia de la autono- 
mía espiritual frente al despotismo del Estado, tiene un 
fundamento indestructible. Estima falsa, la ingenua fór- 
tula de un derecho anterior a la sociedad. Porque el de- 
recho surge en el consorcio social y sólo entre personas; 
en lo moral, pueden producirse relaciones jurídicas. El 
derecho natural, en cambio, cabe justificarlo como un fin 
_ innato de la sociedad misma o como un ideal cuya reali- 

zación es Obra del mismo consorcio humano. Semejante 
idea no está en contradicción con la moderna doctrina, 
que Green acepta, del Estado ético, puesto que la eticidad 
no consiste en que el Estado se convierta en promotor o 
autor directo del bien, sino en promover las condiciones 
de vida en que la moralidad sea posible. Green está en 
condiciones, pues, también de adherirse a la visión he- 
geliana de que la libertad se realiza en el Estado, pero a 
condición de que se la considere como libertad del indivi- 
duo, que se reconoce en el Estado (1). 

Esta transformación del liberalismo en un programa 
de intervencionismo del Estado, no se produce, sin embar- 
so, sin resistencias y contradicciones, obra del viejo espi- 
ritu manchesteriano. ¿Dónde está ya, se pregunta Spen- 


AA € 


(Gi) T. H. Green, Lecture on the principles of political obliga- 
tion (Works, IT, 6, 33, 39, 44, 47). 
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cer en 1944, la diferencia entre el torismo y el liberalis- 
mo? Si este último renuncia al régimen del contrato y de 
la cooperación voluntaria, que constituyen la nota di- 
ferencial frente al tipo opuesto de una organización so- 
cial de base militar y coactiva, se convierte aquél en una 
especie de torísmo. Más bien debería decirse que, frente 
“al viejo sistema Tory, entraña un riesgo mucho más gra- 
ve, toda vez que la nueva concepción del Estado, en vir- 
tud de su carácter democrático, puede implicar una es- 
clavitud general, no militar, sino democrática, y no en 
beneficio de unos pocos, sino de una masa anónima. 
Dada la orientación actual del liberalismo, su porvenir 
hállase irremisiblemente en-la esclavitud socialista. 

Y no cabe volverse atrás. El mismo radicalismo de 
"Bentham, ¿no es autoritario y democrático, y por tanto, 
antiliberal? Se nos ofrece aquí, sin embargo, un nuevo. 
medio para dar vida al liberalismo individualista: la doc- 
trina darwinista, que lleva al mundo biológico mismo 
—donde ninguna contingencia económica puede anular 
su eficacia—las leyes de la concurrencia y de la selección 
matural (1). 

Pero estas leyes, objeto un agudo escritor, Montague, 
¿Cabe aplicarlas al mundo del espiritu? La libre concu- 
rrencia puede vigorizar los nervios de los fuertes, de- 
jando a los débiles en una impotencia desesperada; pero 
los débiles no son precisamente los peores, sino que, a 
«diferencia de lo que ocurre en la naturaleza, no son eli- 
minados totalmente de la lucha, antes bien, continúan 
pesando como cuerpo muerto sobre la sociedad. ¿No será 
entonces mejor ayudarlos a sostenerse que condenarlos 
a una degradación perjudicial para todos? 


(1) Spencer, L'individa contre V'Etat (trad. framcesa, 1888; el 
Yibro es de 1884), págs. I y SS.; 25 y SS.; 102. 


77 








GUIDO DE RUGGIERO 


Añádase que la doctrina del self-help satisface tan 
sólo nuestra naturaleza animal: el hambre, la concupis- 
cencia, la vanidad son bastante fuertes para satisfacerse 
por sí mismas. El caso es muy otro en la vida social. 
Dejar que en esto actúe la ley de la oferta y la demanda 
no es suficiente. Los hombres olvidan que la oferta de 
cualquier cosa buena no es proporcionada a nuestra ne- 
cesidad real, sino a la estima en que la tengamos.. Cuan- 
to más ignorante es uno, tanto menor es su necesidad de 
instruirse. Cuanto menos civilizado es un hombre, tanto 
más se satisface y arregla con una vida vulgar. En el 
mundo social, pues, impera el principio de la mutua de- 
fensa y asistencia. Como que la sociedad consiste en un 
prudente equilibrio entre coacción y libertad: la socie- 
dad organizada para la realización de los fines más ele- 
vados es tambicn la más libre. 

Con gran frecuencia se habla de la individualidad, 
agrega Montague, como de un ser que subsiste por si mis- 
mo, por encima o más allá de toda relación con la vida . 
colectiva. Pero, si observamos atentamente las cosas, 
¿podemos afirmar que un solo gesto. una sola mirada, 
un solo tono, un sólo pensamiento, se deba únicamente 
a nosotros mismos? ¿Qué cosa hay en el individuo que 
sea verdaderamente individual? 

En el fondo, individualidad y universalidad no son 
más que dos aspectos de la misma cosa. ¿Cuál es la cua- 
lidad distintiva que hace moral a un individuo destaca- 
do? ¿Es quizá una cualidad que le afirma egoistamente ? 
¿O lo es de renunciación de sí mismo? ¿O la unión de 
ambas cualidades? ¿Hasta qué punto esa condición mo- 
ral es obra de la libertad y hasta qué punto de la ac- 
ción de la disciplina? ¿Diebe más a la tradición o a la 
revolución ? 
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La experiencia demuestra que la individualidad más. 
fuerte y completa prodúcese en la sociedad más culta 
y progresiva. Cierto es, y lamentamos tener que decirlo, 
que cuando la sociedad se fortalece, el individuo se de- 
bilita y los hombres se nivelan y se uniforman. Pero es 
aún más cierto el decir que en la vida ssocializada la in- 
dividualidad no deja de existir, sino que se recoje en sí 
misma, haciéndose menos visible. Ante el variado y fas- 
tuoso espectáculo de la Edad Media, un observador agu- 
do podria descubrir una amplia y extensa monotonía. El 
campesino, el burgués, el caballero se diferenciaban mu- 
cho más en el vestido y el porte que en su vida interior. 
Quizá ninguno de los tres sabia leer ni habia viajado ja- 
más. Todos ellos se parecian muy poco en su exterior. 
En cambio, un metafísico, un biólogo, un poeta, un his- 
toriador se diferencian entre si más profundamente que 
otros tantos hombres ignorantes y separados por las insu- 
perables barreras de clase. Nos amenaza también el peli-- 
gro de la mecanización, peligro constituido por el pre- 
ponderante interés en la búsqueda de ingresos de carác- 
ter económico. La razón por la cual tenemos hoy tan po- 
cos hompbres verdaderamente grandes, no estriba en que 
la sociedad actual se encuentre tan mal organizada que. 
no deje libertad alguna al valor individual, sino en que 
la sociedad, organizada como lo está para hacer dinero, 
resulta desorganizada para realizar otros fines. 

La reivindicación del valor de la sociedad—expuesta. 
por Montague hasta el punto de condenar la Reforma 
por haber disociado al individuo del mundo social—<es al 
propio tiempo una reivindicación del valor del Estado, 
al que atribuye una función educativa en el más ampli» 
sentido y, por tanto, una gran parte en el mérito de for-- 
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mar una fuerte y diferenciada individualidad de los ciu- 
dadanos (1). . | A 


7. CRISIS Y RENOVACIÓN.—La diferencia de procedi- 


mientos, entre el liberalismo de los últimos decenios del 
siglo xIx y el torismo contemporáneo, en su adhesión a 
una política de intervencionismo del Estado, consiste, 
dice Chamberlain, en que para los forís la intervención 
es un acto de patronaje, mientras que entre los libera- 
les impera el principio de que la asistencia debe limi- 
tarse a procurar que los individuos se gobiernen por si 
¡mismos (all people shall be assisted to govern themsel-. 
ves). Pero en la práctica tal diferencia se atenúa, y el 
principio inspirador de ja política liberal acaba por ser 
superado por la corriente niveladora de la democracia. 

Adviértese esto también en la forma especial de re- 
«organización dada al partido liberal después de 1876, al 
efecto de acomodarlo a las nuevas exigencias económi- 
«cas y democráticas. Mientras en el pasado el individua- 
lismo de las doctrinas politicas y económicas se mani- 
festaba también en la autonomía de las circunscripcio- 
nes, independientes y en los arreglos electorales entre 
“varios colegios, ahora, en cambio se quiere dar al par- 


tido una dirección fuertemente unitaria, una platafor- 


“ma común a todos los candidatos y una consigna a los 
electores. Chamberlain es el principal reorganizador del 
liberalismo sobre esas bases. Y la formación a cuyo fren- 
te figura, toma el nombre, como entre los demócratas 
:americanos, de Caucus (2). Pero ¿qué queda de la libertad 
«del elector, si el Comité central le impone el candidato ? 


(1) F.C. Montague, Los límites de la libertad individual, 1884. 
(2) Véanse los dos impcrtantes volúmenes de Ostrogorski, La 


democratie et la formation des parties politigues. París, 1903. 
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Vote as you are told, es la orden del Caucus en las elec- 
ciones de 1876, y en las posteriores. | 

Pero el peligro anti-liberal del organicismo no radica 
sólo en esto. Adviértese en toda la vida contemporánea, 
tal como se ha venido produciendo, una vez rebasada la 
fase individualista a principios del siglo xrx. Asi, en la 
industria, donde la iniciativa del patrono/aislado se eclip- 
sa ante el Sindicato, el cartel o el trust; en la finanza, que 
“se desvincula de las relaciones con la producción me- 
ramente nacional, fomentando ambiciones imperialistas 
en el proletariado, que se organiza con una mentali- 
dad industrial; y además en la difusión y nivelación cul- 
tural, en las convicciones éticas de la nueva sociedad, 
en el crecimiento gigantesco de la mole del Estado, en la 
infiltración gradual pero incesante de la burocracia en 
todas las ramas de la actividad pública; y, por fin, en el 
ejercicio del poder por los liberales, que enerva bajo el 
influjo de la rutina administrativa, el espíritu entero del 
liberalismo activo. | 

No todos los años nace un Stuart Mill o un Green ca- 
paces de reavivar el sentimiento de las diferencias y las 
antítesis que la práctica deshace y acomoda. Para la 
mentalidad media, las concesiones de los conservadores 
“al liberalismo y de éste a los otros, desarrollando la mis- 
ma práctica conservadora de gobierno, se consideran co- 
mo manifestaciones de una adaptación recíproca y de 
“pacificación. Cuando más se agudiza la lucha oratoria 
entre Gladstone y Disraeli, más se despierta en la con- 
ciencia común la idea de que la antitesis de ambos par- 
tidos dejará de existir y que en lugar de un duelo de 
artillería se ofrecía al público un inofensivo fuego de 
«artificio. En vano Gladstone, que domina en la escena 
política durante toda la segunda mitad del siglo xIx, os- 
tenta un radicalismo creciente. El perfodo de su libe- 
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ralismo más acentuado, desde 1876 a 1885, es también el 
de su decadencia. Al final se pierde en el gran pleito 
irlandés, que de acuerdo con sus intenciones debiera re- 
novar al partido liberal y que en cambio provoca su cri- 
sis más aguda. 

Quien ha suscitado esta crisis, agravándola con su 
prestigio, fué un radical, exponente de la democracia so- 


- cial dentro del liberalismo: Chamberlain, a quien he- 


mos designado como organizador del Caucus. Su con- 
versión política es el documento más expresivo del pe- 
ligro democrático señalado por Stuart Mill y por Spencer. 

Desde 1885 es Chamberlain uno de los personajes más 
influyentes y más extremistas del partido liberal. En las 
elecciones de aquel año sobrepasa las aspiraciones ex- 
puestas en el manifiesto del partido, con un programa. 
“no autorizado” y en el cual defiende, entre otras cosas, 
la libertad de la tierra y la separación completa de la 
Iglesia y el Estado. Elegido diputado, entra en el Ga- 
binete de Gladstone, pero al cabo de tres meses, no ha- 
biendo querido aceptar el proyecto de Home Rule, dimi- 
te, preparando la secesión del partido. 

El Home Rule no es, en el fondo, más que un pretexto 
O, sí se quiere, una ocasión. La crisis espiritual es más. 
profunda; radica en la misma mentalidad democrática 
que huye de los términos medios y de la perplejidad del 
liberalismo ante el intervencionismo del Estado y la po- 
lítica social. Supuesta tal posición, el Home Rule de 


- Gladstone sólo pudo estimanse como un inútil derroche 


de energías políticas que lo apartan del fin a que de- 
bería dirigirse, un fin bien definido y contenido en su 
programa. | 
La alianza con los conservadores es el epilogo lógico 
—aunque aparentemente paradógico—de esta crisis. Lord 
Salisbury se adhiere al plan de legislación social viendo 
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en él, como conservador hábil, un medio adecuado para 
la consolidación del Estado y del partido; en cambio, 
consigue que se remuncie al programa religioso y agrí- 
cola. Será suficiente conceder al pueblo pequeños allot- 
ments de tierra; los famosos “tres arpentos y una vaca”. 
Sacrificio éste muy leve para los grandes propietarios 
cuando no un medio refinado y disimulado de explota- 
ción (“explotación enana”, como dirá agudamente' un 
economista). | | | 

Y por tal manera, con el partido conservador y el 
£rúupo de los amigos y secuaces de Chamberlain, se for- 
ma el nuevo partido, que se llamará unionista: aprove- 
chándose de la desfavorable acogida dispensada al Ho- 
me Rule por la opinión pública, reforma para la que ésta 
no se halla aún preparada, logra apartar del poder a los 
liberales de Gladstone. 

Pero el “estatismo unionista” para Chamberlain no 
es más que el punto de partida de una construcción más 
ambiciosa y más amplia, cuyo plan madura durante la 
guerra anglo-ober. Surge el imperialismo, esto es úna con- 
cepción que hace del Estado nacional, ampliado y con- 
centrado con una gran asimilación de fuerzas democrá- 
ticas, el medio y el punto de apoyo para crear una más 
amplia asociación de Estados. | 

Pero en el imperialismo no faltan fórmulas o exigen- 
cias liberales: la libertad, el autogobierno, constituyen 
entonces el vinculo tradicional entre la colonia y la ma- 
dre patria. Ni Disraeli, ni Chamberlain, ni ningún otro 
1mperialista han desconocido la fuerza de semejante he- 
cho. El propio Chamberlain, al terminar la guerra boer, 
se apresura a otorgar la autonomía al nuevo Dominio, 
pudiendo comprobar por sí mismo los buenos efectos 
producidos. Pero si los sentimientos y los derechos indi- 
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viduales, d+ los pueblos como de los hombres, son incoer-- 
cibles, los intereses son solidarios. Y las mismas colonias, 
con su absoluta libertad de iniciativa, exigen más impe-- 
riosamente de la madre patria la protección de los inte-- 
reses imperiales, o sea, el abandono de la política libre- 
cambista y la adopción de tarifas que garanticen a todos. 
los miembros de la Commonivealth una plena reciproci-- 
dad económica, excluyendo las naciones extranjeras que: 
vivirán separadas del imperio merced a la barrera de las: 
tarifas aduaneras protectoras. Tarifas imperiales y pro- 
teccionismo; he ahi la consigna en la lucha que Cham- 
berlain dirige, siguiendo el ejemplo de la Liga manches- 
teriana, pero con propósitos contrarios, durante los tres. 
años siguientes a la conclusión de la paz con el 'Transvaal 
y cuyo epilogo le impidió ver la muerte (1). 

El laborismo, en su génesis, ofrece muchos rasgos del 
ambiente que ha debido atravesar. Dividese en dos ten-- 


- dencias, muy distintas. Una, la fabiana, democrática y 


partidaria de la intervención del Estado. Otra guildista,. 
de fisonomía más liberal, que defiende la acción autó- 


noma y descentralizada de los sindicatos y que combate 


al Estado, cuya protección de los intereses sociales entra-- 
ña a su parecer un peligro para la clase trabajadora,. 
muy parecido al denunciado por Cobden; esto es, el pe-. 
ligro del parasitismo, que supone confiar más en otro 
que en uno mismo, y la resultante de una atenuación de 
su energía vital. Sobre ambas tendencias influyen las co-- 


(1) No podemos, por falta de espacio, tratar con más detalle la. 
doctrina imperialista. El lector puede consultar las obras: Speeches, 
de Chamberlain, Londres, 1914; Schulze Gaevernitz, Britischcr Im- 
perialismus; y mis trabajos: L'Impero Britanmico dopo la guerra.. 
(Florencia, Vallecchi, 1921), y La formazione del 'Impero Britamnico: 
(Brescia, 1925). | | 
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rrientes análogas del socialismo continental, la democra- 


cia social alemana y el sindicalismo libertario francés.. 
Influencia que ofrecen al nuevo partido la oportunidad 
de vencer su aislamiento e integrarse en el movimiento. 
general de la vida inglesa hacia Europa. 

En la lucha contra el imperialismo los laboristas pó- 
nense al lado de los liberales, revelando asi, sobre las in- 
ternas divergencias de orientación, un común origen in- 
dustrial y la adhesión al régimen librecambista, al que: 
deben su grandeza las manufacturas inglesas. Semejante 
alianza, si por un lado produjo el efecto para el partido. 
liberal de dividir con otros elementos la iniciativa del 
riesgo, por otro ha servido para acreditar ante la masa. 
de sus partidarios la nueva tendencia social, tal como la 


- concivieran Stuart Mill, Green y Toynbee. Al propio tiem- 


po se ha formulado la exigencia de una aclaración del 
credo político propio, a fin de diferenciarlo no sólo del 
de los conservadores sino del de los laboristas. 

La fórmula más exacta del nuevo liberalismo inglés. 
del siglo xx, en nuestra opinión ha sido obra de Hobhouse. 
Ofrece Hobhouse, modernizadas, las enseñanzas de Stuart 
Mill y de Green. La libertad se apoya en la idea del cre- 
cimiento y del desarrollo. El individuo se forma, y 
se forma asimilándose el ambiente, y lo asimila en la 
medida en que reacciona y se afirma. El liberalismo en-- 
traña creencias en que la sociedad puede construirse con 
este poder de autodirección de la personalidad, razón por- 
la cual no caben límites en punto a la extensión de cons-- 
trucción tal. La libertad resulta así, no tanto un derechu 
del individuo como una necesidad social. No se apoya. 
en el derecho de A a no ser perturbado por B, sino en el 
deber de B, de tratar a A como un ser racional. No con- 
siste en el derecho de abandonar a las gentes en el delito. 


O 
6) 





GUIDO DE RUGGIERO 


y el error, sino en el imperativo de tratar al criminal o al 
que comete un error o al ignorante, como seres capaces 
de justicia, de verdad y de levantarse en vez de dejarlos 
hundidos en su postración. Basada en la personalidad, 
reclama libertad de fines para en la evolución propia de 
«cualquier miembro de la comunidad. No basta proclamar 
en su nombre iguales derechos ante la ley, sino que es 
preciso además reconocer una eguality of opportunity 
(igualdad en las oportunidades). | 

Coaccionar la personalidad es destruirla en su géne- 
sis; no se forma la personalidad desde fuera, sino desde 
dentro; la función del orden externo no «es crearla, sino 
«colocarla en las mejores condiciones para su desarrollo. 
El progreso no es un hecho mecánico, es la liberación de 
la energía espiritual viviente. 

Por tal manera, resulta determinada la función del Es- 
tado liberal, que no implica un conflicto con el principio 
de la libertad personal, sino que, por el contrario, es su 
realización efectiva. El Estado no es quien procura el 
alimento o la satisfacción de las necesidades, sino el que 
cuida de que al hombre normal y sano de cuerpo y espi- 
ritu. no le falte trabajo útil para satisfacerlas. El derecho 
al trabajo y el derecho a un living wage (salario vital), tie- 
nen el mismo valor que los derechos de la personalidad 
o de la propiedad. El obrero desocupado o mal pagado a 
causa de la dificiente organización económica, no exige 
caridad, pide justicia social. 

Se dirá que esto no es liberalismo, sino socialismo. 
Pero es que socialismo significa muchas cosas, y cabe 
que exista un socialismo liberal como hay un socialismo 
antiliberal. | 

Hay una fórmula mecánica del socialismo con la que 
€el liberalismo nada tiene que ver. Es aquella que atribu- 
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ye los fenómenos de la vida social tan sólo a la influencia 
del factor económico, y supone, desde el punto de vista 
político, una guerra de clases, basada en una distinción 
tajante que no existe entre las mismas. Lejos de definirse 
y acentuarse los límites que las separan, la sociedad mo- 
derna revela la interferencia existente entre los intereses, 
cada vez más compleja, siendo imposible para un revo- 
lucionario moderno arremeter contra la propiedad en in- | 
terés del trabajo, sin ver que el trabajo tiene, directa. o 
indirectamente, relación de interés en la propiedad. 

Frente a la tendencia autoritaria del socialismo, y fren- 
te a cualquier plan de vida impuesto desde arriba, el 
pensamiento liberal surge en interés, ala vez, del imdi- 
viduo y de la sociedad. El liberalismo quierei hacer justi- 
cia a los elementos individuales y sociales de la produc- 
ción, contrastando asi con el individualismo abstracto y 
con el socialismo abstracto, que respectivamente acentúan 
un momento sólo rechazando el otro. Una concepción . 
armónica definirá los derechos del individuo en vista del 
bien común, y los de la comunidad en vista del bienestar 
de los individuos. De esa manera, la creciente colabora- 
ción del liberalismo político y del laborismo, que en los 
últimos años ha reemplazado al antagonismo de 1890, no 
es un accidente de un oportunismo politico momentáneo; 
tiene sus raices profundas en las necesidades de la nueva 
democracia (1). 

El liberalismo inglés en 1906 ha superado la crisis del 
unionismo: hállase hoy en camino de superar la crisis 
más grave del coalicionísmo de guerra, que bajo una di- 


(1) Para más amplias informaciones del movimiento político con- 
temporáneo de Inglaterra, puede consultarse mi obra L*Impero Bri- 
tannmico dopo la guerra, Florencia, Vallecohi, 1921. 
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visa igualmente neutra encubre un predominio efectivo 


de las fuerzas conservadoras y una tendencia autoritaria 
y proteccionista. 'El hecho mismo de que, no obstante el 
rico contenido democrático y social, continúe el partido 
llamándose liberal, significa que el tono de la política 
inglesa responde más aún a la idea de libertad que a la 
de igualdad. Por tanto, pues, los cambios todos realizados 
en un siglo de historia, no han modificado la tradicional 
relación entre ambos términos y con la que los ingleses 
de las pasadas generaciones gustaban diferenciarse de los 


franceses, amantes de la igualdad más que de la liber- 
tad (1). 


(1) Hobhcuse, Liberalism (en la colección de la Home Univer- 
sity Library, s. d.). 
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1. El constitucionalismo.—La restauración de los Bor- 
bones en Francia, después del Imperio napoleónico, no 
significa en modo alguno un retorno al régimen anterior 
a 1789, sino un progreso político, incluso con respecto al 
cesarismo. De todos los soberanos restaurados, Luis XVIII 
es el que menos ha sentido el influjo de la mentalidad 
romántico-legitimista de la época, y el que no se entregó, 
gracias a su excepticismo y a su buen sentido, a las fan- 
tasias de una exhumación medieval. NN 

Los franceses conservaron todas las conquistas civiles 
de la Revolución sancionadas en el código napoleónico. La 
propiedad individual y antifeudal continuaba formando la 
base de la sociedad económica. La centralización admi- 
nistrativa, que bajo las más dispares consignas políticas 
se habia estado constantemente desarrollando desde Ri- 
chelieu y posteriormente, no sufrió detención alguna. El 
régimen concordatorio de 1801 fué conservado. A pesar 
de la aparente reintegración de las antiguas dignidades no- 
biliarias, la verdadera clase gobernante era la burguesía, 
esencialmente terrateniente, pero que se enrigueciía con 
nuevos elementos de origen manufacturero y comercial, 


(1) En este capítulo comprendemos también, por razones de afi- 
nidad mental y de vecindad históricopolitica, al liberalismo belga. 
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a medida que la revolución industrial, más tardía y más 
lenta que la producida en Inglaterra, comenzaba a mani- 
festar sus efectos. 

“Y mo sólo se consolidaba la libertad al con el : reco- 
nocimiento por parte del nuevo régimen y con la renuncia 
a desposeer, en favor de los emigrantes y de la Iglesia, 
a los propietarios de tierras surgidos con la revolución; 
se consolidaba también la libertad politica, en vano so- 
licitada en el periodo napoleónico, que venía ahora a 
sancionarse con una Carta constitucional, garantizando a 
los ciudadanos sus derechos y asociándolos, con limita- 
ciones, al Gobierno. Esta Carta satisfacia las aspiraciones 
de la alta burguesía. Creaba dos Cámaras, a las que con- 
cedía el derecho a votar los impuestos y a colaborar en 
la elaboración de las leyes, cuya iniciativa correspondía, 
sin embargo, a la Corona. Hacia del sufragio un privilegio 
de los mayores contribuyentes, hasta el punto de que todo 
el cuerpo electoral resultaba compuesto de unos cien: mil 
individuos, y los elegibles no llegaban a la quinta parte 
de esta cifra, ya que la contribución exigida para ello 
aún era más alta. La opinión media sentiase protegida con 
estas restricciones contra el peligro de cualquier ofensiva 
demagógica y revolucionaria. Incluso un liberal, como 
Benjamin Constant, era partidario de uma limitación más 
severa, exigiendo como condición esencial para el sufra- 
gio, no una contribución cualquiera, sino la territorial, con 
explicita exclusión de la mobiliaria que no ofreciera los 
requisitos de estabilidad y de seguridad que el cumpli- 
miento de las funciones politicas exigia (1). 


e. 
a 


(1) Más adelante, B. Constant se ha desengañado y ha conce- 
dido los derechos politicos a las clases industriales, 
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La nota diferencial de la Carta de 1814, con relación 
a las constituciones de la época revolucionaria, está en 
que no surge de la soberanía popular y no es un pacto 
entre gentes libres e iguales, sino que se trata de un acto 
de concesión unilateral del monarca a sus súbditos, lo 
cual supone que la soberanía se encuentra integramente 


en el primero. La Carta de Luis XVIII comienza con la 


declaración expresa de que “sil bien toda la autoridad en 
Francia reside en la persona del Rey... voluntariamente, 
y en el libre ejercicio de nuestra autoridad real, hemos 
acordado y acordamos la Carta constitucional”. Hay aquí 
un retroceso, formal por lo menos, incluso en relación con 
las constituciones de la Edad Media, que sancionaban un 


pacto bilateral entre el monarca y el pueblo, a los que 


reconocía de esta manera un derecho igual en cuanto al 
origen, | 
Otra diferencia jurídica entre las constituciones revo- 
lucionarias y la de 1814 (1) se halla en que la última 
sustituye los derechos del hombre en general por los 
derechos de los franceses en particular; es consecuencia 
del principio mismo de la soberania de los monarcas, 
pudiendo cada uno de ellos, dentro de su propia juris- 
dicción, producir las normas que estimen más oportunas. 
- Esta confusión entre el monarca y el soberano tiene 
la virtud de poner en movimiento el pensamiento político 
liberal, ya que si la constitución, y con ella todas las ga- 
rantías políticas, depende exclusivamente del Rey, tiene 
éste facultad para revocarla, o, por lo menos, la posibili- 
dad de revisarla, depende únicamente de su conciencia. 


(1) Fué otorgada desde el primer regreso a Francia de 
Luis XVIII 
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La preocupación de los constitucionalistas va siendo cada 
día más grave, a medida que la abstracta. posibilidad co- 
mienza a tener realización bajo la creciente presión de 
los reaccionarios y con el advenimiento al trono de su 
jefe, el viejo conde de Artoris. En este punto, incluso los 
escritores más moderados —los llamados doctrinarios 
como Roger Collard, De Broglie, etc.—, sienten la necesi- 
dad de disentir del principio inspirador de la Carta. Para 
Roger Collard, que es un discípulo de Coussin, y que del 
vaporoso eclecticismo de su maestro ha extraido la idea - 
de la raison universelle, la soberania incumbe precisa- 
Mmente a esta razón, que se coloca en una esfera superior 
a los intereses encontrados de los particulares. Y la abs- 
tracta razón del eclecticismo se coloca y precisa en su 
aplicación política, por el hecho mismo de que la bur- 
guesía, que se considera depositaria de los lumi, parece 
la llamada a personificarla. Pero, si la soberania de la 
razón es la que se manifiesta en las leyes votadas en el 
Parlamento por la nueva clase privilegiada, ¿no llega a 
ser sinónimo de soberanía popular, aun cuando sea con- 
siderando como pueblo al “pueblo legal”? 

“ Roger Collard, que se había planteado esta delicada 
cuestión, estaba obligado'a dar una respuesta, como más 
adelante dirá un revolucionario. Quizá ha creido que la 
interpretación lógica de la soberanía de la razón habria 
llevado derechamente a la “voluntad general” de Rous- 
seau, y que toda extensión democrática del derecho elec- 
toral se hallaría cubierta—con gran peligro para los que 
tienen buenos pensamientos—con el manto de la razón. 

Pero la respuesta fué dada por B. Constant, con una 
gran circunspección, en su Gours de politique constitu- 
tionnelle, en el cual explica por qué en su obra anterior, 
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Principes de politique, se habia mostrado hostil al prin- 
cipio de la soberania popular. En aquel tiempo, este arma 
constituía un peligro en las manos de Napoleón, que se 
servía de ella para justificar el exceso de su poder, con 
el pretexto de que sólo era un delegado del pueblo. Nece- 
citaba, pues, atacar la soberanía popular para combatir 
a un hombre que había abusado de ella con exceso. En 
la restauración, en cambio, lo que sirve es un razona- 
miento opuesto. Sin embargo, manifiesta Constant, no se 
debe dar una importancia excesiva a una idea abstracta, 
pensando que gracias a ella se aumentan las libertades 
individuales, y mucho menos se necesita concederle un 
valor ilimitado. La universalidad de los ciudadanos es so- 
berana en el sentido de que ningún individuo, ninguna 
facción, ninguna asociación, se puede arrogarla soberanía 
como no la tenga delegada. Pero hay una parte de la 
existencia humana que, necesariamente, es individual e 
independiente, y que, en realidad, se halla fuera de toda 
competencia social. Allí donde comienza la independencia 
de la vida individual, se detiene la jurisdicción de la 
soberania. Rousseau ha desconocido esta verdad elemen- 
tal, y su error ha tenido como consecuencia que el Con- 
trato Social, tan frecuentemente invocado en favor de la 
libertad, sea el más terrible auxiliar de todos los des- 
potismos (1). 

Por lo tanto, la verdadera salvaguardia de los indivi- 
duos se encuentra en el reconocimiento, no de la sobe- 
raniía popular, sino en la extensión de sus límites, y en 
último término, en las garantias politicas frente al sobe- 


(1) B. Censtnnt, Cours de politique constitutionnelle, Bruselas, 
18309, págs. 64 y siguientes. 


93 





GUIDO DE RUGGIERO 


rano, sea el monarca o sea el pueblo. Vuélvese de esta 
manera al sistema de garantias del siglo xv, a la doc- 
trina de Montesquieu, modernizada, sin embargo, con las 
lecciones de la experiencia de 1789 y con haber profun- 
dizado, más en la historia del sistema político inglés. 

Se atribuye a Constant el mérito—y él mismo lo recuer- 
da con complacencia—de haber dado con la clave del 
parlamentarismo inglés, que consiste en la separación del 
poder real, del ministerial o ejecutivo, irresponsable el 
primero y cubierto con la responsabilidad del segundo. 
Quince años más tarde, en 1830, Thiers, en un célebre 
artículo, resumirá este principio en la fórmula según la 
cual el Rey reina, pero no gobierna. El mérito de la mis- 
ma está en que, gracias a ella, se puede aceptar la sepa- 
ración de los poderes del Estado, en el sentido indicado 
por Montesquieu, sin peligro de comprometer la unidad 
del poder. La monarquía constituye precisamente esta 
unidad neutra (la expresión es de Benjamin Constant) y 
superior, de que emanan y a la que confluyen las diversas 
ramas de la actividad pública. El sistema de la compen- 
sación de fuerzas encuentra en ella su armonía. Ofrece 


 adémás el medio para satisfacer las exigencias de la opi- 


nión popular sin cambiar-el régimen, ya que la irrespon- 
sabilidad del rey, unida a la responsabilidad del ministe- 
rio, permite toda clase de cambios en la orientación poli- 
tica, sin que resulte iniciador el mismo monarca. 

Con la responsabilidad ministerial desaparecen las ba- 
rreras que, en tiempo de la Constituyente, habian impedi- 
do el ingreso de los ministros en las: asambleas electivas. 
Ya no son meros funcionarios de la Corona y no repre- 
sentan, por tanto, un interés antagónico frente al pueblo. 
El ejemplo de Inglaterra es una prueba: allí los que ha- 
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cen oposición al Ministerio ven en el poder su fuerza y 
su autoridad futura. 

Como corolario ulterior del mismo principio, ábrese 
camino la idea de que el Ministerio constituye una uni- 
dad solidaria, que responde como un todo a una misma 
dirección politica. Es el llamado sistema de gabinete, a 
su vez estrechamente ligado a una división de partidos 
politicos, cada uno de los cuales formula un programa 
diferente de gobierno. | | 

La dificultad más grave con que entonces tropezaba 
este complejo sistema, y que hoy resulta familiar, consis- 
tia en la poca experiencia que tenian los pueblos conti- 
nentales, de los partidos y de su manera de actuar. La 
Revolución francesa había tenido, con sus clubs, los pri- 
meros embriones de partidos políticos, pero su lucha se 
había desenvuelto a golpes de guillotina. Napoleón, de 
acuerdo con la idea plebiscitaria del cesarismo, no había 
querido partidos. Para él los franceses debian manifes- 
tarse unánimes en el amor a la patría y a su Gobierno. 
Ante el recuerdo de la Revolución y la presión niveladora 
de la época imperial, la idea del partido tomaba un as- 
pecto tenebroso, hasta el punto de que no pocos liberales 
de la restauración la rechazaban. Sin embargo, se forma- 
ron espontáneamente nuevos partidos, debido a las inevi- 
tables diferencias de mentalidad y de interés. Los reaccio- 
narios, los moderados, los independientes, se agruparon 
de acuerdo con sus respectivas orientaciones y lucharon 
ásperamente entre si, Tampoco, ante la realidad, desapa- 
recieron los tradicionales perjuicios. Hay partidos, pero 
constituyen un mal, evitable, según los optimistas; nece- 
sario, según los pesimistas. 

Para comprender el valor positivo del partido, no es 


95 








GUIDO DE RUGGIERO 


suficiente el ejemplo inglés. Se necesita poseer una ex- 
periencia religiosa que un pueblo católico no posee: la 
experiencia de las sectas confesionales. Nos explicamos 
que Constant sea entre sus contemporáneos el que mejor 
pueda comprender aquel valor, pues pertenecía a una 
familia protestante. Su concepto de la libertad religiosa 
pone de manifiesto con claridad aquel origen. La multi- 
plicación de las sectas es un bien que erróneamente des- 
conocen los gobiernos. Su número mismo las equilibra 
y modera, y el soberano tiene el deber de transigir con 
todas ellas. En un régimen de libertad, toda nueva con- 
gregación religiosa intentará demostrar la bondad de su 
doctrina con la pureza de sus costumbres y el cuidado 
de la propaganda. Entáblase así una noble lucha, en la 
que el éxito depende de la moralidad más austera. 
Ahora bien, los partidos no son más que sectas politi- 
cas, a las que sólo una experiencia religiosa puede con- 
ferir aquel aspecto de universalidad, aquella preocupación 
por el bienestar general que redime y a laj vez integra el 
particularismo de origen. Los partidos son puntos de vista 
singulares sobre la totalidad, modos particulares de en- 
tender el gobierno común, así como las sectas religiosas 
son formas diferentes de entender el servicio del culto 
hacia un mismo Dios. Ahora bien, eri los paises católicos 
se podrá, desde luego, encontrar individuos aislados y 
emancipados capaces de comprender esta función, pero 
faltará siempre la correspondencia por parte de la masa, 
y los partidos estarán obligados a oscilar entre los dos 
polos opuestos de la secta egoista y de la universalidad 
indiferenciada, sin encontrar jamás un punto estable de 
equilibrio. e 
La solidaridad entre las partes diversas del sistema 
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parlamentario, al desconocer las funciones de los partidos, 
lleva a la negación de la unidad politica del gabinete 
y del derecho del Parlamento a exigir que se marche. 
Para Royer Collard y para otros doctrinarios más mode- 
rados, el Ministerio depende del Rey y constituye una pre- 
rrogativa exclusiva de la Corona el derecho a licenciarlo. 
Preséntanse aquí, en embrión, por primera vez, los dos 
sistemas políticos que muy pronto tomarán el nombre de 
parlamentario y de constitucional, uno de los cuales 
coloca el asiento de la soberanía en el Rey, y el otro en 
el Parlamento. | 

A continuación de este primero y más discutido orden 
de garantías políticas, hay otros muchos de no menor 


- importancia que, a partir del periodo de la Restauración 


encuentran multitud de intérpretes, desde Benjamin Cons- 
tant a Daunau, a Tracy, a Guizot, a Royer Collard. Como, 
en el fondo, todos estos autores se repiten, nos limitare- 
mos a hacer una exposición impersonal y colectiva. 

- Hay un orden de garantías, que también se liga con 
la división de poderes. El derecho a legislar corresponde 
únicamente al poder legislativo y los ciudadanos no están 
obligados a cumplir más que las leyes constitucionalmente 
promulgadas. Este principio tiene su sanción práctica gra- 
cias a la independencia del poder judicial, la cual es mu- 
cho más fácil de enunciar que de llevar a la práctica 
en un pais como Francia, con una tradición centralista 
y burocrática, al dia siguiente de una revolución que ha 
fundido en uno solo todos los poderes y que ha dejado 
a los individuos totalmente indefensos ante la preponde- 
rancia de los funcionarios. Los escritores liberales de la 
Restauración llegaron incluso a lamentar la abolición de 
la venta de cargos, que tenía, aparte de otros muchos de- 
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fectos, el gran mérito de colocar al magistrado en situa- 
ción semejante a un propietario independiente, en rela- 
ción con su cargo y, de hecho, inamovible. Pero como 
no había posibilidad de volver a lo antiguo, intentaron 
suplirla con la inamovilidad de derecho que distingue 
a la magistratura del resto de la burocracia, y con la com- 
petencia del jurado, no sólo para los delitos más graves, 
sino también para aquellas materias que más podían inte- 
resar a la libertad de los individuos. | 

Otra garantía fundamental era la de libertad de pren- 
sa, no sólo como corolario de la libertad de pensamiento 
y de expresión, sino también como libertad pública o 
politica en relación con la función que a la imprenta 


cumple, de lazo y de intérprete entre la Opinión pública 


y los poderes constituidos. Contra los delitos de imprenta 
se empleaban las normas de derecho común, capaces de 
tutelar lo mismo a los individuos que a los gobiernos. 
Todo obstáculo, toda restricción de la libertad de prensa 


- daña a los que debiera ayudar, pues el Gobierno, muy a 


pesar suyo, se hace, de hecho, responsable de todo cuan- 
to dicen los periódicos, y se le puede atribuir cualquier 
indiscreción de un periodista, obligándolo a hacer de- 
claraciones que parecen confesiones. La censura produ- 
ce, además, el grave daño de dar mayor influjo a lo que 
los periódicos puedan decir de falso que a lo que 
digan de verdad. De otro lado, cuando no existe otro 
medio cualquiera de comunicación con el público, todo 


__€l mundo está expuesto y sin defensa a los ataques se- 


cretos, producto de la maldad y de la envidia. El hom- 
bre público pierde su honor, el comerciante su crédito, 
y el particular su reputación, sin que pueda conocer 
a sus enemigos y sin que quepa desenmascararlos. No 
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es aconsejable siquiera el sistema mixto (semejante a la 


tolerancia religiosa de los paises católicos), que consiste 
en la existencia de una prensa del Gobierno y en tolerar 
otra independiente. El resultado que entonces se logra 
es precisamente contrario al que se desea, ya que una 
prensa de Gobierno se desacredita la mismo que una 
prensa no libre. La independiente, en cambio, adquiere 
un crédito mayor quizá del merecido. Vale mucho más 
adaptarse al ejemplo de Inglaterra, donde incluso los 


Ministros, cuando quieren comunicar con el público o 


polemizar por: medio de los periódicos, se dirigen, como 
personas privadas, a la prensa libre y exponen sus ra- 
zones. La libertad, pues, es una condición esencial de 
veracidad. o 

Otra garantía contra el despotismo es la de la autono- 
mía provincial y municipal. Constant alude incluso a un 
poder municipal en la división tradicional de los pode- 
res públicos. Los intereses locales contienen en si mis- 
mos un germen de resistencia contra la autoridad, ya 
que ésta puede más fácilmente actuar frente a indivi- 
duos aislados que no frente a sus grupos. Hay que aña- 
dir, además, que el patriotismo no se produce como no 
exista un fuerte lazo de unión hacia los intereses locales, 
lo que han desconocido, con grave error, aquellos patrio- 
tas que, al declarar la guerra a estos intereses, agotaron 
la fuente principal del patriotismo, queriendo sustituirla 
con una pasión ficticia por un ser abstracto, por una 
idea general despojada de todo aquello que hiere a la 
imaginación y que habla a la memoria. Finalmente, res- 
ponde a una división racional del trabajo el que los 
asuntos generales se traten por toda la comunidad; pero 
los que interesen sólo a una fracción, pueden y deben 
ser decididos por ella. 
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Se trata, pues, de introducir en la administración pú- 
blica mucho federalismo, interpretando este nombre, no! 
como una desmembración de la soberanía del Estado, 
ni como una simple descentralización administrativa y 
burocrática, sino como algo intermedio entre la una y 
la otra, que corresponde al self-government inglés, esto 
es, a la delegación de algunas funciones de gobierno en 
favor de las administraciones locales electivas. 


Pero, ¡cuántas dificultades que superar aqui también! 
¿Dónde están ya las provincias? El espiritu departamen- 
tal las ha sofocado, hasta el punto que sólo en dos o tres 
se pueden encontrar recuerdos de su fisonomía histórica 
original. ¿Y dónde están los municipios? ¿Y dónde se 
encuentran ya los viejos cuerpos aristocráticos que pue- 
dan constituir el núcleo de la administración local? Los 
escritores liberales comenzaron a darse cuenta, a dife- 
rencia de sus antecesores de la época revolucionaria, de 
los grandes obstáculos que impedían o dificultaban el 
funcionamiento del sistema constitucional inglés sobre el 
suelo de Francia. No desesperaban, sin embargo, de que 
la nueva estructura de la propiedad pudiera gradual- 
mente sustituir a los destruidos cuerpos aristocráticos, y 
precisamente por esto se han visto llevados a insistir con 
más fuerza sobre la necesidad de que los derechos elec- 
torales, no sólo politicos, sino también administrativos, 
sean un privilegio de los mayores contribuyentes. Sólo 
asi es posible organizar funciones públicas gratuitas, con 
funcionarios económicamente independientes de la pre- 
sión del Gobierno central y capaces de resistir a toda 
expansión burocrática. 

Una de las garantias establecida por la Declaración 
de 1891 consistia en el derecho de resistencia a la opre- 
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sión. Un derecho muy discutido por diversos motivos, 
pero que se fué concretando, con el correr del tiempo, 
en la organización de una Guardia nacional destinada 
a defender los derechos individuales y a sustituir cual- 
quier forma de resistencia aislada y tumultuaria. Tam- 
bién para los escritores liberales de la Restauración esta 
Guardia nacional constituye uno de los elementos prin- 
cipales de defensa de las garantías politicas y la distin- 
guen cuidadosamente, en su formación, del Ejército, ór- 
gano de vigilancia exterior, y de la Gendarmería, órgano 
meramente policiaco. Puede parecer extraña la coexis- 
tencia del Ejército y de la Guardia nacional, si se consi- 
dera que después de la época napoleónica el recluta- 


miento del primero es precisamente nacional. Pero es 


necesario tener en cuenta el estado de ánimo del Ejército 
después de la caída del Imperio, con sus preocupaciones 
y sus deficiencias, y, además, su dependencia del rey, 
que puede utilizarlo para violar la Constitución. Se jus- 
tifica así una Guardia nacional algo especial, reclutada 
entre la burguesía y destinada, de acuerdo con el espi- 
ritu burgués que la anima y la dirige, a oponerse a toda 
clase de absolutismos, de arriba y de abajo, de la Co- 
rona y de la calle. 

Este conjunto de garantias politicas servia para pro- 
teger los derechos individuales que ya conocemos: inte- 
gridad personal y familiar, libertad religiosa, libertad de 
industria, inviolabilidad de la propiedad, etc. En ellas se 
comprendía la libertad política, la que se contrapone, por 
consiguiente, a la que la democracia revolucionaria ha- 
bia pretendido establecer, siguiendo el espíritu de la 
tradición clásica, que hacia consistir la libertad en la 
participación en el Gobierno. Benjamín Constant propor- 
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ciona la fórmula de esta oposición en su célebre opúsculo 
sobre la libertad de lós antiguos y de los modernos: (Í). 

¿En qué consiste la libertad de los. “modernos? “La 
libertad es el derecho que cada uno tiene a estar some- 
tido sólo a las leyes, de no ser detenido, encarcelado ni 
condenado a muerte o molestado, en cualquier forma 
que sea, por el capricho de uno o más individuos. Es el 
derecho que todos tienen a expresar su opinión, a seguir 
sus inclinaciones, a trasladarse de un lugar a otro, a aso- 
ciarse. Es, finalmente, el derecho a influir sobre la mar- 
cha del Estado, bien sea nombrando todos o parte de 
los funcionarios, bien aconsejando o preguntando, o me- 


“diante las peticiones que la autoridad esté más o menos 


en la obligación de tomar en consideración.” 
“Compárese esta libertad con la de los antiguos. Code 
sistia aquélla en el ejercicio colectivo y directo de muchos 
de los privilegios que correspondían a la soberanía, en 
deliberar acerca del bien público, sobre la guerra, sobre 
la paz, en votar las leyes, dictar sentencias, examinar 
cuentas, etc.; pero al mismo tiempo que era ésta la liber- 
tad para los antiguos, consideraban compatible con la 
misma la sujeción del individuo al poder de la colecti- 
vidad... Entre los antiguos, el individuo, soberano en 
cuanto a los negocios públicos, era esclavo en todas sus 
relaciones de carácter privado. Entre los modernos, por 
el contrario, el individuo, independiente en su vida pri- 
vada, sólo es soberano en apariencia, incluso en los Es- 
tados más liberales. Su soberania es limitada, casi siem- 
pre indecisa, y en cuanto se ejercita, es para renun- 


clar a ella.” 


(1) B. Constant, De la liberté des anciens comparée a cele des 
modernes. 
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Como todas las oposiciones históricas excesivamen- 
te lacónicas, se puede demostrar (1) que también ésta es 
falsa. Las repúblicas de la antigiedad, Atenas y Roma 
especialmente, reconocian muchas libertades de las lla- 
madas modernas. Lo que en ellas faltaba y lo que pue- 
de confirmar, ien parte, la tesis de Constant, era lla 
idea de unos límites jurídicos y politicos a los: derechos 
individuales. Mas, por otro lado, también los moder- 
nos han comenzado, más adelante, a interesarse por una 
libertad en el sentido de los antiguos. ¿Qué otra cosa sig- 
nifica la democracia directa de Rousseau? ¿Y cómo se 
explica la pretensión de su discípulo, el comunista Ma- 
bly, de que estén los individuos completamente some- 
tidos, a fin de que la nación sea soberana? ¿Y la revo- 
lución no se ha modelado sobre su sistema? Constant se 
opone enérgicamente a esta presunta libertad que para 
él constituye una peligrosa reminiscencia de la antigua, 
cuando en realidad es la evolución lógica de la de los 
modernos, ya que una vez admitida la necesidad de una 
libertad politica como garantía de los individuos, va en 
ella implicita una participación del gobierno, y el des- 
arrollo de toda la actividad politica no puede dejar de 
tener por consecuencia la progresiva extensión de dicha 
participación. 

_Pero Constant participa, con todos los escritores li- 
berales de la restauración, del odio implacable contra 
la democracia, de cuyos recientes excesos está vivo el 
recuerdo y tiene la ilusión de que la aberración demo- 
crática pueda ser para siempre superada. La democra- 


(1) Jellineck ha proporcionado una clara demostración en AU- 
gememe Staatslehere, Berlín, 1905, quinta edición, págs. 288 y ss. 
(Fay trad. española de esta obra.) i 

103 


15 


GUIDO DE RUGGIERO 


cia, dice, hace de los individuos una polvareda de.:áto- 
mos que, en cuanto se produce el temporal, se convierte 
en fango. Y Guizot, con el dogmatismo “profético de los: 
hombres mediocres—hay también grandes hombres me- 
diocres—afirma que el sufragio universal no volverá as 
ver más la luz. | : 

Estos escritores tienen una fe absoluta en la: bondad 
del régimen burgués, en el que los intereses particulares 
de una clase adquieren una vaga aureola de universali- 
dad. ¿No es la burguesía la clase general por excelen- 
cia? ¿No es la clase de la “razón” en oposición a la del 
“dogma”, a la de la “bárbara sensibilidad”? Y la razón 

“no es ya la impetuosa razón de los revolucionarios; es: 
la domesticada, legalizada, eclectizada, con arreglo al 
espiritu dominante de Coussin. Nadie disimula que el 
régimen contributivo sea en cierto modo privilegiado, 

. pero este término “privilegio”, muy odiado durante al- 

po gún tiempo, adquiere un cierto sabor de distinción y de 
seducción. También sobre este punto revolotea el espi- 
ritu romántico de la restauración. La burguesía no es 
ni quiere ser una clase nueva. Aspira a ennoblecerse.. 

( - Pero se trata de una nobleza diferente de la que antes 

ella perseguía de una nobleza burguesa con titulos pro-- 
pios. Agustin Thierry escribe la historia del Tercer Es- 
tado, precisamente con el propósito de buscar los titulos 
verdaderamente nobles, es decir, históricos de la glo- 

] | riosa roture de Francia (1). Madame de Staél había escrito 





== 


(1) Recordando algunos añcs más tarde, en el prefacio a Dix 
ans d'études historiques, aquel trabajo, escribe: Nacido roturier, yo: 
pedía que se reconociera a dla roture su parte de gloria en los anales; 
que se recogieran con respetuoso cuidada los recuerdos Hhonrosos ple- 
beyos, dde energía y de libertad burguesa; en una palabra : que con la: 


104 


TÉ 





EL LIBERALISMO FRANCÉS 


la frase a que ya nos hemos referido: en Francia la li- 
bertad es antigua y el despotismo reciente. Guizot en- 
cuentra en aquella frase la fuente para sus cursos aca- 
démicos sobre la Historia del gobierno representativo, 
en donde quiere demostrar no sólo la antigúedad de la 
tradición liberal, ya viva en los más remotos tiempos 
del feudalismo, sino también el gradual carácter evo- 
lutivo de la libertad. De aqui el error, termina Guizot, 
de los que la buscan únicamente en la infancia de la 
sociedad. Se la encuentra, en efecto, pero en germen, y 
comienza realmente a vivir sólo cuando los individuos 
son lo suficientemente fuertes para poder defenderse, 
y se ofrece en toda su riqueza cuando su razón se halla 
protegida. “En su manera de ser racional y en su capa- 
cidad para reconocer la verdad, el hombre es sublime; 
y la divinidad de su naturaleza reside precisamente en 
esto. La libertad es en él poder para obedecer a la ver- 
dad que es capaz de reconocer y de adaptar a ella' sus 
actos. Por este motivo la libertad es respetabilisima, pero 
sólo por este motivo. En cambio, en la infancia de la 
sociedad, la libertad que queremos y defendemos todos 
los hombres no es más que la libertad natural, la líber- 
tad de hacer su propia voluntad” (1). 

La burguesía liberal puede, pues, dirigirse a la his- 
toria sin temor a contradecirse. Las recientes conquis- 
tas de la revolución—por lo menos las positivas y dura- 


ayuda de la ciencia y del patriotismo se hicieran surgir de muestras 
viejas crónicas, narraciones capaces de hacer vibrar las fibras po- 
pulares (pág. 556 de sus Oeuvres, Bruselas, 1830). 

(1) Guizot Histoire du gouvernement représentatif, 2 vols., se- 
gunda edición, 1855 (La primera comprendía un curso de lecciones 
hechas en 1820-1822.), T, págs. 214, 250. 


105 


GUIDO DE RUGGIERO 


deras—no son una novedad, una improvisación, sino que 


tienen una profunda raiz en el pasado, y el más senti- 
mental de los escritores de la restauración, Chateau- 
briand, pudo aceptar la constitución como una prenda 
de la alianza histórica entre el pasado y el presente. “Se 
necesifa—dice interpretando el sentir de la opinión me- 


dia—conservar la politica que ha surgido de la revolu- . 


ción y que está consagrada en la Carta, pero estirpando 
la revolución de su obra en lugar de incluirla en ¡ella 
como hasta ahora se ha hecho. Se necesita, hasta donde 
es posible, mezclar los intereses y los recuerdos. de la 
Francia antigua con la nueva, en vez de separarlos o di- 
rigirlos hacia los intereses revolucionarios. Se necesita 
construir el gobierno representativo sobre la religión, 
en lugar de abandonar ésta como una columna aislada 
en medio del Estado. Asi, pues, quiero la Carta en su 
integridad, quiero toda la libertad, todas las institucio- 
nes surgidas con el tiempo, con el cambio de costum- 
bres y con el progreso de las luces, pero además con todo 
aquello que no ha perecido de la antigua monarquía, 
con la religión, con los principios eternos de la justicia 


| y de la moral, y sobre todo, sin los hombres, tan cono- 


cidos, que han causado nuestra desventura” (1). 

En este programa histórico, que aprueban la mayor 
parte de los liberales, se demuestra un más intimo y sin- 
cero acuerdo con el liberalismo inglés que con la imi- 
tación formal de las instituciones representativas que 
tanto complacia a la mentalidad del siglo xvur. Inglate- 
rra, en efecto, es el país que ofrece una continuidad más 


(1) Chateaubriand, De la monarchic selon la Charte, París, 1816, 
página 147. | | | 
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completa de instituciones representativas y una comple- 
jidad de libertades particulares clanamente grabadas. 
Aun cuando Thierry, influido por un cierto chauvínismo, 
no olvide la anglofobia revolucionaria y ostente todavía 
su intolerancia hacia el grupo inglés y quiera hacer pa- 
reja con Burke despreciando la revolución de. 1688—co- 
mo hecho que carece del asentimiento nacional y, en su 
verdadero significado meramente dinástico —, sin em- 
bargo, el movimiento de simpatia hacia Inglaterra es ge- 
neral y constante en todos los demás escritores de la épo- 
ca. El pensamiento continental sigue un camino inverso 
al del contemporáneo pensamiento británico. El uno, en 
efecto, tiene necesidad de corregir con la historia su abs- 
tracción revolucionaria; el otro, de vivificar su tradicio- 
nalismo con el contacto de una mentalidad racionalista, 
y uno y otro se comunican reciprocamente los elemen- 
tos más originales del propio genio histórico y nacional. 


Como resultado de esta breve exposición, es preciso 
reconocer en el liberalismo francés un carácter especi- 
ficamente conservador. Apenas surgido de una crisis re- 
volucionaria, siente la necesidad de consolidar las pro- 
pias conquistas más bien que de realizar otras nuevas. 
Una vivacidad y agilidad mayor cabe, en cambio, notar 
en una corriente secundaria y lateral que afecta a los 
economistas. A fines de 1803, Juan Bautista Say habia 
escrito su Tratado de Economía Política, pero no habia 
podido, a causa de la prohibición imperial, publicar una 
segunda edición. Bajo la monarquía restaurada, (esta 
obra, escrita con gran claridad de exposición y simpli- 
cidad de conceptos, pero con escasa originalidad de pen- 
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samiento, comienza a difundirse con gran amplitud. Ayu- 
da a divulgar en el continente la nueva ciencia inglesa 
y a demoler la envejecida fisiocracia. El : último repre- 
sentante de ésta, Dupont de Nemours, es tratado por 
Say, en una polémica, con altanera superioridad. El sis- 
tema industria se ofrece a los jóvenes cultivadores de la 
ciencia económica, en un tiempo en que también Fran- 
cia comienza a inclinarse hacia el industrialismo, como 
un descubrimiento semejante al de Newton comparado 
con el anticuado de Copérnico. 
Pero si Say y sus discipulos hacen mucho ruido, con 
14 fórmula del laissez faire, de la concurrencia y del an- 
tiestatismo, están muy lejos de obtener aquel apoyo de las 
fuerzas económicas y políticas del pais, que consiguieron 
los economistas ingleses. En Francia, la tradición manu- 
facturera era colbertista, y también en el siglo xtx el des- 
arrollo industrial se realiza no sólo con la ayuda del Es- 
tado, sino además sin provocar conflicto alguno grave en- 
tre la clase manufacturera y la agrícola. Una y otra esta- 
ban siempre dispuestas, a pesar de las predicaciones de 
los _€conomistas, a ponerse de acuerdo en lo que se re- 
fiere a un común proteccionismo, y a luchar juntas contra 
toda tentativa de reforma liberal. 
tema de la libertad de trabajo era el que más con- 
vencía a los industriales, Dunoyer ha escrito una obra 
muy extensa sobre este tema, en la que demuestra las ven- 
tajas de la emancipación del trabajo de todos los vinculos 
de los gremios de la Edad Media, que lo condenaban a 
una vida estacionaria y miserable. Contra las coaliciones 
de los trabajadores emplea palabras muy duras. Son cri- 
minales cuando emplean la/ violencia, y son también no- 
civos aunque no encierren mala intención, ya que es im- 
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posible que los salarios excedan de los limites naturales. 
fijados por la libre concurrencia. “La situación de las 
clases: trabajadoras no depende sólo de los errores que 
pueden haber cometido con ellas las capas superiores 
de la sociedad, sino que tiene además, y sobre todo, sus 
raices en vicios que les son propios: su apatía, su in- 
Curia, su imprevisión, su falta de espiritu económico, 
su ignorancia de las causas que hacen subir y bajar el 
precio del trabajo, el abuso que su grosería les lleva a 
hacer del matrimonio, el número siempre creciente de 
concurrentes que ellos mismos se crean y que hacen dis- 
minuir los salarios, mientras que la necesidad, cada vez 
mayor, de mano de obra, a consecuencia del desarrollo 


- industrial, tendería a aumentarlos” (1). 


Otro lenguaje muy distinto usa, en cambio, Sismon- 
di en sus Nuevos principios de economía política, publi- 
cados después de su viaje a Inglaterra en 1319, donde 
pudo comprobar los primeros efectos de la revolución 
industrial sobre la clase trabajadora. Se irrita contra el 
optimismo de los liberales, que querrían que la adapta- 
ción de la mano de obra a las nuevas condiciones de 
trabajo se completara por ella misma, sometida a las 
leyes naturales de la concurrencia, sin advertir cuánta 
ruina sembraban en su camino estas leyes. La expansión 
del comercio nacional se pagaba a un precio muy caro 
y daba origen a una clase miserable y llena de sufrimien- 
tos. Sismondi es contrario a la neutralidad del Estado 


_ (1) Ch, Dunoyer, De la liberté du travail, 3 vols., París, 1845; 
1, 390-404 (el núcleo principal de la obra es de veinte años antes). 
Dimoyer, juntamente con Carlos Comte, es el fundador y director del 
Ceuseur €uropéen, el periódico liberal más activo del período de la 
restauración, en el que también ha colcborado con escaso éxito pe- 
viodistico Agustin Thierry. 
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en la lucha económica. Exige la intervención en favor 
de la clase trabajadora: he aquí una medida que hoy 
nos parece completamente liberal, pero hay que tener 
en cuenta que, cuando fué expuesta, no había libertad 


"de asociación y, por tanto, de espontánea defensa. En: 


sus convicciones politicas era, en el fondo, un liberal que 
creía en la soberania de la razón y que se oponía al su- 
fragio universal, en el que veia, con mayor agudeza que 
los doctrinarios, uno de los más eficaces y, por tanto, pe- 
ligrosos medios de reacción. 

Su labor dió origen a la abundante literatura social 
del periodo de Luis Felipe y a las vivas polémicas entre 
los partidos políticos. 


Si los liberales de la Restauración son, en general, 
moderados y conservadores, sin embargo, no se puede 
decir que el viejo espiritu revolucionario haya desapare- 
cido por completo de la vida política francesa. Existe 
todavia, y lo personifican especialmente los reaccionarios. 
Fueron los que repudiaron toda transación entre lo nue- 


vo y lo antiguo y los que, mientras parecían querer res- 


tablecer el régimen anterior a 1789, se dedicaban a alte- 
rar el contenido y la orientación de los principios de la 
revolución, dejando intacta la forma. De Maistre habla de 
un poder constituyente del Papa; De Bonnald elige una 
legislación puramente racional; Lamennais quiere alte- 


rar todas las relaciones tradicionales entre el Estado y 


la Iglesia. Y este fermento revolucionario no es mera- 
mente literario y abrero, sino que tiene una gran efi- 
cacia politica: Los ultras (es decir, el partida reacciona- 
rio) son los agitadores más antiguos. Su mismo amor 
hacia la monarquía absoluta y de derecho divino, les 
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coloca trente al Rey constitucional y los transforma ei 
cómplices del Parlamento. Su necesidad de crearse un 
apoyo en la población, les lleva a defender un sufragio 
mucho más amplio que el que figuraba en el programa 
liberal, ya que el amor al trono y al altar se encuentra 
con más pureza y simpin en el pueblo bajo que en 
la alta burguesía. 

Con el advenimiento al trono de Carlos X en 1824, 
que satisface los deseos de los reaccionarios, las aspi- 
raciones de éstos se hacen más agresivas, y su anticons-- 
titucionalismo,. que en un principio era disimulado, se 
manifiesta ahora claramente. Los ultras querían estable-- 
cer el derecho de progenitura, revocar, por lo menos en 
parte, las confiscaciones de las propiedades de la noble- 
za y de la Iglesia, establecer el gobierno personal del 
-Rey, es decir, destruir todas las libertades civiles y po- 
líticas que habían sido conquistadas con la revolución 
y con la restauración. Su programa, a medida que comien- 
za a traducirse en actos, suscita una alarma que va siem-- 
pre en aumento por parte de la burguesia liberal y la 
obliga, finalmente, ante la provocación más grave “das 
ordenanzas de julio de 1830) a salir de nuevo a la calle 
y a declararse revolucionaria por amor a su propia con- 
servación. | 

No deja de tener interés el señalar en la actuación. 
de los reaccionarios una curiosa manifestación liberal, 
que nace de su mismo antiliberalismo. Ya los hemos wvis- 
to manifestarse incidentalmente como partidarios del 
Parlamento y del sufragio amplio, por odio a los cons-- 
titucionales. Pero es más importante y permanente el mo- 
tivo liberal encerrado en la politica religiosa de una 
parte de aquellos, que tomen el nombre de “católicos. 
liberales”. 
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Enfréntanse éstos con Lamennais, que en los escritos 
publicados antes de 1830 aparece como uno de los más 


rígidos defensores de los derechos clericales y papistas. 
Se opone a las llamadas libertades galicanas, en las que 


sólo reconoce odiosas y heréticas servidumbres de la 


Iglesia frente al Estado; se opone a la vez a la soberanía 
del pueblo, que encierra el principio del ateismo, ya que 


gracias a ella el Parlamento tendria el derecho.— que 


-Blackstone reconoce expresamente—de cambiar y de mo- 
dificar la religión del país (1). 


ero el sistema politico que anhela es inconsecuente, 


“pues ante la imposibilidad de establecer una rigida teo- 
cracia, no le queda otro camino de salida que el retorno 


a la antigua monarquía, con sus cuerpos aristocráticos 
y feudales. ¿Y no ha sido ésta la que ha creado el ga- 


licanismo? Lamennais querría un clero propietario “por- 
«que está en la naturaleza de la sociedad que los hombres 


consagrados a su servicio tengan una existencia segura 


€ independiente, y sólo hay independencia con la pro- 
piedad”. Pero un clero propietario e independiente no 
e. del soberano, sino del papa. Años después, Tocque- 


ville dirá que la 'espoliación de los bienes eclesiásticos, 


efectuada en la revolución, ha sido la que ha lanzado al 


clero en brazos de Roma (2). 
Sin embargo, aunque contradictoria, la necesidad de 


liberar a la Iglesia de la esclavitud estatal y de rom- 
per el servil régimen concordatorio, está viva en el es- 
piritu de Lamennais y constituye, desde entonces, la base 


(1) Lamennais, De la o consideréa dans ses rapports avec 


Vordre politique et cil (París, tercera edición.), págs. 39, 394. 


(2) ¡Lamennais, Réflexions sur U'é tad de Y église en France, etc. 


“París, 1821, tercera edición, pág. Ós. 
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de aquel liberalismo más amplio, que se va delineando. 
en su mente alrededor de 11830, y será el motivo de ins- 
piración del Avenir, fundado por él juntamente con La- 
cordaire y con Montalembert. El programa de este perió- 
dico, que lleva como lema las palabras “Dios y libertad”, 
es acabar con los temores de los católicos hacia los li- 
berales: “Se tiembla ante el liberalismo; hacedlo cató- 
lico y la sociedad renacerá.” Quieren a la vez demostrar 
que la libertad, no la privilegiada sino la de derecho co- 
mún, satisface todas las exigencias de la revolución. Con- 
secuencia inevitable de esta actitud es la separación de 
la Iglesia y del Estado, en interés mismo de la Iglesia, 
que debería, por consiguiente, tomar la iniciativa (1). 


El movimiento del Avenir, contradiciendo bruscamen-. 


te la orientación legitimista y reaccionaria de la política 
papal y de la conciencia religiosa de la época, suscita 


un vivo fermento de oposición. Lamennais se dirige di- - 


rectamente al Papa, pero la respuesta de Gregorio XVI 
en la enciclica Mirarí vos es completamente desfavorable. 
A diferencia de Montalembert y de Lacordaire, no se 
somete; todo lo contrario: desarrollando la lógica de su 
pensamiento hasta las últimas consecuencias, escribe al- 
gunos años más tarde aquella famosa obra Palabras de 
un creyente, que constituye como un evangelio mistico 
de la democracia renaciente. 

El catolicismo liberal, temporalmente contenido por 
la encíclica papal, se alza más tarde, con mucha cautela, 
por Obra de Montalembert y de Lacordaire, a los que se 
agregaron Dupanloup y Ozanan. Tanto esta forma or- 


(1) A. Leroy Beaulieu, Les cattoliques liberaux, París, 1885; 
páginas 82 y siguientes. | 
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todoxa como la herética y democrática de Lamennais, 
ayudan a la gradual separación, de la politica reac- 
cionaria de la restauración, de una parte'de los católi- 
cos, y a que se unan a las corrientes politicas liberales 
del siglo xix. Veremos a estos católicos adherirse a la 
revolución de 1848 y oponerse al cesarismo del Segundo 
Imperio. A ellos se debe en gran parte el que los revo- 


lucionarios, que en 1830 juntaban en su odio a los ultra 


- y alos sacerdotes, en 1848, en cambio, estén llenos de fer- 
vor religioso e invoquen de los eclesiásticos la bendición 
de los estandartes de la libertad. | 


” 2. La monarquía burguesa.—La revolución de 1830, 


que expulsa del trono a la dinastía de los Borbones e 
instaura la rama de los Orleáns, es, como ya se ha indi- 


cado, una revolución conservadora, que tiene no pocas: 
afinidades con la inglesa de 1688. Algunos desbordamien- 


tos populares del comienzo, presagio de nuevas luchas, 
fueron rápidamente reprimidos. La burguesía obtiene de 
Luis Felipe su Carta constitucional, que difiere de la 
precedente de 1814, en que desaparece de ella la promesa 
de una concesión unilateral del rey y surge la idea de 
—AÁ1m pacto bilateral entre el monarca y el pueblo. La so- 
berania de la razón queda a salvo, y en homenaje a ella, 
Luis Felipe abandona el título tradicional de Rey de 
Francia y de Navarra para asumir el de Rey de los fran- 
ceses, y une a la “gracia de Dios” la “voluntad de la 
nación” (1). Toda relación con el legitimismo de la res- 


/ 
(1) Fórmula de Guizot, que reconocía un carácter igualmente 
originario al derecho del rey que al derecho del pueblo; de ahí la 
condición simalagimática del pacto. 
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tauración queda cortada; la burguesía tiene finalmente 
un gobierno completamente suyo. 

Pero en el reinado de Luis Felipe, que en opinión del 
“pais legal” debería cerrar la serie de reivindicaciones 
sociales y políticas, es en el que se produce el movimien- 
to más intenso de renovación, en uno y otro campo. La 
monarquía burguesa querría hacer de los derechos po- 
líticos el privilegio de 250.000 individuos. Pero en un 
país como Francia, donde la propiedad territorial está 
repartida en cinco o seis millones de ciudadanos y donde 
sobre el humus pequeño-burgués se injertaron diversas 
actividades comerciales, del artesanado, burocráticas y 
profesionales, muy apropiadas para integrar esa pe- 
queña burguesía, no es posible dividir, con la barrera 
artificial del censo de votantes, a la nación en dos partes 
y desheredar a la mayor, que politicamente se siente tan 
capaz como la otra. Esta mayoría pequeño-burguesa, que 
ha participado activamente en las jornadas revoluciona- 
rias, se siente defraudada con la constitución que le fué 
impuesta por sorpresa. El ejemplo de Bélgica que, junta- 
mente con la independencia, ha obtenido en 11831 una 
Carta bastante más democrática con el expreso recono- 
cimiento de la soberana nacional (sin la “gracia de Dios”) 
y con un censo muy amplio, reanima el descontento de 
la desheredada pequeña burguesía francesa y la empuja 
hacia la oposición al nuevo régimen. Sus aspiraciones son 
principalmente políticas: república democrática con su- 
fragio universal, conservando el orden social existente. 
Cuando comenzaron a insinuarse en sus filas elementos 
del proletariado, poniendo sobre el tapete en las discu- 
siones el tema de la “propiedad”, se apresuró a excluir- 
los y a diferenciarse de su programa. Mol aussi, je suis 
proprietaire, tales podrían ser sus palabras. 


115 





GUIDO DE RUGGIERO 


El proletariado, como clase y mentalidad distinta de 
la otra, constituye la formación histórica de este periodo 
en que se desarrolla la gran industria francesa. Y mien- 
tras la burguesía, alta y baja, hace cuestión de bandera 
la monarquia o la república, el proletariado de las fá- 
bricas manifiesta desde el principio una cierta indiferen- 
cia hacia toda reivindicación política y reclama la refor- 


ma social: el derecho al trabajo y el deber correspon- 


diente de la sociedad a procurarle los medios de vida. 
Su primera aspiración era la constitución de Robespierre,. 
que sancionaba este derecho y que, con el impuesto pro- 


gresivo sobre la propiedad, tendia hacia la igualdad de 
hecho, esto es, de las fortunas de los ciudadanos. 


Democracia y socialismo, que en el transcurso de la 
gran Revolución habian hecho ya su aparición impetuo- 
sa, y que en aquella rápida conmoción habían demostra- 


do su falta de madurez histórica, comenzaban ahora ver- 


daderamente a organizarse y desarrollarse, ya que la 
extensión y la diferenciación de la pequeña burguesía,. 
por una parte, y la expansión industrial por otra, venian 
preparando el terreno para una acción más duradera y 
eficaz. 

Lo. rasgos más característicos de esta nueva y re-- 

vada forma mental, pueden ya reconocerse en las dos 
escuelas que, surgidas en tiempos de la restauración, 
producen después de 1830, su efímera, pero brillante flo- 
ración: el sansimonismo y el fourierismo. 

Saint Simon es un temperamento original y brillante 
de reformador, que tiene de común con sus antecesores: 
del siglo xvi, la simpatía hacia el despotismo ilustrado. 
Pero le atribuye la misión, completamente nueva, de efec- 


tuar la reforma de la sociedad con arreglo.a la orienta- 
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ción industrial. La Edad Media estaba organizada para 
la conquista y se dirigía por la fe; la sociedad moderna 
debía organizarse para el trabajo y ser dirigida por la 
ciencia. No más explotación del hombre por obra del 
hombre, sino explotación de la naturaleza, por obra de 
las fuerzas humanas asociadas: tal es el programa del 
sistema industrial. a | 

Pero entre este programa y el viejo feudalismo, se: 
introduce un tercer sistema, liberal, que según sus ins- 
piradores, economistas y politicos, bastará por si solo- 
para satisfacer todas las exigencias de la industria mo-- 
derna. | | 

Para Saint Simon semejante pretensión no tiene fun-- 
damento. El liberalismo posee el mérito de destruir al 
feudalismo, pero se ha agotado en esta tarea de negación 
y de disolución. Preparado únicamente para la critica, 
es incapaz de construir y de organizar. Su error proviene 
de estar integrado por legistas y metafísicos que jamás. 
se preguntaron qué fin se perseguía con la actividad 
social, o bien tomaban como tal la de legislar o la de 
proclamar abstractas libertades, como si los hombres se 
jJuntaran para imponerse unos a otros las leyes o para. 
librarse los unos de los otros. La Parábola, de Saint 
Simon, es una sátira ingeniosa del mero formalismo polí-- 
tico: si se diera el caso, dice, de que desaparecieran del 
mundo todos los grandes dignatarios de la Corte y del 
Estado, continuaría aquél marchando sin acordarse de: 
ellos para nada; en cambio, ¡qué ruina irreparable se 
produciria si desaparecieran todos los grandes artífices 
de la producción industrial! 

El ideal político de Saint Simon es el colectivismo, 
la sustitución del Estado liberal e individualista por el 
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Estado “orgánico”. Este ideal no tiene todavía en él un 


carácter socialista al estilo moderno, ya que le falta una 


clara diferenciación en las clases, y las fuerzas producti- 


vas están asociadas globalmente, sin atender a su estruc- 
tura burguesa y proletaria. Pero la diferenciación y a la 
vez la acentuación de la fisonomía socialista, se produce 


en el seno de la escuela sansimoniana, constituida gracias 
2 Bazard, Enfantin y Rodríguez, alrededor de 1826, cua- 


tro años después de la muerte del maestro, y tiene como 


órgano de propaganda El Globo, un periódico fundado 
por Pedro Leroux. 


, Encontramos aqui los fundamentos todos de una doc- 
trina económica y politica del proletariado, formando 
un sistema “societario” y “orgánico”, opuesto al sistema 


“fragmentario” y “critico” de la burguesía. Saint Simón 


habia dividido la sociedad en productores y ociosos. 
Fran Ociosos para él únicamente los propietarios de la 
tierra. Los discipulos incluyeron también en esta cate- 
goría a los capitalistas, que explotaban no menos que 
les otros el irabajo del pueblo. Asi comienza la cruzada 


—socialista contra el capital, contra los “caballeros de la 


industria”, tan privilegiados, y no de manera diferente, 


cómo los barones feudales. La concurrencia entre los 


industriales se considera y se la compara a las guerras 
entre corsarios en la Edad Media. La libertad de contra- 
to de trabájo se estima como un engaño, ya que el tra- 
bajador no es libre ante el patrono, sino que está obligado 


a aceptar sus condiciones so pena de perecer. 


Para los sansimonianos el único camino que permite 
escapar del ruinoso individualismo de la producción, es 
el de la concentración de todas las fuerzas productoras 
en el Estado, órgano de superior justicia distributiva, que 
retribuirá a cada uno según su capacidad, y a cada ca- 
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pacidad según sus obras. Queda, pues, abolida toda for- 
ma de adquirir como no se trabaje, y, en primer lugar, 
la herencia. Cuanto se economice con el trabajo sólo debe 
servir para aumentar el crédito en relación con el tra- 
bajo futuro y, por lo tanto, debe atesorarlo el Estado, que 
representa a la sociedad de los productores. A la objec- 
ción según la cual sin la herencia desaparece el deseo de 
acumular, los sansimonianos responden que eso es fal- 
so: en el ejército, en la magistratura, en la universidad, 
el deseo de adelantar constituye un estímulo eficaz para 
el trabajo. 

Una vez en marcha, impulsados por la fantasia re- 
formadora, los sansimonianos no encontraron ya ningún 
_Obstáculo ante si: el horizonte no tenia limites. Trans- 
formaron la familia, la propiedad, la conciencia indivi- 
dual y religiosa, modelándolo todo de acuerdo con la for- 
ma del Estado y haciendo de toda actividad una función 
y de todo individuo un funcionario. Es importante, de 
modo especial, el aspecto religioso de la doctrina. Para 
Saint Simon la religión era un medio de progreso social, 
y su obra última, el Nouveau Christianisme, en la que 
se tropieza con algún atisbo de la orientación socialista 
de su escuela, anhela una modernización del cristianis- 
mo, sustituye sus ideales ultramontanos por otros más 
terrenales y más humanos. | 

Tal tendencia inmanentista, favorable a incluir la di- 
vinidad en la misma existencia terrena del hombre, llega 
a ser preponderante en su escuela, no sin haber recibido 
el influjo inmediato de la filosofia alemana. Rodrí- 
guez (1), traduce la Educación del género humano, de 


— 


(1) Véase P. Janet, Samt Simon et le Saint Simonisme, Pa- 
Tis, 1878, págs. 107 y siguientes. 
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Lessing, en la que, partiendo de la idea de que la reve- 
lación ha atravesado ya por dos fases, la del antiguo y 
la del nuevo Testamento, el escritor alemán llega a la 
conclusión de que la religión es progresiva y que se ave- 
cina una tercera fase. Los sansimonianos se propusieron: 
llevarla a la práctica. El error fundamental del enveje- 
cido cristianismo es el de haber transferido a otro mun- 
do sus ideales de libertad y de fraternidad, dejando a la 
tierra como prisionera del mal. Considera un mal cuanto: 
se refiere a la carne y hace del trabajo humano un cas- 
tigo, una expiación, alejando de la religión todas las 
fuerzas vitales de la sociedad. Hay que volverlas a traer 
y, por lo tanto, es preciso sustituir el Dios espiritu puro 
del cristianismo por el Dios espiritu y materia de la nue- 
va religión humana: el Dios que es uno, que lo es todo 
y que encierra en sí todas las cosas. Enfantin, principal! 
artífice de esta religión, se defiende también, como los 
autores alemanes, de la acusación de panteismo. No quie- 
re identificar al espiritu con la materia, sino hacer del 
espiritu el soplo que vivifica la materia y la eleva a un: 
destino) religioso y moral. 


A más curioso es que esta nueva religión no se limi- 


ta a proclamar una concepción abstracta, sino que se 
propone llevarla a la práctica, hasta donde ello es posi-- 
ble, dentro de la escuela sansimoniana. Enfantin, se pro-- 
clama sumo sacerdote de la misma o “padre supremo”; 
Bazard, jefe del dogma; Rodríguez, jefe del culto. Y de 
acuerdo con la promesa de rehabilitación de la carne, 
las jerarquías sacerdotales se ordenan, no por individuos 
sino por parejas. Todo esto adquiere un aire de escán- 
dalo, y la mistica religión sansimoniana termina en la 
sala de un juzgado, por ultraje a las soli 
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Pero, prescindiendo de las exageraciones y de los ca- 
prichos, hay en esta tentativa de reforma religiosa un 
fondo serio: la idea de que sin un íntimo sentimien- 
to religioso ninguna transformación «del orden social 
es posible; y de que es necesario combatir la irreligiosi- 
dad a que la nueva sociedad está condenada por la in- 
transigencia reaccionaria, dicen ellos, de la Iglesia roma- 
na. La utopia de una religión de la humanidad, que pro- 
porcione un 'valor divino e inmanente al trabajo de los 
hombres, y sacie su sed de justicia con premios y con cas- 
tigos terrenales, no constituye una fantasia arbitraria del 
sansimonismo. La encontramos en el libro De l'humanité 
de Leroux, en Proudhon y, generalmente, en todas las con- 
—cepciones democráticas que aspiran a proporcionar en 
cierto modo una visión total de la vida moderna (1). Tam- 
bién el positivista Augusto Comte que, partidario fer- 
viente de Saint Simon, se separa más tarde de su escue- 
la por divergencias religiosas, termina al alcanzar la 
edad madura, volviendo a los sueños teológicos de sus 
antiguos compañeros de juventud. 

Incluso el liberalismo, en un terreno menos utópico, 
anhela una reforma religiosa, cuya exigencia impone la 
misma hostilidad de la Iglesia romana, hacia su programa 
político y social. Más tarde, Quinet, alude con frecuen- 
cia a la idea de que también los paises católicos deben 
hacer su reforma protestante, si quieren ponerse al ni- 
vel de las otras naciones. El catolicismo está irremedia- 
blemente perdido para la causa de la libertad; corres- 


(1) Como dice Tocqueville (De la Démocr. en Amerique), el 
espiritu democrático tiende hacia el panteismo; los alemanes lo han 
introducido en la filosofia y los franceses en la literatura. 
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ponde ésta, en su historia y en su estructura ideal, al 
protestantismo que, con la autonomía de la conciencia, 
ha fundado todo el sistema de la libertad moderna. - 
Otro de los sistemas sociales que ha florecido en este 
periodo toma su nombre de Fourier, temperamento ex- 
traño y genial de utopista, que adorna sus sueños con 
buena parte de la realidad viva de su tiempo. Como Saint 
Simon, considera el momento presente como un periodo 
de transición hacia una sociedad nueva y perfecta, a la 
que da el nombre de Armonia. Pero, a diferencia de 
su predecesor, Fourier no confía la realización al Es- 
tado, al cual aparenta desconocer. Su concepción tie- 
ne una motivación interior de carácter liberal, ya que 
se basa en la asociación voluntaria y espontánea de los 
individuos, inmunes por completo a todo vínculo de co- 
acción externa. Esta inmunidad es imposible en el Esta- 
do presente, que llama de “civiiización”, ya que en él 
el trabajo está organizado de la manera más falsa y re- 
pugnante, y sin relación alguna con los instintos funda- 


mentales del hombre, no teniendo, por tanto, fuerza algu- 


na de cohesión. Pero en Armonia, el trabajo se distribuye 
de una manera natural, es decir, de acuerdo con la libre 
iniciativa y la espontánea inclinación humana. Su crite- 
rio de la división económica del trabajo es el de la 
atrace que al convertir en goce lo que era un castigo, 
déja en segundo término y fácil, por tanto, de resolver 
el problema de la remuneración. 

Con el principio de la “atracción” cree Fourier haber 
descubierto una ley todavia más importante que la de 
Newton. Reconoce en ella el medio para reparar todos 
los males del fraccionamiento industrial, de la po 
cia, de la propiedad. La atracción organiza y conecta las 
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células de la nueva sociedad, que llama falanges (o fa- 


lansterios, si se tiene en cuenta su base territorial), y que 
son pequeñas comunidades autónomas y suficientes por 
sí mismas, que armonizan a la vez los trabajos del cam- 
po (que se han hecho atractivos gracias a la gran exten- 
sión adquirida por la horticultura y la fruticultura) y 
los trabajos industriales; que con la vida en común, hs- 
cen que se forme el espiritu social de sus miembros y, :al 
mismo tiempo, que se economicen todos los gastos gene- 


rales que implica un régimen doméstico; que distribu- 


yen los frutos del trabajo según el sistema del “acciona- 
rado”, en el cual se interesa a todos los individuos en el 
bienestar de la sociedad; y que, finalmente, están en re- 


lación directa entre si para todas las funciones de interés 


más general y común. 


Fourier no indica cómo podría conca la libertad 
de asociación con la rígida y uniforme estructura del fa- 
lansterio, con la monotonía de la vida que allí se tiene 
que llevar, semejante a la de la “fábrica”, e incluso con 
el número fijo de sus miembros; y ésta es quizá la in- 
coherencia que nunca falta hasta en el sueño más co- 
herente. Sin embargo, ¡cuántas intuiciones geniales nos 
ofrece la fantasia de Fourier, fantasia que recuerda, 
como dice un biógrafo suyo, las de Edgar Poe! Su falans- 
terio tes el modelo ideal de una fábrica moderna; su prin- 
cipio de que el trabajo, para ser productivo, debe ser 
agradable, da lugar a interesantisimas aplicaciones peda- 
gógicas y sociales; su confianza en los lazos que crea la 
asociación es profética, pues gracias a ella cree posibles 
grandes trabajos, que luego ha realizado la industria mo- 
derna, como los canales de Suez y de Panamá. Su escuela, 


fundada en 1825 y que perdura hasta 1850, es una pales- 
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tra en la que se adiestran las mejores capacidades téc- 
nicas, comerciales y financieras de Francia. ] 
Sansimonismo y fourierismo, idealismo colectivista € 
idealismo asociacionista, son los dos límites extremos den- 
tro de los cuales se moverán, durante todo el siglo xix, 
las doctrinas del proletariado. El uno es expresión de la 
tendencia hacia la centralización estatal, el otro hacia la 


-_descentralización y la autonomía. El falansterio «no +s 


más que la forma fantástica e hibrida de la empresa in- 
dustrial y a la vez de la comunidad. Por consiguiente, 
se dan en él, al mismo tiempo, la anticipación del sindi- 


cato y el recuerdo de la comunidad autónoma de la re- 


volución. Son dos formas de descentralización, una eco- 
nómica y otra territorial, que implican dos especies di- 
versas de federalismo. Pero en una y en otra viven la 
misma mentalidad anti-estatal del liberalismo individua- 
lista y extremista. 


Al pasar de la concepción fantástica a la organiza- 
ción práctica de la clase obrera, la tendencia centraiiza- 


se - dora y estatal obtiene facil ventaja. La tradición de la 


monarquía administrativa y burocrática que había ya pe- 
netrado en la burguesía, termina por penetrar también 
en el proletariado, apenas éste aparece con su propio 
nombre en el horizonte de la historia. El sansimonismo, 
podado de todos sus aditamentos misticos y religiosos por 
Luis Blanc, ofrece un simple y claro catecismo para las 
A Organisation du travail, de Blanc, encon- 
tramos notas críticas contra el liberalismo burgués: de- 
muestra que la concurrencia impuesta al obrero es auto- 
destructiva, ya que anulando las empresas débiles se crea 


el monopolio de los más fuertes; volveremos a tropezar 
con la antitesis entre la idea abstracta del derecho y de 
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la libertad y del derecho como poder real, propia del ppro- 
letariado. La organización del trabajo, predicada por los 
sansimonianos, se lleva a la práctica por medio de los 


ateliers sociaux financiados por el Estado, que llega a ser 


el centro, no sólo político, sino también económico de la 
nación. El derecho del pueblo al trabajo encuentra en la 
providencia estatal su sanción práctica. La única diferen- 
cia con el sansimonismo se halla en la sustitución de la 
fórmula de “a cada uno según su capacidad, y a cada ca- 
pacidad según su trabajo”, por la la fórmula “a cada 
uno según su capacidad, y a cada uno según sus necesi- 
dades”, que es bastante menos coherente que la otra. 
Este catecismo llegó a ser popularisimo en los ambien- 
tes proletarios durante el último decenio de Luis Felipe 
y sirve después de divisa a la revolución obrera de 1848. 

La corriente individualista libertaria, en cambio, en- 
cuentra escaso asentimiento en la masa y constituye la 


antitesis y hasta el fermento critico del socialismo predo- 


minante. Está principalmente representada por Proudhon, 
que en 1840 debuta como publicista brillante y descon- 
certante con la famosa memoría titulada Qué es la propte- 
dad. La propiedad es el robo: esta respuesta ha sido com- 
parada al tiro de pistola, que obliga a los paseantes a pa- 
rarse. Intranquiliza y preocupa en los ambientes burgue- 
ses, que sienten, en la creciente marea proletaria, el pe- 
ligro que corren sus bienes. Pero Proudhon es tan con- 
trario a la propiedad burguesa como al comunismo, en el 
que ve una forma diferente de la misma tiranía. La pro- 
piedad es la explotación del débil por el fuerte, el comu- 
nismo la del fuerte por el débil. He aqui su: primera y 
fundamental antitesis, a la que después de su obra Con- 
tradictions economiques, siguieron otras, en las que se 
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/ polarizan los principios directivos de la vida económica 
| - y social: el trabajo, el valor, la concurrencia, el cré- 
dito, etc. Tiénen todas su origen en la gran contradic- 
| ción de la vida moderna, queriendo afirmar al mismo 
) tiempo la libertad y la coacción, el individualismo y el 
| Estado. Como más tarde dirá Proudhon en la Idée géné- 
rale de la Révolution au xtxme siécle, escrita después de 
la crisis revolucionaria del 48, la antinomia alcanza a 
o Rousseau, que partiendo de la justa exigencia individua- 
E lista del Contrato social, de hecho la ha anulado, creando 
| | un pacto de odio, un código de la tirania capitalista y 
« mercantil. La negación del Estado, he ahi la verdadera 
] consecuencia que debería surgir del contractualismo; la 
| sustitución de las relaciones coactivas de la autoridad por 
y relaciones voluntarias y espontáneas. El individualismo 
desenvuelto hasta sus extremas consecuencias, llevaría 
al mutualismo, al régimen de la perfecta reciprocidad so- 
cial, y ofrecería un principio fecundo para la síntesis de 
todas las antinomias. 
Las llamadas sintesis de Proudhon constituyen la parte 
más sofistica y más débil de su obra. Aspira a llevar a 
las mismas el espiritu de la dialéctica hegeliana, pero co- 
—— mo'sólo es un aficionado en filosofía, cuando se pone a 
citar a Kant o a Hegel comete despropósitos dignos de 
un charlatán (1). Mas no es ésta su especialidad. El ver- 
a ia se nos revela en la manera realmente 
brillante cómo desenvuelve la antimonía; allí su inge- 
nio cáustico, caprichoso y penetrante, encuentra el me- 







Y 

(1) Véase, por ejemplo, como interpreta la doctrina kantiana 
del tiempo y del/espacio en el Susteme des contradictions économa- 
ques (Ed. Flammarión.), Il, 398. 
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dio apropiado. En realidad es un anarquista, si bien alar- 


dea con la superación del anarquismo en la autarquía. 
Las tesis políticas de los conservadores, de los liberales 
y de los socialistas no encuentran, todas por igual, buena 
acogida de su parte, y se complace en triturarlas y pulve- 
rizarlas casi con un placer de desesperada maledicencia. 
Asi se explica el interés que ha suscitado su primer obra 
de 1848, en una sociedad en fermentación. Todos los par- 
tidos han podido aprovecharse de ella por igual, los con- 
servadores apropiándose los “golpes” antisocialistas y vi- 
ceversa, y conservadores y socialistas lanzándose contra 
todo lo que era hostil a la tesis propia. 

Después de la mémoire sobre la propiedad, comen- 
zaron a pulular en Francia las apologias de este “palla- 
dio” de la libertad moderna. No hubo escritor a la vista 
que no sintiera la necesidad de escribir la suya, y durante 
la revolución de 1848 fueron innumerables los concursos 
o premios para una defensa lo más conveniente y popu- 
lar posible. Pero, como decia un contemporáneo, con es- 
caso resultado, al menos por la calidad de los escritos. 


Por otra parte, los economistas, que sentían su pres- 
tigio disminuido con el cúmulo de contradicciones que 
Proudhon había descubierto en sus obras, sintieron tam- 
bién la necesidad de defenderse y de contraatacar. Bas- 
tiat opuso a las Contradicciones la Armonie Economiche, 
pero por un curioso fenómeno de mimetismo, coincide 
con Proudhon—salvo en lo que afecta al ingenio—más 
de lo que parece a primera vista. Bastiat, último retoño 
de la escuela de Say, es también un individualista y, como 
su adversario, desea una anulación casi completa del Es- 
tado. Pero este ideal no es para él una sintesis de anti- 
nomias, sino la natural expansión de una cierta armonia: 
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empalagosa que integra en una unidad las aparentes 
«discordias de las fuerzas sociales. Difícilmente puede 
surgir de la pluma de un economista una obra más pe- 


sada que la Armonie Economiche; ha sido con razón 
blanco de la sátira socialista. Encuéntrase en ella todavía 


el optimismo del siglo xvi, con su identificación de los 
derechos individuales y colectivos; y la posición contraria 


al Estado del viejo liberalismo, encuentra una de sus ex- 


presiones más dulzonas y barrocas. 


También Bastiat ha querido, a imitación de Cobden, 


fundar en Francia una liga antiproteccionista, y ha reco- 


gido en un volumen traducidos los principales discursos 


de los legistas, pero su iniciativa ha tropezado contra la 
inmutable hostilidad de los propietarios y de los indus- 
triales franceses. El libro sólo ha servido para ayudar a 


difundir, entre el público continental, el conocimiento 


«del gran movimienta librecambista de Inglaterra y a pre- 
parar a Cobden la triunfal acogida europea, en el viaje 
que realizó después de la victoria de 1846. 


ERA TR La 
_ El escritor más importante de este periodo (y quizá 


el más grande que tuvo Francia en el siglo x1x) fué Ale- 
jandro de Tocqueville. Su 'obra sobre La Democratie en 
Amerique publicada en 1835 y reimpresa hasta doce ve- 
-ces, antes de la revolución de 1848, señala un momento 


decisivo en la orientación del pensamiento liberal, den- 
tro del ambiente histórico tan cambiado, que ha visto 


resurgir la democracia y nacer al socialismo. 


Hemos abandonado al liberalismo doctrinario de la 


Restauración dentro de los límites angustiosos de la ciu- 


dad “legal” y hostil a toda extensión fuera de tales limi- 


tes. El recuerdo de los excesos revolucionarios, combina- 
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do con el duro egoismo de clase, hacia que se viera a la de- 
mocracia con úna luz siniestra. Para terminar con esta 
desconfianza nada podia ayudar mejor que una obra 
como la de Tocqueville, en la que noi se hacen apologías 


. y en la que se quiere desarrollar con frialdad y lucidez 


un análisis desapasionado y sincero de un fenómeno his- 
tórico, fenómeno que además se desenvuelve en una es- 
cena muy lejana de las luchas políticas que comenzaban 
a agitarse en Francia. 


Pero también al hablar de América tiene puesta Toc- 
queville la miráda en su pais, y el mismo carácter, algo 
abstracto y deductivo de sus consideraciones históricas, 
facilita la aplicación a un sujeto más próximo e innomi- 
nado. No sólo los americanos, sino también los franceses, 
sienten el amor a la igualdad que los empuja hacia la de- 
mocracia. No es producto de una paridad originaria de 
condiciones y de un difuso sentimiento puritano, sino de 
la acción asidua de la monarquía niveladora y de Ja re- 
volución, que ha acelerado la realización de esta obra. 
En los últimos tiempos se ha agregado otro potente fac- 
tor de nivelación: la industria. A medida que el principio 
de la división del trabajo recibe una aplicación más com- 
pleta, el trabajador deviene más débil, más limitado, más 
dependiente: el arte hace progresos, pero el artesano re- 
trocede. 

Ahora bien, el peligro inherente a este atonismo de- 
mocrático es la tiranía, ya que al mismo tiempo que las 
fuerzas de resistencia de los individuos y de los grupos 
disminuyen, se prepara el terreno a las grandes concen- 
traciones administrativas y políticas en que consiste la 
tirania. Por eso se observa en el nuevo mundo industrial 
que el descenso de la clase proletaria va acompañado 
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de la elevación de la clase patronal. Mientras el traba- 
jador reduce cada vez más su inteligencia con el estu- 
dio de un solo aspecto de la producción, el patrono ex- ” 
tiende sus miradas sobre un conjunto cada vez mayor, 
y su espiritu se abre en la misma proporción en que el 
otro se cierra. El segundo, pronto quedará reducido a la 
fuerza física, sin inteligencia. En cambio, el primero ne- 
cesita de la ciencia y del genio para triunfar. El uno se 
parece más al conductor de un gran imperio; el otro a 
un bruto. Asi, pues, a medida que la masa de la nación 
se desliza hacia la democracia, la clase particular de los. 
industriales deviene más aristocrática. Los hombres se 
ofrecen siempre con una mayor semejanza en una de 
ellas y están más diferenciados en la otra. La aristocra- 
cia industrial es la más dura y despiadada de cuantas han 
existido. Después de haber empobrecido y embrutecido 
a los hombres de que se sirve, los abandona en tiempo de 
crisis a la caridad pública para que coman (1). 

Pero el despotismo que el desarrollo industrial trae 


consigo, no amenaza sólo desde arriba; quizá entonces re- 


sulte menos peligroso, ya que es más limitado. Amenaza 
también desde abajo, pues el interés de los trabajadores, 
a la larga, terminaria por prevalecer al tener en su favor 
la fuerza y el número, y con los salarios más elevados 
que lograrían arrancar a sus patronos se harían cada dia 
más independientes y más inquietos. Y la masa anónima 
lleva en el alma un despotismo menos visible que el de 
las clases privilegiadas, pero más insidioso y profundo, 
que pretende nivelár las más insignificantes desigualda- 


(1) Tocqueville, De la Démocratie en Amérique, 13.* edición, 
1850, II, 178 y siguientes. 
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des e investir a la colectividad de todo el poder que sus- 
trae a los particulares. 

Frente al despotismo de las viejas tiranias, el que aho- 
ra intenta penetrar en las naciones democráticas actuales 
es más difuso y más dulce; degrada a los hombres sin 
atormentalos. Resúmese en un poder estatal absoluto, mi- 
mucioso, regular, previsor, suave, que sería parecido al po- 
der paterno, si tuviera por finalidad preparar a los hom- 
bres para la edad viril; por el contrario, sólo se propone 
fijarlos de modo irrevocable en la infancia (1). 

¿Cuáles son, en efecto, las consecuencias de la cen- 
tralización? Se propone llevar con gran regularidad los 
asuntos corrientes y mantener al cuerpo social en una es- 
pecie de somnolencia: administrativa. Sobresale en el im- 
pedir, pero no en el hacer. Cuando se trata de remover 
profundamente a la sociedad o de imprimirle un movi- 
miento más acelerado, su fuerza le abandona. Por poca 
necesidad que sus normas tengan del apoyo de los indi- 
viduos, se sorprenden éstos de lo débil que resulta ésta 
gran maquinaria. Asistimos, pues, a un doble proceso que 
se desarrolla en sentido inverso y en virtud del cual de 
un lado se aumenta el poder y de otro va debilitándose 


sin cesar. En ninguna otra época de la historia se ha 


ofrecido al mismo tiempo tan débil y tan fuerte. 
Nuestros contemporáneos equivocan con frecuencia 
el despotismo con la autonomía. Se consuelan de encon- 
trarse bajo tutela pensando que han elegido por si mis- 
mos los tutores. Abundan en estos tiempos los que se adap- 
tan fácilmente a esta especie de compromiso entre el des- 
potismo administrativo y la soberanía del pueblo, y los 


(1) Obra citada, 11, 356, 358. 
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que creen haber garantizado suficientemente la libertad 
de los individuos cuando los abandona al poder central. 
Hay en tal ilusión el síntoma de una fuerza centrífuga 
que actúa en el seno mismo de la democracia y cuyos 
efectos se querría neutralizar: la fuerza de la libertad. 
Crear una representación nacional en un pais muy centra- 
lizado supone, sin duda, disminuir el mal que la excesiva 
centralización produce, pero no destruirlo. 

Es necesario que la pasión por la libertad no se agote 
en un acto formal de soberania popular, sino que se ejer- 
cite continuamente en todos los campos de la actividad 
humana. Como el advenimiento de la democracia es in- 
evitable, es ya casi un hecho, debieran neutralizarse sus 
venenos con todos los antidotos que la libertad pueda ofre- 
cer. Pero es muy dificil de realizar esta tarea que la demo- 
cracia impone y dificulta mucho tiempo. Destruye todos 
los diques que deberian servir para frenarla, apaga todas 
las energias individuales que debieran oponérsele. En es- 
tas condiciones, el aprendizaje de la libertad resulta muy 


- duro, mientras que el despotismo se ofrece rico en seduc- 


ciones, como la de reparador de todos los males, apoyo 
del derecho, sostén de los oprimidos, mantenedor del or- 
den. Los pueblos se adormecen rodeados de la prosperi- 
dad que hace surgir, pero cuando se despiertan se en- 
cuentran hechos unos miserables. La libertad, por el con- 
sep ordinariamente, en medio de las tempesta- 
des, se establece penosamente entre las discordias civiles,, 
y sólo cuando ya es vieja se reconocen sus beneficios. 
Mas ¿cómo orientar su acción? De la misma manera 
que el despotismo democrático interviene en todas las 
formas de actividad individual y social, es 0 cd 
nerle la libertad en todas partes: las garantias políticas, 
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la libertad de educación, de religión, de opinión, de aso- 
ciación tienen una tarea propia en la lucha. Se trata de- 


modelar en todos sentidos el terreno histórico que el des-- 


potismo ha allanado, de crear por todas partes centros 
de resistencia y de contención. Aquel régimen de garan-- 
tías que el pensamiento liberal de la Restauración ha ela-- 
borado precipitadamente en contra de las pretensiones: 
despóticas de los monarcas, necesita dirigirlo contra la. 
nueva monarquía, que no difiere de la precedente sino en: 
que posee raices más extensas y profundas. i 

He ahi cómo aquel pensamiento, que parecía enveje-- 
cido y entumecido en la defensa egoista de una clase pri- 
vilegiada, encuentra un nuevo y más amplio campo de- 
acción, una oportunidad de adquirir otras energias en una: 


lucha vital. Si los testarudos doctrinarios, del tipo de Gui-- 


zot, continúan mostrándose impenetrables a estas exigen-- 


cias, en cambio, las inteligencias más abiertas se lanzan 


con fe y con entusiasmo por el camino que traza Tocque-- 
ville. El programa de una democracia liberal lo encuentra 
muy atractivo Lamartine, que le consagra su Politique: 
rationnelle. El filósofo Vacherot escribe un libro titulado. 
De la Démocratie. Los hombres políticos que tomaron una. 
parte importante en la revolución de 1848, como Odilon 
Barrot y Ledru Rollin, tienen sentimientos democráticos.. 
El mismo Thiers incluye en su programa de oposición 
constitucional al Ministerio de Guizot, muchas cuestiones: 
que se refieren a la democracia. 

La obra de Tocqueville ha barrido un idolo tenebroso, 
demostrando que la concepción democrática, lejos de ser- 
una aberración revolucionaria, se encuentra siempre en 
el camino de la Historia de Francia. Todo lo que en pe- 
riodos aislados de esta Historia aparecia como apartado 
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y en desacuerdo con los anteriores, se revela a su claro 
ingenio como una continuidad ininterrumpida y uniforme 
que hace del pueblo francés, superficialmente juzgado 
como inconstante y ligero, el pueblo más constante y fir- 
me en sus características. La revolución de 1848 será una 
prueba más de esta constancia, a través y a pesar de todos 
los cambios 


3. 11848.—El 27 de enero de 1848, en la discusión par- 
lamentaria con motivo de la contestación al discurso de 
la Corona, Tocqueville, en un célebre discurso, juzga de 
esta manera la situación: “Por primera vez después de 
quince años, decía, declaro a la Cámara que siento un 
cierto temor ante el porvenir. La sensación, el sentimiento 
de inestabilidad, precursor de las revoluciones, existe 
hasta el más alto/grado en el país. Si se presta un cuidado 
atento a la clase que gobierna y a la que es gobernada, 
lo que se percihe en una y en otra asusta e inquieta. Lo 
que veo puedo expresarlo en pocas palabras: las costum- 
bres públicas Sufren una continua alteración. Como la 
moral no reina ya en los actos principales de la vida, no 
-se manifiesta tampoco en los de menos importancia, y 
como el interés ha sustituido en la vida pública a los sen- 
timientos desinteresados, constituye ley en la vida privada. 
Mirad, añadía, lo que sucede dentro de la clase trabaja- 
dora, que hoy, es preciso reconocerlo, se mantiene tran- 
quila. ¿No veis que sus pasiones han dejado de ser politi- 
cas para convertirse en sociales? Discute la justicia del 
reparto y de la propiedad. Mi convicción profunda es 
que dormimos sobre un volcán. En el régimen de 1830 
se ha desarrollado la libertad mucho menos de lo que 
seria lícito esperar. Los gobernantes han concedido una 
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especie de salvoconducto para la inmoralidad y para el 
vicio. Cuando me dedico a investigar, en tiempos diver- 
sos y entre pueblos diferentes, la causa que ha llevado 
a la ruina a una clase de gobierno, percibo con claridad 
un determinado acontecimiento, un tal hombre, un moti- 
vo accidental y superficial; pero, creedme, la causa real 
y decisiva que hace perder a los hombres el poder, es la 
de haber llegado a hacerse indignos de conservarlo. Creo 
en la utilidad de la reforma electoral, en la urgencia de 
la reforma parlamentaria; pero no soy tan insensato como 
para ignorar que no son las leyes elaboradas con este fin 
las que labran el destino de los pueblos. No, no es el 
mecanismo de las leyes el que origina los grandes acon- 


tecimientos en este mundo. Lo que produce los aconteci- 


mientos es el espíritu del Gobierno (1).” 

Este discurso encierra el juicio más exacto que cabe so- 
bre el régimen de Luis Felipe y la más luminosa anticipa- 
ción de los próximos acontecimientos. Una burguesía en- 
cerrada en el castillo de sus privilegios, fuera de toda re- 
lación con el mundo social que se iba renovando; un go- 
bierno mezquino, preocupado con la paz a toda costa, aun 
a costa de la dignidad, y que no encuentra otro camino 
para comunicarse con los gobernados que el brutal enri- 
chissez vous:.tal era la situación politica de Francia en 
visperas de la Revolución. La ocasión revolucionaria se 
debe a aquella parte de la burguesía liberal que en los úl- 
timos años se había puesto en contacto con el ambiente 
democrático y social, y que, esperando poder encauzar el 
movimiento con una reforma política, se había situado, con 
Thiers a la cabeza, frente al Gabinete de Guizot, preten- 


(1) En el apéndice a la Démocratie en Amérique, TI, 455-468. 
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diendo, por medio de banquetes politicos, dirigir el interés 
de la opinión pública hacia su programa. Pero la reforma. 
politica pronto es superada por la revolución democrá- 
tica, y ésta a su vez se nutre con otro movimiento más 
profundo de carácter socialista. Como ya lo había previsto 
desde 1842 Lorenzo Stein—que ha sido el que más ha 
penetrado en el estudio de la Francia moderna—la nueva . 
revolución francesa ya no era meramente política, sino: 
social. 

Pero el año 1848 no es sólo una fecha francesa, sino- 
europea: en Alemania, en Austria, en Hungría, en Italia 
y en cierta medida también en Inglaterra, el impulso de 
Francia se propaga rápidamente, y el movimiento se com- 
plica con la interferencia de otro impulso: el que se refiere 
a la independencia de aquellos pueblos que todavía no 
habían podido conquistar la unidad nacional. Pero, aun- 
que atenuada, la fisonomía “social” de estas revoluciones: 

baina siempre. En todas partes la burguesía liberal 
y democrática provoca el movimiento revolucionario y 
querria doo por terminado dentro de aquellos límites: 


que anteriormente se habian trazado; pero desde el pri- 


mer momento es arrollada por la acción de las masas que 
ella misma ha puesto en movimiento y que desearían ob-- 
tener algún beneficio en su favor, aun cuando fuera con. 
daño para sus aliados. Frente a este imprevisto deshorda- 
miento, la burguesía liberal de ayer, aterrada ante el co- 
munismo, reclama la reacción. Comienza a realizarla por 
medio de su Guardia nacional, que en la ciudad y en el 
campo combate contra el pueblo revolucionario; pero. 


como esta debil fuerza es insuficiente, se alia a todas las 


viejas fuerzas reaccionarias, a los aborrecidos tiranos, don- 
de todavía quedan, o a los nuevos, donde sea posible im-- 
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“provisarlos. El comunismo es aplastado, la plebe reducida, 
pero también la libertad es aniquilada, y con la libertad 
se desvanece la independencia nacional, allí donde una y 
otra se hallaban intimamente ligadas. 


Esta parábola del movimiento revolucionario se ofrece 
en Francia en su mayor sencillez y simplicidad, pues nin- 
gún elemento de origen diferente al social la complica. 
Desbaratada desde los primeros dias la oposición consti- 
tucional, y con ella el régimen, la revolución desemboca 
en la república democrática y de pequeña burguesia con 
un apéndice socialista, que debía servir de coro ante los 
ojos del patio de butacas. Luis Blanc y Albert, represen- 
tantes de la clase trabajadora, formaron parte del Go- 
- bierno provisional, pero, a diferencia de sus colegas de- 
mócratas, figuraban sin cartera. Aspiraban a ser las indus- 
triosas abejas de la revolución, y se 'vieron condenados a 
hacer de cigarras, según la sarcástica expresión de Prou- 
dhon. ¿A qué quedó, en efecto, reducido en la práctica 
el principio de la organización del trabajo, que durante 
diez años habia constituido la ilusión de los trabajadores ? 
A crear los ateliers nationaux y más adelante los ateliers 
socíaux, es decir, a improvisar batallones de desocupados, 
a los que el Estado retribuye y cuyo número aumenta día 
por día desmesuradamente, y que el Gobierno está obliga- 
do a utilizar de la manera más futil. No se organiza una 
industria del Estado en un fiat. Exige una preparación 
tranquila y metódica que el encauzamiento de los acon- 
tecimientos revolucionarios no permite. Además, en el 
ánimo de los dirigentes democráticos existe la convicción 
de que los ateliers nationaux deben constituir un expedien- 
te transitorio, pues su organización no depende de un so- 
cialista, sino de un burgués, Thomas, muy hostil a Luis 
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Blanc. Los trabajadores pronto se sienten desilusionados. 
En vez de la esperada conquista del Estado se les ofrece 
una especie de degradante “caridad legal”, que pesa grave- 
mente sobre las espaldas de los contribuyentes. La orga- 
nización. del trabajo es una farsa, cuyo sostenimiento 


- cuesta excesivamente. Pronto lo advierten los ciudadanos 
sobre los cuales "ui establece un impuesto adicio- 


nal del 45 por | 
El descontento de la pequeña "burguesía comienza a 


- manifestarse en las elecciones políticas, realizadas con el 
sufragio universal, y de las que resulta una mayoría de- 
- seosa de una politica reaccionaria y dispuesta a sacrificar 


toda su libertad para que el “comunismo” sea dominado. 
En un ambiente semejante se formaron y se difundieron 
con facilidad hábiles embustes, capaces de proyectar una 


luz siniestra sobre el proletariado y sobre sus dirigentes, 


a los que se atribuye una vida sibarítica de orgía y de 
disipación. La moralidad pública se conmueve y reclama 
cada vez más imperiosamente lo que el interés había ya 


sugerido: la dictadura militar que aplaste al proletariado. 


El epílogo sangriento de la lucha entre la democracia 
burguesa y el socialismo viene con las jornadas de junio, 
que crearon al general Cavaignac la aureola de salvador 
de la patria, abriendo el camino a la dictadura más dura- 
ble de Luis Napoleón. 

La consecuencia politica más importante de tales acon- 
tecimientos radica precisamente en eso, en que completa 
la separación entre burguesía y proletariado, entre la de- 
mocracia y el socialismo, que ya se venía dibujando a 
través de la evolución industrial y de la diferenciación 
política de los partidos. Por el momento, sin embargo, 
parece que el epílogo de la lucha va a ser otro muy dife- 
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rente. La democracia encuentra en Luis Napoleón al dic- 
tador que Tocqueville habia ya previamente anunciado. 
Es el élu de sept millions, la expresión viva de la voluntad 
plebiscitaria del pueblo francés. La clase trabajadora pa- 
rece como si deseara ser uncida al carro del vencedor. 
Derrotada y desorientada, concentra todo su odio en el 
general Cavaignac, su vencedor, y cede ante las lisonjas 
de Napoleón, el cual fué llevado al trono por aquellas 
mismas fuerzas que habian efectuado la reacción san- 
grienta. Pero Napoleón tiene un pasado socialista; ha 
pertenecido a la escuela de Fourier; ha estado en relación 
con Blanc, con el que ha discutido los principios de la 
organización del trabajo, y el cual fué portador de la 
idea napoleónica que desciende hasta los tugurios. El 
proletariado se adhiere a él con la esperanza, cuando me- 
nos, de que se aligere la presión reaccionaria. Los celado- 
res del orden se aprestan a cantar victoria. Reybaud, al 
reimprimir sus Études sur les réformateurs, sentencia que 
el socialismo está muerto. Quizá es entonces, precisamen- 
te, cuando nace. Ha muerto una ilusión, la de que pueda 
improvisarse la organización del trabajo y concederse des- 
de arriba, y la de que el derecho al trabajo sea una con- 
cesión graciosa de la burguesía. Mas esta muerte es, por 
de pronto, la condición para el nacimiento de un socia- 
lismo que eduque a las masas y las enseñe a organizarse 
por sí mismas y reivindicar sus propios derechos median- 
te la lucha de clases. ¡El Manifiesto comunista data del 
tiempo en que se proclamaba el fin del socialismo! 

La dictadura napoleónica fué aquel poder blando y 
degradado que Tocqueville habia juzgado propio de la 
democracia moderna. La misma política, que tanto éxito 
había tenido para domesticar a los obreros, Napoleón la 
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emplea también con los católicos. Si el grupo de los cató- 
licos liberales no cede a los alagos y mantiene la fe en 
su liberalismo, la masa católica que hace frente a Falloux 
y “al director del Universo (Veuillot) no regatea su apoyo 
al que quiere reunir el Trono con el Altar. Y el Vaticano 
es el principal mediador del pacto, recibiendo una explén- 
dida compensación de los chassepót franceses que aniqui- 
laron a la república romana. Esta politica papista del dic- 
tador, realizada cuando todavia impera en la forma el 
régimen republicano, encuentra, como es natural, algún 

emoócráta anticlerical dispuesto a apoyarla. Odillon Ba- 
pa no duda en aceptar la empresa romana, con la justi-. 
ficación, verdaderamente cristiana, de que el poder espi- 
ritual y el poder temporal deben seguir unidos en Roma, 
para que puedan estar separados en otra parte. Pero Na- 
poleón acepta la premisa, que concuerda con sus planes 
y rechaza la consecuencia, guardándose el concordato. De 


esta manera la última esperanza liberal, que comparte 


también el grupo católico de Montalembert, queda de- 
fraudada. 


4, EL LIBERALISMO Y EL SEGUNDO IMPERIO.—Los verda- 
deramente derrotados con la revolución fueron los libera- 
les, al menos aquella minoria que se sentía profundamen- 
te degradada en el aspecto moral con la dictadura, que la 
coloca bajo tutela cuando ellos sienten que son hombres. 
En cambio, los profesionales del liberalismo se encuentran 
en su elemento. Guizot, que con su torpeza y su insensi- 
bilidad politica es uno de los principales responsables de 
la revolución, todavia escribe un almibarado librillo, De 
la démocratie en France, con la suficiencia de quien puede 
decir que ha previsto el inevitable éxito de las aberracio- 
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nes democráticas. Thiers, más prudente e insidioso, calla 
y espera a que se presente la ocasión perdida en febrero 
de 1848, para tomar el poder. | 
Con ánimo bien distinto considera los acontecimientos 
Tocqueville, que quizá hubiera podido reivindicar, con 
más derecho que cualquier otro, el triste privilegio de 
haberlos previsto. Siente la falta de libertad como una 
mutilación dolorosa de su propia personalidad, con inde- 
pendencia de toda consideración hacia intereses sociales, 


urídicos y políticos. “No creo, dice, que el verdadero 


amor por la ¡libertad haya jamás surgido solo ante la 
contemplación de los bienes materiales, ya que esta con- 
templación con frecuencia resulta difícil de realizar. Lo 


- que ha conquistado en todos los tiempos el corazón de 


algunos hombres para la libertad, lo ha proporcionado su 
misma atracción, su charme propia, sin tener en cuenta 
sus beneficios. Es el placer de poder hablar, actuar, res- 
pirar, sin coacción, bajo el gobierno solo de Dios y de 
las leyes. El que busca en la libertad otra cosa diferente, 
está hecho para servir. 

Tal es el liberalismo verdadero y puro, que ninguna 
dictadura logrará jamás dominar y que constituye por 
eso el primero y más inmediato centro de resistencia con- 
tra ella. El Imperio, plebiscitario, burocrático, que lleva 
la corrupción de la democracia cesárea hasta los tugurios, 
ofrece no pocas oportunidades para una renovación libe- 
ral, por el hecho mismo de descubrir y hacer surgir de 
la gran masa servil, voluntades y caracteres. 

La doctrina liberal de este periodo se inspira en Cons- 
tant y en Tocqueville. El uno ofrece el sistema politico del 
“régimen de garantias” contra el gobierno despótico. El 
otro, un programa de democracia liberal al que la degene- 


141 


GUIDO DE RUGGIERO 


ración de la tiranía democrática proporciona nueva ac- 
tualidad. Los principales representantes de esta dirección 
son Laboulaye; que, siguiendo las huellas de La libertad 
de los antiguos y de los modernos, construye la teoría de 
El Estado y sus límites; Simon, autor de numerosos volú- 
menes, 'en los que se analizan con independencia unas de 
otras, las diversas libertades, como la de conciencia, la 
de trabajo, la civil y la politica; Prevost-Paradol, que en 
France nouvelle expone un plan de autogobierno. La orien- 
tación de estos escritores es bastante uniforme, ya que no 
sólo la inspiración doctrinal es común, sino que además 
la situación de hecho a que se dirige su critica no puede 
dar lugar a diferencias notables de apreciación. “La revo- 
lución del 483,/dice Laboulaye, ha demostrado hasta qué 
punto a d es extraña a las ideas liberales. 
Después de treinta y tres años de gobierno constitucional, 
€ ha podido producir un retroceso hasta los más fatales 
errores de la primera revolución. Publicistas que se habían 
vanagloriado de ser los hombres del progreso, proclama- 
ban que el individuo estaba hecho para la sociedad y no 
viceversa; se volvió al Contrato Social y a la tiranía de la 
Convención. Los utopistas suprimian la familia y propo- 
nian organizar Francia como una oficina-cuartel. Los le- 
gisladores, dominados por los prejuicios del 89, no imagi- 
naban nada mejor para fundar el reino de la democracia 
que envilecer el poder ejecutivo, como si una autoridad 
enérgica no fuera la primera garantía de la libertad (1).” 
El único resultado positivo de la revolución ha sido, 
en cambio, una nueva concentración del poder guberna- 


(1) E. Laboulaye, L'Etat et ses limites, suivi d'essaiws politiques, 
Un vol,. París, Bourdier y Cie., 1863. 
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tivo, sobre la ruina de la libertad constitucional del 14 y 
del 30. Hoy, el Estado lo es todo. Lo monarquia no tiene 
limites; la burocracia es omnipotente. La soberanía popu- 
lar sólo sirve para producir un acto de total sumisión, 
justificando asi la profunda desconfianza que Constant' 
sentia hacia aquel principio, llevado a la práctica sin ga-- 
rantias y a la vez utilizado como medio para hacer inne- 
cesaria toda garantía. La confusión de la soberanía elec-. 
toral y parlamentaria con la libertad ha trazado el verda- 
der ocamino para el despotismo y ha demostrado en forma 
indirecta y negativa que para colocar a los ciudadanos en 
situación de ejercitar sus derechos políticos, se necesita 
educarlos asiduamente, asociándolos a los negocios det 
- municipio, del departamento, de la iglesia, del hospital, 
de la escuela. 

El autogobierno local, he ahi el verdadero correctivo 
a todo despotismo. Y lo que en su nombre se necesita 
combatir no es la forma de gobierno, no es la unidad poli- 
tica que constituye la fuerza y la grandeza de Francia; 
es la uniformidad administrativa y la invasión burocrá-- 
tica. En este punto todos los escritores liberales están de 
acuerdo, y lo mismo que sus antecesores de la Restaura- 
ción, toman como modelo de la reforma administrativa 
a la vieja Inglaterra. 

Este reconocimiento de la autonomia local trae consi-- 
go el de otra autonomía, que no está ligada a una distri-- 
bución territorial, sino que se refiere a una concentración. 
de fuerzas, más libre y más movible, en torno a una forma 
ideal espontáneamente surgida: el derecho de asociación. 
Las recientes experiencias revolucionarias han señalado 
su importancia. Para Laboulaye, el único remedio contra 
el peligro de las agitaciones politicas está precisamente: 
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“en desviar las actividades exuberantes (1). Simon, con ma- 
“yor profundidad, nos muestra un medio eficaz de educa- 
-ción de la clase proletaria, capaz, al mismo tiempo, de 
satisfacer sus necesidades de igualdad y de suscitar en 
ella un .más alto deseo de libertad. Se necesita, por tanto, 
«que la idea de asociación se independice por completo de 
la dictadura y de cualquier otro motivo de confianza en la 
providencia estatal. No es misión del Estado provocarla, 
sino del mismo trabajador por medio de su libertad (2). 

He aquí la novedad y la diferencia entre el liberalis- 
mo Segundo Imperio y el de la Restauración. En lo demás, 
sé identificaban, por lo menos en el espiritu, si bien la 
«crítica del liberalismo no se dirigía ya contra la vieja mo- 
narquía, sino contra la democracia cesarista. De ahi que 
“exista en los escritores citados la tendencia—favorecida 


"por la necesidad de actuar con alguna cautela en la de- 


terminación de-la finalidad propia—a desinteresarse de 
la forma de gobierno y a plantearse el conflicto de la ma- 
"nera más impersonal, dándole como términos al individuo 
y/ al Estado. Ninguno de ellos estima que la antitesis es 
irremediable, y además está fuera de la tradición política 
del propio pais la concepción de un antiestatismo. De nin- 


«guna manera; como dice Laboulaye, “el Estado, represen- 
tante de la nacionalidad y de la justicia, es lo que existe 


de más grande y de más santo entre las instituciones 
humanas; es la forma visible de la patria. Pero si rebasa 
-su dominio, se convierte en un tirano. El límite está en la 
libertad de los ciudadanos, en los principios del 89, No 


(1) E. Laboulage, Le parti liberal. Sou programme et sou awentr, 


“París, 1863, pág. 43. 


(2) G. Simón, Le Travadl. París, 1867; 4." 
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son, sin embargo, suficientes las constituciones para ase- 
gurar esta libertad. Las constituciones son magníficas ins- 
cripciones colocadas en «el frente del edificio, pero Dios 
está ausente del templo que lleva su nombre, y lo que 
se venera en sustitución es un muñeco que se nos escapa 
y engaña, es decir, la soberanía (1)”. | 
Mientras estos escritores son llevados por su tempera- 
mento individualista a acentuar la importancia de los “li- 
mites”, sin por eso negar la función positiva del Estado, 
otros, en cambio, han mostrado una preferencia opuesta 
y han tenido interés en manifestar que sólo por medio 
del Estado los derechos individuales mismos adquieren 
un significado, una consistencia práctica. Un argumento 
como éste no es antiliberal, pero si se convierte en el 
motivo dominante de una doctrina política, corre el ries- 
go de crear una peligrosa inquietud a la autoridad con 
daño para la libertad. Asi lo hizo notar en su obra uno 
de los más fuertes escritores politicos del Segundo Im- 


perio, Dupont White. La tesis de su obra principal L'Indi- 
vidu et U'État, es que la libertad y el Estado, es decir, la 


vida y la norma, crecen juntas y paralelamente. La liber- 
tad, en su expresión jurídica, significa que ninguno pueda 
ser obligado a obedecer a la simple voluntad de sus se- 
mejantes: la obediencia sólo se debe a la ley, expresión 


presunta de la razón. Tampoco puede ser nadie tratado 


por la ley en forma incompatible con los elementos y 


- fines de su naturaleza. No sólo el imperio de la ley, sino 
su equidad, corresponden al espíritu de la libertad y del 
derecho humano. 


Pero esta libertad, este derecho, estaban ligados al Es- 


t 4 


(1 LD'Etat et ces límites, ob. cit. 
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tado. El reino de la equidad, de la ley, está lleno de si- 
nuosidades y complicaciones, mientras que la fuerza, por 
el contrario, tiene procedimientos simples y sumarios. Una 
sociedad en la que se despierte el sentido de la equidad 
se hace más compleja en su constitución, comienza a 
proclamar derechos y luego los particulariza en. regla- 
mentos. Más adelante, para hacer que vivan, crea garan- 
tias, sanciones, limitaciones, toda una jerarquía de auto- 
ridades, toda una organización procesal de controles, todo 
lo que con razón se denomina una organización, ya que 
un derecho no es útil como no se halle regulado en esa 
forma. Hay que poner, pues, en movimiento mucha auto- 
Tidad para que la libertad sea posible (1). 
“Libertad, igualdad, fraternidad: grandes palabras, 
no cabe duda, mas no conozco otras que sean más difi- 
ciles de llevar a la práctica. Las revoluciones dicen estas 
cosas para que perdure su recuerdo, pero corresponde 
a los gobiernos mantener las promesas de las revolucio- 
nes.” ¿Cómo indicar el precepto jurídico que correspon- 
de designar como igualdad, si no es rectificando, aqui la 
falta de derecho, allí el exceso de derecho, es decir, el 
privilegio? Sólo el Estado puede realizar estas rectifica- 
pee ¿Qué es la libertad de cultos, sino la policia de 
os cultos por obra del Estado? La tolerancia religiosa 
es uno de aquellos progresos que colocan una atribución 
más en manos del Gobierno. En general, asi se crea la 
libertad. No existe para todos más que a costa de la de- 
pendencia y de la disciplina impuesta a cada uno; y esta 
es la labor de la autoridad (2). 


(1) Dupont White, L'imdividu et VÉtat. París, 1858; 2.* ted., pá- 
gina 37. 
(2) Ob. cit,, págs. 39 y ss. 
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Dupont White, por consiguiente, considera falsa la 
máxima de De Maistre, según la cual, cuanto más débil 
es una institución más se legisla y se escribe en torno 
a la misma. Por el contrario, el progreso de la sociedad 
implica una actividad legislativa y reglamentaria cada 
vez más amplia, un despliegue más enérgico de autori- 
«dad, del centro a la periferia. A todo aumento de vida 
corresponde invariablemente un número mayor de órga- 
nos. Por lo tanto, la gran extensión del Estado moderno, 
lejos de significar una intolerable opresión para los indi- 
viduos, representa la expansión de su libertad. 

Estas consideraciones son justas, pero la pendiente 
sobre la cual se desarrollan .es peligrosa. Pueden favo- 
recer la ilusión de que la libertad consiste precisamente 
en aquella complejidad de leyes y de normas de que se 
reviste para poder vivir en el ambiente social; y pue- 
den, por tanto, posibilitar las sustituciones por manne- 
quins de personas vivas, sin que el observador a cuya 
mirada todo aparece revuelto, se dé cuenta. Es lo que 
guía a Dupont en su volumen La centralisation, continua- 
ción de L'Individu et PÉtat, y en el que el amor por la 
autoridad se ve impulsado hasta el punto de aceptar una 
centralización uniforme; y al self-government de los libe- 
rales lo considera como una última supervivencia del 
feudalismo (1). | | 

Sin embargo, Dupont no disimula uno de los peligros 
más graves de esta centralización. Puede atraer sobre el 
Estado todos los odios y hacer precario su poder, por el 
hecho mismo de hacerlo omnipotente. Puede, en último 

A término, ser un fomentador de revoluciones. Pero, aña- 





(1) Dupont White, La centralisation, Paris, 1860, pág. 8. 
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de, ¡el odio ha de aparecer en alguna parte! Cometió un 
error más grave cuando, al elegir los medios para lograr 
que un país centralizado fuera libre, situó al lado de: las 
instituciones representativas “aquella fuerza excepcional 
que se llama la capital, que al mismo tiempo produce la 
centralización y es el contrapeso admirable y rápido al ex- 
cepcional ascendientes con que la centralización viste al 
poder ejecutivo” (1). Lo cual significa, sino estamos equi- 
vocados, poner, al lado de la Convención, al Ayuntamien- 
to revolucionario de Paris, o, en otros términos, tomar 
como modelo de estado liberal la peor anarquia revolu- 
cipnana. 

Mas, por lo menos, Dupont-White, aun cuando man- 
tiene su orientación favorable a una democracia autori- 
taria, conserva todavia algún escrúpulo liberal que pro- 

Es un último realce al cuadro sin relieve de la 
“ centralización. Este escrúpulo, en cambio, desaparece por 
completo en la sociologia de Comte, que ofrece un siste- 
ma democrático libre de toda mezcla, tosco y brutal, bajo 
-su ropaje cientifico y “positivo”. Partiendo del principio 
de que la sociedad constituye la realidad por excelencia,. 
llega a la conclusión de que las instituciones creadas para 
/ el individuo deben desaparecer. El libre examen constj- 
tuye la piedra angular de la doctrina que él llama crítica, 
de acuerdo con el espiritu sansimoniano. Si se le niega, 
todas las demás se desvanecen. En la sociedad cientifica 
y orgánica no hay puesto para la libertad de conciencia,. 
como no lo hay en astronomía, en química, en fisiología. 
La soberania popular es un término vacio de sentido. La 
La palabra derecho deberia eliminarse del lenguaje po- 


(1) Obra citada, págs. 117, 278. 
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litico, como la palabra causa del lenguaje filosófico. EF 
hombre individual es una abstracción. Sólo existe la so- 
ciedad, y no hay otra forma de gobierno que la dicta- 
dura, ejercida con ventaja para aquélla. El golpe de Es-- 
tado de 1852 ha tenido a los ojos de Comte, el mérito. 
de hacer que la Segunda República pasara a la fase dic- 
tatorial, la única verdaderamente francesa. 


Stuart Mill ha juzgado esta concepción como “el siste-. 
ma más completo de despotismo espiritual y temporal 
que jamás ha surgido del cerebro de un hombre, excepto 
quizá el de Ignacio de Loyola”. Ha parecido monstruosa: 
incluso a los discipulos de Comte, como el fiel Littré y 
más tarde el sociólogo Durkheim, que repudiaron sus. 
consecuencias extremas. Sin embargo, el positivismo so-- 
ciológico, aun refrenado, es para la democracia una ver- 
dadera charca, en la que se maceran y se pudren todos 
sus principios y todos sus programas, y que inundando el' 
ambiente politico contemporáneo, rebaja el nivel mental' 
y lo corrompe. Esta contaminación ha tenido por efec- 
to alejar, lamentándolo, de Ja democracia, a los inge- 
nios más finos y aristocráticos, y convertir la reac- 
ción filosófica contra el positivismo en una cruzada anti-- 
democrática e incluso de concepción política anticuada 
y exótica. Ha constituido un daño bastante grave para 
la vida pública europea, ya que la democracia, que no- 
dejaba por ello de constituir el factor predominante, ha 
permanecido bajo el dominio incontrastado de las men-- 
talidades más bastas y vulgares. 

Frente al despotismo teocrático de un Comte, ¡cuán-- 
ta mayor dignidad ofrece la pureza de estilo liberal de 
un exponente de la vieja y auténtica teocracia, como 
Montalembert! Al día siguiente del advenimiento de Na-- 
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poleón, comprueba con tristeza que el silencio ha llegado 


a ser de pronto el ideal de Francia, que durante tanto 
tiempo había sido la culpable de la idolatría de la pa- 
labra. “Pero al menos se sabrá, añade, que existe un vie- 
jo soldado del catolicismo y de la libertad, que antes 
de 1830 había sabido distinguir la causa católica de la 
realista, y que bajo el régimen de julio ha defendido la 
causa de la independencia de la Iglesia frente al poder 
«civil; que en 1848 ha combatido con todas sus fuerzas idén- 
tica pretensión del cristianismo y de la democracia; que 
en 1852 ha protestado contra el sacrificio de la libertad 
a la fuerza, bajo el pretexto de la religión (1).” La aquies- 
“cencia de los católicos es lo que más turba el ánimo de 
Montalembert. ¿No saben que de todos los gobiernos, el 
«que siempre ha expuesto a la Iglesia a los más graves 
peligros ha sido el gobierno absoluto? ¿Que el reinado 
de un hombre que pretende actuar por todos y pensar 
por todos es el ideal del paganismo, tal como ha sido 
realizado bajo el Imperio romano? Libertad y derecho 
común, es todo cuanto necesitan la Iglesia y sus fieles. Un 
régimen representativo, con la división de poderes y el 
«control popular sobre la obra de gobierno, ha sido en 
tódos los tiempos la condición para una acción grande 
y perdurable en los negocios del mundo. En cambio, la 
fuerza unitaria ha producido una grandeza brillante, pero 
efímera, y un poder frágil como el de Luis XIV o el de 
Napoleón (2). 


En el terreno de la práctica politica, los diversos im 
pulsos ideales del liberalismo francés se combinaron for- 


(1) Montalembert, Des interéts catholiques au XIX me siecle. 
Bruselas, 1852, pág. 72. 
(2) Ob. cit., pag. 095. 
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mando una oposición única al Imperio. Pero las exigen- 
cias de la lucha hicieron que se les agregaran elementos 
de origen muy distinto, como republicanos, legitimistas 
y orleanistas. | | | 

Todos los descontentos y todos los inquietos se reunie- 
ron contra la paz napoleónica, bajo la bandera del libe- 
ralismo. Quedó constituida una amalgama hibrida y caó- 
tica, contra la cual bien pronto comenzó a ejercitarse 
el arte sutil, corruptor y engañoso del dictador, que ya 
había sido experimentado con éxito frente a los socialis- 
tas, los demócratas y los católicos. | | 

El Imperio liberal es la segunda fase de la versátil 


política de Napoleón II, que se manifiesta alrededor 


de 1860. La libertad, según el Emperador, no ayuda a 
fundar un reino, pero con el tiempo sirve para consoli- 
darlo. Es probable que en ésta, como en otras afirmacio- 
nes suyas, haya sido sincero: en un régimen despótico sólo 
hay un liberal, y es el déspota mismo. Pero es necesario 


también reconocer que un liberal de esta clase ni es rápido 


ni hábil. Así vemos que, al convertirse Napoleón III al li- 
beralismo, orienta su política en una dirección que la gran 
mayoría del pais no está dispuesto a seguir: la de la 
libertad económica. Acepta las doctrinas de los econo- 
mistas sobre el libre cambio, que, según dijimos, consti- 
tuyen un resumen superficial del sistema inglés, y las 
cuales, fuera de la “secta” de los economistas, no encon- 
tramos ni un escritor, ni un político francés, durante todo 
el siglo xIx, que esté dispuesto a patrocinarlas. De la 
convicción cientifica pasa pronto a la actuación práctica 
del liberalismo, negociando con Cobden el tratado de 
Comercio de (1860, ) 

Pero el despotismo está condenado a hacer efectiva 
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incluso-la libertad, mediante la coacción, es decir, prácti- 
camente a anularla en el mismo acto en que quiere reco- 
nocerla. Industriales y agricultores, o sea, la gran ma- 
yoría de las fuerzas económicas de la nación, se levanta-- 
ron contra la iniciativa napoleónica y constituyen una 
liga de. resistencia para “la protección del trabajo nacio- 
nal”. Los industriales habrian quizá sacado algún pro-- 
vecho con un régimen librecambista; obtendrían venta- 
jas por lo menos los importadores de materias primas de 
Inglaterra, y en una medida aún mayor los productores. 
de objetos de lujo, para los que el proteccionismo era. 
perjudicial. Cobden había ya notado esto hacia mucho. 
tfempo, cuando en la campaña manchesteriana llamó la 
atención de sus compatriotas sobre el carácter auxiliar: 
que en todas las naciones tenian las industrias de tejidos. 
y sobre las ventajas de la libertad de comercio, pues gra-- 
cias a ella la producción inglesa en algodones y en lanas. 
había servido para vestir al obrero francés, mientras que 
las telas finas francesas y las confecciones de Paris en-- 
contraban su clientela en las clases altas de la sociedad. 
inglesa. 

- Pero los industriales, a pesar de los perjuicios, no qui-- 
sieron renunciar a una tradición secular de proteccio-- 
nismo para sustituirla con una concurrencia de éxito poco. 
seguro. Prefirieron repartir las fáciles ganancias de la 
protección estatal con los agricultores. Después del pa-- 
réntesis librecambista, impuesto por Napoleón Ill:a los: 
reacios productores, la historia de la economia francesa 
sólo ofrece un aumento progresivo de derechos de im-- 


portación sobre los productos agricolas e industriales, 


como resultado de un arreglo entre los opuestos intere-- 
ses de ambas clases. 
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5. FL LIBERALISMO DE LA TERCERA REPÚBLICA.—El he- 
cho de que la oposición liberal al Imperio no haya im- 
pedido que éste durara dieciocho años, y que su caída 
se produjera a consecuencia de un desastre militar y no 
de una crisis interna, demuestra lo poco que se ha difun- 
dido en la conciencia pública francesa el semtido de la 
libertad, o mejor dicho, demuestra hasta qué punto llegó 
a ser dominada por las tendencias democráticas y socia- 
les imperantes. La Tercera República, surgida del desas- 
tre, y obligada desde el comienzo de su vida a luchar 
por la existencia, contra las tentativas de los revolucio- 
narios de París para disgregar el Estado, ha puesto de 
manifiesto un carácter autoritario y una tendencia a la 
centralización de poderes que no diferían, salvo en la 
forma exterior, de la orientación de la política imperial. 
Contra la Comune, que reivindicaba el derecho de Paris 
a gobernarse por sí mismo y a federarse con los demás 
municipios, la República ha aplicado la máxima napoleó- 
nica de que la libertad no reúne condiciones como ele- 
mento para fundar un nuevo Estado. El federalismo no 
ha proporcionado jamás en Francia un éxito a sus defen- 
sores, desde los girondinos a los comuneros, y sólo ha 
servido para poner en evidencia, con sus mismos ruido- 
sos fracasos, la fundamental estructura centralizada, po- 
lítica y administrativamente, del Estado francés. 

A este resultado, que responde a una tradición secu- 
lar, hay que añadir los motivos y todos los impulsos que 
en la Europa contemporánea han aumentado el ritmo 
febril de la actividad estatal, y que, en Francia, más que 
en ningún otro sitio, han encontrado terreno apropiado 
para la acción. 

La democracia ha ofrecido la plataforma política 
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para este estatismo invasor y absorbente, ya sea con la 
tendencia centripeta de su mentalidad, ya sea con su fuer- 
za difusiva y expansiva, que ha llevado la: idea del Esta- 
do hasta los puntos extremos de la periferia social. Pero 
no son extrañas tampoco al triunfo de la democracia 
otras razones más mediatas y de peor condición: la pro- 
cacidad, el parasitismo, la venalidad, que bajo el manto 
de la democracia han podido fácilmente realizar sus 
hazañas inconfesables. Los pueblos “soberanos”-—ha di- 
cho un escritor—se parecen a aquellos principes de quin- 
ce años, a los que se declara oficialmente mayores de 
edad. Pero, a diferencia de éstos —hay que añadir —, 
sus tutores eran elegidos a la suerte, y por lo gencia! no 
resultaba muy afortunada la elección. 

De esta situación de hecho, el liberalismo, con su ten- 
dencia centrifuga, con su mentalidad aristocrática, con 
su simpatia hacia las formaciones espontáneas y orgáni- 
cas de iniciativa personal, no ha podido ni podia repre- 
sentar más que un límite y un correctivo dentro de la 
vida politica francesa. Si examinamos la literatura con- 
- femporánea de Francia, y también la de Bélgica, encon- 
traremos que la inspiración liberal es la más copiosa y, 
al mismo tiempo, la más selecta. Pero no nos engañemos 
con un predominio semejante. Los escritores son, en la 
sociedad politica, elementos de excepción, y sus simpa- 
tias liberales confirman el carácter aristocrático y la fun- 
ción “critica” del liberalismo. 

Entre estos escritores destacaban los filósofos Ravai- 
sson, Fouillée y Janet; al lado de ellos es preciso recordar 
a juristas y publicistas como Anatolio y Pablo Leroy Beau- 
lieu, Molinari, Scherer, Laveleye, Prins (belgas estos dos 
últimos), y finalmente Michel, que los resume a todos e im- 
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prime la orientación. Si quisiéramos darnos cuenta de lo 
que hay de común en su fisonomía, encontraríamos que 
todos ellos derivan de Tocqueville y que el programa de 
una “democracia liberal” constituye su aspiración más 
unánime. Pero la democracia no era ya aquella aparición 
histórica nueva y sin forma definida propia, que se ofre- 
cia a sus predecesores y la cual podia adaptarse a la for- 
ma de su mente lúcida y sintética. Tenía una tradición, 
una vida compleja y multiforme, una extructura en cier- 
to modo entumecida, que hacia muy dificil modelarla de 
acuerdo con las exigencias de una mentalidad liberal. 
Esta última, por tanto, tiene necesidad de ejercitarse en 
trabajos de acercamiento, de demolición y de sintesis. Su 
actitud critica está con frecuencia tan llena de vida que 
los contrastes adquieren más relieve del acostumbrado 
y oscurecen la finalidad última que se persigue. 

El mayor obstáculo para aquella fusión estaba consti- 
tuido por las profundas divergencias de las respectivas 
intuiciones filosóficas de la vida. La democracia, educada 
en la escuela del positivismo cientifico, demuestra la má- 
xima incomprensión respecto de la libertad moral, del 
valor de la personalidad, de la capacidad del individuo 
para reaccionar sobre el ambiente. Cree en la necesidad 
y en el determinismo histórico, tiene el culto por la socie- 
dad y por la organización, y rebaja la individualidad a la 
condición de elemento de un todo que la rebasa. Contra 
esta mentalidad positivista reaccionan los filósofos del li- 
beralismo, convencidos de que si la libertad no se reco- 
noce y afirma en su origen, todo el edificio de las liber- 
tades civiles, sociales y políticas queda construido sobre 
arena. Ciertamente, ni el fenomenismo de Renouvier, ni 
el e de Janet, ni el idealismo atenuado de 


' 155 








e A AAA 
a 4 - 


— ZA ri 
o P_— 


GUIDO DE RUGGIERO 


Fouillée, están en condiciones de fundar un sistema com- 
pleto de libertades morales, pero pueden sin inconveniente 
discutir la validez de las tesis deterministas y de un modo 
kantiano rebasar el agnosticismo teorético de las dos con- 
cepciones opuestas, con un postulado práctico que :cons- 
tituye ya un acto de libertad. Lequier, que niega también 
que la necesidad y la libertad se puedan demostrar o pro- 
bar, dice que “debíamos elegir entre una y otra, estar con 
una o con otra” (1). 

Considerada la libertad moral por lo menos como un 
derecho autónomo de elección, todas las demás liberta- 


des individuales adquieren un acento de más intima y 


recogida espiritualidad. La libertad de pensamiento, que 
la democracia ha petrificado en una pasiva adhesión a los 
dominios del positivismo y del materialismo, vuelve a 
reintegrarse como derecho que cada uno tiene a seguir 
su camino propio en la investigación de la verdad y del 
bien, y a exigir de los demás el respeto hacia la labor que 
uno realiza. La libertad religiosa, que en la democracia 
ha llegado a ser sinónima de una dogmática irreligiosi- 


dad, vuelve a adquirir conciencia del valor positivo de 


u propio contenido. Según expresión de Tocqueville, re- 
petida luego por muchos, el hombre para no ser un sier- 
vo necesita creer. La libertad de asociación, que también 
corre el riesgo de pervertirse ante una brutal tirania de 
la masa sobre el individuo, se explica y se justifica desde 
un punto de vista más elevado, como un medio capaz de 
promover la formación y el desarrollo de nuevas indivi- 
dualidades. i 





(1) Citado por Michel en L'idée de VEtat, París, 1898; 3.* ed., 
pág. 639. 
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Estas y las otras libertades personales conservadas por 
la tradición, forman en su complejidad un sistema que 
exige el reconocimiento por parte de la sociedad y del 
Estado, trazando un límite infranqueable a su acción. Si- 
guiendo este camino, los liberales contemporáneos han 
vuelto al problema fundamental de las Declaraciones de 
«lerechos, rechazando con éxito el que se las pueda con- 
siderar como un problema que ha sido rebasado. A su 
Juicio continúa siempre viva y actual la exigencia a evi- 
tar la absorción por la sociedad y por el Estado de la 
conciencia individual, ya que un rigido conformismo es- 
piritual y moral equivaldría a la peor servidumbre, y 
seria el medio más funesto de agotar todas las fuentes del 
progreso humano que brotan de la rica variedad de los 
caracteres y de los temperamentos espirituales. 


Pero la justificación de los “principios inmortales” no 
puede ser ya la del viejo derecho natural, que reconocía: 
una fantástica y pseudo-histórica prioridad de los indi- 
“viduos sobre el Estado. Una prioridad si existe, pero de 
carácter y significación ideal. Por consiguiente, en lugar 
de un derecho natural se trata de postular un derecho 
racional por encima del derecho positivo, en el que el in- 
dividuo y el Estado, que históricamente nacen a la vez, en- 
cuentren definidos sus límites y sus relaciones recíprocas. 

Siguiendo este camino, el liberalismo contemporáneo 
recibe un refuerzo racionalista, que lo une también más 
estrechamente en sus aspiraciones fundamentales, a su 
progenitor revolucionario. Pero la razón a que aluden 
los modernos no es ya la mitica del siglo XvIn, que ima- 
ginaba forjar a su capricho la historia. Hay en ella una 
conciencia crítica que la hace más cauta y más respe- 
tuosa eon el proceso histórico de los acontecimientos hu- 
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manos; hay en ella, por consiguiente, una tendencia a 
actuar sobre las conciencias más bien de un modo me- 
diato, con el fin de encaminarlas hacia sus fines, en vez 
de hacerlo inmediatamente sobre las instituciones y so- 
bre las constituciones. Ningún liberal moderno tiene ya 
aquella fe ingenua en la omnipotencia de la legislación 
que sentían los antiguos. Además, la comprobación de que 


esta fe ha sido aceptada en gran parte por los demócratas 


y los socialistas, demuestra al liberalismo que unos y otros 
se hallan en la infancia política. Este mismo escepticismo 


moderado se manifiesta también en todo lo que se refie- 


re.a las formas exteriores del mecanismo político. La idea 
de conseguir la mejor constitución se estima una quime- 
ra. Cualquier constitución es buena, siempre que sirva 
para un pueblo. El sufragio universal —forma de la de- 
mocracia de hoy—se acepta con reservas, cuando no va 


- asociado, como en efecto ocurre, a una cultura amplia- 


mente difundida y a un sentimiento de responsabilidad 
política en los individuos y «en las clases. | 

- El interés mayor de los liberales se encamina, en cam- 
bio, a considerar la vida interior que anima a las formas 
politicas. Una vez más se aceptan, pues, aquí las leccio- 
nes de la experiencia inglesa. El régimen representativo 
y parlamentario no es más que una engañadora aparien- 
cia cuando se instaura como consecuencia de un acto efi- 
mero y aislado de soberanía popular, sin que tenga arrai- 
go en todas las actividades públicas de la nación. Sólo 
responde a un elevado fin propio de libertad y de auto- 
gobierno, cuando es el último anillo de una cadena de 
instituciones autónomas que van de la familia a la es- 


cuela, a las asociaciones, al municipio, a la provincia y 
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en las cuales el poder se corrobora con el ejercicio, y la 
capacidad politica se forma con la educación. 

La posición reciproca del liberalismo y de la demo-- 
cracia ofrece en Inglaterra y en Francia esta diferencia: 
en que allí domina el primero, que da su nombre y su 
tono a un partido, y la democracia no tiene una organi- 
zación política propia, ejerciendo sólo una influencia me- 
diata. Todo lo contrario sucede en Francia. Aquí el libe- 
ralismo no desempeña más que una función de conten- 
ción y de control, que el triunfo mismo de la democracia. 
hacen necesario, ya que, como dice Leroy Beaulieu, “si 
no fuera conquistada por la libertad, la democracia cons-- 
tituiria el despotismo más ignorante y más brutal que ja- 
más haya visto el mundo. Fuera de las soluciones libe-- 
rales, la democracia no puede ofrecer más que la elección 
entre dos especies de tiranias, tan molesta y humillante: 
una como otra: la tiranía de las masas, es decir, la tira- 
nia del Estado y de la comunidad, representadas en asam-- 
bleas omnipotentes; o la tirania de un dictador, de un 
jefe civil o militar, que encarna la fuerza popular. Si no 
sabemos mantener la idea de libertad, si no sabemos, 
poner un término a las continuas invasiones del Estado, 
si sacrificamos: todos los derechos del individuo, de la 
familia, de los grupos, no nos libraremos de una o de otra 
de estas tiranías y sufriremos sucesivamente de ambas, 
pues la una engendra a la otra como por una especie de 
generación alternativa” (1). 


(1) A. Leroy Beaulieu, La Révolution es le liberalisme. Paríis,. 
1900, pág. 215. 
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CAPITULO I1lI - 


EL LIBERALISMO ALEMAN 


1. EL ROMANTICISMO. —El liberalismo alemán ofrece, a 
pesar de las apariencias, un particular interés histórico, 
no sólo por la gran elevación de sus expresiones doctrina- 
les, sino también en razón de la singularidad de su des- 
arrollo, sometido a muy complejas influencias que han 
desviado y complicado su orientación. 

La Alemania del siglo xvm ofrece una rica variedad 
de formaciones políticas territoriales y de tradiciones es- 
latales inconciliables. Frente a un Imperio feudal, leván- 
tase un reino de Prusia en el que el feudalismo ha persis- 
tido intacto en la constitución de la sociedad civil; se im- 
puso una monarquía militar y burocrática, llevando con 
una mentalidad absolutamente moderna la dirección po- 
lítica del pais. Entre el Imperio y Prusia había una cons- 
telación de Estados menores, de importancia distinta, al- 
gunos de los cuales gravitaban entre los dos Estados más 
grandes, en tanto que otros se hallaban, al menos en cuan- 
to a la tendencia, fuera de aquel sistema, y en virtud de 
su vecindad territorial (como los Estados renanos) o de 
afinidad en la estructura social (como Baviera), se incli- 
naban hacia el sistema político francés. 

La revolución que de Francia se propaga a Alemania 
tiene por efecto aclarar y precisar esta tendencia. En los 
paises de occidente y del mediodia alemanes, ofrécese 
terreno más propicio para su difusión: una sociedad agrí- 
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cola, en gran parte ya liberada del feudalismo, en la que 
florece la pequeña y media propiedad y en la que la cul- 
tura espiritual está preparada para la irrupción del de- 
recho común, que constituye la esencia del nuevo libera- 
lismo. Pero la misma revolución, al destruir el Sacro Ro- 
mano Imperio, que había constituido durante la Edad 
Moderna el vinculo ideal de los alemanes, impone la ne- 
cesidad de un nuevo lazo. El mismo liberalismo, con su 
sentimiento de autonomía y de independencia, despierta 
una fuerte conciencia nacional dirigiendo sus fuerzas con- 
tra los conquistadores franceses. La idea de patria, de 
nación alemana, constituye precisamente el nuevo lazo 
que sustituye al destrozado vinculo imperial. Tiene el 
mismo carácter universalista y mistico: para el alemán de 
comienzos del siglo x1x es undeutsch el ser bloss deutsch; 
su patria era una cosmópolis (un Wetlburgerthum), lo mis- 
mo que su imperio había s1doS casi sinónimo de catoli- 
cidad. 

Pero al lado de esta reminiscencia tradicional, mani- 
fiéstase en la nueva patria el espíritu del liberalismo mo- 


_derno. Una nación no se constituye con meras aportacio- 


nes de la naturaleza o de la historia. Se necesita además 
. “ . 5 

una conciencia que las transfigure y las renueve. No se 
puede, por eso, considerar como un accidente histórico 


el hecho de que las reivindicaciones nacionales del si- 


glo xix en Europa, y en primer lugar las alemanas y las 
italianas, hayan tenido un origen y un carácter liberal: 

los pueblos que carecen de una tradición política uni- 
taria, sólo la libertad les puede ofrecer la idea de una 
ciudadanía común capaz de vencer y de dominar el frac- 


cionamiento politico. Para los alemanes esta ciudadania 


era completamente ideal y su nación era una Kulturna- 
tíon en oposición a la Staatnationen. Su libertad, en efec- 
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to, radica esencialmente en el pensamiento y se expone 
orgullosamente «en los circulos culturales y en la escuela, 
con una fuerza tal que las más progresivas Staatnationen, 
como Francia e Inglaterra, están muy lejos de alcanzar. 

Sin embargo, si esta unidad ideal y literaria satis- 
face los espíritus en el primer momento del romanticis- 
mo, la dolorosa experiencia de la época napoleónica 
pone, en cambio, de manifiesto el escaso rendimiento 
comparado con la potencialidad de su fuerza, y hasta 
- «qué punto el fraccionamiento en Estados ejerce una in- 
fluencia deprimente sobre todas las actividades indivi- 
duales y públicas. La idea de que la nación cultural tie- 
ne su realización completa únicamente en la nación polí- 
tica, comienza a abrirse camino en la conciencia alema- 
na, y en el transcurso de una sola generación, la de los 
Humboldt y los Fichte, logra convertir el ingenuo patrio- 
tismo cosmopolita en un sistema de Estado nacional. 

El ejemplo que facilita y dirige esta conversión lo 
ofrece Prusia, hacia la cual comienza a dirigirse, después 
de Jena, la atención de toda la nación alemana. Prusia 
reúne en su territorio, como en un microcosmo, la gran 
variedad de condiciones histórico-sociales que caracteri- 
za a toda Alemania. Sus provincias orientales, aumenta- 
das con el reparto de Polonia, se hallaban todavía en ple- 
no régimen feudal. Predominaba en ellas la gran pro- 
piedad, el Junkertum, que tiene sus raices en la Edad 
Media, y que rige casi soberanamente las clases agricolas 
sometidas, que se hallan todavía en la condición de sier- 
vos de la gleba. La aristocracia terrateniente prusiana, a 
semejanza de la inglesa y a diferencia de la francesa, 
cumple con todas las obligaciones políticas inherentes a 
su situación patrimonial. Vive en sus castillos, adminis- 
tra, gobierna, conserva un prestigio que la monarquía no 
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ha intentado jamás atacar y que, por el contrario, ha 
sabido con gran acierto atraer hacia su propia causa. La 
alianza entre el Rey de Prusia y la casta de los Junkers 
es el rasgo distintivo del sistema político alemán, que asi 
representa un término medio éntre el régimen anglosa- 
jón y el continental de tipo francés. Con el primero tie- 
ne de común la estructura aristocrática de la clase diri- 


gente, con todo el conjunto de tradicionalismo y de medio- 


evalismo que ésta lleva consigo. Con el segundo, la mo- 
narquía militar y administrativa. Mientras en Inglaterra 
la aristocracia ha podido afirmar su poder sólo a costa 
de la Corona, y en Francia, por el contrario, ésta última 
ha dominado a la aristocracia, en Prusia se ha llegado en- 
tre las dos fuerzas políticas a un acuerdo, cuya raíz pro- 
funda se encuentra en un equilibrio entre el espíritu in- 
dividualista de la raza germana y la necesidad histórica 
de la defensa militar, impuesta por la misma situación 


continental del pais. 


El acuerdo entre la monarquía y la aristocracia terra- 
teniente ha encontrado una base práctica en la organiza- 
ción, por la primera, de sus cuadros para la milicia y para: 


la burocracia a base de los cadetes reclutados entre las. 


familias aristocráticas. Ha tenido así la oportunidad de: 
insinuar y difundir su propia acción, sin suscitar fuertes 
rozamientos. Y ha sabido además atraerse el afecto de los. 
nobles por medio de sus hijos. De esta manera la monar-- 
quía ha podido, dejando casi intactos los privilegios tra- 


dicionales de aquella clase y auxiliándose de su inmensa: 


fuerza conservadora, concebir y desarrollar un programa 
de renovación estatal que la ilustración del siglo xvi ha 
estimado como un modelo insuperable para todos los. 


soberanos europeos. 


El código redactado por orden del gran Federico y 
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promulgado más tarde por su sucesor, ofrece una clara. 
documentación sobre tal enlace. Proclámase allí que el 
bien del Estado y de sus habitantes es el fin de la socie-- 
dad y el límite de las leyes, y que las leyes no pueden 
limitar la libertad y los derechos del ciudadano sino en 
vista de fines de utilidad común. En parte alguna se ha-- 
bla de un derecho hereditario y patrimonial del principe 
y de su familia, ni de un derecho particular distinto del 
Estado. El nombre de Estado es el único de que se sirve: 
el legislador para designar el poder real. Va, sin embar- 
go, implícito el principio de que el Rey personifica al Es- 
tado como funcionario supremo y como representante y 
agente de la comunidad. 

Mas, bajo esta cabeza completamente moderna, obser- 
va agudamente Tocqueville, vemos un cuerpo absoluta-- 
mente gótico. Los habitantes del campo, con raras excep- 
ciones, están sometidos a un estado de servidumbre here-- 
ditaria. La mayor parte de los privilegios de los propie-- 
tarios se encuentran nuevamente consagrados. Se declara 
a la nobleza principal cuerpo del Estado. Puede poseer 
bienes nobiliarios y crear sustituciones fideicomisarias, 
gozar de los derechos de gracia y justicia inherentes a los. 
nobles, etc. Y mediante una curiosa mezcla de principios. 
diferentes, se proclama, por una parte, que todos los ciu- 
dadanos deben ser iguales ante el impuesto, y por otra: 
se dejan subsistentes las leyes provinciales que contienen 
excepciones a esta regla; se proclama por un lado el 
principio según el cual corresponde al Estado vigilar el 
trabajo y las ganancias de los que no pueden sostenerse 
por sí mismos, y por otro se deja a los campesinos a mer-- 
ced de los patronos (1). 

(1) En el apéndice al Ancien régime, de Tocqueville, págs. 336: 
y siguientes (edic. Colman Lévy). 
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Pero no toda Prusia es feudal. Frente al junkerismo 
de la Prusia oriental se encuentra la sociedad burguesa 
del occidente que limita con Francia. En esta parte del 
pais se hallan los territorios fértiles y bien regados don- 
de anida la pequeña propiedad, donde el campesino figu- 
ra ya emancipado de la servidumbre de la gleba, donde 
la propiedad de derecho común sirve de vehículo para 
el individualismo y el racionalismo liberal. La burguesía 
de occidente es también fiel a la monarquia, en la que 
reconoce amplitud de miras y atención asidua al bien- 
estar público, pero aborrece la hibrida mezcolanza de lo 
moderno y de lo gótico y querría cambiar el centro de 
gravedad del Estado para librarlo por completo del vie- 
jo peso feudal y dar ocasión a la monarquía para des- 
arrollar en todo su alcance la propia misión renovadora. 
El empuje revolucionario de Francia acelera la realiza- 
ción de este propósito. Más adelante, la derrota de Jena, 
descubriendo de pronto la debilidad del Estado, que el 
gran nombre de Federico amparaba todavia con su pres- 
tigio, plantea imperiosamente la necesidad de una refor- 
ma que rejuvenezca a la sociedad y al Estado. La patria 
no podrá salir de la postración y de la servidumbre más 


que llegando a ser la patria común, ya que sólo entonces 
concentrará dentro de sí la fuerza de todos sus ciudada- 


nos. Se necesita, pues, elevar a la ciudadanía a las ma- 
sas rurales, que la servidumbre debilita y degrada; crear 
un espiritu público que sostenga con su apoyo al Esta- 


do, en lugar de la cerrada y particularista mentalidad de 


las castas; hacer de la libertad una fuente de nuevas 


energias. En los proyectos de Hardemberg, este espiritu 


de libertad se encuentra ampliamente difundido. Recla- 
ma aquella parte de libertad e igualdad compatible con 
el Estado monárquico y con las condiciones de una socie- 
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dad civil y libre; la abolición de los privilegios de la noble- 
za en la concesión de los cargos públicos, en la posesión 
de las tierras señoriales y en la exención de impuestos;-la 
abolición de la adscripción a la tierra de los campesinos, 
y de los vinculos que impiden la adquisición y el uso de 
aquélla; el establecimiento de una representación nacio- 
- nal que no perjudique el principio monárquico, es decir, 
que no se reclama un Parlamento propiamente dicho, 
sino una especie de consejo de carácter electivo y gra- 
tuito. o 

- Un carácter más orgánico tiene el proyecto de refor- 
ma del barón von Stein, redactado en 1807. Si la parte 
negativa y crítica del mismo es muy semejante al de Har- 
demberg y se compendia en un programa de emancipa- 
ción rural, la parte positiva y reconstructiva afronta el 
problema político en toda la complejidad de sus términos 
€ intenta fundir en un sistema liberal a la burguesía y a. 
la aristocracia rural. Este interés hacia lo escuetamente 
realista e histórico, hace que pueda distinguirse con cla- 
ridad del genérico racionalismo del sistema francés, y 
constituya un tipo original por sí mismo, que se ofrecerá 
como el modelo a todas las generaciones politicas pos- 
teriores. Para Stein, un gobierno liberal no es, en efecto, 
sinónimo de un gobierno parlamentario. La repugnan- 
cia que siente ¡por el sistema de gabinete, que introduce 
entre el rey y los ministros un ser colectico capaz de per- 
turbar la intimidad de sus relaciones, hace que se sienta 
reacio para aceptar el poder que le ofrece el Rey de 
Prusia. Quiere dejar a la monarquía la plenitud en la ini- 
ciativa política, dándole como límite la ley y como fisca- 
lización única la representación popular. Pero la fuerza 
más eficaz del liberalismo se manifiesta para él en la 
administración local autónoma. La participación del pue- 
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blo enel gobierno es aqui efectiva y libre de toda ficción. 
Por eso Stein distingue con todo rigor, entre administra- 
ción estatal y provincial. La primera debe sustraerse a 
las magistraturas electivas, so pena de:incurrir en la pe- 
ligrosa anarquía de la Francia revolucionaria, a la que 
únicamente pone fin el despotismo napoleónico. En cam- 
bio, los intereses particulares de las provincias deben ser 
atendidos directamente por los interesados, ya que sólo: 
asi se despierta en ellos el amor hacia la cosa pública 
y el sentimiento de ciudadanía, y se concilia el espiritu 
nacional con la autoridad gubernativa. En los colegios. 
provinciales, compuestos de funcionarios retribuidos, se 
crea un espiritu mercenario, una vida cerrada dentro de: 
un mecanismo burocrático, se ignora la región adminis-- 
trada, impera una indiferencia y un temor hacia toda 
innovación. Excluir a los propietarios de la gestión de los. 
intereses comunes significa renunciar a algunas de las 
ventajas que proporcionan los lazos que los unen a la 
patria, mientras que una representación de su parte, bien. 
elegida, es un medio eficaz de reforzar la obra de go- 
bierno. | 

Este proyecto de Stein, cuya aplicación se inicia con 
su ascensión al poder en 1807, representa la diagonal de 
las fuerzas políticas prusianas. Consolida. a la monarquía 
ampliando su base. Emancipa a las clases rurales con da- 
ño para la clase aristocrática, daño que compensa ofre- 
ciéndole la manera de renovar sus títulos históricos y su 


—prestigio, con la participación activa en la administración 


provincial; satisface los deseos más modestos del libera- 
lismo burgués; como epilogo a la reforma del Estado 
ofrece un self-government tradicional, que las comunida- 
des alemanas habian ejercitado durante siglos y que la 
burocracia monárquica había oprimido, sin llegar a su- 
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primir del todo. El liberalismo de Stein será pronto con- 
siderado, y con gran respeto, incluso por los historicis- 
tas más hostiles a la utopia “radical”, como el más acor- 
de con el espíritu alemán; dará origen a la doctrina del 
constitucionalismo y del “estado de derecho”, es decir, . 
a las más elevadas expresiones de la conciencia política 
y jurídica del pueblo germano. 

La época de Stein es la del máximo florecimiento del 
liberalismo prusiano, reavivado por el sentimiento patrió- 
tico, ante la necesidad de sacudir el yugo napoleónico 
bajo una consigna común de libertad. Pero es un floreci- 
miento efimero. por ser prematuro. Las clases rurales 
emancipadas por la ley no están preparadas para las 
reivindicaciones de sus derechos, y conservan un espiritu 
feudal del que ninguna medida gubernativa logra sacar- 
los. Los Junkers se aprovechan de esta postración de sus 
sujetos, para mantenerlos en servidumbre, a despecho 
de las leyes, y a la vez intentan atraerse la monarquía a 
su esfera de influencia, con el auxilio del despertar gene- 
ral de las tendencias reaccionarias, que inesperadamente 
modernizan su envejecida mentalidad de faudatarios. 
La forma del Estado “patrimonial” con su monarquía 
“propietaria”, con sus representaciones medioevales de 
clases privilegiadas, vuelve a ser elogiada y hasta recibe 
con Haller una renovación cientifica. En paises como 
Francia e Inglaterra, el sueño de una anacrónica exhu- 
mación de la Edad Media no saldría nunca de la cabeza 
de los que la hubieran soñado. Pero no en Prusia, donde 
_la monarquía encuentra en la misma oposición entre li- 
berales y reaccionarios la manera de afirmar su predo- 
minio incontrastable, y de conducir el país de acuerdo 
con sus miras. Bastará con que al perplejo y vaeilante 
Federico Guillermo IM, suceda un rey formado en el ejem- 
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plo del zar Alejandro, lleno de imaginación romántica 


y medioeval, dominado por una misión mística que cum- . 


plir, para que el sueño de una vuelta a un lejano pasado 
parezca posible. Pero el pueblo alemán encontrará en su 
cultura el antídoto para un mal que la misma cultura ha- 
bia producido. 


Antes de continuar con la narración de los aconteci- 
mientos históricos que se desarrollaron durante el reina- 
do de Federico Guillermo IV, es oportuno que hagamos 
un examen más profundo en la génesis del liberalismo 
alemán, y la razón por la cual la mentalidad romántica 
termina repudiándolo y por convertirse ella en la pro- 
motora de una orientación reaccionaria, con el espriritu 
del más retardatario junkerismo. | | 

Los ideales de la revolución francesa recibieron en el 
primer momento una entusiasta acogida en los exponen- 
tes más altos de la cultura alemana. Goethe, Kant, Schi- 
ller, Fichte, Humboldt, reconocen, en sus afirmaciones el 
fundamento histórico más importante de aquellos mis- 
mos ideales de vida espiritual y autónoma que en su 


propio recogimiento habian concebido. Pone cada uno en 


su interpretación y en su comentario un poco de si mis- 
mo. El concepto kantiano de libertad, como capacidad 


para decidirse a querer por sí mismo, de acuerdo con la 


propia ley racional, es decir, como transformación de la 
razón pura en la razón práctica, encuentra su exégesis 
pragmática en la Obra de la revolución, que ha convertido 
una filosofía en un acto de emancipación humana. Con 
ella se abre el reino de la personalidad que vence a la 
naturaleza, al grosero egoísmo y a la tradición pasiva. 
Schiller y Humboldt construyeron el rico escenario para 
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este drama, del que Kant ha trazado con mano sobria y 
severa la figura del protagonista. 


Pero a Kant corresponde no sólo el mérito de haber | 


formulado de la manera más elevada la libertad huma- 
na, sino también la de haber modelado sobre esa fórmu- 
la una organización estatal en la que refunde los elemen- 
tos más importantes de la experiencia revolucionaria 
francesa. Kant basa su doctrina del Estado en la distin- 
ción fundamental de su filosofia práctica entre legali- 
dad y moralidad, según que sólo tengamos en cuenta 
la conveniencia pura y simple de una acción de la ley 
sin preocuparnos de los motivos que la producen, o aque- 
lla conveniencia por virtud de la cual la idea del deber, 
—comprendida en la ley, constituye el verdadero motivo 
de la acción. Corresponde al Estado la esfera de la lega- 
lidad, esto es, de la acción que externamente se ajusta alas 


leyes, pero quedando fuera la esfera de la moralidad, que 


se resuelve en la conciencia misma del individuo, ya que 
ninguna autoridad, fuera de la de la conciencia, puede 
crear o juzgar la moralidad interna de los actos hu- 
manos. 

Quedan así presentados al mismo tiempo, con una 
gran claridad de razonamiento, el Estado y sus límites, 
la disciplina y la espontaneidad, la ley y la libertad. El 
Estado es una organización puramente jurídica, cuya mi- 
sión principal es la de hacer posible una convivencia or- 
denada entre los individuos. Personifica aquel principio 
universal de que la libertad de cada uno se puede con- 
ciliar con la libertad de los demás. Pero las individuali- 
dades aisladas que, a través del Estado, conviven, no son 
creación suya. Tienen una razón de ser independiente 
y su pretensión de existir, integra aquel derecho primor- 
dial propio de cada hombre por el hecho mismo de ser 
hombre. 

171 


A Ze 





GUIDO DE RUGGIERO 


Con Kant nos hallamos siempre dentro de la esfera 
del derecho natural, y de acuerdo con la: mentalidad in- 
dividual de esta tendencia, la génesis del Estado se expli- 
ca con el contrato social, en virtud del cual, todos (omnes 
et singuli) se privan de su libertad exterior en favor de 
la comunidad, para volver a tenerla de nuevo converti- 
da en libertad civil, es decir, en su condición de miem- 
bros de un organismo politico. Y con este cambio no se 
puede decir que el individuo se sacrifique en parte a un 
fin que lo supera, sino que al renunciar a su libertad sal- 
vaje y sin freno, encuentra toda su libertad en la depen- 


dencia legal, esto es, en el Estado jurídico. 


Si la idea del contrato se resiente de reminiscencias, 
no sólo de Rousseau sino incluso de la tradición germá- 


nica del Estado patrimonial y de carácter privado, de ella 


surge, sin embargo, con un sentido profundamente nuevo 
y moderno, el concepto jurídico del Estado, que impri- 
me al liberalismo del siglo xrx un sello indeleble. Toda 
la ciencia del derecho público alemán tiene, en este as- 
pecto, su origen en Kant, que ha enseñado a considerar 
como función esencial del Estado, la regulación y la san- 
ción del derecho y como limite de la acción estatal esta 
misma regulación y esta misma sanción. Ha constituido 
para el pueblo alemán una enseñanza de importancia 
inestimable, ya que la viva y constante preocupación ju- 
rídica ha suplido en' él las deficiencias de su evolución 


política. El poder monárquico no ha pesado con excesiva 
aisla sobre sus espaldas, incluso en los periodos de 


absolutismo más intransigente, pues se:halla contenido 


por'una arraigada conciencia frente a aquel límite. En el 
espiritu de las clases dirigentes se habia oscurecido el 
recuerdo de las declaraciones revolucionarias de los de- 


rechos individuales, pero todo lo que en ellas habia de 
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esencial se había transferido al organismo estatal, y si 
bien una reivindicación de los individuos frente al Esta- 
do no era ya admisible, subsistia, sin embargo, una obli- 
gación innata en el mismo, que se la presenta como auto- 
limitación jurídica del Estado. 

Pero en los discípulos inmediatos de Kant este carác- 
ter positivo del Estado liberal es superado por una exube- 
rante afirmación de individualismo antiestatal. Kant ha- 
bia encontrado en la legalidad no sólo la fuerza sino el 
correctivo a la revolución. Había negado el derecho de 
resistencia que los revolucionarios lograran insertar 
en las Declaraciones de los derechos del hombre, Ad- 
mitir juridicamente la insurrección, decía, significa san- 
- cionarla con una ley; y con ésta el soberano estaría so- 
metido a una disposición por virtud de la cual resul- 
taría que no era un soberano, lo que constituye un ab- 
surdo manifiesto. Menos cauto que Kant y menos firme- 
mente provisto de un equilibrado sentido jurídico, Fichte 
desarrolla la doctrina contractualista hasta las más ab- 
surdas consecuencias. Admitido el contrato social, es de- 
cir, el derecho de autoconstitución en el sentido expues- 
to por nosotros en otro lugar, se admite también la po- 
sibilidad de los cambios constitucionales, si lo: consienten 
todos los contratantes. Pero la naturaleza privada del acto 
implica que el que no quiere este cambio no puede 
ser obligado a aceptarlo por la fuerza. Se sale: entoncss 
del Estado para entrar en el dominio de la pura ley mo- 
ral, que constituye para Fichte la condición preestatal de 
los individuos. | 

No menos lesiva a la autonomía estatal es la función 
que Fichte atribuye al Estado, de mero tutor y custodio 
de la propiedad, cuyo origen coloca fuera y es ante- 
rior al mismo, como objeto inmediato y originario de la 
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voluntad individual. De esta manera los atributos jurídi- 
cos de la concepción kantiana degeneran en atributos polí- 
ticos, y se dibujá aquella figura del Estado “gendarme” 
o de “guardia nocturna” que constituirá precisamente un 
tema de risa para la madura conciencia estatal alemana. 

La obra maestra del individualismo político de la épo- 
ca romántica es el libro de Guillermo Humboldt, Ensayo 
sobre los límites en la acción del Estado, escrito en 1792 
y publicado como obra póstuma en 1851.En ella se trata 
de la manera más viva y atrayente de la eficacia de la 


libertad en la formación de la personalidad humana. La 


libertad consiste en la posibilidad de desarrollar una ac- 
tividad diversa y, por tanto, ilimitada. Constituye, por 
consiguiente, una condición para cualquier expansión de 
las fuerzas individuales. El hombre, incluso el más in- 
dependiente y despreocupado, colocado en un ambiente 


uniforme, progresa muy lentamente. La intervención del 
Estado regulando los actos de su vida privada, daña el 


desenvolvimiento de sus facultades y aptitudes, y en las 


-- relaciones reciprocas de los individuos entre si, debilita 


aquel interés que deberían espontáneamente sentir los 
unos por los otros, produciendo una mutua desconfianza. 
En cambio, la ayuda mutua resulta tanto más enérgica 
cuanto más vivamente siente cada uno que todo depende 
de él, y la experiencia muestra que en las clases oprimi- 
das, abandonadas por el gobierno, el sentimiento de so- 
lidaridad_refuerza su energia. 

Una cosa—cualquiera se hace siempre mejor cuando 
se realiza para uno y no con el deseo de producir un 
determinado resultado. Y esto sucede porque la acción 
es lo que más quiere el que la posee, precisamente por- 
que es libre y espontánea. El hombre más enérgico y 
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activo prefiere el ocio al trabajo forzado. La libertad no 
sólo aumenta la fuerza, sino que trae consigo, por el he- 
cho mismo de aquel aumento, una disposición de ánimo 
. más liberal. La coacción, en cambio, enerva la energia 
y excita todos los deseos egoístas, promoviendo los más 
abyectos artificios de la debilidad. La coacción sirve 
quizá para evitar algunos errores, pero también quita 
belleza a las acciones más útiles. La libertad da origen ? 
tal vez a algunas equivocaciones, pero presenta al vicio 
mismo con una apariencia menos innoble. 

No hay nada que enseñe de una manera tan perfecta 
a hacerse dignos de la libertad, como la libertad misma. 
Esta afirmación no la admitirán aquellos que con fre- 
cuencia se han servido de la pretendida falta de madurez 
como de un pretexto para mantener la opresión. Pero 
la falta de madurez para la libertad no puede proceder 
más que de la carencia de fuerzas intelectuales y morales, 
y aquella falta no se podrá combatir más que aumentan- 
do dichas fuerzas. Y para aumentarlas es necesario ejer- 
citarlas, para ejercitarlas es preciso aquel espiritu de 
iniciativa que sólo surge mediante la libertad. 

Frente a esta exuberante afirmación de la individuali- 
dad, la acción del Estado se limita a la mera seguridad, 
esto es, a evitar toda perturbación o usurpación que obsta- 
culice a los ciudadanos en el libre ejercicio de sus dere- 
chos. A los que defienden, frente a esta mezquina activi- 
dad policiaca, la idea de una más compleja y orgánica 
función estatal, capaz de dar unidad a la fragmentaria y 
dispersa vida de los individuos, Humboldt, que quizá 
siente un gran aprecio por el “organicismo” de las con- 
cepciones románticas, responde que sólo la libre asocia- 
ción de los individuos puede crear algo verdaderamente 
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"orgánico, mientras que la intervención estatal está con- 


denada a ofrecer sólo una creación mecánica. 

El ensayo de Humboldt ha sido escrito bajo la inspi- 
ración de la Education politique de Mirabeau. Aspirase en 
él, como en los escritos contemporáneos de Fichte y de 


Federico Schlegel, el aire de la revolución francesa. Pero, 


a medida que se alejan de aquellos años de embriaguez 
revolucionaria, obsérvase en los mismos hombres un cam- 
bio profundo, no sólo de tono sino también de orientación 
espiritual. Contribuye, ciertamente, la nueva dirección de 
la historia revolucionaria, que del seno de la libertad 
extrae un despotismo todavia más aborrecible que el 
antiguo, una dictadura militar, una necesidad de conquis- 
ta que aniquila las generosas esperanzas de la cultura 
alemana. Pero el cambio del romanticismo tiene razones 
más intimas e inmanentes, frente a las cuales, los con- 
tragolpes de la política francesa sólo sirven como oca- 
siones y estimulos puramente contingentes. 

El individualismo liberal constituye un solo aspecto 


'?+ momento de la mentalidad romántica. Es como la pri- 


mera manifestación aislada y esporádica; del espiritu 
alemán. Pero el desenvolvimiento de esta manifestación 
lleva consigo la propagación de ese matiz individualista 
y su comunicación a cuanto el espiritu alemán ha crea- 
do en el transcurso de la historia. Sobre las personalida- 


des aisladas, hállase el genio de la estirpe, la nación ger- 


'mánica con sus rasgos diferenciales e inconfundibles, que 
hacen de ella una individualidad viva y orgánica. Esta 


nación, pues, no puede manifestarse, como el Estado, con 


una mera ficción contractual. Tiene su lengua, sus tra- 
diciones y sus costumbres, que no se originan en artifi- 
cios y convenios, sino en espontáneos y creadores movi- 
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mientos del espiritu histórico. Y a ella se vuelve el es- 
piritu romántico con el mismo amor con que se habrá 
contemplado a si mismo, encontrando, en un grado más 
elevado, la misma libertad que ha presidido a la forma- 
«ción de los individuos. ? 

El historicismo romántico consiste en el reconoci- 
miento de la propia personalidad, en una esfera cada vez 
más amplia. El lejano pasado se transfigura al contacto 
vital y muestra sus escondidos tesoros. La nación consti- 
tuye una totalidad de vida que encierra en sí misma mu- 
chas vidas particulares, y corresponde especialmente al 
genio alemán, incluso en sus más remotas manifestacio- 
nes medioevales, aquella afición hacia las personificacio- 
nes ideales, que ha ignorado por completo la árida y 
lógica mentalidad de los romanos. De ahi que a los gran- 
des investigadores, se revele un rico mundo de “perso- 
nas”, sociedades, corporaciones, municipios, universida- 
des, clases, asociaciones religiosas y toda una aguda 
red de relaciones jurídicas y politicas con que aquella 
compleja multiplicidad se integra en la rigidez gótica de 
la unidad nacional. | | 

Estas experiencias históricas constituyen el antídoto 
mejor contra el abstracto racionalismo revolucionario, 
que convierte a los individuos en átomos y que, habiendo 
destruido los lazos orgánicos, pretende después sustituir- 
los con artificios y convencionalismos, en recuerdo de 
aquellas exigencias de la libertad humana, que él mismo 
habia revelado. A través de la nación, el romanticismo 
alemán enseña a sentir con más vigor la importancia del 
Estado. | 
-— Yaen la filosofía de Novalis, al lado de las afirmacio- 
mes más individualistas, encontramos planteada la exi- 
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gencia de que la idea del Estado debe de penetrar muy 
adentro en la vida de los individuos, debido a que cuan- 
to más espirituales y mayor vitalidad poseen los miem- 
bros, más personalidad y más vida tiene el Estado. Poco 
después. Federico Schlegel, que se habia manifestado in- 
fluido más que ningún otro romántico, por el radicalis- 
mo republicano, evoluciona aún con mayor brusquedad 
hacia el conservadurismo. Para él, el ámor hacia el es- 
píritu nacional exige que se mantengan todas las dispo- 
siciones en que aquel espiritu ha tenido una realización 
histórica. Por lo tanto, el verdadero estado nacional que 
anhela es el de la monarquía feudal, con el pueblo orde-- 
nado por clases, sobre las cuales predomine la aristocra- 
cia guerrera. A la pregunta de ¿qué es una nación?, de 
Maistre había respondido que “el soberano y la aristo- 
cracia”. El ideal de Schlegel coincide perfectamente con 
ella. También en la última fase de la actividad de 
Fichte, desde El estado comercial, de 1800, a los Dis- 
cursos a la nación alemana, de 1807-08, y al testamen- 
to político de 1813, se nota una conversión cada vez más 
acentuada, en el sentido estatal y prusiano. Y Humboldt, 
que en su edad madura llegó a ser hombre de gobierno, 
encuentra en esta nueva función un correctivo natural 


a su antiestatismo juvenil. 


El nacionalismo conservador, hacia el que se dirige el 
romanticismo alemán, es mucho más parecido al de Burke, 
orientado también hacia la historia y respetuoso con la 
continuidad de la tradición. En ningún otro pais, como en. 
Alemania, ha tenido la obra de Burke lectores e intér- 
pretes devotos. Federico Gentz ha sido el primero entre 
éstos, y, con su temperamento reaccionario, ha agravado 


y empeorado el sentido antiliberal de muchos argumen- 
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tos burkianos. A. Miiller, que procede del uno y del otro, en 
sus Elementos para el arte del Estado, ha podido ofre- 
cer una intuición del organismo estatal, donde todos los 
residuos del contractualismo y del naturalismo jurídico 
están eliminados, y el Estado subsiste como una comu- 
nión “de la vida total interior y exterior de una Nación, 
en un todo único, grande, enérgico, infinitamente flore- 
ciente y lleno de vida” (1). | 

La idea de nación ha sido la mediadora en: esta ele- 
vación del Estado a la concepción orgánica del indivi- 
dualismo romántico. Gracias a ella, el ideal cultural y 
ético que el pensamiento alemán de la edad revolucio- 
naria había sustraido al Estado, considerándolo como de 
la exclusiva competencia de los individuos, se reintegra 
a la actividad estatal. Y los mismos atributos jurídicos 


- del Estado experimentan a su vez una innovación espiri- 


tual profunda. La escuela histórica del derecho, que se 
inicia con Hugo y con Savigny, combate al espiritu revo- 
lucionario en este su último refugio. Al racionalismo, que 
hacia del derecho un principio innato, igualmente válido 
para todos los hombres y disciplinado luego por leyes 
producto de la razón, la escuela histórica contrapone la 
idea de un derecho como producción espontánea y orgá- 
nica del espiritu nacional, como el idioma, las costumbres 
y todas las demás instituciones populares. Savigny exa- 
gera y con ello perjudica, el fondo de verdad que se 
encuentra indudablemente en esta intuición, hasta el pun- 
to de negar que el espíritu de su tiempo se halle maduro 
para la codificación del derecho, y de discutir (con argu- 
mentos, por lo demás muy débiles) el valor del Código 


(1) A. Miller, Elemente der Straatskunste, T, sr. 
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civil napoleónico. Tal fué el tema de su famosa polémica 
con Thibault. Su hostilidad contra los códigos mo se re» - 
fiere sólo al aspecto formal y arquitectónico de los mis- 
mos, sino a su contenido mismo. Según él, la abstracta 
determinación de las normas jurídicas interrumpe la con- 
tinuidad del desenvolvimiento del derecho y hace de un 
organismo 'ivo un ente de razón de espaldas a la vida. 

Aún cuando la idea de la evolución, opuesta a la hi- 
pótesis estática del derecho natural, representa una po- 
sición más moderna, sin embargo, la sugestión ejercida 
por conservadores y reaccionarios, que domina al espíri- 
ty general del tiempo, atenúa este acento de modernidad 
y orienta la hostilidad en contra de la codificación; y no 
persigue con ello un ideal de progreso jurídico sino que 
intenta restaurar el viejo derecho germánico. El histori- 
cismo no disimula sus simpatias por la curiosa arquitec- 
tura gótica del derecho consuetudinario, que la revolu- 
ción francesa habria pretendido barrer del suelo, y que 
se ofrece, en cambio, a los investigadores y estudiosos 


de los primeros decenios del siglo xix como la más pura 


e incontaminada expresión del espíritu nacional. 

_La misma tendencia se observa en todos los demás. 
campos de la actividad romántica, en el arte, en la lite- 
ratura, en la religión, en la política. El amor hacia lo que 
es puramente germánico, en su significación más medie- 
val, impulsa a los románticos incluso a repudiar la re- 
forma protestante, que representa para muchos de ellos 
una desviación moderna de la gran tradición católica del 
antiguo germanismo. Federico Schlegel, Novalis, Adan 
Múller, Stolberg, Haller, se convierten a la religión roma- 
na, acentuando con ¡su actitud aquella crisis de catolici- 
dad que minaba al luteranismo. Pero también los que te- 
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nían una idea más amplia de la tradición y sentían que 
no se podía excluir de ella una religión que era ya tres 
veces secular y se había compenetrado perfectamente con 
el espíritu popular, aportaron con su fidelidad al lutera- 
nismo un motivo no menos conservador que el que los: 
neo-católicos produgeran con su apostasía. La religión de 
Lutero tiene, en efecto, un carácter estatal que repugna. 
profundamente toda subversión revolucionaria. También. 
ella, pues, va en contra de aquella tendencia legitimista. : 
que caracterizó la época de la Santa Alianza. 

Pero los románticos, con su sueños medioevales y su 
fervor nacional y estatal, sufren de una gran intranquili-- 
dad, producto de una íntima contradicción. Por odio a la: 
subversión revolucionaria, que ha postrado su patria, 
querrían volver a encontrar la fuente de energía nacio-- 
nal y crear un Estado fuerte, expresión de la unidad or-- 
gánica de la nación. Sin embargo, el estudio histórico de- 
la vida nacional germánica los transporta a una época: 
en la que encuentran, desde luego, el espiritu del pueblo. 
en su pureza, pero no el embrión de aquel Estado que 
anhelaban. En la Edad Media, el Estado germánico no es: 
más que una sombra y, lo que es peor, es que cuanto de 
concreto, y de real ofrece la politica medieval, se encuen- 
tra mucho más cerca de las concepciones contractualis-- 
tas del aborrecido derecho natural, que de su ideal 
de Estado soberano. Además, la fuente del poder del 
principe está en la propiedad, a la que van unidos atri-. 
butos de soberania; las fuentes de las relaciones entre 
el principe y el pueblo son los pactos privados, análogos. 
por lo menos en su aspecto privado, al Contrato social de 
la abstracción democrática. Un derecho público que, se-- 
parando claramente la soberanía del régimen patrimo-- 
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nial, dé vida a un verdadero y propio Estado, les falta 
por completo, y—por ironía del destino—precisamente 
comienza a surgir de nuevo gracias a aquella abstracción 
democrática que al suprimir el feudalismo, señala la úni- 


ca manera de distinguir la vida privada de la pública, el 


patrimonio de la soberanía. Los románticos se ven asi, lle- 
'vados o odiar aquello que deberían amar, y a amar aque- 


llo que deberian odiar. Sedientos de concreción, viven en 
€el mundo de la abstracción y del sueño. La afición por 


todo lo que es orgánico les hace repudiar no sólo la re- 


volución sino también los que ellos llamaban el “meca- 
nismo” burocrático y militar de la monarquía de Fede- 


rico, esto es, todas las fases más modernas del desarrollo 


«del organismo nacional. El amor por la historia se con- 
vierte en último término, para ellos, en su fetichismo 


antihistórico, es decir, en la exaltación: de una época con 


daño para todas las demás y para las mismas leyes del 
devenir histórico. 


Esta mentalidad anacrónica tiene su expresión más 


-curiosa—precisamente porque es más completa y “orgá- 


nica”—en la obra de Haller sobre La restauración de la 


ciencia del Estado. Encontramos en ella la exaltación de 


la fuerza en oposición a la abstracción del “derecho”. 


Es ley de la naturaleza que el más poderoso domine al 
más débil, y que en lugar de una posible y vana indepen- 
dencia de todos los hombres, se hable de la independen- 
cia de algunos y de la sumisión de otros. El origen de 
esta autonomía está en la propiedad, en la cual reside 


también la raiz del dominio. Un principado sólo es una 


existencia privada, un gran señorío patrimonial. Por eso 
está constituido para el príncipe y no viceversa. El poder 
y el ejercicio del gobierno son en sus manos un derecho 
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y no. un deber, precisamente porque todo hombre tiene 
derecho a disponer de lo que es suyo y a desenvolver 


una libertad legítima en proporción a sus medios. Nada 


encuentra Haller más retórico y falso que la misión atri- 
buida por Federico al príncipe, de ser el primer funcio- 
nario del Estado. Es “domino” en el más estricto sig- 


nificado de la palabra, y sólo: de Dios depende, del que 


viene a ser un lugarteniente en la tierra. 


Pero, como la soberanía es un mero atributo de la 


propiedad, encuentra también en ella sus límites. El de- 


recho del principe está de hecho limitado por el derecho 


de los demás propietarios menores, en proporción a su 
autonomía patrimonial. Esta premisa conduce directa- 
mente a la anarquía feudal. Según el sistema seudofilo- 
sófico del contrato social, dice Haller (1), todos los hom- 
bres deberian estar sometidos por igual a la autoridad 
del Estado, que ellos han fundado en común, sacrificán- 
dole toda su libertad y deviniendo, por consiguiente, es- 
clavos. Pero en los Estados conformes con la naturaleza, 
la libertad, como la dependencia, tiene graduaciones infi- 
nitas y diferentes. Los propósitos, el valor, la duración 
de los servicios son de una gran variedad. Puede uno 
contraer las obligaciones que le parezca, de acuerdo con 
sus medios, necesidades y propósitos; todos somos libres, 
hasta donde ello es posible; para conseguir lo que desea- 
mos tenemos que someternos en proporción a las necesi- 
dades. Del mismo modo que el hijo deja de estar some- 
tido a su padre cuando no habita más en su casa, tam- 
bién el deber como súbdito desaparece cuando abandona 
el servicio del principe. 


(1) Haller, Restaurasione della scienza politica, trad. italiana. 
Nápoles, 1850, cap. 53, pág. 518. 
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Facilmente se percibe aqui el odio al contractualismo 
de la época revolucionaria, que se esfuerza, cuando me- 
nos, de ligar entre sí por igual a todos los individuos y 
de hacer posible la existencia del Estado. Haller desea 
la reintegración del contractualismo particularista y frag- 
mentario de la sociedad feudal, que beneficia al Estado. 
En ningún escritor la contradicción entre el ideal del Es- 
tado fuerte y verdaderamente monárquico y la efectiva 
dispersión de los derechos y de las funciones estatales, 
se manifiesta de manera tan evidente como en este escritor, 
al que el espiritu reaccionario de los tiempos reservaba el 
inesperado honor de ver sus sueños anacrónicos penetrar 
tn la realidad política, al ofrecer el motivo de inspiración 
a las reformas del Rey Federico Guillermo IV. | 

Esta conversión del romanticismo en favor de las 
utopias medioevales, si por un lado sustrae a la mentali- 
dad liberal y burguesa algunas de sus fuerzas mejores, 
por “otro, gracias a su misma exageración, rehabilita, 
cuando menos en parte, la tesis del liberalismo. Si en 
aquél se manifiesta el espiritu de la vieja Alemania aris- 
tocrática y feudal, en éste cristalizan las exigencias de 
la Alemania moderna. La nación que vive tiene una pro- 


e , E 
mésa que hacer valer, no menos fundada que la reivin- 


dicada por la nación que “ha vivido”. El gran problema 
que la presencia de las dos corrientes opuestas plantea 
a la conciencia politica alemana, es el de conseguir un 
equilibrio entre ambas que concilie las exigencias del 
pasado con las del presente y procure un tono más de 
acuerdo con la histórica a la continuidad de la vida na- 
cional. | 

Entre el abstracto racionalismo de Jos revolucionarios, 
que quiere hacer fabula rasa del pasado, y el. historicis- 
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mo no menos abstracto de los reaccionarios, que quiere 
hacer labula rasa del presente, hay lugar para una con- 
ciencia sintética que, dando contenido histórico a la ra- 
zÓn, procure un denominador común a las fases diversas 
de la evolución politica y compenetre al individuo con el 
Estado, a las leyes formales con las costumbres tradiciona- 
les, a los intereses patrimoniales de las clases con la sobera- 
nia del derecho público. Esta concepción sintética, en su 
manifestación más magistral y más general, es obra de 
Hegel. 


2. Hegel.—Si estudiamos la doctrina hegeliana del 
Estado, libre la mente de prejuicios escolásticos, nos en- 
contramos con algo bien distinto de un árido conjunto de 
fórmulas. Ningún sistema político, salvo quizá el de Aris- 
toteles, es tan rico en contenido histórico como la Filoso- 
fía del Derecho de Hegel. Su misma linea arquitectónica, 
lejos de constituir un artificio arbitrario, es expresión de 
la creciente complejidad del problema de la organización 
política en la sucesión ideal de sus momentos diversos: 
el individuo, la sociedad, el estado. Alma de esta evolu- 
ción es la libertad, que coincide con la idea de lo espi- 
ritual y que, por consiguiente, no se agota con la afirma- 
ción de la simple personalidad, sino que, a través. de ella, 
procede a formaciones de orden superior, en las que se 
producen las relaciones entre las personas. 

El momento individual es el mismo que la filosofía 
de la revolución ha afirmado con todo vigor. En la ma- 
nifestación inmediata de la voluntad, como derecho sub- 
jetivo, muéstrase la libertad humana con el más ingenuo 
y puro particularismo.. Pero tampoco en esta primera y 
más limitada esfera, la libertad supone. la arbitrariedad, 
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es decir, la posibilidad abstracta de hacer lo que se quie- 
ra. Tal era la ilusión de los doctrinarios, que ha llevado 
a los trastornos y 'a los horrores de la-revolución. La li- 
bertad, como derecho, tiene siempre un objeto particular, 
y tiende a realizar una personalidad, esto es, a algo limi- 
tado y orgánico. Su primera actuación significa ya una 
determinación de su potencialidad abstracta. Tal ocurre 
precisamente con la propiedad, que tiene su origen en 
un acto afirmativo, con el cual el querer proporciona a 
su libertad una esfera exterior, dando asi contenido, con 
un objeto propio, a la energía subjetiva de la persona- 
idad. | 
- Quizá pudiera creerse que, surgiendo el derecho de 
un acto puramente volitivo, al que, tanto la sociedad co- 
mo el Estado son extraños todavía, era posible justificar 
la tesis fundamental del derecho natural, y con ella la 
idea de una declaración de los derechos del hombre. Mas 
para Hegel, el derecho, como expresión de la mera indi- 
vidualidad, mo constituye una existencia concreta y autó- 
noma, sino tan sólo un momento trascendental, abstrac- 
to, de un proceso en el que el nucleo subjetivo primiti- 
vo, se lanza de nuevo a más complejas determinaciones. 
Así, pues, la propiedad, que inicialmente se ofrece como 
realización del querer en relación con un objeto, no pue- 
de perfeccionar su carácter jurídico (que la distingue de 
la simple posesión) sino en virtud del reconocimiento de 
otra voluntad, es decir, de otras personas. Por consiguien- 
te, la propiedad, según la expresión hegeliana, “trascien- 
de” al contrato; el derecho inmediato sobre la cosa es 
mediato en el derecho frente a la persona. 

La esfera del contrato, desde el momento que supone 
la presencia de varios individuos y el acuerdo entre va- 
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rios derechos, implica una formación más elevada que 


la libertad, pero no lo suficientemente elevada, sin em- 
bargo, como para que se pueda fundamentar sobre ella 


una doctrina del Estado, como ha pretendido hacer la 


escuela de derecho natural: El error de esta tendencia 
se halla en haber transferido las determinaciones de la 
propiedad y de los derechos privados a una esfera que es, 
por naturaleza, completamente diferente y más elevada. 

La idea del contrato no hace más que introducirnos 
en un mundo más amplio de relaciones humanas, pero 
no traspasa el umbral del mismo Ya la familia, que es el 
primer núcleo [orgánico superior al individuo, rebasa, 
en su formación, el mero contractualismo. Considerada 
aquella sólo en su aspecto patrimonial, el acto individual 
y egoista de la propiedad. se transforma en una realidad 
ética, en una función encaminada a asegurar la existen- 
- Cia de una comunidad. El derecho hereditario no se jus- 
tifica mediante la voluntad del individuo, sino que exige 
una fundamentación más alta, que haga de la individua- 
lidad misma el órgano de un organismo superior, a 
que el patrimonio se agrega como objeto de un sujeto 
más complejo. 

La vida familiar, con el matrimonio, con la educación 
de los hijos, con la herencia, nos ofrece un orden de re- 
laciones, que generalmente no cabe apreciar con arreglo 
al criterio del derecho abstracto. Si en esta esfera más 
restringida yo tengo el derecho y otro tiene el deber fren- 
te a las mismas cosas, en aquélla, en cambio, derecho y 
deber son reciprocos, y yo tengo derechos en cuanto ten- 
go deberes La familia pertenece al mundo del ethos, don- 
de la libertad subjetiva del querer se convierte en obje- 
tiva y se organiza en un consorcio de vida civil. 
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La sociedad como elemento intermedio entre el indi- 
viduo y el Estado: he ahí la gran intuición hegeliana que 
será el eje de toda la ciencia política alemana del. si- 
glo xtx. El organismo social, al interponerse entre los dos 
extremos que el pensamiento revolucionario habrá, con 
gran peligro, acercado, consiente no sólo colocar la idea 
del Estado en lugar seguro contra las agresiones indi- 
viduales, sino que también hace que confluyan en ella, 
en forma más orgánica y disciplinada, todas las exigen- 
cias y pretensiones que la vida de los individuos va extra- 
yendo de su seno. Separa y al mismo tiempo une con más 
sólidos lazos, a los dos protagonistas del conflicto. Per- 
turba la idea de los revolucionarios de que el Estado sea 
un producto de la arbitrariedad y del convenio, pero re- 
chaza también el error de los reaccionarios de que el 
Estado se identifique con «l principe, y se superponga 
como algo extraño a la conciencia del pueblo. 

La doctrina hegeliana de la sociedad no es más que 
la formulación sub specie aeterní del contenido histórico 
. de la vida social de su tiempo. Descubrimos en ella un 

—_iíundo en fermentación y en transformación, en el que 
los avances de la vieja sociedad feudal se mezclan con 
los élementos de la naciente sociedad burguesa. La fami- 
lia, las corporaciones, las clases, están dispuestas en una 
ordenada jerarquia, a través de cuyos grados, el ethos se 
desenvuelve en forma orgánica y se dirige hacia la polis. 

Hegel nos presenta una sociedad esencialmente agrí- 
cola, donde la clase de los agricultores, en el sentido que 
le daban los fisiócratas, constituye la amplia clase de la 
pirámide social. Tiene un sentimiento muy vivo del ca- 
rácter económico de las clases. El esfuerzo por la satis- 
facción de las necesidades y por la obtención de la rique- 
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za, partiendo del puro egoismo subjetivo, en el acto se 
transforma “en la contribución por la satisfacción de las 
necesidades de todos los demás, en la participación del 
individuo en lo universal; así, pues, por el hecho de que 
cada uno adquiera. y produzca para disfrutar por sí mis- 
mo, adquiere y produce para que gocen también los de- 
más”. Esta relación da vida a la división y a la solida- 
ridad de las clases, cada una de las cuales se caracteriza 
por una estrecha afinidad de intereses particulares, pero: 
obedeciendo todas ellas a una exigencia superior que las 
comprende en el sistema de todas las demás. 

Por encima de la clase agrícola se halla el artesanado, 
que Hegel concibe en forma de corporaciones medieva- 
les, sin presentimiento alguno de aquella revolución in- 
dustrial que en su tiempo no se dibujaba todavía en la 
atrasada Alemania. En un grado más alto de la jerarquía 
social figura la clase media, la clase de los empledos crea- 


da por la monarquía de Federico, en la que la conciencia 


estatal se encuentra ya más ampliamente difundida. Fi- 
nalmente, en el vértice de la pirámide está la clase ge- 
neral, la de los propietarios independientes. “Dicha cla- 
se es adecuada para una misión política, ya que sus bie- 
nes son independientes, sea de los bienes del Estado, sea 
de la inseguridad del comercio, sea del afán de ganancia. 
Se encuentra además sustraida al propio arbitrio, pues 
sus miembros están privados del derecho de los demás 
ciudadanos a disponer libremente de toda su propiedad, 
gravada con: los mayorazgos.” La clase general no es 
otra, pues, para Hegel, más que el Junkerthum prusiano. 

Pero si la jerarquía social es, en este respecto, todavía 
feudal, la finalidad a que Hegel se dirige, es ya moder- 
na. La misión de las clases, en efecto, no se agita en la 
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gestión de sus intereses particulares, sino que tiene un 
alcance mucho más general, que sirve para ir preparan 
do, gradualmente, la función del Estado. De la sociedad 
civil emanan los representantes, las delegaciones de di- 
putados, que controlan la obra del gobierno y hacen que 
el Estado pueda enterarse de los intereses y de las nece- 
sidades del pueblo. 

El que los representantes sean órgaños de la sociedad 
y no inmediatamente del Estado, es un principio muy im- 
portante que más tarde Lorenzo Stein, bajo el influjo del 
socialismo francés (y no sin reminiscencias hegelianas), 
difundirá ampliamente en los medios politicos. Consti- 
tuye, sin embargo, un principio peculiar del derecho públi- 
co alemán, que desconoce la soberania popular y el régi- 
men parlamentario, el colocar al Estado por encima de la 
sociedad civil y conceder a ésta, no una participación di- 
recta en el gobierno, sino sólo una función de control. En 
los paises de régimen parlamentario, en cambio, las re- 
presentaciones son verdaderamente “politicas” y no sólo 
“sociales”. Se estiman, por consiguiente, como órganos del 
Estado. Sin embargo, la influencia del socialismo al poner 


de'relieve el elemento “clase” como fundamento del Es- 


tado, servirá para que se preste a esta visión hegeliana 
un mayor interés europeo y para suscitar, incluso en los 
paises democráticos, la exigencia de que las representa- 
ciones puramente politicas se integren con representacio- 
nes orgánicas de clase. | 

En Hegel, la doctrina expuesta, constituye en gran 
parte una reminiscencia extraida de la constitución del 
antiguo Estado germánico, ya gue la presenta como su- 
bordinada a la monarquia de Federico. Pero no se esca- 
pa, sin embargo, a una contaminación, difícil de expli- 
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car, con conceptos del derecho público francés. Asi su- 
cede, por ejemplo, cuando afirma que los diputados no 
tienen la condición de mandatarios o de portadores de ins- 
trucciones, sino que son completamente libres cuando dis- 
cuten o deliberan. 

Otro atributo reconocido por Hegel a la sociedad ci- 
vil, que contrasta con las doctrinas dominantes, se refiere 
a la administración de justicia. La tutela de la propiedad 
y de la vida de los individuos, que en la concepción libe- 
ral de un Kant o de un Humboldt, es la función esencial 
del Estado, para Hegel, en cambio, se ofrece como una 
misión anterior al Estado. “Se incurre en error, dice, 
cuando se considera al Estado sólo como sociedad civil, 
y cuando se le reconoce como misión final únicamente 
al garantizar la vida y la propiedad de los individuos. Tal 
garantía, en efecto, nose consigue con el sacrificio de quien 
debe ser garantizado, y en la guerra el Estado impone pre- 
cisamente un sacrificio semejante.” El Estado, pues, tiene 
una exigencia más alta que aquélla que los legistas que- 
rrian atribuirle y que tendria por límite los intereses de 
los individuos. Todos los errores del contractualismo, que 
hace contingente y arbitrario el lazo que une a los in- 
dividuos con el Estado, proceden de esta ignorancia de 
una realidad propia y autónoma del organismo estatal, 
de una verdadera universalidad de su misión. 

El Estado es a la sociedad lo que lo universal es a lo 
particular, o la idea ética al ethos. Es la expresión de lo 
racional, es el mundo que se ha hecho espiritu, es la li- 
bertad en la plenitud de su realización. Hay, ciertamente, 
mucho énfasis en ésta y en otras afirmaciones seme- 
jantes de Hegel; pero como se han destacado en el con- 
junto del sistema, en lugar de tenerlo en cuenta, el 
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juicio de los incompetentes y de los fanáticos, ha hecho 
de ello un equivoco lugar común. Mas para comprender su 
valor histórico, es preciso meditar sobre la manera de 
formarse en la mente de Hegel la idea del Estado como 
algo divino, en contraste con todas las corrientes políticas 
de su tiempo que lo degradaban a la condición de gen- 
darme, o a la de un producto empirico de la tradición, 
o a una existencia meramente privada y patrimonial. El 
desprecio con que Hegel habla de Haller nos da, en tér- 
minos negativos, la medida de la elevación de su senti- 
miento estatal. El hecho mismo de que el material social 
de que dispone haya sido tan poco adecuado, dada su 
antigua naturaleza feudal, para encajar dignamente al 
Estado en esta estructura moderna que se dibujó en su 
mente, determina una brusca separación entre sociedad 
y Estado, proporcionando a éste una existencia hipoté- 
tica y casi trascendente. 

Es necesario también tener en cuenta que, cuando ha- 
bla del Estado como encarnación de la razón y de la li- 
bertad, no se refiere a cualquier Estado, sino al Estado 


verdaderamente moderno, regido por la monarquía cons- 


titucional que personaliza el espíritu del pueblo y hace 
la léy que penetra en todas sus relaciones. Este Estado es 
la antítesis viviente del de la Edad Media, en el que subs- 
sistian 40s intereses particulares de las clases y de las 
corporaciones; en que la totalidad constituia un agrega- 
do más que un organismo. El atributo que expresa la 
función universal y pública del Estado moderno en opo- 
sición con la naturaleza particular y ¡privada del Estado 
feudal, es la soberanía, que no corresponde al monarca 
ni al gobierno, mi a los cuerpos politicos tomados aisla- 
damente, sino a su síntesis estatal. 


192 





EL LIBERALISMO ALEMÁN 


No menos vivo es el contraste entre Estado constitu- 
cional y Estado despótico, tal como Hegel lo concibe. En 
el despótico sólo están en presencia el monarca y el pue- 


blo, sin organismos intermedios, que tienen la misión de' 


proporcionar a los intereses de la multitud una forma ju- 


ríidica y ordenada. Asi, pues, por una parte, el monarca 


actúa arbitrariamente; por otra, el pueblo constituye una 
masa desorganizada de átomos, de la que puede decirse 
que no sabe lo que quiere y que emplea su fuerza en 
perturbar y en destruir (1). 

La constitución es, esencialmente, un Aia: de me- 
diación; no es algo rígido y fijo, dada su naturaleza es- 
piritual, sino una relación que deviene y se desarrolla. 
Dedúcese de todo esto que la constitución de un pueblo 
determinado, depende del modo y de la formación de la 
autoconciencia del mismo. Querer dar, a priori, a un pue- 
blo, una constitución más o menos racional en cuanto a 
su contenido, es olvidar precisamente su racionalidad más 
verdadera. 

Al determinar la estructura constitucional del Estado, 
Hegel tiene siempre, pues, ante los ojos, incluso en sus 
más abstractas generalizaciones, al Estado alemán. Ácep- 
ta de Montequieu la idea de la división de poderes, pero 
moderada y rectificada por un poderoso sentido unita- 


- rio. “Los poderes del Estado, dice, deben ser ciertamente 
distintos, pero formando cada uno un todo por sí mismo 


(1) Es imvortante, también, la observación (recogida de Mon- 
tesquien), y que muchos repetirán después, de que en el Estado 
despótico el pueblo paga pocos impuestcis, mientras que en el Estado 
constitucional los tributos aumentan por. la conciencia. que el pueblo. 
tiene de que se paga a sí mismo. En ningún país pagan tantas con- 
tribuciones como en Inglaterra, 
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y conteniendo dentro de si los otros momentos. Cuando 
se habla de la actividad distinta de los poderes, no hay 
que incurrir en el enorme error de interpretarlo : como 
si cada poder debiera depender abstractamente de si mis- 
mo; los poderes tienen que considerarse distintos sólo en 
cuanto momentos del concepto. Si las diferencias existie- 
ran abstractamente por si mismas, es evidente que dos 
autonomias no podrían constituir una unidad, sino que 
se produciría una lucha continua, que o bien destruiría 
el todo o bien restableceria la unidad por medio de la 
fuerza. Por eso en la Revolución Francesa el poder le- 
gislativo ha acabado devorando al llamado ejecutivo, o 
«el ejecutivo devorando al legislativo; de ahí que resulte 
absurdo formular la pretendida moral de la armonia.” 

La unidad del Estado en la distinción de los poderes 
está representada, según Hegel, por el monarca. Pero es 
un error exigir en el monarca cualidades objetivas; de- 
be limitarse a decir “si” y a poner el punto sobre la “i”. 
En una monarquia bien ordenada, corresponde sólo a la 
ley el lado objetivo, es decir el quid a que el monarca debe 
apnea el yo quiero. 

En el poder legislativo están presentes y activos el 


| poder monárquico, al que compete la decisión suprema, 


y el poder gubernativo como momento consultivo, su- 
llo su conocimiento concreto del todo; y finalmente, los 
enviados de las clases, es decir, las representaciones de ia 
sociedad civil. La garantía que estas últimas ofrecen en 
relación con el bienestar general y con las libertades pú- 
blicas, no estriba en la aportación de su particular ca- 
pacidad (ya que los más altos funcionarios del Estado tie- 
nen una penetración más profunda y comprensiva de las 
exigencias y de las instituciones estatales), sino en parte 
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tan sólo en una contribución de los conocimientos de los 
diputados, y más especialmente en la acción estimulante 
sobre los funcionarios que se hallan más alejados del go- 
bierno central y en el efecto que lleva consigo la censura - 
pública o el temor á la misma. En cuanto órgano media- 
dor, las clases se sitúan entre el gobierno y el pueblo, con- 
siderado como conjunto de individuos. Posición esta que 
les exige tanto sentir al Estado y al gobierno como la per- 
cepción de los intereses de los individuos. No se deben 
considerar las clases especialmente desde el punto de vis- 
ta de su antitesis en relación con el gobierno, como si 
esta fuera su pósición fundamental. Absorbido orgánica- 
mente, el elemento clase manifiéstase como parte de un 
todo; de ahí que la antítesis misma parece rebajarse a 
una mera apariencia. Si la antítesis llegara a ser verda- 
deramente sustancial, el Estado marcharía hacia su ruina. 

Frente al poder legislativo así constituído, hállase el 
ejecutivo o de gobierno, que tiene su vértice en el mo- 
narca, y cuya función consiste en adaptar, ajustándola lo 
más posible a los individuos, la universalidad de las leyes. 
El poder judicial no es para Hegel el tercer elemento del 
trio político tradicional, pues, como ya se ha dicho, a la 
administración de la justicia se la considera en el ámbito 
de la sociedad civil. | 

Este sistema, en su complejidad, viene a ser como el 
compendio o anticipación del moderno constitucionalis- 
mo alemán. El monarca, con el ministerio que emana de 
él directamente, reina y gobierna. Las representaciones 
populares colaboran y controlan en una esfera subordi- 
nada. Las garantias de la libertad consisten en este con- 
trol y más aún en el sentimiento de legalidad, que vincu- 
la por igual al monarca y a las clases. El “estado de de- 
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recho” dela concepción kantiana, revive en esta enérgica 
afirmación de la soberanía de la ley. Loqque hay de 'anti- 
cuado y caduco en el constitucionalismo hegeliano, es la 
distribución jerárquica de las clases, que no deja un lu- 
gar adecuado a la burguesía , la cual con el tiempo se va 
también desarrollando en Alemania, y muy pronto llega 
a exceder, en su actividad industrial, la esfera del artesa- 
nado corporativo; en su actividad agfícola, la economia 
del feudalismo, y en la actividad profesional general, la 
limitada función burocrática que Hegel le atribuía. ¿Se 
podrá alguna vez conciliar el desenvolvimiento de esta 
burguesía, con la organización politica de las “clases” 
(Stánde), que concede una importancia preponderante a 
la aristocracia? He ahi uno de los más graves problemas 
que se plantearán a la conciencia política alemana du- 
rante el reinado de Federico Guillermo IV. 

La concepción ética del Estado crea una interferencia 
entre Estado e Iglesia, que constituye para Hegel algo tor- 
mentoso de que jamás logrará liberarse con una solución 
que le satisfaga. Por una parte, en efecto, la condición «de 
divido que reconoce al Estado y la universalidad de la mi- 
sión que le atribuye, lo empuja a fundir a la Iglesia en el 
Estado. Por otra parte, su fuerte sentido histórico, le hace 
sentir la imposibilidad de realizar un ideal teocrático en 
presencia de una religión como la cristiana, que no se 
deja absorber por el Estado; coaccionar la conciencia del 
individuo, constituye también para él una repugnante fal- 
ta de libertad. A este respecto, es de especial importan- 
cia una de las “adiciones” a la Filosofía del derecho, la 
162, en la que, para salvar la distinción entre Estado e 
Iglesia, corre Hegel! el riesgo de comprometer su' misma 
concepción del Estado ético y divino y de retroceder has- 
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ta la posición del “legalismo” kantiano. “El Estado, dice, 
es esencialmente distinto de la religión, ya que sus exi- 
gencias tienen la forma de un deber juridico, y son in- 
diferentes las condiciones de ánimo en que se pueda es- 
tar para cumplirlas. El campo de la religión es, en cam- 
bio, la vida interior, y como el Estado, si tuviera preten- 
siones religiosas, pondria en peligro el derecho a esa 
vida interior, también la Iglesia que actuare como Es- 
tado e impusiera castigos, degeneraria en religión tiráni- 
ca. Por consiguiente, si la religiosidad debe considerarse 
como realidad del Estado, todas las leyes deberán estar- 
le sometidas, y será el sentimiento subjetivo el que dicte 
la ley.” | OS | 

Pero si al Estado se le sustrae por completo la vida 
interior, ¿qué pasa con su misión ética? Y aunque se li- 
mite el Estado a la esfera de la legalidad, ¿no se halla 
en esta inmanente una doctrina, un espiritu interior 
que puede chocar con el espiritu dogmático de la Igle- 
sia? A su vez, la doctrina eclesiástica, ¿no trasciende 
de la interioridad de la conciencia “extendiéndose so- 
bre un contenido que se relaciona íntimamente con los 
principios éticos y con las leyes del Estado”? La dificul- 
tad del problema reside en que el contenido racional de ía 
Iglesia y del Estado no son separables sino que son comu- 
nes a una y a otro. La diferencia hay que buscarla en la 
forma, en cuanto la Iglesia es la verdad en forma de sen- 
timiento y el Estado es la verdad en forma de razón. 

De ahi que Hegel se vea llevado a la conclusión, no 
sin. lamentarlo, de que la relación entre ambos términos 
es la de la unidad y distinción. El Estado es, desde luego, 
superior a la Iglesia, por su forma más. perfecta. Pero esta 
superioridad se demuestra no con la opresión, sino con la 
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libertad, ya que el Estado comprende que la libertad de 
la Iglesia es un medio para impulsar su. desarrollo hacia 
una situación plenamente racional. En otros términos, la 


doctrina que da expresión al Estado no es un dogma que 


deba imponerse con la autoridad; es un reconocimiento 
de la autonomía de la conciencia y, por tanto, exige respeto 
infinito hacia las enseñanzas de la Iglesia, en cuanto se 
aceptan libremente por los fieles. Pero'si la Iglesia preten- 
diera ejercer una autoridad ilimitada e incondicionada 
—por el hecho mismo de que su forma no es plenamente 
racional —entonces el Estado debe hacer valer contra ella 


“el derecho de la conciencia a su propia manera de ver 


las cosas, -a sus propias convicciones y, en general, a pen- 
sar sobre aquello que considera como verdad objetiva”. 
Por consiguiente, es una equivocación afirmar que la se- 
paración de la Iglesia haya sido para el Estado una des- 
gracia; sólo gracias a esa separación ha podido llegar a 
ser lo que es en su determinación: la racionalidad y la 
eticidad autoconscientes. 

La concepción hegeliana de las relaciones entre el Es- 
tado y la Iglesia está, en último término, mucho más cerca 


- de la fórmula de la separación (Iglesia libre en Estado li- 


“teocracia laica” que muchos intérpretes han creído reco- 
nocer en Hegel. Su significación liberal se encuentra esen- 
cialmente en el hecho de que la afirmada superioridad 
del Estado se manifiesta dejando máxima libertad a la 
Iglesia, convencido de que siendo esta libertad la ley mis- 
ma del espiritu, no puede perjudicar las exigencias de una 
racionalidad espiritual. 

Para terminar con este rápido examen del sistema po- 
litico hegeliano, bastará con indicar que, supuesta la ple- 


oca liberalismo moderno, que no en aquélla larvada 
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ma autarquía estatal, no es posible que exista, según He- 
gel, un ente superior que regule las relaciones entre los 
Estados y resuelva sus conflictos. No existe un juez que 
pueda juzgar a los Estados. El más alto juez es únicamen- 
te el espiritu universal. La presencia de una pluralidad 
de Estados es la condición para su respectivo perfecciona- 
miento. De la misma manera que el individuo aislado no 
llega a ser una persona efectiva como no sea en relación 
con las otras personas, tampoco el Estado es un indivi- 
duo real sin relación con los demás Estados. Un conflicto 
interestatal sólo ¡puede decidirse con la guerra, cuando 
las voluntades particulares no han podido encontrar un 
arreglo. Hegel atribuye a la guerra un alto valor moral. 
“Su más elevada significación está en que mediante ella 
la salud ética se conserva: frente al fortalecimiento de los 
intereses particulares; y asi como el movimiento de los 
vientos preserva al mar de la descomposición a que lo 
llevaría una quietud prolongada, asi también se verían 
conducidos a una situación semejante los pueblos bajo 
una paz duradera y por asi decir, perpetua.” Esta signi- 
ficación ética de la guerra, en la edad moderna se ex'te- 
rioriza en el hecho de que las manifestaciones del valor 
militar son más mecánicas e impersonales, ya que están 
dirigidas, no contra las personas aisladas, sino contra una 
comunidad hostil. Por tanto, “el valor personal aparece 
como no personal”. 

Pero la pluralidad de los Estados y la multiplicidad de 
sus relaciones no impiden sino que reclaman, una unidad 
superior por virtud de la cual un pueblo puede perso- 
nalizar con mayor elevación el espiritu universal y ser- 
vir de guía a los demás. En todas las épocas históricas ha 
habido siempre un cambio continuo de pueblos que han 
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desempeñado esta función de protagonista. En el siglo xIX,. 
según Hegel, el pueblo leader era el alemán. Con esta idea, 
el universalismo de la Menschheits-natíon de los más vie-- 
jos románticos, asume un nuevo significado y una deci-- 
siva orientación estatal. | 


3. LA ÉPOCA DE FEDERICO GUILLERMO 1V.—La doctri- 
na de Hegel es una síntesis doctrinal de dos opuestas di- 
recciones alemanas que lucharon por el predominio du- 
rante la primera mitad del siglo xIx. Pero en el terreno. 
de la politica militante, una efectiva pacificación, al menos. 
en los fundamentos esenciales del derecho público, se: 
“hará esperar todavia mucho tiempo. 

En Prusia: el liberalismo floreciente después de Jena,. 
tiene su manifestación última en la ley aduanera de 1818. 
concebida con arreglo al principio de libertad de comer- 
cio, admitiendo únicamente con carácter subsidiario me- 
didas de retorsión contra el proteccionismo de otras na- 
ciones. En realidad contra Inglaterra, que desde 1815 
habia limitado la importación de cereales. Para un pais. 
esencialmente exportador de productos agricolas y des- 


provisto de industria, como la Prusia de 1813, este libe-- 


ralismo se explica por si mismo y sin necesidad de mo- 
lestar con exceso el sentimiento de libertad, que en aquel. 
tiempo se encuentra ya muy debilitado en las clases di- 
rigentes. Pero las consecuencias liberales de la ley no son. 
menores por eso, ya que crea para todos los Estados 
alemanes el centro de unión de sus sistemas aduaneros: 
particulares, en el Zollvereín de (1833. Las consecuencias 
de la libertad sobreviven también al eclipse del espíritu: 
liberal en Prusia y ofrecen a la consideración política. 
un gran documento sobre la importancia que tiene la li- 
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bertad como mediadora para la unificación nacional. La 
opinión liberal ampliamente difundida en los Estados ale- 
manes de Occidente y del Mediodia, saca, en efecto, del 
Zollvereín, un motivo de gran eficacia para que se unan 
estrechamente las ideas de libertad y de patria y para 
ejercer una constante presión sobre Prusia a fin de que, 
poniéndose al frente del movimiento de libertad politica 
general, encabece el movimiento de unificación nacional. 

Pero Prusia se encontraba ya gobernada según el es- 
piritu de la Santa Alianza y decepciona todas las espe- 
ranzas liberales. Por otra parte, la complicación del pro- 
blema nacional que el liberalismo lleva consigo, agrava 
la animosidad nativa del gobierno austriaco contra el li- 
- beralismo. Metternich comprende claramente que una Pru- 
sia liberal significaría el fin de la hegemonía austriaca y 
también del equilibrio austro-prusiano dentro de la con- 
federación germánica, y se esfuerza, por tanto, no sólo en 
impulsar contra los liberales a todos los exponentes de la 
austrofilia germánica, sino también en influir en Fede- 
rico Guillermo 1 de Prusia para que persevere en la 
reacción. Según él, el régimen más apropiado para Prusia 
es una monarquía, moderada con la representación de las 
clases feudales. Y tal es también la convicción del go- 
bierno prusiano, que en 1823 reorganiza los estados pro- 
vinciales, distribuyéndolos en tres órdenes, según la im- 
portancia en dominios territoriales, de forma que la aris- 
tocracia terrateniente (propietaria de los llamados Ritter- 
gúter) obtiene una preferencia, mientras que a los burgue- 
ses que no son propietarios, los profesionales, los capi- 
talistas, los comerciantes, se los excluye por completo 
de la representación. 

En contraste con Prusia, en los Estados de Alemania 
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del sur impera un régimen mucho más libre. Las consti- 
tuciones del mayor número de ellos en el periodo 1814 a 
1848, están modeladas sobre la Carta de Luis XVIII. Tam- 
bién las doctrinas liberales, en aquellos paises, son muy 
afines al constitucionalismo de Constant, de Royer Col- 
lard y de Daunou. Están representadas en gran parte por 
universitarios como los dos Rotteck, Welcker, Federico 
Gagern, Jacobo Grimm, Stockmar, Riimelin, Roberto 
Mohl, Gervinus y otros. El programa de Carlos Rotteck, 
que es el más antiguo entre ellos y tiene la importancia 
de un jefe de escuela, es el de la reivindicación del dere- 
cho racional frente al derecho histórico. Entiende por tal, 
aquel derecho y sistema estatal que tiende al logro de los 
fines racionales del hombre y que reconoce, kantianamen- 
te, la aspiración de cada individuo a una libertad com- 


- patible con la de los demás. En todos estos escritores el 


sentimiento liberal se integra en el nacional, dando así 
origen a aquel movimiento espiritual que tendrá su epi- 
logo en el Parlamento de Francfort. 

Pero las primeras luchas del liberalismo universitario 
se han producido dentro de la universidad y por la Uni- 
versidad. Sólo la gran autonomía de la universidad ale- 
mana puede explicar que en el centro de Europa, entre una 
Prusia y un Austria reaccionarias, los profesores infun- 
dan sentimientos liberales en sus estudiantes. Hasta tal 
punto, que cuando por la presión de los gobiernos la li- 
bertad de enseñanza resulta en un sitio y otro violada, 
las Universidades se convierten en centros y focos de 
revuelta. Ha sido célebre la protesta redactada, por Dahl- 
mann, de la Universidad de Gottinga y firmada también 
por los hermanos Grimm, por Gervinus, por Eduardo 
Albrecht y por otros, contra el Gobierno de Hannover por 
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haber violado en 11837 la constitución jurada. La protesta 
es tanto más significativa en cuanto no está en juego la, 
libertad de enseñanza, sino la general del pais, y los uni- 
versitarios sentian igualmente la incompatibilidad de su 
función con el acto de un gobierno que infringía' los pac- 
tos jurados. “¿Deberemos quizá, dice Dahlmann, el con- 
sejero aulico Albrecht y yo señalar de ahora en adelante, 
como supremo principio del Estado, que es ley todo cuan- 
to place al poder? Como hombre honrado prefiero dejar 
la enseñanza a tener que mostrar a mis oyentes como ver- 
dad lo que es mentira y engaño.” 

Los siete profesores firmantes de la protesta fueron 
expulsados de la enseñanza. Pero la población de Gottin- 
- ga, no olvidando aquel liberalismo que habia aprendido 
a apreciar bajo el gobierno de los ingleses, abrió una sus- 
cripción pública en su favor. Y las apologias escritas, des- 
pués de licenciar a Dahlmann y a Jacobo Grimm, están 
justamente consideradas por los alemanes como los más 
importantes documentos de su literatura liberal. A la vez, 
la particular forma mentis del liberalismo germánico se 
revela en su posición antitética no sólo con el absolutismo 
arbitrario, sino también con el racionalismo antihistóri- 
co, muy querido de aquellas fracciones extremas del par- 
tido liberal que más influenciadas han sido por el pensa- 
miento francés. Asi resulta que Dahlmann niega al pue- 
blo todo derecho a razonar por sí mismo. Y que Grimm no 
disimula a los liberales que despreciaban la barbarie de 
la Edad Media, su profunda simpatia por las antiguas 
libertades medievales del pueblo, y su satisfacción por 
haber utilizado aquellas lejanas fuentes de la vida ale- 
mana. 
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El obstáculo más grave que compromete el éxito del 
programa nacional-liberal es la actitud de Prusia. Federi- 
co Guillermo 1V, que sube al trono en 1840, agrava la 
orientación, ya muy reaccionaria, de su predecesor. Era 
un romántico retrasado, agitado por deseos contradicto- 
rios de resurgimiento medieval y de afirmaciones legiti- 
mistas del poder divino del Rey. El gran desarrollo de 
la burguesía en los veinte años de su reinado, pasa a sus 
ojos completamente desapercibido. Rodeado de un peque- 
ño circulo de románticos catolizantes, consagra su acti- 
vidad política a reorganizar las viejas clases feudales, y 
precisamente en visperas de la revolución de 1848 se 
dedica a recomponer la constitución de su predecesor, 
estableciendo una Curia de los señores por encima de las 
representaciones de las tres clases, para acentuar así una 
separación entre las mismas, que debía herir profunda- 
mente a la burguesía. Al convocar la nueva Dieta, insis- 
tió sobre la peculiaridad de la posición de su Estado entre 
las grandes potencias, ya que “placiía a Dios hacer gran- 
de a Prusia por medio de la espada, la espada de la gue- 


rra al exterior, y la espada del espiritu al interior; pero 


no ciertamente del espíritu negativo de nuestra época, 
sino del espíritu de disciplina y de orden”. Y añadia, 
además, que “ninguna potencia de la tierra podrá indu- 
cirme a convertir la relación natural entre principe y pue- 
blo en una relación convencional, constitucional; ni a 
tolerar jamás que se interponga entre nuestro Señor que 

stá en el Cielo y este pais, una hoja de papel escrito, 
poo una segunda providencia, para regirnos con sus 
artículos, sustituyendo de esta manera a la antigua y sa- 


grada fidelidad”. 
Esta actitud de Prusia en su posición tradicional, crea- 
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ba a los liberales alemanes un grave obstáculo para la. 
ejecución del programa de unificación nacional por me- 
dio de la libertad, y dividia sus fuerzas en dos cam- 
pos: de un lado, el liberalismo moderado continuaba con- 
fiando en un arrepentimiento prusiano, en el sentido de 
«que presentándose al Rey de Prusia una ocasión propi- 
cia para ceñir la corona germánica, el sentimiento de los 
intereses dinásticos habria podido imponerle un matri- 
imonio de conveniencia con la libertad; de otro lado, el 
liberalismo radical comenzaba precisamente a desear la 
unificación a costa de Prusia, esto es, al precio de una 
disolución del reino prusiano en la Alemania liberal. 
Pero en Prusia, aquellos mismos hombres políticos 
que más alejados estaban del espíritu romántico del Rey 


y que compartían con los liberales la esperanza de la uni- 


ficación nacional, sentían repunancia hacia las consecuen- 
cias extremas del radicalismo. En su opinión, la hegemo- 
nía de una Prusia militarmente aguerrida constituía la 
única garantía de una verdadera unidad y la única fuer- 
Za capaz de cimentar en forma duradera los numerosos 
pequeños Estados de Alemania, venciendo su particula- 
Tismo anárquico y soldando sus débiles sentimientos es- 
tatales. Por eso, a la idea liberal de una federación de 
Estados autónomos y soberanos (Staatenbund) oponían 


la idea de un Estado federal (Bundestaat) que tuviera a 


Prusia como centro unitario. Desde su punto de vista, las 
mismas tendencias reaccionarias del Rey Federico ui- 
llermo IV constituían un medio anticuado y retrogrado, 
pero no por eso menos providencial, de resistir a la dis- 
gregación del liberalismo y salvar al Estado prusiano en 
su realidad presente y en su misión futura. 

De esta manera, el espiritu medieval del Rey, deve- 
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nía el vehículo de una concepción completamente mo- 
derna e imperialista de la nacionalidad, en oposición 
con la liberal. En la realización de tal conversión, se ha 
revelado el profundo sentido histórico de los Ranke, de 
los Droysen, de los Sybel, y la comprensión política de 
Bismarck, con su actuación de “reaccionario” desenvuel- 
ta durante la Revolución Francesa de 1848. | 

La idea de nación suscitaba para estos politicos pro- 
mesas históricas afines a las del romanticismo, pero lejos 
de agotarse en una estéril reminiscencia y en una pasiva 
admiración del pasado, recogia en el presente todas las 
fuerzas de una secular tradición y las hacia converger 
hacia el porvenir, esto es, hacia una meta de expansión 
y de dominio del pueblo alemán. El objeto de su aten- 
ción, y más todava, de su actividad politica, no lo era la 
nación como vaga entidad sentimental, sino la nación 
como instrumento de poder. No negaban la primera, la 
de los románticos, sino que para cimentar y construir !a 
nueva Alemania querían servirse de sus energías conser- 
vadoras, de su estructura social arcaica más sólida, de su 
augusta monarquia más poderosa. Eran prusianizantes, 
no por amor a la vieja Prusia feudal, sino porque una 
Prusia fuerte habria podido dar forma estatal a toda la 
nación alemana y dirigirla a las grandes luchas interna- 
cionales. Á diferencia de los reaccionarios puros, sus 
aliados o. más bien su instrumento, no desconocian la im- 
portancia de la burguesía en su rápida ascensión, pero 
querian apartarla de los ideales filisteos de un estéril in- 
dividualismo, aducarla en sus concepciones y hacer de 
ella un elemento propulsor de la retrasada y perezosa so- 
ciedad aristocrática y terrateniente. Mientras el liberalis- 
mo en Inglaterra y Francia tendía a forjar la nación de 
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acuerdo con la concepción de la economia burguesa, ellos 
querian adaptar esta economia a las exigencias naciona- 


les, poniéndola de acuerdo con las demás energias pre- 


existentes, tan anticuadas, en forma que cada clase pu- 
diera aportar su contribución a la causa común. 

De ahi su proteccionismo, formulado por primera vez 
y con plena conciencia del fin nacional, por Federico List, 
en su Sistema nacional de economía política, el año 1841. 
En este sistema la aposición a la concurrencia y al laíssez 
faire no está inspirada en las razones sociales o huma- 
nitarias de los conservadores franceses o ingleses, o en las 
puramente técnicas del socialismo utópico, sino en un 
orden de ideas totalmente distinto. El fin de la libre con- 
currencia, según la escuela clásica, era el de aumentar 
constantemente la riqueza presente, que una nación pue- 
de consumir. La consideración del valor en cambio era 
en ella predominante. List, por el contrario, introduce en 
la discusión dos nuevas ideas: la idea de nacionalidad, 
opuesta a la de internacionalismo librecambista, y la idea 
de fuerza productiva, opuesta a la de valor en cambio. 
Frente el cosmopolitismo, demuestra la estrecha dependen- 
cia en que la prosperidad individual se haya en relación 
con la fuerza política de la nación. Frente a la idea de que 
la actividad productora deba tender a la creación del má- 
ximo cuantitativo posible de valores permutables, afirma 
la necesidad de que las fuentes del trabajo y de la eco- 
nomia sean protegidas y de que se asegure el desarrollo de 
estas energías en el porvenir, ya que el poder de crear 
riqueza es infinitamente superior al de la riqueza misma. 

Ahora bien, según los librecambistas, una nación no 
obtendria ventaja económica creando una industria, si 
pudiera—como en el caso de Alemania, alrededor de 
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1840—obtener con facilidad en el exterior los productos 
industriales que necesitare, a cambio. de los productos 
“agrícolas que fuera capaz de producir con mayor ventaja. 
Pero este mezquino cálculo utilitario privaria, según List, 
a la nación de sus mejores energías. Las industrias manu- 
factureras desarrollan hasta su grado máximo las ener- 
gías morales de un pueblo. El deseo de un continuo cre- 
cimiento de los beneficios intelectuales y morales, de la 
emulación y de la libertad, caracteriza al Estado indus- 
trial y mercantil, mientras que bajo el régimen uniforme 
agrícola impera la pobreza de espiritu, la pesadez de cuer- 
po y el apego a viejas ideas y hábitos. La misma agri- 
cultura recibe, con la presencia de las industrias, un po- 
deroso impulso (1). Se necesita, pues que el Estado, con 
una legislación oportuna, favorezca el nacimiento y el 
«desarrollo de las industrias. 

- La economía hállase aquí subordinada, según puede 
verse, al organismo nacional. Pero no sólo la economía: 
todas las demás energías del pueblo tiene este mismo des- 
tino. También la libertad, con sus instituciones autóno- 
mas, es una fuente de energia para la nación. De los 
argumentos de List, a que se ha hecho alusión, resulta 
completamente separada la causa del proteccionismo de 
la del anti-liberalismo, ya que en el nacimiento de una 
industria, incluso protegida, ve la ocasión para una edu- 
cación liberal del pueblo. Pero la libertad, como la indus- 
tria, como la agricultura, como la cultura intelectual, tie- 


ne el valor de un simple medio para un fin nacional más 


alto. Con una mentalidad que no es diferente de la de 


List, Bismarck, el reaccionario del 48, concederá más tar- 


(1) Gide-Rist, Histoire des doctrines économiques depuis les 


physiocrates jusqu'd nos jours, París, 1922, IV edic., págs. 310-324. 
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«de el sufragio universal a la nación, no bien descubra en 
el mismo un medio útil para cimentar la unidad del im- 
perio; o pactará una alianza con el partido liberal, o se 
lanzará a la Kulturkanpf, es decir, a una lucha cuyo ca- 
rácter anti-liberal es evidente. | 

El peligro de esta tendencia, que subordina y hasta sa- 
crifica todos los valores al idolo nacional, está en que pue- 
de desorientar el espíritu del pueblo y restar estabilidad 
y certidumbre a las grandes corrientes de opinión pública, 
inspirando la idea de que aquellos valores son circunstan- 
ciales y precarios, idea que en las mentes menos formadas 
y menos conscientes del fin superior, degenera en un brutal 
“oportunismo. El nacionalismo de los Bismarck, de los 
Droysen y de los Treitschke, ha sido incapaz de crear una 
verdadera clase politica dirigente, por el hecho mismo de 
tener el carácter de una obra de arte excesivamente indi- 
vidual y que exigía, para su perfeccionamiento, ingenios 
elevados, capaces de dominar un material indócil y tosco. 
Ahora bien; una tradición política no puede fundar su 
continuidad en una sucesión de genios. Bismarck no ha 
podido crear más que lugartenientes, y al desaparecer de 
la escena politica, aquellas mismas capacidades particu- 
lares, técnicas y administrativas que bajo su dependencia 
se armonizaban en una acción compleja y orgánica, se 
manifestaron incapaces de llenar una misión de sintesis 
para la que no estaban preparadas. 

Otro peligro de esta forma de nacionalismo estriba en 
que, haciendo de la nación un organismo agresivo y con- 
quistador, amenaza con destruir el fundamento mismo so- 
bre el cual se basa la idea de nación y, por tanto, la posi- 
bilidad de coexistencia de las diversas naciones. El impe- 
rialismo, que es la consecuencia inevitable de una direc- 
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ción semejante, no sólo pretende someter a las naciones 
débiles, sino que intenta desfigurar y corromper el espiritu 
de la nación coquistada, diluyendo las fuerzas en un super- 
estado compuesto de elementos heterogéneos, cuya artifi- 
cial cohesión exige que el juego normal de aquellas fuer- 
zas sea desviado de su función más netamente nacional e 
histórica. Mientras el nacionalismo reaccionario de los ro- 
mánticos sacrificaba por su amor al pasado, todas las po- 
sibles transformaciones de la vida nacional, el nuevo im- 
perialismo, que se enlaza con aquél, sacrifica a las ambi- 
ciosas esperanzas del porvenir las características históri- 
eas y tradicionales del pueblo alemán. 

También aqui se manifiesta el contraste ind 
entre esta concepción y la idea de nación, según el siste- 
ma político liberal. La una ve en la nación sólo lo que 
constituye elemento de poder estatal. La otra, en cambio, 
ve en ella un valor autónomo al que el Estado se subor-- 
dina, y procura encerrarlo y fortalecerlo dentro de los lí- 
mites infranqueables de la nación. Por consiguiente, para 
el liberalismo es condición necesaria de estabilidad y de 
progreso politico la pacifica coexistencia de una plurali- 
dad de naciones, organizada cada una estatalmente y go- 
bernada en sus relaciones con todas las demás, de acuerdo 
con las mismas normas que rigen las relaciones de los in- 
dividuos libres y conscientes Desde este punto de vista, se 


puede valorar la gran diferencia entre las reivindicaciones 


nacionales de la mayor parte de los pueblos europeos du-- 
rante el siglo xIx, que buscaban, por medio de las revolu- 
ciones y de las guerras, realizar una obra de emancipa- 
ción; y los programas de expansión y de hegemonía ins- 
pirados en la mentalidad del nacionalismo imperialista. 
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1848 es el año de la gran campaña del liberalismo ale- 
mán en favor de la unificación nacional. Los liberales se 
proponen realizar tres fines estrechamente relacionados 
entre si: sustraer a los estados germánicos de la influencia 
del paternalismo austriaco; conseguir, especialmente en 
Prusia, constituciones verdaderamente modernas en lugar 
de las viejas Dietas feudales; hacer de estas constituciones 
el vinculo común estatal del pueblo germárico. 

El primero de estos propósitos parecía, al menos por 
el momento, de fácil ejecución, pues por el hecho de estar 
debilitada Austria con una crisis interna revolucionaria, 
con la guerra en Italia y con la rebelión en Hungria, sólo 
podía oponer una débil resistencia a los esfuerzos de eman- 
Cipación de la Confederación germánica. La debilidad de 
Austria tiene por consecuencia también paralizar al par- 
tido austriaco, que tomó el nombre de gran-alemán, en su 
programa de incluir a la nación austriaca en una gran 
Alemania. Este partido, puesto claramente en minoría en 
el Parlamento de Francfort, se eclipsa de la escena poli- 
tica, juntamente con Austria, su patrono, quedando los 
partidarios de la pequeña Alemania dueños del campo. 

El segundo propósito del programa liberal se consigue, 
o más bien se conquista, al primer empuje de la revolu- 
ción burguesa, que arranca a los temerosos gobiernos las 
concesiones constitucionales reclamadas hacia tiempo. Es- 
ta revolución adquiere una particular violencia en Prusia, 
donde más enérgicamente se habia desarrollado la reac- 
ción monárquica. A diferencia de la revolución contempo- 
ránea francesa, no tiene el mismo carácter social, pues en 
Prusia la industria no se ha desarrollado todavía y las 
masas agricolas se encuentra en un periodo de atrasada 
civilización feudal, por lo cual no puede arraigar entre 
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ellas el sentimiento revolucionario de la pequeña burgue- 
sia. Alma de la revolución fué la burguesía de las ciuda- 
des, capitaneada por profesores y estudiantes, esto es, nor 
aquellos elementos cultos en los que las exigencias libe- 
rales, cultivadas, desde hacia más tiempo, eran más vivas 
y activas. Pero el absolutismo, vencido en la ciudad, está 
en pie y dispuesto al ataque, en el campo, en las rocas. 
del feudalismo. Bismarck, en sus Recuerdos, nos ofrece 
un cuadro interesante de este estado de ánimo, del que 
él mismo se hace intérprete ante el rey, para estimularlo 
a la reacción. Pero Federico Guillermo no siente todavia 


- necesidad de estas ayudas. Tiene en el Ejército, de origen 


feudal en sus cuadros y en sus clases, pero educado en la 
escuela monárquica, la quinta esencia de la fuerza de 
Prusia antigua y moderna. Y de este poderoso medio se: 
sirve, transcurrido el primer período de desorientación, 
para deshacer la revolución. | 

Resulta más dificil de explicar el tercer propósito de 
los liberales alemanes. Se inicia bajo los felices auspicios. 
de la victoria revolucionaria en Prusia, que favorece la 
esperanza de la unificación alemana bajo la hegemonía 
de una Prusia liberal. Es, además, expresión de un 
ideal ante el que los partidos, incluso los más reac- 
cionarios, no pueden hacer gala de un fin de non recevoir. 
Sin embargo, frente a este ideal se levantan los exponen- 
tes más altos de la cultura y de la política que, como aca- 
bamos de ver, defienden un nuevo nacionalismo. Quie- 
ren también la unificación, pero no como consecuencia 
de un acto de soberania popular, que sólo daría vida a un 
Estado débil y a merced de los partidos, y que relegaria 
a Prusia a una función secundaria, anulando de hecho su 


hegemonía militar. Vemos, pues, aqui juntarse, sobre la 
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base de una común oposición al programa liberal, a las: 
viejas clases conservadoras, deseosas de una reacción in-. 
terior, y a los representantes más modernos del' imperia-- 
lismo, dispuestos a utilizar la fuerza de resistencia des- 
plegada por los primeros para contrarrestar la creación 
revolucionaria de una federación entre los Estados ger-- 
mánicos. Renuévase aqui y se fortalece la antigua alianza 
entre ia monarquía de Federico y le nobleza feudal. 

Mientras las clases conservadoras secundan la obra del: 
“rey metralla” (como se llamó al rey de Prusia) que so- 
foca la revolución liberal, los nacionalistas critican y se- 
ríen de los debates del Parlamento de Francfort, que de-- 
bería resolver la cuestión unitaria, pero que se pierde en. 
vanas logamaquias a medida que, afirmándose victoriosa: 
la reacción, los representantes del pueblo quedan sin pres-. 
tigio político y se ven colocados en la imposibilidad de- 
obtener una sanción práctica cualquiera de sus delibera-- 
ciones. Las sesiones de Francfort pasan a la historia, se-- 
gún los historiadores nacionalistas, como ejemplo de abs-. 
tracción doctrinal y de falta de sentido práctico. La pa- 
sión partidista ha impedido ver con serenidad las condi- 
ciones excepcionales en que actuaban los representantes. 
del pueblo, en medio del juego diplomático de dos gran-- 
des potencias, y lo que es más grave todavia, entorpeci- 
dos en la explicación de su mandato por el conflicto per- 
manente entre la soberania parlamentaria y la de los Es-. 
tados de la Confederación, que constantemente dificulta- 
ba la posibilidad de una decisión definitiva. Más para los. 
nacionalistas, la constante impotencia del Parlamento era 
suficiente para desacreditar las asambleas populares en 
general y para infundir en el público un sentido de des-. 
confianza hacia la absoluta y vana politiquería de los. 
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profesores y de los abogados. Para el éxito del liberalismo 
político alemán, ha sido fatal el ejemplo de Francfort, 
agravado por la deformación histórica. El pueblo se ha 
desengañado de las instituciones representativas y ha creí- 
do, a su vez, que su porvenir político dependía única- 
mente de la monarquía. 

El epilogo de la actividad parlamentaria de la Asam- 
blea de Francfort ha coronado, con un fracaso clamoroso 
que ha queda impreso por mucho tiempo en el recuerdo 
popular, la obra de ineficaz doctrinarismo desenvuelta 
"por los representantes durante todas sus sesiones. En la 
de 28 de marzo. de 1849, la Asamblea, después de haber 
“resuelto su crisis interna entre los partidarios de Prusia 
y de Austria, decidiéndose en favor de la primera, a pesar 
de que la reacción prusiana estaba ya en pleno desarro- 
lo, elegía a Federico Guillermo IV emperador de los ale- 
manes (por 290 votos contra 248 abstenciones). Pero el 
rey de Prusia rechazó la corona ofrecida por los repre- 
sentantes del pueblo, y explicaba después, privadamente, 
las razones de su negativa, diciendo que un Hohenzollern 
no hubiera podidó aceptar la corona creada por una 
Asamblea revolucionaria, aun cuando mediare consenti- 
miento de los principes. Y añadía que si procediera otor- 
gar la corona secular de la nación germánica, vacante 
desde hacia cuarenta y dos años, serían él y los príncipes 
sus iguales quienes lo hicieran. 

El orgulloso legitimismo del rey llevaba el retraso de 
una generación. Pero coincidia absolutamente en sus 
efectos y quizás en su motivo inspirador, con la opinión 
de políticos más modernos que hacian de la unificación 
un problema de pura fuerza, que sólo con la espada se 
podía resolver. Y la historia ha dado la razón al uno y 
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a los otros, ya que el imperio fué precisamente creado por 
la fuerza militar de los Hohenzollern, combinada con el 
realismo político de los nacionalistas, y excluyendo por 
completo toda manifestación de asentimiento popular, es 
decir, fuera del espíritu del “superado” liberalismo. Sin 
embargo, el sentimiento liberal de la nacionalidad, desco- 
nocido exteriormente, no ha cesado de vivir y de actuar 
silenciosamente en lo más profundo del espiritu público; 
y cuando llegó la hora más grave para el Imperio, cuando 
se hundió aquella fuerza que por si sola debía cimentar 
la unidad, la nación ha podido subsistir como Estado en 
virtud de un “dérecho” cuyo título era de estricta esencia 
liberal, y ha podido también, gracias a él, sentirse sólida- 
mente unida contra todas las amenazas de disgregación 
interna. Sus representantes reunidos en Weimar, han he- 
cho finalmente justicia a las generosas utopias de Franc- 
fort. 


4.—LA CONCEPCIÓN JURÍDICA DEL EsTaDO.—Derrotado 
en el terreno político en 1848, el liberalismo como parti- 
do, no logrará volver a resurgir y sólo creará organiza- 
ciones inconsistentes y efimeras sobre las cuales domina- 
rán fuerzas políticas más fuertes. Á pesar de todo, las 
exigencias fundamentales de la conciencia liberal europea 


no fueron en adelante extrañas al pueblo alemán, sino 


que encontraron de una manera mediata e indirecta su 
satisfacción. Podemos compendiarlas en dos grupos dis- 
tintos, el primero de los cuales comprende las reivindica- 
ciones de carácter político, y el segundo las de carácter 
juridico. Ahora bien: el deficiente desarrollo del libera- 
lismo alemán se refiere sólo al primer grupo y encuentra 
su compensación en el rápido progreso del segundo. 
Las instituciones politicas de la Alemania moderna 
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(hasta lá guerra europea de 1914), se han detenido en el 
puro constitucionalismo, que consiste en la espontánea con- 
cesión graciosa por parte del principe de una Carta, en la 


- que se crea una representación popular con una función 


de simple control, sin participación en el Gobierno. El 
arte de gobernar corresponde al principe, que lo ejecuta 
por medio de sus ministros, directamente responsables 
ante él e independientes del voto de la Cámara. Más 


adelante, con la creación del Imperio como Estado federal, 


se da vida a un organismo político colegiado, formado 
con representantes de los Estados que llevan instruccio- 
nes de Gobierno, en virtud precisamente de la llamada 
representación estatal. | 

Este sistema político se ha mantenido intacto y sin 
contaminaciones de tipo parlamentario de origen fran- 
cés, no sólo por parte del Gobierno imperial, sino también 
de las clases cultas, que han visto en él una forma estatal 


- típicamente alemana; y en el sistema opuesto: parla- 


mentario han visto, en cambio, un Gobierno insuficiente 
y débil, con una soberania popular de parada que abre 
camino a la influencia directa del más perjudicial influjo 


—político. En el capitulo que Gmneist dedica a Francia en 


su clásico libro sobre el Rechtstaat, se puede medir el al- 
cance de esta apreciación. Para Gneist, el sistema francés 
representa un triunfo de la política a costa del sentimien- 
to jurídico de la nación. Destaca, con gran acierto, como 
causa de esta falta de sensibilidad juridica, la obra poli- 
tica de la monarquía, que ha logrado realizar la gran 
obra de la unificación estatal y de sumisión de las clases 
privilegiadas, valiéndose sólo de medios arbitrarios y vio- 
lentos. Este hecho ha sido muy desfavorable para el des- 
envolvimiento del derecho público. Más adelante, las re- 
voluciones, debido a su actitud de violenta oposición al 
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absolutismo, han continuado esta labor en su doble as- 
pecto positivo y político, y negativo, esto es, antijurídico. 
La incesante transformación política del Estado ha qui- 
tado toda estabilidad al Gobierno:y ha envuelto a la ad- 
ministración pública en las fluctuaciones de los partidos 
y en las continuas crisis ministeriales. La idea de la sobe- 
ranía popular, que se oculta en su expresión numérica 
más disgregada, ha destruido las bases jurídicas de la 
constitución, ha sometido el poder ejecutivo a las asam-" 
bleas legislativas y al mismo tiempo ha proporcionado 
al siervo el espiritu del tirano, en sus relaciones con los 
ciudadanos. En efecto, el funcionario, que se halla a mer- 
ced del diputado, tiene a su vez, a merced suya, a los dere- 
chos de los individuos; su responsabilidad civil y penal 
es casi nula. De aqui, resulta la extraña paradoja de un 
pueblo soberano que no consigue protejer, contra la arbi- 
trariedad del poder ejecutivo, las condiciones mínimas 
de una seguridad individual. 

Y es que la soberania resulta una mera apariencia que 
se agota con el acto de votación de los representantes po- 
líticos. Del complejo organismo jurídico inglés, Francia 
no ha recogido más que la idea de la elección. El dere- 
cho electoral no ha sido considerado como un derecho 
adquirido gracias al ejercicio de una actividad personal 
independiente y asidua, sino como un derecho innato. 
¿Qué tiene, pues, de extraño que los individuos no sepan 
servirse de él y anulen su abstracta capacidad política con 
su incapacidad de hecho? El parlamento inglés es una 
fuerza estable y orgánica porque es una sintesis de ener- 
gías que se organizan gradualmente a través de todas las 
jerarquías sociales. El parlamento francés es una fuerza 
inestable, desordenada, porque es una aparición aislada, 
arbitraria en su omnipotencia, dentro de un mundo so- 
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cial regido por una burocracia uniforme, que deshabitúa 
con su labor a los ciudadanos de aquellas funciones de 
autogobierno que deberían encontrar en el Parlamento 
su expresión más alta y completa. 

Estas críticas del sistema francés nos demuestran cla- 
ramente que los alemanes juzgan un mal el poder polí- 
tico desproporcionado a la capacidad jurídica y a la acti- 
vidad social de los individuos. Están satisfechos con un 
constitucionalismo restringido sin duda, pero efectivo y 
eficaz. El verdadero fundamento de una constitución cual- 
quiera se halla, en su opinión, en un sentimiento jurídico 


ampliamente difundido en el pueblo, que traza un límite, 


no sólo al arbitrio del Gobierno, sino también al de los 


partidos. Su liberalismo consiste, no en una vana osten- 


tación de formas políticas, sino en una sana conciencia del 
derecho, que, sin mezclar gobernantes y gobernados, Es- 


tado y. pueblo, determina sus relaciones en forma tal que 


ninguna ventaja política, de arriba o de abajo, pueda 
subvertir. 
La concepción del llamado Rechtsstaat (del Estado se- 


gún el derecho) en que el liberalismo alemán esencial- 


mente se compendia, no es la creación de un jurista ais- 
lado. Es la tradición jurídica de todo un pueblo, desde 
Tomasio a Kant y Hegel. Y en la segunda mitad del si- 
glo xIx informa las grandes construcciones cientificas de 
Mohl, Gerber, Gneist, Laband, Meyer y Jellineck. Hasta 
un politico del circulo de Federico Guillermo IV, Stahl, 
encuentra en ella un límite insuperable a todo programa 
reaccionario. 

El carácter de Rechtsstaat se ha puesto de manifiesto 
en la exposición hecha de las doctrinas kantiana y hege- 
liana. El Estado es una asociación civil jurídica, lo cual 
no quiere decir que tenga como única finalidad la decla- 
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ración y la sanción del derecho, sino tan sólo que la rea- 
lización de sus fines, sean los que fueren, debe efectuarse 
en la forma y dentro de los limites del derecho. El mérito 
de los escritores más recientes, especialmente de Gneist, 
ha sido el de haber mostrado que esta función jurídica 
del Estado no puede eficazmente explicarse sino cuando 
“mediante las organizaciones intermedias entre el Estado 
y el cuerpo social, se promete y se mantiene en la socie- 
dad el sentimiento del derecho y la comprensión de la 
ley, en la que deben, en un Gobierno constitucional, con- 
fundirse los partidos -en su actividad política”. 

Desde este punto de vista, el sistema parlamentario 
inglés, que en Francia ha sido comprendido e imitado- 
sólo en su apariencia exterior jurdica, adquiere un signi- 
ficado nuevo y más profundo (1). Antes de afirmarse la 
omnipotencia del Parlamento, Inglaterra habia «estable- 
cido el Gobierno juridico y lo habia asegurado contra los 
abusos de los partidos politicos. Se habian fijado límites 
precisos a toda ingerencia de los partidos en el Gobierno.. 
La aprobación del presupuesto estaba sometida a la ley 
y el control del Parlamento en la administración estaba 
limitado por los tribunales. El que un Ministerio Whig o 
Tory ocupara el Poder, en nada influía sobre la adminis- 
tración. Pero el principal fundamento del estado de dere- 
cho consistía en el self-government, entendido no como 
participación del pueblo en un Parlamento que legisla 
y gobierna, sino como atribución de funciones guberna- 
tivas a las instituciones locales, de acuerdo con las leyes 
generales judiciales, administrativas y financieras del Es- 
tado. “El complejo organismo politico del Estado inglés 
tiene por base no una convencional división de poderes, 


(1) Véase R. Gneis, El Estado según el derecho 
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sino la unidad del poder politico que pide a las clases so-. 


ciales que tomen parte tanto en la ejecución autónoma de 
las leyes como en su formación”. Blakstone, en su Co- 
mentario, se fijó en la parte externa de la constitución 
parlamentaria, prescindiendo del organismo intermedio, 
es decir, del poder judicial y administrativo local que se 
encuentra detrás del Parlamento y del Gobierno central. 
Asi, pues, el sistema pasó mutilado al continente, en el 
que se estimó suficiente representar en una asamblea po- 
lítica a la voluntad de la nación. E Inglaterra, a su vez, 
ha sufrido el contragolpe democrático del continente. 


Expuesto lo que antecede, la repugnancia de los ale- 


manes hacia el parlamentarismo no significa una desa- 
probación del sistema constitucional moderno, sino que 
manifiesta una apreciación más intima de su valor sus- 
tancial. También Alemania, como Inglaterra, ha tenido 


una tradición secular de autogobierno, caracterizada por 


Ñ 


la autonomía de los tres órdenes: las florecientes Genos- 
senschaften,ta independencia de los tribunales y el cons- 
tante ejercicio de las funciones administrativas por parte 
de la aristocracia. El germen de la ruina del Estado feu- 
dal en los tres órdenes y del self-government que llevaba 
anejo, se debe a la Reforma. La nivelación jurídica de 
las religiones en la paz de Westfalia, constituyó el pro- 
greso más grande de la humanidad después de la Edad 
Media. Pero fué adquirido por Alemania a costa de la 
desmembración del imperio. Gracias a ello, en efecto se 
disuelve el vínculo que las clases ricas y privilegiadas 
habian encontrado en la unidad de la Iglesia; se hacía 
más fuerte el contraste entre nobleza burguesía y masa 
rural. 

En tales condiciones, volvió a comenzar la monarquía 
la difícil tarea de reunir nuevamente en una unidad más 
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alta, a la sociedad dividida en su fe y en sus intereses so- 
ciales. Organo principal de esta función monárquica fué 
la burocracia que gradualmente ha ido sustrayendo a las 
discordes y debilitadas dietas provinciales germánicas, el 
ejercicio de algunas funciones públicas, organizando una 
jurisdicción unitaria en lugar de los tribunales por cla- 
ses, y creando: el consejo legislativo del principe al que 
ha concedido la suprema autoridad en materia patri- 
monial. | 

El defecto de la monarquía administrativa y burocrá- 
tica estaba en la falta de límites precisos entre la ley y 
el reglamento y en el peligro de una legislación vacilante 
y precipitada. Por eso, el absolutismo, al mismo tiempo 
que unificaba al pueblo, lo deformaba jurídicamente, ex- 
poliándolo de aquellas tradicionales instituciones gracias 
a las cuales se había ejercitado constantemente su capa- 
cidad juridica. Más adelante, el influjo revolucionario de 
Francia, al subordinar a los problemas políticos for- 
males todos los demás intereses de la vida pública, con- 
tribuyó a acelerar este proceso. 

Frente a la degeneración politica de la mentalidad re- 
volucionaria, la restauración, con su vivo sentimiento de 
la tradición histórica, significó ciertamente la iniciación 
de un resurgimiento. Pero el error de la monarquía res- 
tauradora—como la de Federico Guillermo IV—Hfué el de 
empeñarse a favor de un viejo y orgulloso modelo feudal: 
se sufrió un extravío en relación con el concepto de self- 
government, concepto que la Revolución Francesa había 
utilizado en favor de la masa popular y que la monar- 
quía prusiana empleo en favor de los antiguos órdenes 
feudales. 

Correspondería al Imperio alemán, surgido de dos 
guerras victoriosas, el mérito de reintegrar y de renovar, 
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de acuerdo con las exigencias de los tiempos nuevos, el 
estado de derecho. Pertenece al principe de Bismarck 
la gran reforma administrativa basada en el self-govern 
ment, Entre el partido feudal que quería, es verdad, una. 
administración autónoma, pero de carácter patrimonial 
a ella favorable, y el partido liberal y burgués que con- 
sideraba como self-government una administración mu- 
nicipal elegida con un amplio sufragio, a ejemplo de 
Francia, la reforma de Bismarck logra encontrar una so-- 
lución intermedia y combina los antiguos intereses te- 
rritoriales con los nuevos intereses industriales y comer-- 
ciales de la burguesía. Se funda en el principio de que 


_las“clases, concebidas a la moderna, deben aceptar la mi-- 


sión de cumplir personalmente aquellos deberes públicos 
para los que ofrece nuestra época un campo tan fecundo: 
como la antigua. Ciertamente, no es ya posible, en las. 
actuales condiciones, suprimir las funciones del emplea-- 


do. Pero quizá fuera posible completar, en puntos deci-- 


sivos, la rígida cadena burocrática, acudiendo al trabajo 
de las clases. Unida y en concurrencia con el funciona- 
rio retribuido, el honorífico ayuda a establecer un con- 
trol jurídico sobre la administración y a la vez educa 
a las clases cultas en el ejercicio práctico de atribucio- 
nes políticas al volver a darle su perdida conciencia ju- 
rídica. Se ha fealizado así en Prusia una reedificación: 
de las bases politicas del Estado, que, según Gneist, no- 
hay otra igual en Europa. Resurge el edificio del go-- 
bierno jurídico alemán, en el que, a la vez que se re-- 
conocen los derechos necesarios al Estado, se traza un: 
circulo jurídico inmutable, desconocido en la antigiedad,, 
alrededor del súbdito, de la familia, de la asociación, 
del' municipio, de la Iglesia. ' | 

La mera extensión del derecho de voto a todos los 
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hombres adultos le parece, sin embargo, a Gneist un pe- 
ligro para el orden social y que no corresponde en modo 
alguno a la esencia del derecho público. El tomar parte 
en el gobierno no es un derecho innato, sino que debe 
ser adquirido como cualquier otro mediante el cumpli- 
miento personal de deberes. En esta expontánea activi- 
dad del ciudadano en los negocios públicos, hace Gneist 
consistir el verdadero espiritu del liberalismo alemán, en 
oposición al de Francia. | | 

A la doctrina de Gneist cabe oponer una fácil obje- 
ción. Aunque se admitiera que la forma política del par- 
lamentarismo fuera una mera fachada, la constitución 
del estado de derecho se parece a un edificio sin facha- 
da. Gneist ha aprendido todo de Inglaterra, salvo el arte 
de hacer una obra completa. 

Las relaciones entre el elemento jurídico y el elemen- 
to político del Estado, son en realidad muy diferentes de 
las que existen entre la mampostería y la fachada de un 
edificio. Basta para convencerse con tener en cuenta que 
la extensión de aquel círculo jurídico en torno a los indi- 
viduos y a los grupos sociales, en que consiste el estado 
de derecho, depende esencialmente de una intuición po- 
lítica del Estado. Un Estado puede ser legalmente opresor. 
Una clase gobernante, como ocurre con la aristocracia te- 
rrateniente alemana, puede practicar el autogobierno con 
daño para las otras clases. ¿Dónde está entonces la ga- 
rantia del derecho? Hállase ésta indisolublemente ligada, 
sin llegar a confundirse, con aquellas corrientes políticas 
que han provocado las declaraciones revolucionarias de 
derechos del hombre y que pueden, en un complejo or- 
ganismo jurídico, encontrar su sistematización, pero no 
su creación ex nihilo, El error de la ciencia jurídica ale- 
mana es que, queriendo hacer del derecho una realidad: 
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“autónoma, sólo hace una hipótesis abstracta, esto es, algo 
«le irreal. La verdadera realidad del derecho está en;su 
:«adhesión a todas las actividades de la vida histórica: de 
un pueblo. Por eso sucede que el estado de derecho 
'adquiere también consistencia cuando Gneist lo une 
'al desarrollo del “estado político” inglés. Mientras: que, 
considerado aisladamente, no es más que una forma 
vacía, capaz de justificar también las pretensiones feuda- 
les de la restauración. 

Afortunadamente, no obstante los propósitos de querer 
apartar del estado de derecho todo elemento que no fue- 


ra estrictamente jurídico, la ciencia alemana, gracias a 


un mimetismo insensible, termina por adaptar sus cons- 
trucciones a las exigencias políticas europeas del siglo x1x, 
y como es consiguiente, acaba ofreciendo una expresión 
jurídica circunscrita, de un hecho histórico mucho más 
'amplio. De esta manera se acomoda a la conciencia ge- 
neral europea. 

Desde Gerber hasta Jellineck, este gradual proceso de 
“asimilación realizó grandes progresos. El carácter de 
nuestro estudio no nos permite examinarlo en su totali- 
«dlad. Nos limitaremos, por tanto, a considerar sólo aquel 
aspecto que tiene más estrecha relación con los problemas 
políticos de que venimos O0cupándonos hasta ahora: los 
que se refieren a las relaciones entre los derechos de 
los individuos y el Estado. 

Si consideramos los motivos inspiradores de la ciencia 
del Estado en su totalidad, no creemos que haya posibi- 
lidad de justificar la existencia de un derecho individual 
originario e intangible. En efecto, aquella ciencia concibe 
generalmente al Estado como una unidad orgánica que 
no consiente que frente a ella subsistan elementos diso- 
ciados y no asimilados, y que tiende a hacer de los in- 
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dividuos y de sus grupos las células y los órganos del 
mismo. Además, aún cuando rechaza las exageraciones 
del “organicismo”, coloca la soberanía en el Estado de 
acuerdo con la tradición germánica y en oposición con las 
dos tesis opuestas del absolutismo y del liberalismo fran- 
cés, que sitúan, respectivamente, la soberanía en el princi- 
pe y en el pueblo. La idea del Estado representa, para los 
juristas alemanes, una sintesis superior de los dos ele- 
mentos en conflicto y que además los reconcilia en una . 
“razón” más verdaderamente universal que aquella a que 
la tendencia a la abstracción de los doctrinarios france- 
ses quería conferir el atributo de la soberanía. 

Pero, si el Estado es soberano, el individuo no es 
más que súbdito y su pretensión de reivindicar frente al 
Estado un derecho propio es inadmisible, ya que des- 
truiría aquella soberania. De acuerdo, pues, con la más 
coherente deducción cientifica, Gerber y Laband niegan 
la existencia de todo derecho público subjetivo, por lo 
menos tal como fué concebido por la Revolución Fran- 
cesa. 

Sin embargo, la evolución de la conciencia política 
deja sentir su influjo, de una manera mediata, sobre la 
rigida deducción jurídica, y devuelve por otro camino lo 
que había antes negado. Ya Gerber, en su obra de 1852 
sobre los derechos públicos, hace del derecho subjetivo 
un reflejo del objetivo. El derecho electoral, por ejem- 
plo, no sería, según él, un derecho del individuo, sino más 
bien una función impuesta por e€l Estado, es decir, un 
deber. 

Después de transcurrir algunos años de predominio 
de la tradición jurídica iniciada con esta doctrina, encon- 
tramos en Jellineck la explicación más completa de la 
tendencia en ella latente, favorable a la reintegración me- 
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diata del derecho público subjetivo. La obra de Jellineck 
hace época en la historia de la ciencia jurídica alemana 
y tiene, para nuestro punto de vista histórico-político; el 
más alto interés. En su tratado, De los derechos subjeti- 
vos, aparece una distinción fundamental de tales dere- 
chos en general (es decir, tanto públicos como privados). 
Algunos de ellos se resumen en un lícere, otros en un 


- posse. Los unos son derechos privados y la persona que 


los disfruta puede renunciar a ellos mediante un acto 
de su voluntad. Los otros son derechos públicos, insepa- 
rables de la personalidad como ésta no sufra menosca- 


bo; constituyen, por tanto, el status inseprable del indi-- 


víduo. | 

- Comparado con el licere, simple facultad a que el in- 
teresado puede voluntariamente renunciar, el posse ex-- 
presa una función, es decir, un derecho y a la vez un 
deber. El carácter privado de tal derecho está precisa-- 


- mente en ésto, en que forma parte del organismo estatal 


y es a la vez un medio de manifestarse la actividad del 
Estado y un límite que esta actividad no puede rebasar.. 


Tal carácter no contradice el principio de la soberanía 


del Estado, por dos clases de razones. En primer lugar 
porque el derecho público subjetivo es una parte o mo-- 
mento de la soberanía; en segundo lugar (en lo referente 
a su valor como limite), porque la soberania no signifi-. 
ca poder ilimitado, 'sino capacidad de autolimitación. 


La soberania del Estado es soberanía sobre hombres. 


libres, es decir, sobre personas. Al reconocer la persona-- 
lidad del individuo, el Estado se limita a sí mismo, traza 
una línea juridica divisoria sobre él mismo y la perso-- 
nalidad de los súbditos y reconoce una esfera indivi-- 
dual libre, esto es, sustraida por principio a la autoridad 
estatal. La noción y el expreso reconocimiento de esta: 
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esfera son esencialmente un producto de la civilización 
moderna. En la antigiedad ha permanecido desconocida, 
'a pesar de existir de hecho en los Estados de aquella 
época. Desde este punto de vista, Jellineck proporciona 
en su Doctrina General del Estado, un reconocimiento li- 
mitado de la tesis sostenida por Constant sobre las !i- 
bertades en los antiguos y en los modernos. No es ver- 
dad que los antiguos no conocieran la libertad indivi- 
dual e hicieran consistir la libertad solo en la participa- 
ción en el Gobierno; por el contrario, la libertad existía 
de hecho, pero no era objeto de ninguna sanción jurí- 
dica. í | | 

Sin embargo, admitir una esfera individual indepen- 
diente del Estado no implica la afirmación de una per- 
sonalidad absoluta del individuo, que no se subordina en 
modo alguno a la voluntad del Estado. Semejante afirma- 
ción es incompatible con la naturaleza del Estado y sólo 
se encuentra en la mistica personalidad preestatal de la 
especulación del derecho natural. Toda personalidad es, 
pues, relativa; es decir, limitada, y ni siquiera excluye 
la del Estado, juridicamente ligada a su mismo régimen 
jurídico y moralmente obligada a reconocer la personali- 
dad de los súbditos (1). 

De esta premisa se pueden deducir algunas conse- 
cuencias importantes. Según los partidarios del derecho 
natural, los derechos individuales originarios, como tic- 
nen un carácter preestatal, son de naturaleza puramente . 
privada, y, por consiguiente, el derecho público, como en- 
cuentra en ellos su fundamento, tiene sus raices en el 


(1) Véase el Sistema de los derechos públicos subjetivos (tra- 
ducción italiana, Milán, 1912, pág. 97). En lugar de moralmente, pa- 
rece aquí más oportuno el adverbio políticamente. 
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derecho privado. Basta con recordar la doctrina del con- 
trato social. La concepción jurídica moderna, en cambio, 
representa el cambio total de esta relación de derecho 
natural. En efecto, no sólo los derechos subjetivos, que 
se resumen en el posse, son derechos estrictamente públi- 
cos, sino también los que se compendian en el licere, esto 
es, los derechos privados, tienen en último término su 
fundamento en el derecho público. Jellineck, en realidad, 
circunscribe esta relación sólo a la limitación: del licere 
(por ejemplo, a las limitaciones del derecho de propie- 
dad por causa de utilidad pública); pero su doctrina: es 
susceptible de extensión y de desarrollo a medida que el 
pfedominio de las corrientes politicas democráticas y so- 
cialistas implica una mayor subordinación del indivi- 
duo al Estado. — | 

Hasta ahora el cambio completo en la posición del 
derecho natural no se ha verificado más que en las con- 


- cepciones jurídicas del socialismo. Asi, Menger, en su Es- 


tado socialista, hace consistir la reforma social del régi- 
men jurídico, en el paso al derecho público del moder- 
no derecho privado, no sólo en la parte del mismo que se 
Ves a la propiedad, sino también en las demás, como 
or-ejemplo, tratándose del derecho contractual, ya que 
el Estado socialista no concede libertad al patrono para 
licenciar a sus obreros; o del derecho sucesorio, pues al 
disponer del mismo se dispone también de la estructura 
social de la futura sociedad, «etc., (1). 
Esta digresión sirve para demostrar cómo la aparen- 
te inalterabilidad de las fórmulas jurídicas se halla en 
realidad solicitada e influenciada por el desarrollo de las 


(1) A. Menger. El Estado socialista (traducción italiana, 1915, | 
páginas 99 y siguientes). 
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ideas politicas y cómo la ciencia alemana se adapta, des- 
de su limitado punto de vista, a la general evolución de la 
conciencia pública europea. Aquel deseo, que en Francia. 
e Inglaterra hemos visto agitarse en el terreno puramen-- 
te político, de encajar los principios de la Declaración: 
de derechos del hombre en una concepción más moder- 
na del Estado, de completar el régimen parlamentario. 
con el self-government etc., lo encontramos en Alemania,. 
pero planteado en el lenguaje de la ciencia jurídica. Des-- 
de el punto de vista del liberalismo europeo, la obra prin- : 
cipal de Jellineck, constituye un documento importante: 
en las relaciones que ligan a Alemania con el occidente,. 
a pesar de la divergencia en las respectivas formas cons- 
titucionales. Hallamos desarrollados en ellas los con- 
ceptos de soberanía, de repreesntación, de constitución, 
de distinción de poderes, etc., en forma completamente- 
aceptable para el liberalismo occidental e insular. El mis-. 
mo autor, en sus lúcidas y penetrantes introducciones his-- 
tóricas a cada institución de derecho público, abando-- 
nando el puro formalismo jurírico y traza sugestivos cua-- 
dros de la evolución política europea que ayudan a 
ilustrar las relaciones y las diferencias mutuas entre: 
los pueblos diversos. No se puede negar que la Doctrina: 
de los derechos del hombre ha encontrado hasta ahora el 
mejor exégeta en Jellineck, es decir, en un estudioso per-- 
- teneciente a aquel pueblo que, según una opinión super- 
ficial y ampliamente difundida, ¡era extraño al movi-- 
miento liberal del siglo xix! 


Quizá pudiera sospecharse que esta especie de visión: 
sólo la habían tenido los juristas alemanes, y que su obra. 
carecia de resonancia en el espiritu de la nación y en 
la mente de los políticos. Para darse cuenta de lo equi- 
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vocado de esta sospecha, basta con examinar la obra 


de uno de los escritores políticos que 'se consideran más 
generalmente como uno de los mayores adversarios del 
liberalismo: la de Treitschke. Encontramos en él, efecti- 
“vamente, muchas ironías y desprecios contra el jacobi- 


nismo, contra la retórica liberal, contra la mentalidad 
anti estatal. Pero también contemplamos rehecha toda la 
sólida organización jurídica de la doctrina liberal del Es- 


tado. Nadie ha criticado y más ásperamente que Trei- 
tschke, aquella monomanía que se atribuye a Hegel, pero 
que en realidad es propia de los hegelianos, según la 


<cual el Estado debería absorber en su provecho toda la 
vida de los individuos. El Estado, en cambio, se contenta 


con el orden externo y no penetra en la intimidad de las 


conciencias. Ningún cristiano puede vivir únicamente pa- 
ra el Estado, porque no puede renunciar a la eternidad 
desí destino. Pero si es falso el pan-estatismo, no es me- 


nos falso el excesivo individualismo que quiere reducir 


la función del Estado a un vigilante nocturno. Hay un 
fin cultural que el Estado moderno no puede abandonar; 
pero la actividad estatal, en esta expansión suya es “be- 


neficiosa y sabia cuándo promueve y consolida la auto- 
nomía del hombre libre y sensato; pero es un mal si 
compromete y esteriliza la autonomia del hombre libre”. 
Mas no pasa de ser una frase al hablar de obligación 
de enseñanza; se debería más bien hablar de obligación 


A la libertad” (1). 


Mas, por otra parte, pronto se va a la disolución com- 
pleta del Estado, si, como hicieron los polacos, hay que 
entender por libertad la exclusión de toda autoridad. El 


(1) Treitschke, La política, trad. italiana, Ruta, 4 vols., Bari, 
1918, 1, 80, - | 
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exceso de libertad deviene esclavitud, porque cuando to- 
da autoridad resulta rebasada, el fuerte se encuentra sin 
freno y sin limitación alguna, y el débil sucumbe ante +1 


derecho del puño. El fanatismo de la libertad no sólo 


conduce a la servidumbre, sino que él mismo constituye 
una servidumbre. Es falso el concepto de libertad que 
busca la libertad no en el Estado, sino por el Estado. Fuer- 
za estatal y libertad popular, están inseparablemente 
unidas. Y no siempre los llamados partidos liberales son 
favorecedores de la libertad. Es innegable que en tiem- 
pos del Gran Elector, era precisamente el absolutismo 


- el sostén de la libertad: Leibnitz, Pufendorf, Thomasius, 


a los que se debe el despertar. de Alemania, eran todos 
ellos absolutistas. ¿Quiénes eran los reaccionarios de aquel 
tiempo? Eran los amigos de la llamada libertad, Conrado 
de Burgsdorff, y el general Kalkstein, el jefe del partido 
de la nobleza, que querían someter al hombre corriente 
a los intereses de casta (1). 

Este eejmplo no es aislado. En los tiempos moder- 
nes, se pregunta Treitschke, ¿dónde están los verdade- 
ros liberales? ¿Se hallan, quizá, entre los partidarios del 
sufragio universal? Es completamente falsa la creencia 
de que el sufragio universal actúa en sentido radical. Es, 
por el contrario, exacto decir que actúa en una forma qué 
no permite hacer cálculos. Todo el que se figure que con el 
mecanismo exterior de este derecho se puede crear una 
verdadera libertad, es un puro teórico radical. Por el con- 
lrario, lleva de un modo imperceptible a una debilita- 
ción del Parlamento. No es posible formar una mayoría 
con este conglomerado de grupos clericales, económicos 


(1) Ibid., L, 150 y siguientes, 
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y políticos, y ejercer una influencia decisiva sobre el Go- 
bierno. ¡Sin contar con que no se equivocaba aquel his- 
toriador francés que decía que no había nada menos li- 
beral que el pueblo! 

Los que niegan que Alemania puede ser liberal por- 
que no es capaz de crear un gobierno de partido, ignoran 


el carácter peculiar de la constitución del Imperio. Se- 


gún ésta, el Canciller, único funcionario responsable, 
tiene la obligación de seguir las disposiciones del Con- 
sejo federal, cuyos miembros son representantes de 25 
Gobiernos. Está, por tanto, en el deber de representar 
opiniones que, en determinadas circunstancias, no son si- 
quiera las suyas. Además, la constitución del Imperio dis- 
pone que un miembro del Consejo federal no podrá ser 
a la vez miembro del Reichstag. En cambio, los jefes de 
las grandes ramas de la administración imperial deben 
ser ipso facto miembros del Consejo federal. Así, pues, 
un Gobierno parlamentario es constitucionalmente im- 
posible. 

Sin embargo, añade Treitschke, «no existe en Europa 
un Estado en el que la vigilancia sobre la administración, 


- por “parte del Parlamento, sea más severa y honesta que 


en Alémania; pero es que aquí el Gobierno se halla fren- 
te al poder del Parlamento, como un verdadero y real 
poder. En Inglaterra se deja sólo a la oposición la críti- 
ca de los actos de la administración. Y es una critica muy 
mesurada, porque allí una mano limpia a la otra. La opo- 
sición piensa que pronto podrá ocupar el poder y ser vi- 
gilada a su vez. En Alemania, por el contrario, el Par- 
lamento es tan recto en su actitud porque piensa que no 
tiene que conquistar nunca el poder. 

Pero la libertad no estriba sólo en una constitución cen- 
tral. La misma vida constitucional del Estado, para ser 
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sana y activa, presupone, además, un riguroso self-go- 
verrunent. Es de esencia de la libertad política, el que la 
voluntad estatal no se ejerza únicamente por medio de 
funcionarios inamovibles sino por medio de la autonomia 
administrativa de los municipios y de las mancomunidades 
municipales. Bajo este aspecto, la Alemania meridional 
es menos libre que la septentrional, en contra de lo que 
se suponía. En efecto, en Baviera no existe autonomía 
administrativa. Posée el sistema de las prefecturas, quizá 
un poco refrenado, que produce un efecto diferente de 
la organización prusiana. Alemania septentrional, en ge- 
neral, protege el libre movimiento de la personalidad 
bastante más que la meridional, influida por el régimen 
napoleónico (1). | | 
- Como se ve, la concepción política de Treitschke coin- 
cide exactamente con la de los juristas, y representa una 
forma de liberalismo que difiere, es verdad, en muchos 
particulares de la doctrina de los políticos occidentales, 
pero que tiene esencialmente el mismo motivo inspira- 
dor y tiende, no menos que la otra, a hacer de la perso- 
nalidad autónoma la fuente de una rica y múltiple vida 
estatal. | 


5. FL LIBERALISMO SOCIAL.—La ciencia jurídica no ha 
sido el único campo en que se ha ejercitado la conciencia 
liberal de Alemania moderna. Al lado de ella encontra- 
mos la ciencia económica; y al hablar de ésta, no nos 
referimos a los llamamientos de las doctrinas clásicas y 
manchesterianas, que, gracias a Schulze Delitzisch, se han 


(1) Ob. cit., IV, 834, 136 etc. 
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incorporado al programa del partido liberal progresista. . 
Contra estas manifestaciones, las críticas la Lasalle, des- 
preciadas con exceso, quizá por su tono, son decisivas. En 
pleno régimen fabril, decir al trabajador que su salva- 
ción se encuentra no en la asociación sino en la libertad 
de contrato de trabajo, y hablarle del sentimiento de res- 
ponsabilidad y de decoro que tal libertad es capaz de sus- 


citar, es algo inconcebible. Repetir la vieja teoría de que 


el provecho del capital es el salario de la privación, sig- 
nifica exponerse a las burlas de los que saben que ahora 
la génesis del capital no es ya la de la edad patriarcal 
del capitalismo. No es trabajo propio sino trabajo de otros 


- €l que acumula el capitalista, y, por tanto, no es de las 


privaciones propias sino de las de otros de quien recoge 
el rico salario. Así responde Lasalle al “Catecismo de 
los trabajadores”, de Schulze Delitzisch. Un trabajo que 


descubre una mentalidad atrasada por lo menos en una 


generación. 

Por el contrario, el liberalismo social de que habla- 
mos presupone el gran desarrollo industrial germánico, 
que se inicia en la segunda mitad del siglo xIx, de acuer- 
do con el programa del nacionalismo económico trazado 
por List. A la vez, presupone la formación de sindicatos 
de trabajadores, de los que no se discute la legitimidad 
y la utilidad.“Pero el problema que se plantea es si la 
función de aquellos sindicatos se halla o no indisoluble- 
mente unida a la ideologia socialista, y si la llamada eco- 
nomia burguesa es a su vez inseparable o no de la doc- 
trina de la economia clásica y de la economia de Man- 
cherter. | | 

. El problema, pues, asume un doble aspecto, histórico 
y doctrinal, y la escuela que ofrece como solución del 


mismo una aportación más importante, es precisamente 
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la escuela de la economía histórica, fundada por Roscher, 
que contra el abstracto doctrinarismo de la economía clá- 
bica quiere demostrar el carácter histórico de las formas 
y de las instituciones económicas y, por tanto, también 
de las leyes científicas que las han regulado. Desde este 
punto de vista existe una fundada presunción favorable 
a la tesis según la cual la teoría clásica sobre las relacio- 
nes entre capital y trabajo, beneficio y salario, adecuada 
para una cierta fase del desarrollo industrial, resulta in-' 
apropiada para una fase más desenvuelta y compleja; y 
en cuanto la apocalipsis socialista, fundada, por motivos de 
oposición dialécticaysobre la inmobilidad y la eternidad de 

aquellas leyes, resulta engañosa, pudiéndose obtener sin 
necesidad de recurrir a ella, una expresión doctrinal e his- 
tórica a la vez, de la fase más moderna del industrialismo. 

Esta tesis ha sido sostenida por Brentano, en sus escri- 
tos sobre los sindicatos de trabajadores, y el impulso 
dado por él a las cuestiones sociales, concebidas dentro 
del espíritu del liberalismo, ha creado una floreciente es- 
cuela de economistas, cuyos representantes más eminen- 
tes han sido Herkner y Schulze Gaevernitz. 

Brentano critica el ideal socialista del trabajador-pa- . 
trono. Esta amalgama de lo que la industria en su des- 
arrollo ha mantenido separado, no se halla en la línea 
histórica del progreso industrial. Es posible sólo en la 
pequeña pero no en la grande, ni tampoco en la media- 
na. Le parece más eficaz, en cambio, otra solución, con- 
sistente en una política de salarios, no solo humana y 
equitativa, sino incluso más beneficiosa con el tiempo pa- 
ra los mismos patronos. Desde el punto de vista de la de- 
terminación del salario, esta política se interesa por la 
aplicación práctica del principio según el cual un sala- 
rio bajo no supone necesariamente un trabajo barato, 
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y un salario alto un trabajo caro, y que la elevación 
del salario está en relación con la importancia y la exce- 
lencia del trabajo. 

Ahora bien, solo existen dos. lan para mado al 
patrono que dicte por si solo las condicines de trabajo y 
para prevenir las consecuencias de su predominio, funes- 
to para el trabajador e indirectamente también para el 


patrono: o las fuerzas concentradas de los trabajadores 


o el Estado. Pero si el Estado interviene en el acuerdo de 
trabajo, determinando el precio, viola con ello la libertad 
de la propiedad y la de la persona, y lo que es .más 


grave, obstaculiza, en lugar de facilitar, la solución de la 


cuestión social, ya que el trabajador en vez de utilizar sus 
fuerzas libremente se encontraría en situación de depen- 
dencia inmediata del Estado. Como consecuencia, la clase 
trabajadora realizaría toda “clase de esfuerzos por apo- 


_derarse del poder público o, cuando menos, por influir 
sensiblemente sobre él, y lo mismo harian los patron- 


nos; todos estarán, pues, igualmente decididos a explo- 
tarlo en provecho propio. Se produciría una situación se- 


mejante a la de la sociedad en el mundo antiguo, y toda 


lucha política se transformaría en una lucha económica. 
El odio reciproco entre las clases se elevaría a princi- 
pio y norma de las mismas. 

Al fin perseguido conduce mejor el otro: medio, con- 
sistente en la organización espontánea y libre de los tra- 
bajadores y de los patronos y en los acuerdos recíprocos 
entre ambos grupos concurrentes, mediante un Tribunal 


de arbitraje. Gracias a la influencia de las uniones de tra-- 


bajadores, los efectos ruinosos de la confusión en una 
sola persona de trabajo y mercancia, trabajador y ven- 
dedor, desaparecen, y puede decirse que el trabajo llega 
a ser una mercancía y el trabajador un vendedor libres, 
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y no un vendedor de sí mismo como mercancia. Hace 
valer su voluntad, por medio de una reglamentación con- 
venida del ofrecimiento de su trabajo. La oposición de 
los economistas clásicos contra la asociación de los tra- 
bajadores, como un medio artificial para elevar los sa- 
larios por encima del limite que consiente la: necesidad 
de la producción, cae por su base cuando se demuestra 
el error de la doctrina del salario, según la cual el capi- 
tal empleado por el patrono en jornales constituye una 
suma fijada de antemano. 

La experiencia, en cambio, ha demostrado que este 
límite fijo no existe y que la mejora progresiva de las 
condiciones del trabajador, léjos de constituir un daño 
para la industria, es una condición de su desarrollo (1). 
Desde este punto de vista, Herkner ha podido considerar 
la reforma social como un medio para el progreso indus- 
trial y capitalista. | 

Esta concepción se encuadra en una gran visión his- 
tórica en la obra de Schulze Gaevernitz titulada La Gran 
Empresa, en la que, después de una investigación cuida- 
dosa sobre la evolución de la industria algodonera ingle- 
sa, tomada como tipo del proceso industrial moderno, se 
eleva a una visión sintética del problema social en sus 
sucesivas fases históricas. 

La primera generación de grandes industriales ha 
empleado su esfuerzo en la aplicación coherente y des- 
piada del principio 'económicó. El dicho aquel: satis- 
face tus necesidades al menor coste posible, producidas 
con el gasto minimo, tenia para ellos tanto valor que el 
coro de los economistas que acompañaba al drama de la 


(1) Brestano, La question onuriere, trad. francesa, París, 1885; 
páginas 167 y siguientes. 
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revolución industrial lo declaró ley eterna de la vida hu-. 
mana. , o 

Cuando se dice que el sistema de organzicación fa- 
bril ha producido una especie de esclavos blancos, no se 
trata de una simple frase, sino que se alude a algo muy 
importante, ya que, no obstante algunas diferencias ex- 
ternas, la condición del proletariado trabajador, proce- 


dente de la gran industria, recuerda realmente a la de 
los esclavos. Los economistas han deducido de ella la 


llamada ley del bronce de los salarios, expresión cienti- 
fica adecuada a aquella fase industrial que señala la 
transición de la pequeña a la gran empresa, y sólo a 
ellá. Pero la gran industria que se encuentra en condicio- 
nes de monopolio, tiene, en cambio, necesidad, para po- 
der disminuir los gastos de producción, de un aumento 
gradual del trabajo, semejante al que en otros tiempos 
condujo de la servidumbre a la libertad. El proletariado 


_de fábrica, cuya condición recuerda la de los siervos, va 


desapareciendo a medida que crece la gran industria. Se 
ha comprobado, en efecto, en la industria algodonera, 
que para aumentar la celeridad de los husos, para au- 
mentar su número, etc., era necesario elevar el nivel de 
vida del trabajador. Así, pues, de las prestaciones inde- 
lerminadas de los vasallos se ha pasado a las prestaciones 
determinadas, y de éstas a la libertad. Del esclavo uni- 
do a la industria, dl esclavo obligado a tributar, y después 
al artesano libre. El trabajador se ha elevado, pero el 
patrono ha exigido de él una mayor aportación. 

- Expuesto lo que antecede, ¿cuál es entonces la rela- 
ción recíproca entre salario y beneficio, que la escuela 
clásica ha querido ver en oposición permanente? En la 
primera fase del desarrollo industrial los gastos de pro- 
ducción son elevados, bien "porque los capitales sean es- 
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casos y caros, ya porque el trabajo manual, si bien pa- 
gado. a muy bajo precio, es costoso debido a la amplitud 
con que se le utiliza. Los beneficios son grandes, dado el 
carácter de monopolio de la empresa naciente. Desde el 
punto de vista social subsiste realmente la oposición se- 
ñalada por los economistas: mínimum de subsistencia 


por un lado y concentración de fortunas inmensas por 


el otro. 


Pero la concurrencia interna e internacional impulsa. 


hacia nuevos progresos. La continua disminución de los 
costes de producción deviene el motivo predominante de 
la evolución. La materia prima disminuye de importan- 
cia y la mayor parte del producto se distribuye entre el 
trabajo y el capital, ya que el llamado beneficio del 
empresario, por tener naturaleza doble, puede conside- 
rarse como comprendido en parte en una y en parte 
en otra categoría. Por lo demás, con la máquina, dis- 
minuye el coste de la mano de obra, ya que ésta se 
va sustituyendo continuamente con medios mecánicos; 
y disminuye el precio del capital porque un mismo ca- 
pital llega a ser, con los progresos técnicos, cada vez más 
productivo y con los progresos económicos cada vez más 
barato. Gana el trabajador, para el cual esta disminución 
de los precios tiene el efecto de un aumento del salario. 
Con un mismo capital se obtiene hoy más que hace cin- 
cuenta años, y sin embargo los intereses y los beneficios 
han continuado iguales o han disminudo; el exceso ha 
revertido en el trabajo. 

A la concurrencia desde arriba, se agrega la presión 
ejercida desde abajo por las organizaciones de trabaja- 


dores, y una y otra tienen como efecto invertir la antigua 


relación entre beneficio y salario. Antes, en efecto, el pa- 
trono recibía lo que adelantaba, después de pagar el ca- 
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pital recibido a préstamo y los jornales de los operarios; 
ahora, en cambio, es el trabajo quien recibe el sobrante, 
después de liquidar los intereses y el beneficio. Este tien- 
de, como el interés, a convertirse en fijo, mintras que el 
salario absorbe el margen variable creado por el ¡PEOR 
greso industrial. 

La realidad de la evolución económica dia por 


tanto, las tesis opuestas de conservadores y de socialistas, 


fundadas en un común supuesto erróneo. La gran indus- 
tria, se dice, proletariza a la sociedad y tritura a las cla- 
ses medias. Los pobres se hacen más pobres y los ricos 


más ricos. La tensión entre ambas partes se agrava, y. 


un choque violento será el final inevitable. Por eso, las 
clases burguesas consideran con frecuencia con ojos an- 
gustiados los progresos sociales. Los trabajadores, en 
cambio, los saludan con júbilo porque gracias a ello se 
acerca el momento en que los expropiadores, cada vez 
más reducidas en número, serán a su vez expropiados. 
Estos temores y estas esperanzas son igualmente in- 


- fundadas. Las consecuencias sociales de la expansión eco- 


nómica se compendian en una tendencia beneficiosa para 
un equilibrio entre los extremos de riqueza. Lejos de 
ser verdad que los ricos devienen siempre más ricos 
y los pobres siempre más pobres, sucede más bien lo con- 
trario, como se ha demostrado con investigaciones esta- 
diísticas (1). La significación liberal de estas consecuen- 
cias del industrialismo, es innegable. La gran industria 
tiende a formar una nueva clase media, en sustitución de 
aquella parte del artesanado pequeño-burgués que ha 


(1) V. Schulze Gaevernitz, La Grande Intrapresa (traduc. ita- 
liana de Jannaccone, en Bibl. degli économastt. Iv serie, parte 1), 


páginas 42 y signientes. 
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destruido. Gracias a ella, se va realmente creando una 
aristocracia trabajadora, que lleva consigo una cantidad 
cada vez mayor de exigencias fisicas e intelectuales y 
que, rescatada del embrutecimiento servil de las miserias 
de otro tiempo, comienza también a formarse una menta- 
lidad politica propia, signo indudable de una capacidad 
autónoma para considerar los problemas que se refieren 
a su porvenir. Los esclavos, en efecto, nada sabian de 
programas politicos, sino sólo de revueltas violentas y des-: 
iructivas. | 

Desde este punto de islas la contébación de la clase 
trabajadora a la politica general de las naciones moder- 
nas, consiste en un sentimiento más inmediato y puro de 
libertad y de autogobierno. Los sindicatos, y más todavía 
las cooperativas, son nuevas formas de self-government 
social que, al contrario de las que sobreviven de la vieja 
aristocracia terrateniente, tienen la ventaja de ser fruto 
solo del trabajo y no encierran privilegio alguno. Crea- 
ciones de la libertad, aquellas instituciones tienen, .ade- 
más, un carácter orgánico que nos señala la medida y la 
dirección del liberalismo moderno, en oposición con el 
individualismo atomistico de comienzos del siglo xIx. Par- 
ticularmente el movimiento cooperativista, a diferencia 
de la social- democracia política, tiene además la ventaja 
de una gran capacidad histórica de adaptación a las ins- 
tituciones políticas presentes, demostrando asi, con ac- 
tos, que al lado de los conflictos de clase, que la otra 
considera de modo exclusivo, hay elementos de solidari- 
dad y de evolución pacifica (1). 


(1) Véanse las interesantes consideraciones sobre el movimiento 
cooperativo y sobre su carácter liberal, en la obra de 'Herkner, Die 
Arbeirterfrage, Berlin, 1908, 5.2 ed., págs. 185 y siguientes. 
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6.—LIBERALISMO POLÍTICO.—El gran desarrollo de las 
doctrinas jurídicas y sociales en Alemania, aún cuando 
ha sufrido indirectamente los inftujos de la general evo- 
lución política europea, sin embargo, no ha logrado 
suplir la falta de una intuición política propia y de 
una difusa educación de los partidos, del Parlamento y 


del Gobierno, en relación con los problemas especifica- 


mente políticos y en su diferencia con los problemas de 
técnica juridica y social. Ha faltado a los alemanes el cli- 
ma político que debia proporcionar el ambiente a su gran 
organismo estatal; más bien han permanecido aislados en 
un ambiente enrarecido, en presencia de otros Estados 
que tenían como Inglaterra y Francia, una gran tradición 
política. La fatal tendencia de Jos alemanes a resolver las 
cuestiones por medio de la fuerza militar, se explica des- 
de este punto de vista, como un signo de su debilidad 
política. 

Ya antes de la guerra mundial se habian comenzado 
a manifestar por un lado y por otro síntomas de descon- 
tento hacia el rígido constitucionalismo que condenaba al 
pueblo a una perpetua minoridad política. Las mejores 


fuérzas del pais se alejaban de la vida pública para 


dedicarse a la industria y al comercio, ya que no po- 
dian pensar en alcanzar las alturas del Gobierno a tra- 
vés de las luchas parlamentarias. Hallábase ¡aquel re- 
bajado a una simple función técnica y burocrática, que 
dependía exclusivamente del Monarca, del que estaba 
obligado a aguantar sus iniciativas arriesgadas y con 
frecuencia arbitrarias. La falta de una responsabilidad 
verdaderamente politica debia necesariamente apaci- 
guar en él esta forma particular de sensibilidad que ha 
proporcionado a los gobiernos de otros países, bastante 
menos fuertes que el de Alemania, la capacidad necesa- 
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ria para conducirse con destreza e incluso triunfar en 
situaciones de lucha muy dificiles y precarias. A su vez, 
los partidos sufrían de esta burocracia del gobierno, que 
esterilizaba su labor, quitando toda posibilidad de coope- 
ración eficaz a las grandes corrientes de opinión pública, 
o subordinándolas a un juego tortuoso y desconcertante, 
cuyo efecto era neutralizarlas, logrando asi que domi- 
nara sin oposición la voluntad del monarca y la de sus 


- circulos militares y burocráticos. 


Los vicios y deficiencias de este sistema de gobierno 
se han revelado, con gravedad irreparable, en la guerra 
mundial (1). Un: agudo escritor alemán, Max Weber, ha 
tenido el mérito de haberlo reconocido expresamente en 


- un trabajo sobre el Parlamento y el Gobierno en el nue- 


vo régimen de Alemania, cuya aparición coincide con 
la profunda transformación del régimen politico .ale- 
mán. 

Para Weber la coalición contra Alemania ha sido el 
1esultado de la falta de preparación politica del pueblo 
alemán, que, a su vez, es producto de la herencia de Bis- 
marck. Con la dominación del Canciller de Hierro “la 
nación perdió el hábito de aquella positiva y decisiva 
cooperación en su propio destino político, por medio de 
sus representantes electivos, única que posibilita la edu- 
cación del criterio politico”. Con su intolerancia hacia 
toda manifestación de disidencia, hacia “todo cerebro 
independiente y hacia todo carácter íntegro”, con su prác- 
tica constante a rodearse de colaboradores apoliticos, me- 
ros ejecutores de órdenes, dejó al pais sin la minima edu- 
cación y la minima voluntad políticas. 


(1) El autor se refiere a la guerra de 1914-1918, (N, del T.) 
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Un régimen semejante estaba en condiciones de favo- 
recer el enorme desarrollo de la burocracia, aprisionando 
dentro de sus rígidos cuadros incluso aquellos que debían 
quedar fuera. Weber no niega el valor positivo de la bu- 
rocracia, dentro de los límites de sus atribuciones técni- 
cas y administrativas, pero niega enérgicamente su po- 
sición preponderante en la vida política, que se regula 
- por leyes completamente distintas. La actividad política 
huye de la subordinación jerárquica que cubre la per- 
sonalidad de los agentes con la impersonalidad de los 
srados y con su organización en colmenas. Se trata de 
actividad esencialmente libre y, por tanto, individual y 
responsable. El reclutamiento de las capacidades políti- 
cas no-se forma, por consiguiente, mediante una selec- 
ción de competencias técnicas, sino mediante una selec- 
ción política de los partidos. Estos últimos son por 
naturaleza organizaciones formadas con libre enrola- 
miento que se renueva continuamente, al contrario de 
lo que sucede en las corporaciones de carácter permanen- 
te reguladas por leyes o contratos. Su vida, en el interior 
como en el exterior, es lucha; es decir, selección ince- 
_sante de capacidad política; como la guerra es selección 
de capacidad militar. Sustitúyase, en cambio, por la bu- 
rocracia esta lucha libre y se habrá perdido toda auto- 
nomía en la iniciativa, toda rapidez en el movimiento, 
toda actitud para percibir lo que tiene valor político, 
aunque resulte técnicamente deficiente, o lo que, perfecto 
en este último aspecto, se encuentra, en cambio, fuera de 
lugar desde el punto de vista político. 

Un Parlamento de técnicos y de empleados, como el que 
desea el moderno sindicalismo de Estado, solo sería “un 
mercado de compromisos meramente materiales, sin orien- 
tación política estatal. Serviria para aumentar en la bu- 
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rocracia la tentación a servir su propia fuerza, mani- 
obrando por detrás de las luchas entre los intereses ma- 
teriales, y para reforzar, con un sistema de cohechos su 
cacicazgo en materia de empleos y suministros.” La fun- 
ción de los Parlamentos es precisamente la contraria, 
sirviendo para contrarrestrar con un sindicato exclusi- 
vamente político, el particularismo de los técnicos y la 
routine de los empleados. | 

Considerando a la luz de estos razonamientos los acon- 
tecimientos ocurridos en Alemania, ha resultado fácil a 
Weber demostrar cómo la estructura burocrática del 1m- 
perio alemán había impedido al Gobierno frenar las in- 
temperancias politicas del Kaiser y suavizar las graves 
repercusiones internacionales, mientras que a un gobierno 
parlamentario cualquiera le hubiera sido facilisimo; y 
como por eso se había expuesto la monarquía a los su- 
premos riesgos y a las máximas responsabilidades, con 
peligro y daño para toda la nación. Ha sustraido, ade- 
más, al Estado, en sus horas más graves, el auxilio de los 
hombres más capaces; ha reducido la actividad de los 
partidos a una vana logomaquia privada de sanciones 
prácticas; y cuando alguna vez elevó al gobierno a los 
hombres de partido, los ha separado inmediantamente del 
mismo, convirtiéndolos en burócratas, con lo cual ha 
desvanecido el prestigio que pudiera venirles del hecho 
de representar amplias corrientes de opinión pública. Por 
eso se explica que Francia, con una organización técnica 
y administrativa muy inferior a la de Alemania, e incluso 
con una democracia dividida y minada por internas lu- 
chas, haya, sin embargo, triunfado en el terreno político 
de su adversaria, logrando coaligar a todo el mundo con- 
tra ella. | 

La obra de Weber coincide, como se ha dicho, con la 
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nueva orientación politica y parlamentaria de Alema- 
nia, que es el mayor triunfo del liberalismo en la post- 
guerra (1). Cuál será el efectivo rendimiento político de 
este régimen, no es posible todavia calcularlo con segu- 
ridad..Pero si se piensa en cuáles son las dificultades ex- 
ternas e internas en que se debate la vida de Alemania, 
y qué graves pruebas ha tenido que superar la constitu- 
ción del Weimar, se pueden abrigar esperanzas sobre la 
capacidad del pueblo alemán para darse aquella educa- 
ción política liberal que el pasado régimen le impedia. 


(1) Es interesante hacer notar que el fin del constitucionalismo 
autoritario en Alemania coincide com una transformación profunda 
del régimen agrario, que, al fraccionar el latifundio, deprime la fuer- 
za política del Junkertum. Por otra parte, la coincidencia del adwe- 
nimiento del parlamentarismo y de la creación de la propiedad pe- 
queña y media, constituye un importante tema de estudio. 





CAPITULO IV 


EL LIBERALISMO ITALIANO 


1. EL PERÍODO PREPARATORIO.—En la economía gene- 
ral del movimiento político europeo, el liberalismo ita- 
liano tiene una importancia modesta. No es más que un 
reflejo de doctrinas y de orientaciones extranjeras, nota- 
ble, sin embargo, por el esfuerzo que revela en su adap- 
tación a las condiciones particulares de Italia y por su 
estrecha conexión con el proceso de unificación nacio- 
nal. Bajo este último aspecto, ofrece el ejemplo más sig- 
nificativo de la eficacia de la idea liberal para cimentar 
la unión de un pueblo. También en Alemania el senti- 
miento nacional se despierta a nombre de la libertad, 
pero, en cambio, la unificación política se produce por 
otro camino y con otros medios. En Italia se da un ejem- 
plo de fidelidad y de constancia que resulta muy instruc- 
tivo para la historia del liberalismo. 

A la poca originalidad y al escaso vigor intimo del 
movimiento liberal italiano, han contribuido las mismas 
causas que han hecho de Italia, después del rico flore-' 
cimiento del Renacimiento, un pais de vitalidad depri- 
mida, en comparación con la de otras naciones europeas. 
El fraccionamiento politico ha impedido la formación de 
grandes corrientes de opinión pública y ha secuestrado a . 
la actividad de las facciones la limitada esfera de las 
rivalidades municipales y regionales. La sumisión de al- 
gunas provincias al extranjero, ha perjudicado a la edu- 


. 247 


24 








GUIDO DE RUGGIERO 


cación liberal del pueblo por el hecho mismo de haber 
concentrado las mejores energías en un esfuerzo de eman- 
cipación, suscitando la confusión entre ¡independencia - 
y libertad, y haciendo asi de esta última un valor con- 
tingente y en cierto modo extrinseco. El espíritu de la 
Contrarreforma ha apagado el sentimiento individualista, 
de que se alimenta el liberalismo moderno, y aun más: 
que sofocarlo con la coacción lo ha agotado en su fuente: 
con cierta educación, resuelta a comprimir la autono-- 
mía del querer y a someter las energías en obsequio 
pasivo de la autoridad. La cultura, reducida a profesión. 
literaria o a erudición apolillada, se ha separado de todos: 
los intereses vitales del presente, encerrándose en un mun- 
do ficticio, último residuo de la disipada herencia del hu-- 
manismo. Incluso cuando, a comienzos del siglo XVII, se: 
esfuerza por enfrentarse con la vida histórica, traiciona-- 
rá siempre a su origen y'a su tradición literaria y li- 
bresca. 

A todo esto, hay que añadir las condiciones de atra-- 
so de la economia italiana, que ha retardado las diferen-- 
ciaciones sociales entre las clases y especialmente la for- 
mación de un nucleo medio. El comercio exterior ha es- 
tado muy deprimido por la mala condición de las gran- 
des vias de comunicación; y el interno, obstaculizado con 
el fraccionamiento politico y además aduanero del territo-- 
rio. A la transformación del artesanado en la industria 
moderna ha perjudicado, juntamente con la escasez de 
materias primas, la penuria de mercados, en forma tal,. 
que hasta la mitad del siglo xIx ninguna región italiana. 
—salvo, en parte, la Lombardia—ha tenido su revolución: 
industrial. 

Tomando como punto de partida de nuestro estudio. 
las condiciones de Italia en el siglo xvm, encontramos que: 
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todas las fuerzas económicas del pais se compendiaban en 
la agricultura. Ofrecia ésta una gran variedad de recur- 
sos y de cultivos y se relacionaba con diferentes formas 


en la distribución de la propiedad territorial. Era más - 


rica en el valle del Po y en la Toscana, más pobre en 
el mediodía y en los territorios de la Iglesia. Por eso co- 
rrespondió a la Alta Italia la primacía en la formación 
de una burguesía terrateniente. Como por necesidades 
técnicas y económicas la propiedad se hallaba poco di- 
vidida, arraigando en ella el gran cultivo, aquella bur- 
guesia la integraban principalmente acomodados y em- 
prendedores arrendatarios, en los que ya se manifestaba 
el espiritu industrial de la nueva época. 

En las demás regiones menos favorecidas por la na- 
turaleza el latifundio no era, por razones técnicas, sus- 
ceptible de estas transformaciones y el feudalismo pesa- 
ba mucho más sobre la economia y sobre la estructura 
social, retardando la formación de las clases medias. Des- 
de un punto de vista político, en cambio, el feudalismo 
no representaba generalmente un lastre tan sensible: la 
aristocracia no constituía en Italia un cuerpo político dig- 
no de este nombre. Desde los tiempos de las Municipali- 
dades y de las Señorías, había ya recibido el primero y 
el más fuerte de Jos embites; más adelante, el predomi- 
nio extranjero y la penuria de los principados indígenas, 
habian rebajado constantemente su prestigio, quitándole 
o reduciéndole toda actividad y capacidad para el go- 
bierno. Por eso el advenimiento del Tercer Estado en el 
periodo revolucionario no ha dado lugar a luchas inter- 
nas comparables a las de Francia, y ni siquiera a las de 
Inglaterra; y por eso los elementos más progresivos y no- 
lables de la aristocracia, en cuanto individuos y no comp 
exponentes de un cuerpo político. particular, han acogido 
y defendido las nuevas doctrinas liberales. 
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A debilitar el régimen feudal contribuyó mucho tam- 
bién el hecho de que no se llegara a extinguir del todo en 
Italia, desde la más remota Edad Media, la: tradición. del 
derecho romano, y esta persistencia ha contenido con 
eficacia el dominio exclusivo del derecho feudal. Las con- 
secuencias de tal hecho han sido bastante complejas. El 
derecho privado de los romanos, con su institución de la 
propiedad quiritaria, y en general con su tendencia a 
hacer de todas las instituciones jurídicas un dominio 
común para todos los ciudadanos, ha dificultado la for- 
mación de un derecho “privilegiado”, demasiado exclu- 
sivo, favoreciendo asi las libertades civiles de los indi- 
viduos. Pero, al mismo tiempo, como era un derecho de 
los súbditos, de hombres iguales ante la obediecia, ha 
impedido, con su influencia, que arraigase en la concien- 
cia del pueblo la idea de un derecho propio y originario, 
independiente del de el Estado y opuesto, por tanto, al 
derecho del principe. De ahi que faltara a los italianos 
la vital experiencia, producto de la antitesis entre el pue- 
blo y el principe, que en otras partes ha ayudado a crear 
el sentido y el amor hacia las libertades políticas. Es- 
tados generales, Dietas, Parlamentos, que en Francia, en 
Alémania y en Inglaterra han surgido de aquella anti- 
tesis y han formado, desde la Edad Media, la primera 
lucha del liberalismo político, son casi por completo ex- 
traños a la tradición italiana. El Estado es aqui, en su 
iniciación, sinceramente monista. Tal es ya el carácter 
del municipio, cuyas “libertades” son completamente di- 
ferentes de las de los Estados feudales y, más bien que 
instituciones liberales, podrían llamarse instituciones de- 
mocráticas, en el significado antiguo de la palabra. Y 
hasta tal punto es ello cierto, que el epilogo de su evolu- 
ción lo constituye la Señoría, Estado monista por exce- 
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lencia, que niega todo derecho autónomo al pueblo y 
funde a la vez, en un único organismo estatal, al pueblo 
y al principe. 5 | 

Resumiendo pues, en Italia ha habido, por efecto de 
una secular tradición jurídica, un sentido más despierto 
de la libertad civil, que ha preparado los ánimos para 
admitir, a principios del siglo xIx las leyes que supri- 
mian el régimen feudal y establecian la propiedad bur- 
guesa; pero, al mismo tiempo ha habido una deficiente 
educación para la libertad politica, penuria que se ha 
visto agravada con la desviación del espiritu municipal y 
con las otras causas que antes hemos expuesto. 


Ha contribuido a suscitar un movimiento liberal ita- 
liano en el siglo xvii, la Italia del norte con su burguesía 
activa y trabajadora; y la Italia meridional cooperan- 
do con un tributo de orden diferente, pero no menos 
importante. Tenía ésta el privilegio de constituir un reij- 
no relativamente extenso, con una tradición secular y, 
por tanto, con una clase politica avezada para pensar y 
actuar estatalmente. Este reino había tenido viejas dis- 
cusiones con la Santa Sede, que reclamaba sobre el mismo 
un viejo título de señorío feudal. El principio de la sobe- 
ranía del Estado se ha forjado en la discusión, teniendo 
como tenaces defensores a juristas eminentes, honrados 
y protegidos por la monarquia, a cuyo servicio se des- 
arrollaba su actividad. Pero el valor de esta actividad 
ha sobrepasado los intereses meramente dinásticos y ha 
puesto las bases para el moderno estado de derecho. 
Tal es al menos la importancia de la Historia Civil de 
Giannone, en la que culmina aquella tradición jurídica 
y que informa con su espiritu el programa reformador 


de la monarquía borbónica en el siglo xvm. Todo el que 
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se percate de que la caracteristica más viva y original 


del liberalismo italiano, en el proceso total de su evolu- 
ción, lo constituyen los problemas de política religiosa, 
a causa de las peculiares relaciones entre el Estado y la 
Jolesia en Italia, no cabe que desconozca el gran valor 
de la tradición meridional, que desenvuelve los princi- 
pios liberales de la separación y del laicismo del Es- 
tado (1). | 
Ofrecen un interés igualmente propio los estudios eco- 
nómicos que florecieron en Nápoles en la segunda mitad 
del siglo xvm, penetrados también del intimo sentido del 


fin estatal, inmanente a todos los problemas de la econo- 


mía y de la hacienda. Mientras en Francia la escuela 
fisiocrática predicaba un liberalismo de inspiración ra- 
cionalista, extraido de las condiciones de lugar, de tiem- 


po y de modo de la libertad, los dos economistas napoli- 


tanos más importantes, Genovesi y Galiani, no disimula- 
ban su inclinación hacia el proteccionismo, fundándose 
en su idea de que el reino de Nápoles era pobre en re- 
cursos y tenía necesidad de defender su propia autono- 
mia contra las miras agresivas de las grandes potencias 
mediterráneas, Francia e Inglaterra, que habrian hecho 
de él cbjeto o teatro de su rivalidad, como no lograra 
sustraerse a los alagos de los tratados liberales de co- 
mercio. Para los economistas meridionales, y particular- 
mente para Genovesi, la libertad económica debía servir, 
principalmente en el interior del reino, para anular las 
barreras interpuestas por el feudalismo al comercio de los 


(1) Para un estudio más amplic de estos problemas y, en gu- 
neral, para un examen analítico de la contribución de los escritores 


meridionales a la formación del pensamiento político tradicional, 


véase mi libro [1 pensiero politico meridionale nei secoli XVII y XIX, 
Laterga, 1923. | 
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productós nacionales y al desarrollo de la agricultura. 

Formábanse asi, con el trabajo convergente de los 
juristas y de los economistas, los primeros jalones de un 
pensamiento liberal, que se compendiaban esencialmen- 
te en un programa de destrucción de todos los residuos 
políticos, jurídicos y económicos del feudalismo, con- 
fiando la ejecución a un gobierno informado e ilustrado, 
como era, sin duda, el de la monarquia borbónica. Los 
influjos procedentes de la Ilustración francesa no aña- 
dieron nada de verdaderamente nuevo, sino que refor- 
zaron y ampliaron los argumentos originales gracias. al 
espiritu racionalista que los animaba y los difundía. Era 
menester la fuerza de una mentalidad educada en una la- 
bor de simplificación y de clasificación para desenmarañar 
la madeja del feudalismo y para llegar a los principios in- 
formadores de las leyes y del Estado, con el fin de demos- 
trar su eficacia tutelar sobre las libertades civiles. 


Si leemos alguna de las obras más importantes de este 


periodo de inspiración por parte de la Ilustración, como 
la Scienza della legislazione, de Filangieri, o los Saggt po- 
lítict, de Pagano, pronto advertimos que el ambiente in- 
telectual ha cambiado, aun cuando todavía no se haya 
llegado a la medula de los problemas. El interés por lo 
particular del derecho histórico de un Giannone y de 
la economía estrechamente nacional de un Genovesi, ha 
dejado el puesto a un interés por las grandes generaliza- 
ciones, que hace que sean más claros los principios y más 
dudosas sus aplicaciones. Encontramos asi, en las obras de 
Filangieri y de Pagano, claramente formulados los con- 
ceptos de la libertad civil, como libertad que se desen- 
vuelve dentro de los límites insuperables señalados por 
las leyes. Pero al mismo tiempo encontramos que se con- 
cede un valor desproporcionado a la eficacia de las mis- 
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mas leyes en la transformación y en la renovación de la 
sociedad. No en vano Rousseau había comparado el le- 
gislador a un Dios, atribuyéndole la función de conver- 
tir el caos en un cosmos ordenado y armónico. A los vic- 
jos elementos de la ilustración, la antigua manera feudal 
en que todavía 'vvivian ofrecía como un desorden y un 
caos, del cual era preciso que los sacara la nueva legis- 
lación, mediante un acto de magia. | 

La libertad habiala comprendido mucho mejor un 
filósofo muy admirado, pero mal comprendido, Vico, 
que lejos de concebir la eficacia de la libertad como un 
abstracto reformismo; legislativo, la hacia consistir en 
poseer leyes propias, instituciones propias, gobiernos 
propios y libres, precisamente por ser propios. La li- 
bertad era, pues, una categoria histórica, un elemento 
de prudencia, un freno para los impulsos revoluciona- 
rios. Pero el siglo no estaba dispuesto a aceptar esta lec- 
ción tan importuna. 

La libertad civil constituye un límite común, tanto 


para la nueva generación de la Ilustración como para la 


que la habia precedido. Bajo el aspecto político, Filan- 
gieri se declara abiertamente partidario del despotismo 
ilustrado, siguiendo las huellas de los volterianos y de 
los fisiócratas. Pagano fué, en cambio, más sensible al 
influjo de Montesquieu y más adelante al del liberalismo 
inglés. Por eso se encuentra en sus Saggí la oposición en- 
tre gobiernos absolutos y gobiernos liberales, y la expre- 
sión de un sentimiento completamente nuevo y de descon- 
fianza en la ilustrada actividad de un solo individuo. La 
opinión, según la cual la felicidad de todos los ciudada- 
nos debe encomendarse a un árbitro extraño, la expli- 
ca como efecto de un hábito pasivo. Se transparenta ya, 
a través de veladas expresiones, cómo comienza a con- 
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vertirse en desilusión la esperanza en la monarquía. Los. 


inminentes cambios revolucionarios, al hacer tal desilu- 
sión inevitable, confirmarán esta primera exigencia de- 


libertad política en favor de la libertad civil, vanamente: 
conferida al arbitrio de un buen déspota. 


Mientras el pensamiento político del Mediodía era 


principalmente estatal, el de la Italia del Norte y Central, 


donde se conservaba todavia viva la tradición municipal 
del pasado, se hallaba mejor dispuesto a los influjos del 
nuevo individualismo. La burguesía industriosa del Norte. 
sentía más vivamente el valor de la propia libertad, como 
actividad privada de los individuos, que no el del Es- 
tado, extraño por completo para los Lombardos, cono-- 
cido y propio, pero débil, en Venecia, tosco y soldades- 
co en el Piamonte. Y precisamente parte del Piamonte, 


en pleno período de despotismo ilustrado, el primer gri- 


to de guerra contra los tiranos: la obra Della Tiranni- 
de, de Vittorio Alfieri, compuesta en 1777, en la que está 


dibujada ya la figura del protagonista de la futura trage- 


dia. La inspiración de aquel trabajo traiciona su origen li- 


terario, ya que la representación de la tiranía está abstrac- 


tamente estilizada fuera del tiempo y del espacio. Sin 
embargo, es úna literatura bien diferente de las vacías. 
disertaciones académicas, en la que irrumpe un senti- 
miento intimo y espontáneo y que se adapta a los intere- 
ses y a los ideales de la vida histórica contemporánea.. 
Bajo este aspecto, constituye un preludio de la orienta- 
ción nacional y liberal que había representado la cultura 
en la época del Renacimiento. 


Tiranía es para Alfieri todo gobierno, que si se pro- 


pone no cumplir las leyes, puede hacerlo y destruirlas, 
infringirlas, impedirlas, suspenderlas y también eludir- 
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las, estando seguro de la impunidad. Por consiguiente, 
se comprende dentro de la tirania también a la monar- 


quia, “dulce nombre que la ignorancia, la adulación y 
el temor daban y dan a estos llamados gobiernos. Se 


pretende distinguir una de otra buscando la diferencia 


en el uso y en el abuso. Pero si las leyes no tienen fuer- 
za ni autcridad por si mismas, independientemente del 


principe, ¿quién podrá impedir el abuso? Las leyes que 


diferencian a la tirania de un gobierno libre, se consi- 
deran como pactos sociales mutuos y solemnes, que sólo 
pueden ser producto de la voluntad de la mayoría, la 
tual se manifiesta por los que el pueblo elige legitima- 
mente. Pero, si los designados para legislar pueden tam- 
bién por sí mismos hacer ejecutar las leyes según les 
convenga, se convierten a su vez en tiranos (1). He aqui, 
"pues, una primera manifestación de una concepción de- 
mocrática, en la que, sin embargo, la democracia está 
'moderada por la distinción liberal de los poderes. Alfieri 
no incurrirá en contradicción consigo mismo cuando, más 
de veinte años después, azote desde el Misogallo a la 
tiranía jacobina, la cual tiene ya su puesto señalado en 
eX tratado de 1777. | 

No hay que buscar en esta obra amplios estudios de 
interés político, dada la formación intelectual de su au- 
tor; contiene, desde luego, una aguda exposición psicológi- 
ca del ambiente que el tirano forma en torno suyo. El vivir 
sin espiritu es lo más seguro para vivir mucho tiempo 
en régimen de tiranía. Esta se rodea de hombres de 
alma estrecha y vil, aduladores y ambiciosos de enri- 
quecimiento; inferiores siempre a los elegidos por un 
pueblo libre, por corrompido que se halle, ya que el con- 


(1) Alferi, Della Tirannide, libro 1, c. 2. 
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seguir el favor es prueba siempre de alguna capacidad 
o virtud. EN | 

Oprimido el pueblo con toda clase de vejaciones, “a la 
tierra en que se nace, se da por la tiranía el nombre ri- 
sible de patria, sin pensar que patria es sólo aquella en 
que el hombre libremente ejercita, bajo la seguridad 
de leyes invariables, aquellos derechos más preciados 
que la Naturaleza le ha proporcionado (1)”. Mas, por 
fortuna, la tirania lleva en si misma-su antídoto: en la 
crueldad, en la continua injusticia, en la rapacidad, en 
la atroz falta de humanidad del tirano se encuentra el 
más rápido y seguro remedio, ya que, cuanto mayor es el 
abuso, más fácil es que la multitud se vengue. 

La noción opuesta del gobierno libre se encuentra me- 
nos determinada. Alfieri tiene presente, a través de la 
interpretación de Montesquieu, al gobierno inglés, pero 
el espíritu aristocrático de que éste está imbuido, hace 
muy dificil trasplantarlo a otra parte. El establecimiento 
Je una nueva nobleza en el Estado, lo que en Inglaterra 
es habitual y no da lugar a graves inconvenientes, en otros 
pueblos seria el medio para crear una tiranía oligárquica. 
El fundamento está en que los nobles ingleses, por si solos, 
son menos fuertes que el pueblo; unidos al pueblo, son 
más fuertes que el rey; y en cambio unidos al rey no 
son ya más fuertes que el pueblo. Se da por consiguiente 


en Inglaterra aquel equilibrio entre el uno, los pocos y 


los muchos que constituye el ideal político (expresado 
más adelante en algunas comedias) que Alfieri extrae de 
la común tradición literaria de la ciencia politica. 

Pero bastante más que estos entusiasmos por un equi- 
librio mecánico o una mezcla química de elementos, son 


(1) Obra citada, 1, s, 6, 8, 10. 
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las observaciones realistas que Alfieri añade para expli- 
car la fuerza efectiva del liberalismo inglés. “Si en algo, 
dice, la república inglesa aparece más sólidamente cons- 
tituída que la romana, es en que dentro de Inglaterra 
se produce la disensión permanente y vivificante, no sólo 
entre los nobles y el pueblo, como en Roma, sino tam- 
bién entre el pueblo mismo; hasta dentro del Ministerio 
hay oposición. Y no siendo esta disensión producto de 
disparidad de intereses hereditarios, sino de una dispa- 
ridad pasajera de opiniones, más bien ayuda que perju- 
dica, ya que nadie se adhiere en tal forma a una de las 
“partes que no pueda fácilmente sumarse a la contraria. 
Ninguna de las dos partes tiens intereses permanentes 
opuestos e incompatibles con el bienestar general (1)”. 
En este pasaje se expresa una visión muy profunda sobre 
la esencia intima del liberalismo político, que consiste 
en una oposición de los partidos que trasciende o supe- 
ra a la división de clases. El choque entre los partidos. 
da vida a la fuerza de Inglaterra. 


- Frente a estos razonamientos de Alfieri, importantes. 


pórque señalan la iniciación de una nueva orientación 


civil y politica del mundo de la cultura, se desarrollaron 
motivos liberales de carácter bien diferente, práctico y 
económico, que tienen su origen en las clases agricolas y 
comerciales más progresivas. Su centro se hallaba, natu- 
ralmente, en Lombardía, la región más rica e industriosa 
de Italia, la cual, precisamente porque se encuentra más 


(1) Obra citada, 1, 11. No he tropezado con este pensamiento 
en la literatura del siglo xvrnr. Sin embargo, no me decido a atrí- 
buir su paternidad a Alferi, pues lo estimo muy diferente, én st 
inspiración y penetración política, a la orientación de sus escritos. 
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animada de una fuerza de expansión económica, es más 
intolerante frente a los obstáculos y dificultades que a su 
desenvolvimiento oponen las supervivencias feudales en 
la agricultura y en la industria, y las barreras aduaneras 
con que Austria estorba la vida de Italia. En Lombardia 
encontramos, pues, por primera vez reunidas, como en 
su fuente, las corrientes principales que confluirán más 
adelante para la unificación de Italia: independencia, 
unidad, libertad. Independizarse de Austria es el punto 
de partida necesario para hacer que la fuerza produc- 
tiva lombarda pueda encontrar su salida natural en las 
demás regiones de Italia; la unidad de mercado, de or- 
denamiento civil, de régimen político, es el complemen- 
to de este esfuerzo de emancipación; la libertad consti- 
tuye el medio eficaz, ya que removiendo la arbitraria 
coacción de los gobiernos y las invetaradas costumbres 
de la tradición, se proporciona al pueblo la posibilidad 
de traducir en actos sus aspiraciones más vitales. 

Estas diversas y concurrentes exigencias comenzaron 
a manifestarse espontáneamente en la segunda mitad del 
siglo xvri, pero sólo en el periodo de la revolución y de 
la conquista francesa adquirieron un carácter definido y 
orgánico y se difundieron ampliamente entre la burgue- 
síla. En su comienzo constituyeron un aristocrático pri- 
vilegio intelectual de algunas mentes elegidas, que for- 
maban el circulo de redactores y de lectores del Caffé, 
un periódico que apenas alcanzó dos años de vida, des- 
de 1764 a 1776, pero que consiguió dar a conocer algunas 
personalidades realmente modernas y a cimentar los 
puntos de vista para un programa común. Pertenecieron 
a este cenáculo los dos Verri (Pedro y Alejandro), Bec- 
caria, Carli, Frisi. Otros temperamentos afines estaban 
ya en formación, entre los que sobresalieron más ade- 
lante Gioia y Romagnosi. 
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La idea de una patria italiana cristaliza en la mente . 
de estos escritores, en sus manifestaciones más realistas. 
Están dotados de una cultura principalmente económica 
y juridica y ven, por tanto, en la unidad de la nación la 
causa y el efecto a la vez del desarrollo comercial e in- 
dustrial y de ordenaciones civiles, uniformes y racionales. 
El fraccionamiento y la dispersión de todos los valores que: 
formaban la triste herencia del feudalismo, son el objeto. 
principal de su aversión y de sus criticas. Pedro Verri,. 
que es, entre todos, el ingenio más robusto, se eleva a 
una concepción más general del liberalismo. Quiere li- 
bertad no sólo para el comercio, sino para todas las ac- 
ciones humanas. Toda limitación de la actividad es noci- 
va para la vida social, ya que todo uso excesivo del po- 
der gubernativo sobre los hombres debilita las ideas mo- 
rales del pueblo y éste se hace, primero timido, después 


hipócrita y, finalmente, inerte. 


Por consiguiente, Verri es contrario al despotismo 
ilustrado. En un diálogo entre José 11 y un filósofo, pone 
en boca del filósofo la siguiente critica de la obra del 


Emperador: “Cuando hayáis dejado al clero sin auto- 


ridad, a los ministros sin “condecoraciones”, a los nobles. 
sin poder y al pueblo sin leyes, ¿cómo concebís que el 
espiritu público pueda regirse con un clero semejante, 
con ministros degradados y con un ejército sin cua- 
dros? (1). Conviene buscar una Constitución, esto es, una 


ley inviolable que asegure a los sucesores del monarca 


la fidelidad de súbditos buenos y leales, y a los ciuda- 
danos una propiedad inviolable, todo lo cual constituye 
el fin único de cualquier gobierno. Y conviene que tal 


(1) P. Verri, Scritti ¿neditr, en apéndice al vol, de A. Otto- 
lini, P. Verri e 1 sous tempi. Palermo, 1921 pág. 253. | 
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Constitución sea garantizada y defendida por un cuerpo: 
permanente interesado en custodiarla, cuyas adverten-- 
cias puedan libremente y en cualquier momento prevenir- 
al monarca de los atentados que el ministerio quiera. 
cometer contra la integridad de aquélla. 

A este argumento en favor del constitucionalismo,. 
Verri agrega otro de carácter más estrictamente lógico.. 
Las grandes empresas, dice, necesitan desde luego im-- 
petu en la ejecución, pero deben ir precedidas de un es-. 
tudio hecho con calma, sin el cual el pueblo corre el pe-- 
ligro de no disponer de otro lazo con el soberano que 
la fuerza (1). Por consiguiente, si la acción corresponde 
al gobierno, la deliberación reside en el concurso de los. 
representantes de los intereses del pueblo. 


Cuando estalla la revolución francesa, las ideas sobre: 
la libertad civil y politica se propagaron rápidamente en 
las regiones de la Italia del Norte, que eran entre todas, las. 
que estaban más preparadas para recibirlas, y tenian más: 
ocasiones de contacto con los revolucionarios. Presentá-. 
ronse alli condiciones análogas a las que explicaron su 
éxito en Francia. Como el feudalismo habia sido ya sa-- 
cudido y el bienestar social se hallaba ampliamente di-. 
fundido, y el sentimiento de la libertad y de la igualdad 
civil informaba ya en parte la vida pública, las últimas. 
supervivencias feudales parecian más opresivas e into-- 
lerables. 

En 1790 comenzaron a circular opúsculos y artículos. 
con los que se agitaba a un público cada vez más exten- 
so, en cuestiones políticas, económicas y nacionales, que: 


(1) Obra citada, pág. 237. E 
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los revolucionarios franceses habian, ya directa o media- 
tamente, suscitado. Más tarde, en el periodo! de la conquis- 
ta, introducida la libertad de imprenta, la discusión se 


hace más animada, ya que puede desarrollarse a través 


de los diarios politicos. Se habla de libertad económica, 


de abolición del feudalismo, de introducir una legisla- 
ción más uniforme y racional, de crear una liga adua- 
nera. Se comparan monarquía y república, aristocracia 
y burguesía, libertad e igualdad. Los que en la época 
“precedente se habían formado úna sólida preparación 
doctrinal, llevaron a la discusión una nota de moderni- 
dad y de equilibrio que calmaba la furia de los revolu- 
Ccfonarios más ardientes. Verri, en los Pensteri sullo sta- 
to político del Milanese nel 1790, recoge lo que hay de 
"más esencial en las reivindicaciones de los nuevos tiem- 
pos. La impetuosa corriente que parece trastornarlo to- 


do, tiende, sin embargo, a crear una base más estable y 


"permanente, ha establecer la ley en el puesto de árbitro 


del hombre. Ahora bien, la garantia de la propiedad, que 


constituye el verdadero fundamento del orden civil y poli- 
- co, solo depende de la seguridad proporcionada por la 
ley, y ésta, a su vez, sería completamente efímera, si el 
“poder ministerial pudiera, por sí solo dictar leyes nuevas, 
como hasta ahora ha hecho. Por lo tanto, la seguridad 


de la propiedad depende de la Constitución, que tiene su 


garantía última en la representación pública, ya que seria 
vana e ilusoria toda Constitución escrita si no existiera 
'un cuerpo destinado e interesado en mantenerla (1). 


La misma interpretación de carácter legal sobre la 
libertad y la igualdad, nos da Romagnosi en dos opúscu- 


(1) Verri, Pensieri sullo stato politico del M ilanese (edición de 
Londres, 1825), págs. 42, 64, 65. 
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los: Che cosa e la eguaglianza? (de 1792) y Che cosa é 
la liberta? (de 1793) en los que en forma popular y por 
via de ejemplo, se demuestra que la igualdad de bie- 
nes es una quimera y una iniquidad, y que la verdadera 
igualdad de derecho lleva consigo precisamente la des- 
igualdad de hecho. Por consiguiente, “en ninguna par- 
te se encuentra la igualdad tan bien protegida y defendi- 
da como en una buena sociedad civil, es decir, en un 
pueblo regido por un fuerte y bien subordinado Gobier- 
no en el que todos sean servidores de la ley y nadie se 
vea privado de ella” (1). Consideraciones análogas emplea 
también para la libertad. 

Estos motivos de moderado liberalismo se mezclan 
con el tema de la unidad nacional, al que la ocupación 
francesa da un poderoso impulso. En 111796 la Administra- 
ción general de Lombardia abre un concurso sobre la 
siguiente cuestión: “¿Cuál es el Gobierno libre que me- 
jor conviene a la felicidad de Italia?” En la respuesta 
coincidieron sustancialmente un escritor septentrional, 
Gioia (al que se concedió el premio), y otro meridional, 
Galdi. Uno y otro mantuvieron que sólo una república 
unida e indivisible podría responder a las exigencias de 
un gobierno libre para Italia. El término “república” está 
tomado, de acuerdo con la reminiscencia clásica, como si- 
nónimo de Estado regido conforme a las leyes. La hostili- 
dad contra la monarquia la explica Gioia en el sentido de 
que “las pasiones de uno solo cambian con el tiempo y 
desaparecen con él; las de un cuerpo que siempre subsis- 


(1) GD, Romagnosi, Che cosa € ici Opp. Milán, 
1943, vol. IL, part. 1, págs. 792, 795, 796. El otro opúsculo Che cosa 
e la lberta, está publicado en el mismo volumen. 
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te y que está animado del mismo espiritu y empujado 
por los mismos intereses, son de naturaleza inmutable ;e 
inmortal”. Por lo tanto, la república que Gioia deseaba, 
ro es la centralizada y tiránica de la Convención, sino 
aquella en que la facultad de hacer las leyes se halla, 
en interés de la libertad, separada o independiente de la 
fuerza para hacerlas cumplir. Si se le objeta que estable- 
cida una tal república en Italia, surgirán necesariamente 
mil partidos diversos que chocarán entre sí, hasta que uno 
o más tiranos vengan luego a imponer las leyes a las par- 
tes debilitadas, responde que no teme esta eventualidad 
y *que “un cierto fermento en los espíritus, una oscila- 
ción, por decirlo así, en la masa popular, en vez de ser 
un germen de destrucción es una garantía contra la des- 
aparición de la libertad y la extinción de la fuerza” (1). 

El carácter, en gran parte reflejo, del liberalismo ita- 
liano de la época revolucionaria, se manifiesta en los cam- 
bios continuos que la opinión pública experimenta en 
Italia, como contragolpe de los acontecimientos de que 


es Francia protagonista. Al principio, predomina un 


sentido de ingenua confianza y de fervorosa esperanza. 


Los sucesos de la revolución francesa, que del interior 


se propagaban al exterior por medio de ejércitos victorio- 
sos, parecían algo providencial para una común libera- 
ción. Pero más tarde, la noticia de los horrores de la 
guerra civil, y después la experiencia directa de las ve- 
jaciones y de las expoliaciones que acompañaron y si- 
suieron a la'ocupación francesa, desmintieron la primi- 
tiva fe hacia las consignas liberales de los invasores y 


(1 M. Gioia, Dissertaziom sul problema: quale dei goverm l- 
beri meglio convenga alla felicita del Italia, 3. edición, UBenO, 
1833, Págs, 21, 27, 107. 
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convirtieron en una sorda hostilidad contra Francia a las 
fuerzas nacientes de la nación italiana. De esta nueva 
actitud la expresión más sutil es el Misogallo, de Vittorio 
Alfieri, heraldo de una abundante literatura anti-france- 
sa (1). 4 

Sin embargo, la ocupación francesa, con la campaña 
napoleónica de 1795-96 y más todavia con la de 1800, se 
desenvuelve y se consolida. Lleva comsigo, a la vez que 
los males de una dominación extranjera, los beneficios 
de un gobierno civil e ilustrado, que satisface muchas 
aspiraciones del pueblo, en vano esperadas de los an- 
tiguos gobiernos. Se introduce el Código civil, Magna 
Carta de la propiedad moderna; st efectúa la unidad ad- 
ministrativa, medio eficaz para anular los últimos resi- 
duos del feudalismo que, expulsado de las leyes, anida- 
ba todavía en las tradiciones y en las costumbres loca- 
les; se liquidan los vínculos que más dificultaban el des- 
arrollo de la agricultura, de la industria y del comercio. 
La formación de un Reino Itálico, si bien limitado a una 
parte de la alta Italia—ya que el Piamonte se había 
anexionado a Francia—ofrece la oportunidad de experi- 
mentar el valor unitario de las nuevas reformas. Dieron 
realidad al deseo asi formulado en 1801 por el autor 
de un folleto anónimo: “Deseamos nosotros la formación 
de estos dos Códigos (civil y penal) como defensa de las 
libertades públicas. Sólo después de adoptarlos es de es- 
perar que desaparezcan: aquellas rivalidades parciales que 
todavia muestran de una manera sensible las divisiones 
de los antiguos Estados. Y asi como en la fuerza de las 
propias leyes había reconocido Rousseau la sola causa 


(1) Hazard Ofrece tna amplia información sobre la materia 
en La révolution frangaise et les lettres ttaliennes, París, Igro. 


205 





A 


PX A 


GUIDO. DE RUGGIERO 


gracias a la que los hebreos conservaban todavia su na“ 
cionalidad, a pesar de tantos siglos de dispersión, asi tam- 
bién la adopción de un Código propio logrará formar en- 
tre tantos y tan diversos pueblos recientemente reunidos 
un solo y acorde espiritu cisalpino” (1). | 

Por otra parte, axenionados en su mayor parte el Pia- 
monte y el centro de Italia a Francia, y constituido Nápoles 
en reino autónomo, pero con un monarca y una adminis- 
tración francesa, no se hallaban tan disociados del reino 
de Italia como lo habian estado:los Estados italianos en- 
tre sí en la época anterior a la conquista. Si todavía los 
dividia alguna manifestación politica, en cambio el es- 
píritu del nuevo régimen que circulaba por todas partes 
era el mismo; y el mismo era el sistema legislativo, el 
reclutamiento de las milicias, los régimenes financiero y 
aduanero, la organización de las magistraturas públicas, 
cuyos miembros eran elegidos en gran parte entre los 
elementos de la burguesía italiana. De esta manera se ac- 
tivaron las relaciones intelectuales y económicas entre las 
diversas regiones de Italia, creando ocasiones y necesi- 
dades que lograron perdurar. Especialmente, despues 
de la victoria de Marengo, muchos desterrados me- 
ridionales, supervivientes de la infeliz república parte- 
nopea, se refugiaron en Milán, que desempeña, en este 
periodo preparatorio, una función de concentración na- 
cional análoga a la que, en una escala más amplia, reali- 
zará Turín durante el Resurgimiento. 

Desde el punto de vista del liberalismo, estos prime- 
ros esfuerzos de cohexión nacional son importantes, no 
sólo porque revelan la eficacia aglutinante de las libres 


(1) Del Giudice atribuye el opúsculo a Buenaventura Span- 
nocchi. Véase Ciasca, L'origine del programma per llopinione nazio- 
nale italiana, Milán, Y1OF6, págs. 182-183. 
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regulaciones civiles, sino también porque señalan la ini- 
ciación de una Orientación nueva de la opinión pública 
italiana, muy semejante a la que, al mismo tiempo, iba 
produciéndose en Francia. Surgido apenas de la anarquía 
de la revolución, el pueblo, o mejor, la clase burguesa, 
que lo representaba, acoge con alivio la paz napoleónica, 
precursora de vida tranquila y ordenada, regida por leyes 
estables. La libertad civil se ofrece como la más segura 
conquista de la revolución, manifiesta Bonaparte, que con 
su Obra ha puesto fin a las palabras desordenadas y con- 
vulsas de la multitud, ignorante de la meta en que : el impe- 
tu revolucionario debia apagarse y aplacarse. Y frente a 
los beneficios de la libertad civil, concedida por un acto de 


“imperio, la libertad política, que se confundía con los abo- 


rrecidos recuerdos de las pasadas convulsiones, estaba 
destinada necesariamente a aparecer como un beneficio 
engañoso o como una quimera, grosera y caótica encar-. 
nación de una libertad más verdadera. Así se explica que 
los italianos, los cuales ya estaban, por propia experien- 
cia también, mejor dispuestos a apreciar la libertad ci- 
vil que la política, se dieron por satisfechos del ré- 
gimen napoleónico, y profesaron un liberalismo que te- 
nía por vértice la dictadura. 

Tal es el espíritu que domina las numerosas peticio- 
nes presentadas por los patriotas italianos al gobierno 


francés, para que efectúe la obra iniciada de unificación 


de Italia. Este es también el ideal de Foscolo, que en el 
discurso de 1802, dirigido a Bonaparte, exclama: “En- 
tiendo, como todo el pueblo, por libertad el no tener 
(con excepción de Bonaparte) ningún magistrado que no 


sea italiano, ningún capitán que no sea ciudadano” (1). 


(1) Véase Foscolo, Prose politiche (Florencia, 1850), pág. 63. 
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Pero la expresión más viva y orgánica del liberalismo 
bonapartista se debe a un JBran escritor meridional, a Ya- 
cente Guoco. ( 

El centro en que converge todo su eat políti- 
co es la monarquía popular. La conciencia del pueblo no. 
puede expresarse en su unidad sintética más que en el 
_monarca. Su continuidad histórica tiene, en la monarquía 
hereditaria, la muestra tangible. Pero no se conforma con 
una monarquía cualquiera, pues repugna el despotismo, 
shora ya vencido. Quiere una monarquía popular, ex- 
presión inmediata del pueblo, suprema magistratura del 
Estado y poder responsable por tanto. “Con la herencia 
y con la responsabilidad—dice—se juntan dos cosas que 
parecen por naturaleza ireconciliables, la libertad y el 
imperio. Sólo en una monarquía como ésta, pueden com- 
penetrarse el poder legislativo y el ejecutivo, que disocia- 
- dos, producen la inercia y la arbitrariedad; dispone de po- 
der para dar vida a las instituciones y capacidad para ade- 
cuar toda acción de gobierno a las exigencias populares”. 

Al elaborar. esta concepción tiene naturalmente ante 
_los ojos a Napoleón. Ve el fruto, el resultado positivo de 
toda la revolución. “Si la revolución ha producido algu- 
nos beneficios se debe a Bonaparte, ya que una revolución, 
que es por naturaleza un mal, no llega a ser un bien sino 
cuando ha terminado, y Bonaparte es el que, apoderán- 
dose de ella fuertemente, ha sabido contenerla en mitad 
de su camino, evitando el retraso que una contrarrevo- 
lución hubiera podido producir a: la humanidad”. Este 
significado positivo de la revolución se le escapaba al 
principio. El odio contra los jacobinos, contra el espiri- 
tu de revuelta y de desorden, lo ocultaba, pero se pone 
de manifiesto al terminar la revolución, ya que el espiri- 
tu animador de la misma está lleno de vida y de bene- 
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ficio, por haber sabido Napoleón providencialmente do- 
minarlo y someterlo dentro de los iinutes de las leyes y 
de las instituciones. 

Cuoco es, por tanto, extraño y hasta hostil, a la idea 
de un gobierno representativo que encarne la libertad po- 
lítica. La representación constituye un órgano mediador 
que perturba la sencilla espontaneidad de la vida popu- 
lar. Rompe con la íntima e inmediata comunión entre go- 
bernantes y gobernados. Descompone la unidad de vida 
del pueblo al crear sobre la base de un sentimiento difuso 
(por medio del cual se expresa el espiritu popular), una 
reflexión reconcentrada que lo represente. 

Sólo ha demostrado, al comienzo de su vida de escri- 
tor, un cierto interés por el sistema constitucional, cuando 
iodavia la idea napoleónica no se habia formado en su 
mente, esto es, en 1799, mientras se elaboraba la consti- 
tución de Ja nueva república partenopea. Pero tampoco 
entonces comprendía el espiritu del liberalismo político 

En una carta a Vicente Russo, sobre el proyecto de 
constitución de Pagano, criticaba el principio de que cada 
representante pudiera representar, no ya al departamento 
que lo elige, sino a la nación entera, pues no veía relación 
alguna entre esta representación general, abstracta, refleja 
y la perentoriedad de las necesidades de cada agrupación 
popular. Tz1l representación ni es pueblo ni es gobierno, 
no tiene presente los múltiples intereses del uno ni la 
unidad de acción del otro. Cuoco, en cambio, proponia 
un sistema político que tuviera como base los municipios, 
de cuyo seno se formarian los Parlamentos, que se adap- 
tarian asi a las exigencias particulares de cada comuni- 
dad. De esta manera, la idea de la representación quedaba 
sustancialmente negada. Si se considera que al particular 
nadie lo puede representar ni sustituir, nadie puede, en 
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última instancia, actuar en su nombre, fuera de él mismo. 
Y a la forma representativa sustituia la del gobierno in- 
mediato y «lirecto. Desde el momento que los municipios 
se colocan como base del sistema político, no se puede 
hablar de verdadero gobierno sino de una Oración 
limitada y casi familiar. | 
¿Dónde encajar, entonces, la unidad de las fuerzas 
particulares? Solo algunos años más tarde, ha podido 
- Cuoco darse cuenta de la formación de esta unidad, cuan- 
do aparece encarnada en Napoleón. No es ya una unidad 
abstracta, resto final de un proceso de reducción alcanza- 


dó mediante una serie de representaciones, tanto más ' 
vacias cuanto más generales, sino una unidad concreta - 


y despierta, que tiene toda la vitalidad y la agilidad de 
los particulares y quizá la energía pocerosa que supone 
su sintesis (1). 


Esta intuición política que encuentra en Italia muchos 
adeptos durante el periodo francés, está estrechamente 
ligada a la suerte del imperio napoleónico. Nace y se des- 
arrolla con él. Pero tampoco faltaron señales, cada vez 
mayores, de preocupación, de duda antes de la caida del 
Imperio. La idea de que todas las conquistas de la revo- 
lución estuvieran ligadas a la suerte de un hombre, aun- 
que este fuera Napoleón, comenzó a preocupar a las gen- 
tes. ¿Dónde estaba la seguridad para la propiedad de de- 
- recho común, si las leyes que la soncionaban no ofrecían 
otra garantía que la voluntad del monarca y podian ser 
en un momento revocadas, sin que el pueblo pudiera 
proteger sus derechos de alguna manera? 


(1) Estas consideraciones lás he tomado del capitulo scbre V:- 
cente Couco, de mi libro citado sobre el Pensiero' político meridionale. 
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Hay que añadir que el régimen napoleónico al- 
terna la legalidad con-la arbitrariedad. Las negociacio- 


nes en torno a Venecia, hechas en Campo Formio, pro- 


dujeron en muchos italianos ún desengaño insuperable. 


A continuación de la anexión a Francia del Piamonte y la 


Italia central y del expresivo silencio opuesto a todos los 
deseos y manifestaciones invocando la unificación de la 


«península, fueron acentuando cada vez más la separación 
entre el pueblo y la monarquía que debiera haber sido 


su inmediata y sincera expresión. Y no solo las relacio- 
nes y las deliberaciones de orden político se sustrajeron 
al conocimiento popular, sino-que también las de orden 
civil, en el más amplio sentido, y sin desearlo los ciudada- 
nos, sufrieron las consecuencias de aquella acción políti- 
ca, apartada a toda ingerencia de su parte. Basta con 
recordar la imposición del bloqueo continental, limitan- 
do la libertad económica, que forma parte integrante de 
la libertad civil. Ello quiere decir que también esta úl- 
tima es ilusoria, si no tiene alguna garantía jurídica efec- 
tiva que la sustraiga al arbitrio del monarca. Y esta ga- 
rantía ¿puede darse fuera de un acuerdo liberal entre 
el rey y el pueblo, es decir, de una constitución y de un 
órgano politico formado de representaciones populares 
destinadas a protegerlo ? 

- Surge, pues, en Italia, lo mismo que en Francia, la 
exigencia de la libertad política como garantía de la li- 
bertad civil; y se suma a la corriente publicitaria que 
hemos visto ya formarse en el periodo anterior a la re- 
volución y en los primeros años de la misma. Lo sólo Na- 
poleón, sino también los pequeños Napoleones de Italia, 
fueron en los últimos años del Imperio, y con insistencia 


cada vez mayor, requeridos para que dieran una carta 


constitucional, en interés mismo de una consolidación de 
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sus tronos, mediante el consentimiento expreso del puúe- 
blo. Pero se dieron cuenta muy tarde de la importancia 
de esta fuerza, cuando ya la coalición europea estaba a 
punto de derrocarlos. 

Con el iriunfo de la restauración legitimista, la exi- 
gencia del constitucionalismo adquiere mayor relieve. Lo 
que en el periodo anterior constituía una amenaza leja- 
na o una limitación parcial de los derechos, constituye 
ahora un programa vivo para la expoliación de todas las 
conquistas revolucionarias. El Tratado de Viena crea una 
multitud de estados, de pequeños estados italianos, y en 
cada uno de ellos vuelven a aparecer las viejas barreras 
aduaneras y a resurgir los antiguos gobiernos policiacos. 
Una restauración del pasado régimen feudal es ahora im- 
posible, pero, sin embargo, lo que todavia puede sobre- 
vivir del espiritu de aquel régimen, vuelve lleno de ho- 
nores. La jinentalidad legitimista se propaga del grado 
más alto a los intermedios de las antiguas jerarquías. El 
orden eclesiástico y las demás clases privilegiadas, que 
las leyes destructoras del feudalismo habian privado de 
una parte de sus bienes, ¿no tienen también ellas, como 


- los soberanos, el derecho a ser reintegradas en su disfru- 


te? De esta manera, ante la realidad de los males presen- 
tes, se perfila el peligro de males mayores, que amenazan 
también en su autonomía económica a la nueva burgue- 
sia de la revolución, privada ya del prestigio militar que 
habia conquistado en los ejércitos napoleónicos, y de la 
dignidad civil a que la habia elevado el gobierno de la 
época imperial. 

La burguesia se convierte en promotora de movimien- 
tos constitucionales para salvar de la agresión del :des- 
potismo lo que le queda y para recuperar lo perdido. Este 
constitucionalismo no presenta en Italia ninguna origina- 
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lidad intelectual sino que se moldea sobre el pensamiento - 
politico francés de la época de la Restauración y, por 
tanto, de una manera mediata, se relaciona con la tra- 


- dición inglesa del siglo xvi. La única diferencia, contin- 


gente en su carácter pero muy importante en sus efectos, 
se halla en que en Francia existe efectivamente una cons- 
titución, y allí, por tanto, el movimiento constitucional se 
desenvuelve en el Parlamento y tiene como si dijéramos 


sus motores en los partidos políticos. En Italia, en cam- 


bio, donde existen gobiernos absolutos y policíacos, el 
impulso se ha desviado hacia las sociedades secretas y las 
sectas, donde la sinceridad de su condición se deforma 
en cierto modo. Pronto comienza la lucha de la opinión 
pública más moderada contra la mentalidad sectaria, co- 
mo corruptora del espiritu popular. A fines de 1815, Fos- 
colo escribe al comienzo de sus cuatro Discorsi della ser- 


vitú d'Italia, las siguientes palabras: “Para rehacer a Ita- 


lia es preciso deshacer las sectas”, palabras que consti- 
tuirán el santo y seña de los elementos moderados del 
Resurgimiento. | 

¿Qué es, para Foscolo, una secta? “La secta—dice—es 
un estado perfecto de escisión, procurado y mantenido 
por un número de hombres que, segregados de una co- 
munidad civil, profesan públicamente o sólo entre ellos, 
opiniones religiosas, morales o políticas para disimular 
secretos intereses y para sostenerlos con acciones contra- 
Tias al bienestar de la comunidad”. La noción de las 
sectas se opone, por tanto, a la de los partidos políticos. 
“A mi entender los partidos en un Estado son más bien 
asociaciones de hombres libres que tienen opiniones e 


intereses diversos en cuanto a la manera particular de 


gobernar la opinión pública; pero que cuando se trata 
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de la salud o de la gloria común, se papel siempre de 

acuerdo entre si” (1). Sp 
Las distinción es exacta, y la alición sobre el valor 

de los partidos muy elevada. Pero las condiciones políticas 

de Italia después de 1815, ¿consienten quizá el resurgt- 

miento de los partidos? ¿No hacen inevitable el mal de 

las sectas? A los ciudadanos apartados de la vida pública, 

| ¿no los empujan los mismos gobiernos a dirigir su activi- 

| dad hacia fines egoistas y facciosos? El mismo Foscolo se 

da cuenta de esta triste necesidad cuando compara la con- 

dición de los ingleses a la de los italianos. “Las pasiones ¡ 

individuales en Inglaterra, como en todos los países, se 

concentran en el cariño hacia si mismos; pero como el 

hombre no puede encontrar lo que le es útil para si sino 

en lo que es útil para el público, los hombres en Ingla- | 

terra llegan a ser ciudadanos. En Italia, en cambio, todos 

los ciudadanos se ven forzados a devenir animales, ya 

que como no pueden servir a la Patria, a nada le están 

obligados” (2). | 
La primera fase del constitucionalismo italiano, que : 

culmina y se precipita con impulsos revolucionarios des- 

de 1820 a 1821, tiene un origen y una mentalidad secta- 

ria. Encarna en los carbonarios, secta esencialmente bur- 

guesa, que recluta sus elementos más activos y resueltos 

entre los que sobreviven de los ejércitos napoleóni- 

cos, descontentos de la condición desfavorable que les 

han creado los gobiernos de la Restauración. Pero hay tam- 

bién un motivo más elevado para la participación de los 

militares en la conspiración carbonaria: los cuadros de 


| 
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(1) Foscola, Della servitú d'Italia. Discurso 1. (Vol. citado de 
las obras políticas), pág. 106. 


(2) Idem, pág. 247. 
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los ejércitos napoleónicos constituyen la más caracteris- 
tica expresión de la nueva clase burguesa, y son, por 


tanto, los primeros en organizarse para actuar; los otros 


elementos de la burguesía no estarán preparados hasta 
pasada una generación. | 

Es preciso hacer notar que la manifestación más alta 
de este espíritu liberal y revolucionario de las milicias, 
débese precisamene a un noble que fué, además, anti- 
bonapartista, al conde piamontés Santerre di Santarrosa. 
Quizá—tanta es la sugestión de la edad y del ambiente 
histórico—aquel aristócrata interpretaba de un modo sim- 
plemente burgués la función de la milicia; y su anti- 
bonapartismo no le impedía reconocer que “Bonaparte, 
con el látigo de la conscripción militar, preparaba, sin 
quererlo, las jornadas de la guera italiana.” | 

- Santarrosa era un liberal, en el sentido que esta pa- 

labra pudiera encerrar entre 1816 y 1820, esto es, un par- 
tidario de la monarquía constitucional. “El poder absolu- 
to, aunque se ejerza con sabiduría y con humanidad, pri- 
va necesariamente a los hombres de muchos bienes muy 
preciados y muy útiles, y hace inseguros y frágiles los 
bienes disfrutados”. El rey absoluto, al querer ser su- 
perior a las leyes, se ha colocado fuera de la sociedad, ya 
que no existe sociedad más que entre personas sometidas 
a una ley común para todas. Entre el principe absoluto y 
el pueblo hay, por tanto, un estado de naturaleza, o, uti- 
lizando una palabra más terrible, hay estado de guerra. 
Condición calamitosa que se podrá tolerar si el pueblo 
quiere, pero que no hay razón humana o divina que im- 
ponga la obligación de hacerlo”. 

Admitido el derecho imprescriptible a exigir un pacto 
expreso y bien determinado entre el monarca y el pueblo, 
la cuestión particular que se refiere al ejército es la si- 
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guiente: ¿Por qué no puede utilizarse -este derecho por 
el sector armado de la población, es decir, por los milita- 
res? Por el hecho de estar armado y de póder imponerse 
con más eficacia ¿debe abstenerse de manifetar su de- 
seo hacia una cosa tan justa como la existencia legal de 
la Patria, la constitución: de la familia nacional, sin la 
que la familia privada carecerá siempre de una protec- 
ción segura? Se esgrime la objección de.que las armas han 
sido dadas por el principe, “pero ¿a quién las dió? A 
los que antes de recibirlas, antes de ser soldados, eran 
miembros de la comunidad civil, hijos de la patria, cor 
la cual habían contraído obligaciones y deberes al nacer, 
ál ser educados y fortalecidos con los vinculos sagrados 
de la familia, deberes todos indestructibles e irrenuncia- 
bles”. Ni el juramento del soldado puede ser legítimo y 
obligatorio como no llene la condición indispensable de 
servir al príncipe en forma compatible con las necesida- 
des de la Patria. 

Este derecho a poner sus armas al servicio de la li- 
bertad nacional, no lo reclaman los militares a título de 
privilegio o con la esperanza de obtener un beneficio pro- 
pio. Saben que en un Estado libre, la clase militar adquie- 


Te una mayor dignidad intrinseca,.no es tan rica, está me- 


nos “adulada”, y es menos temida que bajo un principe 
omnipotente, y tiende, en fin, a confundirse con las de- 
más clases sociales. Por eso cuando manifiestan sus de- 
seos y preconizan una contitución para el reino, su' pen- 
samiento y su actuación son las propias de ciudadanos 
generosos que anteponen la modestia civil al militar or- 
gullo (1). ( 


(1) S. di Santarosa, Delle speranze deglitaliani (reimpresión de 
Colombo, Milán, 1920), págs. 17, 59, 64 y siguientes. 
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Este fué el espiritu de la insurrección militar de 1820, 
que se revela en el hecho mismo de que aquel movi- 
miento no instauró una olirgarquía militar, sino un ré- 


gimen constitucional en el que ¡participaron activamente 
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algunos elementos “civiles” de la burguesía. El fracaso 
final de aquel régimen dependió no sólo de su falta de 
madurez—el Parlamento napolitano de 1820 a 1821 ha 
dado notables pruebas de capacidad política—como de la 
acción internacional realizada con las bayonetas austría- 
cas. La falta de toda coordinación entre los medios cons- 
titucionales piamonteses y napolitanos ha hecho posible 
una represión rápida, pero a la vez ha confirmado, con 
la experiencia, la necesidad de una estrecha conexión 
entre las reivindicaciones de libertad, de unidad y de in- 
dependencia, que no estando asociadas resultan débiles 
e ineficaces. Por eso, desde el primer momento, y bajo 
la viva impresión de la opresión austríaca, el problema 
de la independencia no sólo se antepone sino que se co- 
loca por encima de los otros. Asi se explica el tinte, en 
cierto modo, antiliberal que el más oportuno pensamien- 
to del Resurgimiento da a la cuestión del rescate ita- 
liano. | 


2. EL LIBERALISMO DEL RESURGIMIENTO.—El movimien- 
to intelectual del Resurgimiento tiene, sin duda, una gran 


importancia para la historia de Italia, por haber preparado 


su unificación politica. Pero algunos de sus más importan- 
tes protagonistas y más tarde algunos de los epigonos y de 
sus exégetas, lo elevaron a una significación europea mu- 
cho mayor que en realidad ha tenido, dando asi origen a 
ilusiones y desilusiones igualmente falaces. El motivo de 
esta desproporción hay que buscarlo en la tradición lite- 
raria, el único y el mayor elemento de continuidad de la 
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vida nacional a través de los siglos. Italia tuvo su Huma- 
nismo y su Renacimiento, manifestaciones intelectuales 
de valor europeo y mundial, y ha vivido de este :patri- 
monio propio de cultura, después que todo acento de ori- 
ginalidad se hubo extinguido en ella, convirtiendo su 
primacia de civilización y de ciencia en una primacía 
de recuerdos. El augusto sentimiento de bastarse a si 
mismo, característico del mundo italiano, ha hecho que 
las mentes se manifestaran poco dispuestas y capaces para 
tomar el ambiente en el clima de la cultura general euro- 
pea; e incluso cuando el influjo extranjero se hizo pre- 
dominante, como en los siglos xvim y xrx, la acostum- 
brada vanidad nacional ha intentado disminuir su im- 
portancia o de rebajar su significación con aquellas com- 
paraciones, aquellos paralelos o aquellas antítesis que 
constituyen la parte más enfadosa de la literatura pa- 
triótica italiana. 

Un libro como el Primato, de Gioberti, se explica y 
se justifica perfectamente si se lo encuadra en este estre- 
cho marco tradicional, mientras aparece grosero y fuera 
de tono en cuanto se le considera desde un punto de vis- 
ta más generalmente europeo. Gioberti es uno de los ita- 


_Jíanos que, por haber estado muchos años espatriado, ha 


tenido mayores ocasiones para captar el ambiente de la 
vida internacional. Ahora bien, si se considera desapa- 
sionadamente el Resurgimiento italiano en su totalidad, 
no se puede por menos de reconocer que produce, en ge- 
neral, la misma impresión. En su significación más seria, 
en su valor más permanente, representa el esfuerzo, no 
de muchos, sino de algunos elegidos para conducir a lIta- 
lia al nivel de las otras naciones europeas con una rápi- 
da asimilación de los elementos más vitales de su cultura 
y de sus instituciones políticas. Sin embargo, esta finali- 
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dad aparece desplazada y deformada por efecto de una 
trasposición literaria que ha dado a la imitación el va- 
lor de una creación original y ha colmado las distancias 
existentes con ampliaciones retóricas del pasado. 

Toda la cultura italiana del siglo xIx se resiente de 
una cierta mezquindad provinciana de señores venidos a 
menos, a los que el aislamiento les impide tener con- 
ciencia de la realidad de la propia situación y a los que 
el orgullo hace despreciar aquellos beneficios de la civili- 
zación que a ellos mismos alcanzan y de los cuales se 
sirven. Aquel falso pudor patriótico que aniquila el valor 
para dominarse y para reconocer las propias deficiencias 
y las propias limitaciones, no sólo ha viciado algunas 
manifestaciones de la conciencia nacional del Resurgi- 
miento sino que ha falsificado también el juicio de las 
generaciones que siguieron a aquel periodo. Ha estado 
rodeado de un ambiente retórico y sustraido a toda sin- 
cera valorización critica, incluso cuando ha constituido 
objeto de estudio y de curiosidad erudita. Y sus mani- 
testaciones intelectuales han sido más admiradas y exal- 
tadas cuanto menos conocidas en su verdadera realidad. 
Pocos han sentido la necesidad de percatarse de lo que 
representaba el siglo xix, quizá el siglo de los más acti- 
vos cambios intelectuales, ya que casi ninguno de los es- 
critores de nuestro Resurgimiento ha tenido alguna re- 
sonancia europea. Basta para darse cuenta con abrir los 
libros de Rosmini, de Gioberti, de Mazzini, de Balbo, de 
Azeglio, de Tommaseo, para advertir un cierto ambiente 
de limitación, como de moho literario, que transmite la 
angustia del ambiente nacional. 

Sin embargo, quien logre vencer la impresión del pri- 
mer contacto, termina por descubrir, a través de aque- 
llos libros, personalidades, y por encontrar que valen 
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—_mucho más que sus obras literarias. El Resurgimiento . 
italiano está hecho esencialmente con valores morales: ; 
honestidad, entereza, decisión, desinterés, fe. La misma 
indeferencia del elemento popular hacia los problemas 
de la unidad, de la libertad y de la independencia, ha he- 
cho que por encima de toda participación activa de los 
partidos, se seleccione en silencio, en todas las regiones de 
Italia, un pequeño número de individuos que por estar cer- 
ca de sus respectivos gobiernos, tenian ya alguna práctica 
de la vida pública, y proporcionaban a la causa común: 
un sentido de probidad, fruto de su educación provincia- 
na, estrecha pero austera. Esta ha sido la verdadera 
clase directora del periodo de la unificación, y si se qui-- 
siera invocar en Italia seriamente una tradición del Re-- 
surgimiento, se necesitaria precisamente aludir a los va- 
lores morales de aquella clase que ha llevado a la función. 
de gobernar una práctica de virtud casi doméstica. Por 
desgracia, esta auténtica tradición del Resurgimiento se: 
ha perdido en Italia y en cambio se ha fantaseado sobre: 


“las otras, como aquella que Ferrari compendiaba en la 


Filosofía della Rivoluzione, que ha dado curso a falsifi- 
caciones y a manifestaciones literarias y oratorias. 

Si queremos ahora examinar brevemente el pensa- 
miento político de aquel período, en relación con nuestro: 
tema, debemos no olvidar que lo central en su interés es: 
de indole exclusivamente ética y que así lo manifiesta la 
mentalidad de la reducida clase dirigente a e antes nos. 
hemos referido. 

El núcleo más importante da origen a la doctrina y 
al programa del llamado partido moderado: un partido. 
sin organización, sin estatutos, que, además, no quiere 
reconocerse como tal partido, a pesar de tener la ambi- 
ción de representar las aspiraciones de la generalidad de: 
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los ciudadanos, y que recoge en torno suyo, de un modo 
espontáneo, el amplio consentimiento de una clase, muy 
homogénea ya en su estructura económica y quizá toda- 
vía más homogénea por estrecha afinidad de cultura. 

Este partido ha comenzado por apropiarse el dicho de 
que para hacer a Italia se necesitaba deshacer las sectas. 
Siente repugnancia por el espiritu sectario, en parte por 
convicciones morales y religiosas, en parte porque ve eu 
ellas un incentivo peligroso para los motines y las re- 
vueltas por las que siente un aborrecimiento profundo. 
Como dirá Azeglio en el programa de 11847, se distin- 
guen dos periodos en la historia reciente de Italia, uno 
que va de 1793 a ¡1815 y otro de 1815 a nuestros días. 
Mientras el primero está dominado por la idea de un 
derecho sostenido con la fuerza, el segundo confía las 
reivindicaciones del derecho a la razón. Las revoluciones 
de 1820 y de 1830, hechas por las sociedades secretas, 
corresponden todavía al espiritu del primer periodo. En 
cambio, la nueva fe en la fuerza moral tiene por con- 
secuencia la busca de medios capaces de influir en la 
opinión pública, renunciando a toda actuación secreta y 
violenta (1). 

¿Se necesitará entonces organizar, en lugar de las sec- 
tas, asociaciones, partidos, que públicamente realicen una 
labor de propaganda? Para algunos, y entre ellos los más 
influyentes intérpretes de la opinión moderada, los parti- 
dos equivalian a las sectas. El pacifico Rosmini encuentra 
palabras inusitadamente ásperas cuando en la Filosofia 
della política, habla de los partidos que son para él gu- 
sanos que corroen la sociedad, en cuanto los forman per- 


(1) D'Azeglio, Proposta di un programma, etc. (en S critta polr- 
tici e latterata, “Florencia, 1872), 1, pág. 261. | 
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sonas que no se proponen hacer aquello que es morál- 
mente honesto y virtuoso. Tienen. varios orígenes: los in- 
tereses, las opiniones, las pasiones populares. “Pero su 
fuente es siempre innoble y tenebrosa. La justicia y la 
moralidad no penetran en la mente de los hombres de 
partido..., la sociedad que se mantiene entre un incesante 
antagonismo de los partidos, es una sociedad en cuyo 
seno se agita una guerra implacable” (1). 

La estupidez política es aquí completa, pero compen- 
sada con un sentido de ingenua rectitud que termina por 


llegar a ser también un valor positivo. En el fondo, pues, 


la antipatia de los moderados hacia los partidos depende 
del hecho de que no sienten ninguna ambición de pro- 
selifismo político entre las masás. El mismo Rosmini re- 
cuerda que el Cristianismo ha salvado a la sociedad hu- 
mana dirigiéndose a los individuos y no a las masas. De 
manera análoga él y sus compañeros querían salvar 
la sociedad nacional dirigiéndose solo a los que tie- 
nen capacidad e interés por atender al bien común. El 
pueblo, que para Hegel es aquella parte que no sabe lo 


que quiere, para Gioberti es precisamente un no-ser, una 
maferia indiferente e inerte al que se puede dar una 


forma cualquiera. Nada hay más extraño a estos mode- 
rados que la idea democrática de la soberania y del auto- 
gobierno popular: las dos funciones, la de gobernar y la 


de ser gobernado, son para ellos completamente distintas 


y están subordinadas a la máxima de tout pour le peuple, 
rien par le peuple (todo para el pueblo, nada por el 
pueblo). | 

La obra de persuasión de los moderados se dirige, por 


(1) Rosmini, Filosofia della Politica (Opp. col. Ined.), volú- 
men XX, páginas 207 y siguientes. 
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tanto, a los hombres de su misma categoría social y a 
los principes de los Estados italianos, a los que ellos que- 
rrian confiar la iniciativa de la federación nacional. Obras 
como Delle speranze d'Italia, de Balbo, se justifican sólo 
si se las sitúa en este ambiente, en el cual y para el 
cual han nacido. Todos los documentos del Resurgimiento 
¡italiano son igualmente pobres. No sin razón, en efecto, 
y atendiendo a su intención profunda, el libro Delle spe- 
ranze ha sido llamado el libro Della disperazione, y ha 
sido objeto de la sátira popular, ya que, como es sabido, 
las mayores esperanzas para la independencia de Italia 
están puestas, para Balbo, en la supresión del Imperio 
Turco, que debería empujar a Austria hacia los Balcanes, 
aligerando así su presión en Italia. Esta tesis, en cambio, 
se explica y tiene su eficacia en el pequeño circulo de los 
iniciados en los problemas políticos, a los cuales este mo- 
derado entre los moderados, se dirige. 

El año 1843, en el que las Speranze fueron publica- 
das, Balbo no hace todavía ninguna concesión al libera- 
lismo político. Su problema capital (11 porro unum neces- 
sarium) es el de la independencia, y examinando si para 
lograrla puede contribuir en algo la libertad, llega a una 
conclusión negativa. Los grandes cambios en el Estado se 
realizan mal y con peligro cuando intervienen muchos; 
es necesario, pues, contar con pocos. Considera como in- 
vento atrasado el de las modernas asambleas constitu- 
yentes y convenciones, que la experiencia nos ha revela- 
do como origen de grandes perturbaciones, particular- 
mente en los paises donde la empresa de la libertad se 
complicó con la de la independencia. Pero, si la iniciati- 
va constitucional no se confía al pueblo sino a los príin- 
cipes, ¿persisten, sin embargo, estos peligros? “Hablemos 
francamente: también si se confían a los principes, las de- 
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cisiones pueden estar llenas de peligros, ser fecundas «en 
discusiones, distraer de la empresa de la independencia. 
Las asambleas deliberantes o parlamentarias, viven de 
opiniones diferentes o divididas”. Por eso Balbo termi- 
na concediendo que si un príncipe logra efectuar el 
“cambio” constitucional con gran valor y decisión, “no 
hay duda que aquel principe habrá puesto su mano en 
el mayor instrumento de popularidad y de unión ita- 
liana” (1). 

Afortunadamente, no todos los hombres del sector mo- 
derado se hallaban tan perplejos ni eran tan incoheren- 
tes. El mismo Balbo, volviendo después de la experiencia 
de 1848 al problema del constitucionalismo, le dará un 
mayor aprecio. Pero antes de la crisis, no faltarán, sin 
embargo, hombres que enlazándose a la tradición liberal 
de la que hemos buscado'la génesis, afirmen con ener- 
sia la necesidad, en interés nacional también, de or- 
ganizaciones representivas. Y una manifestación, bastante 
notable, del grado de profundidad a que habia llegado la 
investigación cientifica sobre la materia, nos la ofrece la 
Scienza delle Costituziont, de Romagnosi, en la que el 


sistema de “garantías”, tomado de los paa. se des- 


arrolla con gran lujo de detalles. : 

En el pensamiento de la mayoría de los moderados, el 
constitucionalismo constituye una premisa muy oportuna 
de la tesis federalista, inscrita en el número primero de 
su programa. Como huyen de toda tendencia revolucio- 
naria y quieren llevar al pueblo hacía una federación na- 
cional, dejando intactas las formas particulares de las 
organizaciones politicas existentes, necesitaban, en su opi- 


nión, que hubiera un pacto entre los pueblos y sus prin- 


(1) C. Balbo, Delle speranze d'Italia, v. cap. 1X. 
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cipes respectivos, que fuera expresión de esta voluntad 
acorde y que comprometiera a los contratantes para su 
ejecución. De aquí resulta, que las constituciones debe- 
ran procurar la realización de un doble orden de garan- 
tias: uno de ellos en relación con los príncipes, a fin de 
Impedir toda tendencia secionista o, por lo menos, diver- 
gente de los fines nacionales; el otro en ralación con los 
pueblos, para contener sus aspiraciones políticas dentro 
del orden y de la ley. Los órganos principales de las cons- 
tituciones, los Parlamentos, tienen, por tanto, la misión 
de constituir, entre los principes y sus pueblos, un cuerpo 
politico intermedio que participe de la naturaleza de 
ambos. | 

Mas para poder cumplir este propósito, es necesario 
que esos pactos estén completamente libres de los vicios 
que caracterizan a las constituciones de origen francés, 
que Rosmini procura enumerar con toda minuciosidad. 
Promueven estas ambiciones desmedidas, que van en cons- 
tante aumento, dando origen a los partidos extremos, y 
al proporcionar una preponderancia excesiva a las Cáma- 
ras populares, no garantizan suficientemente la libertad 
de los ciudadanos, ya que abandonan la religión a mer- 
ced de los intereses politicos, no dando una representa- 
ción proporcionada a la propiedad territorial e igualando 
en derechos a los grandes y pequeños propietarios. Ros- 
mini, que es un extremista del moderantismo, querría que 
el voto electoral fuera concedido de acuerdo con el im- 
puesto directo que cada uno abonare al Estado; ¡y que 
se calculara no en relación con la persona, sino con 
la tierra! (1). 


(1) Rosmini, La Costituzione secondo la Giustisia sociale, Mi- 
lán, 1848, págs. 6, 8, 47. “El sufragio universal es lo mismo en sus 
comsecuencias que el reparto de la propiedad. Es la ley agraria que 
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Mas, sin necesidad de recurrir a estos remedios radi- 
cales, bastaba a los moderados más razonables, un censo 
electoral limitado para asegurar un cuerpo político libre 
de toda contaminación democrática, y que a la vez resul- 
te una expresión bastante fiel de la grande y de la media- 
na propiedad agricola. El ideal politico de los moderados 
era el liberalismo semifeudal de la Inglaterra del si- 
glo XVI, adicionado con un más vivo sentimiento de jus- 
ticia social, fruto de los nuevos tiempos. Pero la psicolo- 
sia de las dos formas históricas es profundamente dife- 
rente: los ingleses del siglo xvnr tenían la conciencia or- 
gullosa de su propia libertad privilegiada y tradicional, 
frente a la cual ninguna reivindicación de un derecho uni- 
versalmente humano se habia alzado todavia. En cam- 
bio, los modernos imitadores tenian presente el recuer- 
do de la libertad racionalista y revolucionaria, cuyos 


efectos subversivos conocían y la temian y querían li- 


mitarla como para protegerse contra ella y hacerla in- 
ofensiva. El espiritu del liberalismo moderno, hasta don- 
de es posible, hallábase muy lejos de su mentalidad. La 


idea de un progreso que se efectúa mediante grandes 


contrastes, de una rica multiplicidad de fuerzas que por 
medio de la libertad encuentra fatigosamente su foco 
político, y una vez encontrado, le confiere la plenitud de 
la vida histórica de un pueblo, es algo que ellos no com- 
prenden en absoluto. Tienen una idea familiar, casera, 
de la política nacional. Las agitaciones de los demócratas . 
les perturba y les indigna. Una homogeneidad y una igual- 


en nuestros tiempos lleva el comunismo.” “¿Cuál ha sido la causa 


próxima y eficaz de la revolución de 1889? El voto concedido a las 
personas y no a las cosas.” ¡Y es un filósofo espiritualista el que 
asi habla! | 
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dad mediocres en la clase política, parecen condición ne- 
cesaria para llevar ordenadamente la empresa estatal. 
Surgirán, por consiguiente, del partido moderado, los 
grandes administradores, los jueces integros, los minis- 
tros de “manos limpias”—que serán elementos inestima- 
bles para la unidad—pero también los políticos menos 
que mediocres, que sufrirán de mala gana, bajo la direc- 
ción de Cavour, las iniciativas jacobinas de los demó- 
cratas y que cuando se encuentren privados de su valiosa 
dirección, squedarán desorientados y perdidos. Aislados 
de todo contacto con el pueblo, verán una amenaza de 
perturbación en toda manifestación de despertar popular 
y no sabrán hacer otra cosa que colocarse en una acti- 
tud de defensa, que constituirá un peligro mucho mayor 
al dejar que se desarrolle fuera y contra el Estado lo que 
hacia falta saber acoger dentro del mismo. 

La filosofia de los moderados está en perfecta conso- 


nancia con este limitado liberalismo. El miedo a la li-- 


bertad en el orden político, tiene su exacta corresponden-- 
cia en el orden teórico, con un temor semejante hacia la 
razón. En efecto, una y otra han actuado juntos en la 
historia. En nombre del racionalismo se han consagrado: 
los derechos individuales y los derechos politicos, se han 
abandonado las tradiciones y la autoridad del antiguo. 
régimen, y se han producido todos los excesos de una 
actividad que carece de todo freno. 

Frente a las consecuencias perturbadoras de tales prin- 
cipios, el pensamiento italiano, lo mismo que el euro-- 
peo, aparece animado de la necesidad de una restaura- 
ción. Ha sentido toda la gravedad de la crisis del racio- 
nalismo anárquico y ha querido poner un dique a cual-- 
quier nuevo exceso de las fuerzas individuales. 

Dos caminos se le ofrecerán, opuestos uno a otro. Con-- 
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sistiía el primero en profundizar en el racionalismo de la 
mentalidad revolucionaria, en desenvolver ¡por completo 
aquella crítica de. la vida que había dejado a medio ha- 
-cer, en una zona todavía superficial, y en la que destruía 
más que construía. Se trataba, pues, de reflexionar, de 
mediar sobre aquello que había de poco pensado y de 
inmediato. ¿Qué era, en efecto, lo que diera lugar a 
los excesos y a las perturbaciones de la razón? Su misma 
naturaleza de principio casi físico, todo él extensión y 
expansión, que no vuelve sobre sí mismo sino que pasa 
de una cosa a otra, nivela en lugar de diferenciar y ato- 
miza toda pretensión a individualizar. La nueva reflexión 
debía procurar a la razón su ubi consistam; debia signi- 
ficar criticismo e historicismo; debia restituir al espiritu 
transfigurado y renovado, todo lo que en la primera fase 
de su critica habia por sí mismo removido. Se trataba, 
en suma, de empujar hasta el fondo la revolución del ra- 
clonalismo cartesiano, a fin de dar con la base de un 
nuevo asiento estable para la sociedad. Entretanto, aque- 
lla revolución, detenida a medio camino por Descartes y 
sus discipuios del siglo xvi, se perdia en extensión y 


«destruía sin reconstrair por el momento. Y tal ha sido 


precisamente el sentido de la gran labor realizada por la 
filosófia alemana. | 

Pero se ofrecía otro camino al pensamiento: negar 
aquel nacionalismo subversivo; buscar un principio ex- 
terno y trascendente de estabilidad protegido contra' to- 
«da manumisión y todo arbitrio. Y este principio lo ofrecía 
la religión con sus dogmas, con su fe, con su estructura 
«autoritaria, con sus instituciones seculares que habían re- 


sistido el choque de los tiempos nuevos. ¿No ofrecia una 


tabla de salvación más segura y estable? Así les había 
parecido a los hombres de la primera generación contra- 
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rrevolucionaria, a De Maistre, a De Bonald, a Ballanche, 
a Schlegel. Y a la conciencia italiana esta posibilidad 
aparecía también más alagadora y más propicia, ya que 
habiendo apenas despertado al sentido de la propia na- 
cionalidad, veia en la Iglesia católica la institución más 
estrictamente nacional, la única supervivencia intacta de 
su labor en los siglos. | 

Ahora bien, el rasgo característico de la filosofía de los 
moderados-—representada fundamentalmente por Rosmí- 
ni y por Gioberti, pero implicita en todos los demás—está 
en que penetra simultáneamente por uno y otro camino, 
se agarra a la vez al criticismo y al dogmatismo, a la refle- 
xión y a la tradición, al libre examen y a la autoridad. 
Mas pronto siente, primero la incomodidad y después el 
tormento de este proceder. Puestos asi los términos, una 
conciliación es imposible, y el pensamiento ante la vana 
pretensión de poseerlos a los dos, se ve continuamente 
inclinado tan pronto al uno como al otro, sin encontrar 
nunca el necesario equilibrio. 

La razón de esta intima incoherencia está en que el 
espiritu italiano no ha vivido profundamente la crisis de 
la revolución, sino que la ha sufrido por reflejo, y no ha 
tenido una contrarrevolución romántica propia, sino 
que ha llegado:a él de rechazo. Los términos de la alter- 
nativa se le presentan, por consiguiente, en forma atenua- 
da y empobrecida, adaptados a un arreglo ecléctico. Y 
no parece una empresa fácil despojar al catolicismo de su 
atuendo reaccionario y privar al racionalismo liberal de 
su fermento revolucionario, para que la paz impere en- 
tre los dos. Asi es como ha surgido la idea dominante en 
la desgraciada revolución de (1848, de un resurgimiento 
liberal personalizado en el Papa. 


La tesis del Primato, de Gioberti, consiste precisamen- 


289 





OSO A 





qe A E 


GUIDO DE RUGGIERO 


te en esto. Es una tesis incoherente y engañosa. Desde un 
punto de vista filosófico, una vez colocado en el ¡camino 
del racionalismo, no hay posibilidad de detenerse, pues 
cualquier limitación que se quiera poner a la razón será 
siempre una autolimitación, es decir, virtualmente su- 
perable y nunca un dogma en el sentido católico. Desde 
un punto de vista político, pues, la pretensión de hacer 
del Papa, no como cabeza de la Iglesia, sino como prin- 
cipe temporal, el centro de una tradición italiana, ha sido 
una ilusión inexplicable en la patria de Machiavelo. 
El éxito inmenso de la tesis de Gioberti en el campo 
moderado, es sólo una prueba de la falta de madurez po- 
“ lítica de este partido, y también, en parte, de la despro- 
porción entre su estructura y su función histórica. En el 
fondo es un partido conservador, puesto, a pesar suyo, 
en una situación revolucionaria, y el eclecticismo inco- 
herente de las teorias no hace más que traicionar el abs- 
tracto dese» de salvar al mismo tiempo lo antiguo y lo 


nuevo, el principe y la unidad nacional, el catolicismo y 


el racionalismo, el absolutismo ilustrado y la libertad. 
Lo que expresado en términos brutales significa querer 
hacer una tortilla sin romper antes el huevo. 

US : 

- Al lado y también en frente de esta gran masa mo- 
derada, el Resurgimiento ofrece otras figuras más per- 
sonales y otras instituciones más modernas. 

La primera crítica ceñida del programa de Gioberti, 
de Balbo y de d'Azeglio aparece con gran oportunidad 
en 1816 en la obra Della nazionalitá italiana, del general 
piamontés J. Durando. Opónese éste al gilelfismo, en 
cuya secular tradición ve, más que una fuerza nacional, 
una causa constante de disolución de Italia. Y coloca en- 
frente a la tradición gibelina, cuyo principio monárquico 
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es “el único unificador u ordenador de nuestra nacionali- 
dad”. Mas, ¿cuál puede ser el principio “regenerador”? 
La libertad. E | 
También sobre este segundo punto capital está Du- 
rando en abierta contradicción con Balbo, que considera 
como indispensable para la gran tarea de la redención 
italiana el sacrificio de las libertades politicas. Pero, ¿qué 
libertades son las que están presentes en la mente de 
Balbo al expresar un juicio tan duro? Sólo las antiguas 
libertades medioevales, “libertades ignorantes, fanáticas, 
mal definidas, peor comprendidas, carroña del feudalis- 
mo, inconciliables con la dignidad humana”; y precisa- 
mente por eso “eran un instrumento seguro del gúelfis- 
mo de Roma, que estorbaba nuestra unificación nacional”. 
Pero hay una libertad moderna, muy diferente de la 
medioeval, que, por medio de los regímenes representa- 
tivos, de la emancipación del pensamiento, de la publici- 
dad de los actos de gobierno, de una prudente ingerencia 
concedida a la nación en la administración pública, cons- 
tituiría “el único punto de concentración moral y la úni- 
ca bandera de nuestra redención”. Las instituciones re- 
presentativ«s de hoy son las únicas capaces de confundir 
en una nacionalidad común las sub-nacionalidades dise- 
minadas, repugnantes y también anémicas. Ellas, además, 
hacen, por muchos caminos, posibles y ejecutables las 
grandes tareas del Estado moderno. Por lo que se refie- 
re al aspecto tributario, “en el pacto recíproco creado 
por las instituciones representativas entre los soberanos 
y las naciones, encuentran los contribuyentes una ga- 
rantía de la recta inversión de los nuevos tributos, y los 
que hubieren hecho un préstamo, una hipoteca moral de 
sus créditos. En cambio, si la causa de las dinastías está 
separada de la de los pueblos, se debilita la fuerza del 
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crédito púbiico, que se apoya principalmente en la im- 
posibilidad de alinear el capital politico que le sirve de 
garantía, y en la seguridad de que jamás sucumbirá la 
soberania dinástica que lo representa”. 

En el aspecto militar, tan caro para el corazón de 
Durando, y al que corresponde en última instancia re- 
solver el problema nacional, no es posible disponer de 
una potente reserva de cambatientes sino acudiendo :* 
milicias ciudadanas, pero éstas “no se tendrán jamás sin 
la energía y la devoción que el espíritu público del pais 
encuentra en las garantias politicas que hubiera conse- 
guido”. “Si una población civil — añade Durando en una. 
«bella página que agrada reproducir por completo —ea 
el comienzo de su politica de regeneración se ve sorpren- 
dido y amenazado por un enemigo externo, no se aven- 
turará a la defensa del Estado, con la resolución necesa- 
ria, sin estar bien seguro de que el nuevo orden de cosas. 
quedará establecido a cambio de sus sacrificios. No. acu- 
dirá a las fronteras, o actuará sin entusiasmo, si detrás. 
de él impera el silencio en la tribuna pública o en la 
prensa, indicio cierto de una tiranía renovada o inminen- 
te. En los terribles momentos de lucha de una nación 
con un enemigo a sus puertas, es verdad que surgen 
ijuchas, impulsos, desórdenes, pero sólo son anormalida- 
des de anormales circunstancias. El rechazar por com- 
pleto la aplicación de un gran principio regenerador, 
sólo porque los primeros pasos sean difíciles, sería tan- 
to como rechazar una medicina de la que dependiera la 
vida sólo porque el primer sorbo no agrada al paladar. 
¿Querriamos nosotros (y supondria una violencia el que- 
rerlo) conducir a un pueblo degenerado ante la boca de 
los cañones, al desastre, a la muerte? Inspirémosle fe, 
pasión, entusiasmo; procuremos lograrlo con toda la ac- 
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tividad y los atractivos de la vida pública. Alguna vez. ' 
podrá fruncir las cejas, crugir y mostrar los dientes, pero. 


luchará. Cometerá algún exceso, pero luchará y salvará 
a la patria. Este miedo a las discordias intestinas en el 
momento del peligro, constituye el único pretexto y el 


eterno espantajo de los ooreS o de los hombres pere-. 


zosos” (1). 


Esto es puro liberalismo olía Es el AN de- | 
Santarosa que revive, más maduro, en un soldado de la. 


nueva generación. Pero se trata sólo de una aparición: 
aislada. Más rica, en cambio, es la corriente liberal de: 
orientación económica que saca- de la economía clásica 

del manchesterianismo su programa doctrinal, y al 
mismo tiempo encuentra en el desarrollo económico de 
la Italia septentrional las condiciones más oportunas para. 
la expansión de una acción eficaz. La libertad económica 
defendida por los economistas — entre los que sobresa- 
le como más entusiasta divulgador Ferrara — significa- 
ba prácticamente una espontánea conversión de las fuer- 
zas productivas de la Italia del Norte, que los gobiernos: 
despóticos desviaban del fin que perseguian de un gran 
mercado italiano y dejaba languidecer en un pequeño 
mercado regional. Revélase aquí, bajo un nuevo aspecto 
más persuasivo, el valor de la libertad como elemento de: 
la unificación nacional, lo: cual constituye una segunda y 
decisiva instancia contra la disociación de los dos pro-- 
blemas intentada por los moderados. 

Es PRECISO no olvidar, si se quiere apreciar adecuada» 


(1, G. Durando, Dela Nazionalita italiana. S. aggio poliútico-. 


militare, París, 1846, ¡Véanse particularmente los capítulos XII y XII | 


sobre el Principto rigeneratore, que llevan por subtítulo: “La liber-. 
tad política moderna considerada como elemento de fuerza moral”.. 
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mente hasta qué punto han contribuido los estudios eco- 
nómicos a modernizar a la burguesía terrateniente e in- 
dustrial, que precisamente en ellos se ha formado la per- 
sonalidad de Cavour, es decir, del único hombre: verda- 
deramente europeo del Resurgimiento italiano. No se 
encuentra ya en él ningún rasgo de aquella mezquindad 
congénita de las clases agrícolas, que retrasa la/ emanci- 


pación intelectual de los moderados. Originario «de la pe- 


queña nobleza terrateniente, ha conseguido por comple- 


to prescindir de los hábitos mentales de: su clase y con- 


cebir de forma completamente moderna las funciones 
económicas de la sociedad. Su formación científica la ha 


realizado en la escuela del liberalismo manchesteriano. 


Los estudios publicados por él antes de 1848 so- 
bre la Liga contra la ley del trigo y sobre la cues- 


tión irlandesa, son de lo mejor que puede encontrarse en 


la literatura de aquel tiempo. A diferencia de las amplia- 


ciones oratorias de un Bastiat, revelan un sentido rea- 


lista y un mayor amor hacia las cosas que hacia las 


fórmulas doctrinales. En relación con el manchesteria- 


nismo, Cavour no se ha limitado a una ojeada general 


sobre las leyes que regulaban los cambios, sino también 


a algo más penetrante y profundo, que no es posible ex- 


—“fresar con términos científicos - abstractos. Es decir, que 
se ha dado cuenta de la capacidad expansiva de la socie- 


dad industrial moderna, de la fe en la iniciativa, de la 


energía individual que rompe las envejecidas costum- 
)rres para lanzarse á una nueva vida, llena de riesgos y 


de esperanzas. He aqui el verdadero valor de aquel fer- 
mento liberal que la burguesía inglesa del siglo xIx co- 
munica a la miserable sociedad agrícola. En Italia, en 
cambio, el demonio del industrialismo a aparecido 
más tarde y con menos vigor. Pero su ausencia en el 
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periodo culminante del Resurgimiento aumenta nuestra 
admiración por hombres como Cavour, que han tenido 
la energía espiritual de anticiparse a su advenimiento y 
de comunicar, hasta dónde era posible, su eficacia, al 
apestante moderantismo de su tiempo. 

El genio de empresa moderna se manifiesta en el pro- 
grama ferroviario de Cavour (1), desproporcionado con 
los modestos recursos contemporáneos del pequeño rei- 
no del Piamonte, pero calculado con arreglo a las exi- 
gencias del porvenir. La misma mentalidad, esto es, el 
mismo equilibrio vital entre el presente y el futuro se 
revela en la participación en la guerra de Crimea. En la 
politica interna, haciendo colaborar en un mismo plano 
nacional a conservadores y a revolucionarios, a modera- 


dos y a demócratas, por muy grande que fuera la hosti- 


lidad entre unos y otros, y colocándose a su vez de un 
modo admirable dentro de un complicado juego en la 
politica internacional, Cavour nos da toda la medida del 
poder de su genio. A través de la obra de Cavour senti- 
mos vivir por primera vez en la historia de Italia, el es- 
piritu del Estado liberal moderno, del Estado que se ali- 
menta de grandes contrastes, que armoniza a la vez las 
más violentas pasiones, cada una de las cuales, actuando 
aislada, sería destructiva y nefasta, mientras que concu- 
rriendo con las otras, es un elemento de vida y de pro- 
greso. Si, en efecto, se examinan los diferentes partidos 
italianos del Resurgimiento, encontramos que su menta- 
lidad es tan limitada que no sólo se imagina cada uno 


(1) Comienza a madurar en su mente en los años gue precedie- 
ron a su elevación al poder; recuérdese el importante ensayo: Des 
chemins de fer, publicado en la “Revue Nouvelle” y reimpreso en 
Gl scritt1i, recogidos por Zanichelli, en 2 volúmenes, 1892. 
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que depende de él la salvación de Italia, sino que, ade- 
más, el pariido contrario sería la causa de una ruina se- 
gura. Sin embargo, hay una colaboración superior en la 
lucha, gracias a la que, todos por igual, si bien por cami- 
nos diversos, sirven a la causa común. Ahora bien, es 
evidente que este resultado tan importante, esta sintesis, 
no. se produce sino con un Estado y un arte: de go- 
bierno que procuran a cada partido la propia oportu- 
nidad, confiando en la razón que preside al desenvolvi- 
miento, a las luchas y a las selecciones de la libertad hu- 
mana. Y precisamente Cavour personifica eminentemen- 
te este Estado y este arte liberal de gobierno, gracias al 
cual reconcentra en un mismo ardor politico la dis- 
corde variedad de las fuerzas italianas del Resurgi- 
miento. | 

La actividad espiritual de Cavour como economista, 
a que antes nos hemos referido, nos trae el recuerdo de 
otra figura igualmente moderna, si bien más limitada en 
cuanto al interés y a la esfera de acción: la del lombar- 
do Carlos Cattaneo. También en Cattaneo se manifiesta 
el nuevo espiritu idustrial y liberal que alcanza ya a la 
burguesía agrícola lombarda. Hay, dice, dos agriculturas 


_muy diferentes. La una, primitiva, bárbara, mezquina, 


sin edificios, sin máquinas, sin dirección, sin caminos, 
sin irrigación, sin comercio. Gran parte de sus produc- 
tos, no pudiendo exportarlos, yacen como inútil estorbu 
y como materia para un brutal consumo. La otra es hija 
retrasada de un antiguo comercio y cuenta con todos 
los auxilios del poder económico y de las luces de la 
ciencia. En esto precisamente consiste la diferencia entre 
los nuniercsos y magníficos municipios «de la Alta Ttalia 
y las pobres ciudades de la Baja Italia y de las islas. 
La industria agraria es una parte de la vida mercantil 
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de un pueblo. No nace del genio natural de fantasia bu- 
cólica, sino que procede a su debido tiempo de las insti- 
tuciones y de las leyes que abrieron a los capitales y a 
ias industrias el acceso a la tierra. La agricultura es acto 
de civilización y no de barbarie; rebasa a la ciudad (1). 

Como tai, su progreso exige aquel mismo desenvolvi- 
miento del factor humano que, en la industria stricto 
sensu, ha necho posible el paso del artesanado medio- 
eval a la gran empresa moderna. También en la agricul- 
tura industrializada es necesaria una mano de obra in- 
teligente, con conocimiento de las cosas, con un alto nivel 
de vida y disfrutando de todos los derechos de la ciuda- 
danía moderna. La exigencia liberal connatural con la 
nueva agricultura, debe por tanto extenderse lo más po- 
sible a todos los trabajadores de la tierra, suscitando 
en ellos el sentimiento de la personalidad humana, de 
ia iniciativa y de la responsabilidad. El liberalismo de 
Cattaneo confía, por consiguiente, en la democracia, 
esto es, en la participación de la libertad de las masas 
rurales, en lugar de erigirla en privilegio de los propie- 
tarios. | | 

He aquí en qué consiste la profunda diferencia en- 
tre el liberalismo agrícola del Norte y el del Mediodía 
que personalizan Poerio y Spaventa. El último surge, 
puede decirse, sobre la agricultura más bien que de la 
agricultura; es la expresión de una limitada clase de pro- 
pietarios burgueses. que han sustituido, sin cambios muy 
profundos, a los viejos señores feudales en algunos de 
sus derechos y que viven de sus rentas territoriales, o 


(1) Véase la excelente selección Le ps belle pagine del Catta- 
neo, elegidas pcr Salvemini. La introducción del editor es muy ins-. 
tructiva. (Milán, 1922.) 
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por lo menos de la economia de la tierra, y que se dedican 
a las profesiones liberales o a los negocios públicos. El 
liberalismo. de esta clase social es fruto de cultura, «de 
educación política y jurídica, pero no tiene con la tierra 
más que una relación indirecta y no intenta emanciparla 
en sus factores productivos. Ningún meridional ha pen- 
sado jamás, ni antes ni después de 1848, que la elevación 
de la plebe agricola pudiera significar un coeficiente de 
renovación estatal. El más inteligente de los liberales me- 
ridionales, Silvio Spaventa, sólo en los últimos años de 
su vida llegará a convencerse. de la existencia de un pro- 
blema democrático en el interior del liberalismo. 

“Asi se explica la superioridad, a estos efectos, del 
liberalismo septentrional frente al meridional, muy limi- 
tado en su reclutamiento, que ha dejado fuera a una 
masa rural y ciudadana degradada, extraña y hostil a 
toda exigencia de vida moderna, tenida en estado de ser- 


vil sujeción por los mismos que deberian sentir la obli- 


gación y el interés de elevarla a una condición más dig- 
na. En compensación, el liberalismo meridional ofrece, 
por la misma limitación de sus cuadros, una selección 
más rigurosa de estadistas, educados en la más vieja 
e importante tradición monárquica de la península. Ellos 
sabrán, incluso después de desaparecer el Reino de Ná- 
poles, mantener intacto el edificio estatal del Mediodia, 
hasta tal punto que, aun cuando apartado socialmente 


frente a las demás regiones italianas, desempeñará una 
importante función politica unitaria y monárquica. 


Para completar nuestro estudio sobre las direcciones 
politicas del Resurgimiento, nos queda por exponer al- 
gún comentario sobre la democracia, a la que ya nos 
habia lMevado el examen del pensamiento de Cattaneo. 

José Mazzini es, con razón, considerado como el fun- 
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dador de la democracia italiana. Pero se suele olvidar, 
cuando se reconoce este hecho y cuando se valoriza su 
Obra, que largos años de emigración le han impedido 
adquirir un conocimiento verdadero y concreto de aquel 
“pueblo”, al que dirige desde lejos tan férvidas como 
abstractas alocuciones. En efecto, los problemas sociales, 
políticos, religiosos en que Mazzini generalmente se in- 


teresa, se refieren a Francia, a Inglaterra, más que a : 


Italia. Su misticismo político-religioso se enlaza con la 
tradición de Lamennais, de los sansimonianos, de Leroux, 
de Vinet, que constituye-como una rama secundaria de la 
Reforma, y hasta donde es posible resulta extraña a Ita- 
lia, pais donde la mentalidad de la Contrarreforma cató- 
lica tiene como único complemento el ascetismo religio- 
so de origen humanista. La fórmula “Dios y pueblo” 
debía quizás enriquecer la colección italiana de frases, 
pero no producía resonancia alguna en el ánimo popular. 

Tampoco se trata de una parte del pensamiento de 
Mazzini que quepa destacar de todo el resto, aun cuando 
constituya el centro de orientación de un sistema sin el 
cual pierde gran parte de su relieve histórico e ideal. En 
efecto, en nombre de la propia intuición religiosa de la so- 
ciedad, Mazzini protestaba contra el individualismo anár- 
quico y materialista de la escuela liberal, contra la con- 
currencia, la libertad de contrato, el derecho subjetivo, 
que degradan al trabajador a la condición de mercancia 
y despedazan la divina unidad del espíritu popular. Es- 
tas críticas. en las que no insistimos, puesto que nos son 
ya conocidas, como lo eran de Mazzini, a través de las 
obras de Sismondi, de los sansimonianos, de los fourie- 
ristas, de Owen, de Kingsley y de muchos otros, se jus- 
tifican perfectamente en el ambiente social en que han 
surgido. También Mazzini, como sus inspiradores, tenía 
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presente la sociedad industrial inglesa de la primera mi- 
tad del siglo xrx, con su individualismo despiadado, que 
sembraba tanta miseria en la clase trabajadora y que, en 
contraste, suscitaba tanto fervor humanitario entre los 
conservadores, los metodistas y los románticos. Pero lo 
que Mazzini no tenia en modo alguno presente' era la 
sociedad italiana, sin fecundar todavía por la. revolu- 
ción industrial y cogida en las redes del feudalismo 
que, eliminado en gran parte por las leyes, sin embar- 
go, sobrevivia en las tradiciones y en las costumbres. 
Irritarse contra el individualismo liberal, en Italia era, 


al menos, prematuro. Se necesitaba más bien que Italia 


tuviera un poco más de energía individualista, capaz de 
renovar el pesado mundo de la costumbre; y de ella 
germinaria espontáneamente, a su debido tiempo, por ra- 
zones de contraste y de defensa, una organización demo- 
crática, fundada en la libre asociación y en el apoyo es- 
tatal. ¿Qué podia, en cambio, significar para Italia el 
asociacionismo que Mazzini veia surgir sobre la ruina 
de una libertad anárquica y despiadada, que los italianos 
ni siquiera conocian? ¿Qué hombres estaban en condi- 
ciones de asociarse en un pais agricola, con una agricul- 
túra retrasada y semifeudal? 

La democracia de Mazzini estaba completamente Es 
ra de la realidad italiana, a la que en vano se esforzaba 
en imponérsela como una doctrina de deberes, ya que és- 
tos, no surgiendo de ninguna espontánea exigencia, eran 
destinados a quedar en letra muerta. La lectura de los 
escritos de Mazzini se hacia fastidiosa, por su carácter 
de sermón. Es propio de los sermones exténderse en el 
campo del “debe ser”, sin que ejerzan ningún influjo 
sobre el “ser” de los oyentes. 

La mayor ambición de la democracia mazziniana 
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era el llenar plenamente de contenido social a las for- 
mas políticas. Sucedia esto (entre (1830 y 1848) cuando 


en Francia se proclamaba que la época de las revolucio- 


nes meramente politicas, que se agotaba en un cambio de 
formas exteriores de gobierno, habia pasado, y que la 
próxima revolución sería estrictamente social. Tendría 
por protagonista al pueblo y no a un pequeño grupo de 
politicastros, y como fin una nueva distribución de los 
valores sociales. También soñaba Mazzini con algo se- 
—mejante para Italia, imaginando una revolucióón po- 
pular que instaurando el reino de la justicia y del tra- 
bajo habría, en el momento mismo, realizado la unidad 
politica nacional. La utopia era generosa, pero, ¿qué 
- utopía no es, por lo menos, generosa? En cambio, la suer- 
te reservaba a Mazzini la misión y el mérito de ser el 
principal protagonista de aquella revolución política que 
él juzgaba, siguiendo las huellas de sus autores franceses 
e ingleses, sobrepasada. En efecto, el ineficaz predicador 
de la religión social y del estado ético, deveniía en la 
práctica el organizador eficacisimo de las sociedades 
secretas, el suministrador de ideas republicanas, el he- 
raldo de la unidad contra el federalismo giielfo. Se co- 
locaba en el terreno de la más “formal” política, y cre- 
yendo que podia conducir al pueblo con arreglo a su 
utopia, en realidad sólo se permitía entrevistas con pe- 
queños y activos grupos de conspiradores, de republica- 
nos, de anticlericales. | 

Asi, pues, la acción más eficaz de Mazzini en el Re- 
surgimiento italiano no es la de un profeta al que no se 
escucha, sino la que le ha atribuido la tradición más in- 
genua: la acción del agitador “jacobino”, que descon- 
cierta y desmiente los cálculos de la más consumada sa- 
biduría politica y se lanza a la aventura unitaria que al 
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buen sentido de la mayoría moderada parecía quiméri- 
ca y loca. Pero de esta manera obtiene un resultado po- 
lítico positivo, mientras que la habilidad de los adversa- 
rios más avispados queda estancada en un federalismo 
que no ofrece ningún camino para el éxito. Esto explica 
el porqué la acción de Mazzini se ha podido enlazar 
estrechamente con la de Garibaldi y que, junta con: ella, 
halla logrado acabar con las dilaciones con que los hom- 
bres de responsabilidad de gobierno retardaban el cum- 
plimiento de las más férvidas esperanzas nacionales. | 
¿A qué se reduce, entonces, la democracia de Mazzi- 
111? A algo muy distinto de aquello que entendemos por 
democracia, si nos referimos a otros paises europeos. 
En Inglaterra y en Alemania consiste en una vasta orga- 
nización del trabajo industrial; en Francia, en una difu- 
sa mentalidad pequeño-burguesa participe del valor que 
- para ella tiene la igualdad y celosisima custodia de los 
inmortales principios. En uno como en el otro caso se 
trata de amplios movimientos sociales de carácter orgá- 
nico y permanente. Nada semejante hay en Italia. Aquí 
la democracia es el partido de la acción; es la calle que, 
momentaneamente dominada por algunos agitadores po- 
líticos, pone en evidencia a los gobiernos y crea el hecho 
nuevo y no previsto. Esta acción es providencial. Sin 
ella, la unidad de Italia no hubiera podido realizarse, dada 
la mentalidad de los moderados. Pero ello explica también 
que en una asi llamada democracia no se encuentre nada 
de permanente y orgánico que sobreviva'a la instantánea 
explosión revolucionaria; es decir, no hay en ella una 
capacidad de gobierno que haga efectivo de modo dura- 
dero el fruto de la conquista. Por lo tanto, el éxito de la 
acción democrática va unido a la sagacidad política de 
los moderados, que logra encuadrar de un modo estatal 
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y conservador las conquistas de la calle. He aquí cómo 
se explica la aparente paradoja de que Italia, hecha por 


los llamados demócratas, se haya organizado y goberna- 


do, en contra de ellos, por partidos de orden. 

Pero un resultado semejante, que nosotros encontra- 
mos perfectamente explicable, dejará profundamente des- 
ilusionados a los que, como Mazzini, imaginaban haber 
creado en Italia una verdadera y propia democracia, ca- 
paz no solo de conmover sino también de gobernar. La 
abstracta ideologia colocaba un “velo sobre su inteligen- 
cia y le impedía reconocer en la nueva Italia a la que 
él había querido pero que en realidad habia soñado. La 
nueva Italia era, en cambio, la que efectivamente había 
él contribuido a dar nacimiento con su labor de agitador 


- político. 


Una democracia, como organización popular autóno- 
ma y duradera, no surgirá en Italia sino con el socialis- 


- mo, primer movimiento politico que tendrá un contenido 


estrictamente social y que se mantendrá en relación per- 
manente con la masa, sacudiéndola de su apatía. La prue- 
ba más evidente de que la democracia de Mazzini no 
tenía este estricto carácter popular, lo demuestra su pro- 


funda antipatia hacia el socialismo, del que pudo ob- 


servar los primeros pasos y medir la distancia que lo 
separaba de la elevación moral de su propia concepción 


social. Y es que el pueblo, al que el socialismo dedicaba 


eficazmente su trabajo, era el pueblo concreto, era la mi- 
serable plebe apolítica que con el evangelio del brutal in- 
terés hacia brillar una primera lucecilla de humanidad 
y excitaba la necesidad de la asociación, vehículo a su 
vez de las más preciosas adquisiciones de la libertad y 


de la personalidad humana. Estos mismos valores tam-- 


bién los habia predicado Mazzini, pero no podía ya re- 


303 








GUIDO DE RUGGIERO 


conocerlos en acción, deformados como estaban por un 


_plebeyo uso, cuando él se habia dado por AAA 


de un puro ente de razón. 


El año 1848 es para Italia el año de la crisis, crisis 
benéfica también, aunque politicamente no resolutiva, ya 


- que sirve para descubrir los errores y las ilusiones de 


los moderados y de los demócratas; para ofrecer testi- 
monio de los daños irreparables de la mutua incompren- 
sión de ambos partidos, y, a la vez, para señalar los 
puntos de una posible colaboración. El fruto mejor de 
aquella crisis será el recogido en el laborioso decenio de 
1849 a 1859, que, en contra de las apariencias, constituye 
la edad de oro del Resurgimiento italiano. 

El programa moderado, que da el tono a la campaña 
politica de 1848, se conseguirá rápidamente. Desaparece 
la utopia gúelfa, desaparece el federalismo, desaparecen 
todos los medrosos compromisos entre el statu quo y la 
unificación politica. Y a la vez sobreviene algo de impre- 
visto que pone a prueba el latente espiritu conser- 
vador del partido moderado: la revolución agraria, que 
bajo la bandera primero de la libertad y después del so- 
cialismo, aspira, particularmente en el mediodía, a la ex- 
propiación de la tierra por los trabajadores. 

Pero esta revolución ¿era quizá la misma que habian 
soñado y predicado los demócratas? Ni su sombra si- 
quiera. Fué un furor instintivo y brutal de revuelta por 
parte de las masas rurales apoliticas, es decir, sin patria 
y sin tierra; fué la maldición que pesa sobre los paises 
donde la politica es asunto de unos pocos privilegiados, 
mientras la mayoria queda en condición servil; mayoria 
que en tiempos normales parece propicia a dejarse do- 
minar por alguien pero que de pronto se subleba en forma 
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tanto más salvaje e irrefrenable cuanto más virgen y más 
informe es politicamente la pasión social que la suscita. 


Los demócratas del 48 no han hecho más que apro- 
vecharse de la cuestión social para prolongar su agita- 


ción estrictamente política, una vez que el programa mo- 
derado era derrotado: pero perdida su última esperanza, 
dejaron a la sublevación seguir su suerte, es decir, a 
merced de la reacción de los gobiernos absolutos restaura- 
dos. Y estos últimos. erigiéndose en verdaderos tutores 
de la propiedad amenazada, ha podido reunir bajo su 
bandera a gran parte de los moderados y de los mismos 
demócratas. | | 

Este episodio social de la revolución de 1848, confir- 
ma el carácter estrictamente político y nacional de la 
democracia italiana, cuyo programa tiene, como deciía- 
mos hace poco, la misma extensión que el del partido 
moderado, ya que sólo se refiere a las formas exteriores 
de gobierno—república contra monarquía, unidad contra 
federación—dejando sin tocar el contenido social que 
es común a los dos partidos. Tal comprobación es de 
gran importancia por ser fruto no de una última expe- 
riencia nuestra, sino de la experiencia misma de los pro- 
tagonistas del Resurgimiento, y ello sirve para imprimir 
una nueva orientación a su actividad politica. En efecto, 
una de las principales causas del fracaso de la revolu- 
ción politica consistia en la falta de comprensión mutua 
y en la oposición entre los moderados y los demócratas. 
Mediaba el equivoco del programa social, el temor a 
que la democracia italiana fuese hecha a semejanza de 
la que tan profundamente pertubaba en Francia. Pero, 
desaparecido el equívco y habiendo cesado el temor, 
con el reconocimiento del carácter nacional y político 


de las reivindicaciones democráticas italianas, se ofre-. 
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cieron oportunas posibilidades para acuerdos y compro- 
misos. En el fondo, ¿no habían tomado los demócratas 


y los móderados excesivamente en serio sus diféren- 


cias? ¿No pertenecian a la misma clase política, tempo- 
ralmente dividida por discusiones ocasionales que un exa- 
men más sereno y más maduro podía solucionar? Los 
moderados se habían embrollado con el tema de la fe- 
deración, confiando excesivamente en los principios; pe- 
ro, sin dejar de ser moderados ¿no podian aceptar el 
programa de unidad de los demócratas? ¿Era, quizá, 
esencial para estos últimos la “forma” republicana, que 
no había logrado reunir una verdadera aceptación na- 
cional ni en torno a Roma ni a Venecia? La tradición re- 
publicana en Italia ¿era unitaria o más bien municipal y 
disgregadora de la nacionalidad? También se ofrecía, 
pues, a los demócratas un puente que les unía al pro- 
grama monárquico de los moderados. 

Este arreglo no era, sin embargo, empresa fácil des- 
pués de las discusiones habidas el año 1848 y de las mu- 
tuas recriminaciones del año siguiente. Se necesitaba en- 
contrar una base de acuerdo, aplacar los rencores mu- 
tuos, facilitar el conocimiento recíproco de las facciones 


á . , . . 
adversarias. Tal fué la gran obra realizada en el decenio 


de 1849 a 1859. La monarquía de Saboya, con su fideli- 
dad al Estatuto y a la causa nacional, ha proporcionado 
la base para el acuerdo. Cavour ha sabido, con mucho 
arte, llevar al núcleo político común, el juego de los par- 
tidos, valiéndose, tanto de sus disensiones como de sus 
coincidencias, para lograr la realización del programa 
nacional. Por su parte, los moderados y los demócratas 
han facilitado la gran tarea de Cavour con una seria la- 
bor de revisión y de critica de sus programas y COMpro- 
misos políticos. 
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Seria interesante seguir las principales figuras del Re- 
surgimiento en este trabajo del decenio. Desvaneceriase 
asi del todo la leyenda de que el 48 fué el año del gran 
levantamiento nacional y el decenio, en: cambio, la época 
de la decadencia de la energía revolucionaria, la época 
de las soluciones de repliegue, de la imposición mo- 
nárquica y de otras historias semejantes. La verdad es, 
en cambio, que los muchachos del 48 se hicieron hombres 
en el decenio, comenzando a distinguir lo quimérico de lo 
posible y a conocer de modo más realista aquella Italia 
sobre la que tanto habian fantaseado en el periodo de la 
revolución. $ 

Nos limitaremos a exponer algunos rasgos de dos tan 
solo de los protagonistas de 1848, en los que la crisis es- 
piritual ha sido más íntima y más renovadora: Balbo y 
Gioberti. El primero, que por amor a la independencia, 
había creido necesario el sacrificio de la libertad, recti- 
fica el error cometido. La experiencia de la revolución le 
había enseñado que donde falta una libertad política 
bien regulada por las leyes, se manifiesta una libertad es- 
púrea y licenciosa, que da origen a las facciones, las cua- 
les, a su vez, degradan la lucha política a una guerra sin 
cuartel, ruinosa por igual para todos los contendientes y 
para los motivos mismos de la contienda. Die modo más 
explicito reconoce también d'”Azeglio, que el partido mo- 
derado por no haber querido admitir la distinción y la lu- 
cha de los partidos, ha convertido en enemigos irreconci- 
liables a los que debían ser, por caminos diversos, colabo- 
radores en un trabajo: común, paralizándose asi, con una 
crisis interna, la energia del Resurgimiento. 

En cambio, “es virtud de los gobiernos libres en gene- 
ral, hacer que las facciones se conviertan en partidos; 
virtud de los gobiernos representativos llevar los parti- 
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dos de la calle a la Cámara. Otra virtud de estos mismos 
gobiernos, pero más especialmente de los monárquicos, 
es la de reducir la serie complicada de partidos al menor 
número posible, por ejemplo a dos, el de gobierno y la 
oposición” (1). Una vez en el camino del constitucionalis- 
mo, Balbo ha dedicado al estudio de las formas repre- 
sentativas Jos últimos años de su actividad mental, va- 


liéndose de las experiencias ofrecidas por el Piamonte, 


que mediante la institución parlamentaria lograba du- 
rante el decenio, restablecer el contacto politico entre los 
demócratas y los moderados, conduciéndolos hacia una 
solución del conflicto entre ellos existente. j 

“ Mas profunda y compleja es la crisis espiritual de 
Gioberti después de la catástrofe de Novara, pues es in- 
comparablemente más rica la personalidad del hombre 
y más impetuosa la pasión con que había participado en 
ia sublevación nacional. Elevado: testimonio de aquel tra- 


- bajo es la obra Del rínnovamento civile d'Italia que :re- 


presenta no sólo una retractación de las tesis principales 
del Prímato, sino también una general revisión y un es- 


tudio profundo de todos los problemas del Resurgimiento 


italiano. Al final ya de la época de su ministerio, Giober- 
ti,.con la rápida percepción de su ingenio versátil, había 
comprendido la oportunidad de apoyarse en-los demó- 
cratas, pues con el elemento moderado, excesivamente 
cauteloso y cobarde, no hubiera sido posible llevar a buen 
término la empresa nacional. Más tarde, irritado con la 
oposición moderada que le habia impedido desarrollar su 
nueva politica, y habiéndose ocupado durante su último 
viaje a Paris, de comparar y examinar los recientes cam- 


(1) Balbo, Della Monarchia rappresentativa in Italia, Florencia 
1857 (obra póstuma e incompleta), pág. 289. 
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bios italianos con los franceses, acertuaba su alejamiento 


- del partido moderado, acercándose más a la democracia. 
En Rinnovamento presentó en un mismo plano a los 


moderados de Italia y a los liberales de estilo Guizot (con 


lo que les da una importancia excesiva), dirigiendo a los 
primeros las mismas criticas que los demócratas fran- 
_ceses, a partir de los sansimonianos, habian dirigido a 
los segundos. La representación natural del pueblo la han 


sustituido por la representación artificial, basada en la 


renta, con lo cual habian renovado y aumentado bajo 
otros nombres, los privilegios feudales: “el banco se ase- 
meja al latifundio, y-el trabajo en oficinas sustituye a 
la gleba, gracias a aquellos burgueses que con ayuda del 
—pueblo la habian abolido”. Surge de esta manera “una 
nueva aristocracia, algo menos inicua pero más menos- 


- preciada que la antigua, en la que no sin razón la guerra: 


ofrece normas y espiritu de democracia” (1). 

El fin fundamental de esta democracia es el de res- 
catar O 'atraerse a aquella plebe a que el mismo Gioberti 
había algunos años antes negado toda existencia política, 
y que ahora, en cambio, le parece el pulso y el espiritu 
del mundo civil, “que posée una primacia que nadie le 
puede quitar, ya que constituye el semillero de las otras 
clases y la matriz, gracias a la cual vive y perdura la co- 
munidad” (2).¡La atracción y dominio. de la plebe “se 


consigue modificando gradualmente la propiedad, sin 


atacarla, procediendo no por caminos de arbitrariedad y 
de dictadura gubernativa sino de acuerdo con la opinión 
pública y con buenas leyes, reclamadas por la nación, las 
cuales harán posible la transmisión y la distribución su- 


(1) Del Rinnovamento, etc. (ed. Laterza), l, 52. 
(2) Idem, ITI, 8. 
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cesiva de la propiedad, teniendo en cuenta el beneficio 
del mayor número”. Propiedad es capital, y capital es 
trabajo acumulado, el cual se procrea mediante nuevo 
trabajo. “Derecho a vivir mediante el trabajo es en sus- 
iancia, pues, el derecho económico universal y común, 
tanto de los propietarios como de los proletarios, con esta 


sola diferencia, que en los segundos el trabajo es: nuevo 


y disgregado, y en los primeros viejo y acumulado. De- 
dúcese de esto que el trabajo es el principio activo y en- 
noblecedor de la propiedad y no lo contrario, ya que el 
hombre no nace propietario, como no reciba la propiedad 
del trabajo procedente de otros hombres” (1). 

La ascensión de los hombres de trabajo hace que las 
revoluciones de ahora no sean meramente políticas como 
antes, pues tienen una finalidad económica y social. 
“Mientras que las revoluciones politicas se gobiernan por 
abstracciones y conceptos rigidamente racionalistas, las 
otras descansan en un hecho vivo, sensible, palpable como 
es la falta de felicidad en el pueblo y su necesidad de re- 
dención”, Pero el fin de la revolución democrática no 
debe consistir en el monopolio del poder por la plebe 
deslumbrada con la idea de la soberanía popular. La ple- 


- bé no es todo el pueblo, sino una parte sola del mismo. 


La otra está constituida por la inteligencia que da vida 
a una aristocracia de la razón. La soberania es un prin- 
cipio sintético que junta dentro de sí a uno y otro ele- 
mento. Pertenece por esencia a la razón, pero se mani- 
fiesta a través de la expresión contingente de la voluntad 
mediante el sufragio popular. “Hay que modificar, pues, 
el enunciado democrático y decir que la voluntad del 
pueblo conforme a razón, es ley suprema”. 


(1) Obra citada, III, págs. 185, 187. 
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Ahora bien, la división en dos partes de la sociedad, 


pueblo y aristocracia de la inteligencia, da origen a dos 
partidos políticos: el demócrata y el conservador, desti-. 
nados a integrarse uno en otro debido a estar empeñados 


en una misma lucha. “Cuando el sentido conservador se 
separa del progresista, pierde todo su crédito ante la mul- 
titud y le sustrae la fe en aquellos que lo dirigen, que 
privados de esta ayuda, caminan hacia algo contrario a 


lo que se proponian. Y no causa extrañeza, ya que en los 


órdenes politicos como en los mundiales la conservación 
es creación continua”. De la misma manera, la democra- 
cia, privada de un freno conservador eficaz, “se convierte 
en dominio despótico y tanto más intolerante cuando al 


firme señorio de uno o de unos pocos, sucederá rápida- 


mente la tirania cruel y versátil de las facciones más ar- 
dientes y turbulentas”. Demócratas y conservadores tie- 
nen, pues, un valor dialéctico como elementos de una sin- 
tesis superior; pero fuera de esta sintesis se degradan a la 
condición de “sofistas”, como ocurre, en efecto, con las 
clases conservadoras piamontesas (que Gioberti llama 
“municipales”) y los fanáticos de Mazzini (los “puri- 
tanos”). 

El punto en que los dos partidos deben converger, para 
cumplir su función dialéctica, lo proporciona la nación. 
En los órdenes politicos, en efecto, este concepto envuelve 


y comprende a los otros: “nación supone estabilidad y 


movimiento, permanencia y progreso, unidad y variedad, 
autoridad y sinceridad, capital y trabajo, pueblo y clases 
cultas, etc.,” (1). Asi, pues, en la individualidad nacional 
se concilian dos exigencias opuestas e igualmente esen- 
ciales de la edad moderna: el predominio del pensamien- 
to y la redención del pueblo. ( 


(1) Obra citada, Il, pág. 3. 
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La nueva época histórica llamada a desenvolver este . 


programa toma el nombre de Renovación. Se distingue 
del Resurgimiento en el sentido de que no se refiere en 
modo exclusivo a Italia y, por consiguiente, no implica 
primacía alguna de una nación sobre otra sino que tiene 
un carácter general europeo. 

El pensamiento de Gioberti se asemeja en esto' al de 
Mazzini, a pesar de las pesistentes desconfianzas que im- 
pidieron a los dos fieros adversarios reconocer su concor- 
dancia sustancial. También puede decirse que Gioberti, al 
formular su doctrina, había tenido presente más las con- 
diciones de Francia que las de Italia, que ofrecían en aquel 
tiempo pocas esperanzas de éxito a un programa de de- 
mocracia social. En efecto, esta parte de la Renovación 
ha pasado casi inadvertida a los contemporáneos, y para 
el mismo Gioberti no ha sido más que la justificación 
profunda de su conversión gradual al programa estric- 
tamente político y nacional de la democracia italiana. 
Mediante el expediente de la doctrina del Gobierno po- 
pular, se vió llevado a afirmar la necesidad de la centra- 
lización política, sin la cual “los elementos federativos, 
que no ofrecian la forma mejor para el Estado, sí procu- 


_raban, en cambio, la peor” (1), lo cual implicaba llevar 


el problema de la federación al círculo del Estado, mien- 
tras que hasta entonces habia sido considerado como un 
valor interestatal. Una vez admitida la tesis unitaria, el 
punto de unión no podía ser ya el Papa sino la monar- 
quía piamontesa; así, pues, la existencia de un principa- 
do temporal del Papa acababa por representar un peso 
muerto que era preciso remover. 

- De ahí que la parte de eficacia más inmediata y prác- 


(1) Ob. cit., 11, 202. 
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tica del nuevo programa de Gioberti coincidiera con la 
nueva expresión de la opinión nacional y que en parte, 
además, la impulsara y la dirigiera. 


3. LA DERECHA.—La unificación de Italia es, desde el 
punto de vista estrictamente politico en que nos hemos 
colocado al trazar nuestra historia, fruto de un feliz arre- 
glo entre la iniciativa “democrática” en el sentido. expues- 
to, y la manera de encuadrarse politicamente los mode- 
rados, que se efectúa bajo la dirección de Cavour. La 
Derecha, es decir, el partido que recoge este fruto y rige 
los destinos de Italia en los primeros dieciséis años del 
nuevo reinado, resulta por de pronto compuesta de hom- 
bres que en el pasado habían militado en las dos faccio- 
nes antagónicas y que encontraron su pacificación en el 
programa estrictamente político de la unidad nacional. 
Sería no sólo un error de hecho sino también una grave 
falsificación de todo el significado ideal del Resurgimien- 
to, querer hacer de la Derecha la prolongación del parti- 
do moderado, y de la Izquierda el de la democracia del 43. 
La Derecha es por si sola la síntesis de la antítesis pre- 
cedente, si consideramos lo que en realidad ha consti- 
tuido un verdadero y propio motivo de contraste y no el 
fondo ideológico y abstracto en que el antagonismo ha 
estado representado. Por otra parte, aquel partido de Iz- 
quierda que se va delineando y desarrollando en oposi- 
ción al Gobierno de la Derecha y que al fin recogerá su 
herencia, es realmente una formación en gran parte nue- 
va, que trae por primera 'vez al terreno de la política 
concreta, aquel complejo de exigencias democráticas y . 
sociales que en 1848 habian aparecido sobre el horizonte 
italiano como un reflejo de la revolución europea, pero 
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que sólo adquirieran entonces una OA episódi- 
ca y efimera. * | | 

Este carácter de la Derecha se ndtma por su misma 
actitud en relación con los dos problemas politicos más 
importantes en que ha tenido que apoyarse durante su 
permanencia en el poder: el problema de la centraliza- 
ción y el de las relaciones entre el Estado y la Iglesia 
católica. 

En cuanto al primero, vemos reproducirse, en la ela- 
boración del programa de gobierno de la Derecha, cl 
conflicto entre la antigua tendencia federalista y la unita- 
fia, representadas, respectivamente, por Minghetti y por 
Ricasoli. Pero el gran progreso en la elaboración política 
del programa, realizado en el periodo preparatorio de la 
unificación, está precisamente en que mientras en el ante- 
rior se hallaban en presencia dos mentalidades estata- 
les que se excluían una a otra, y se neutralizaban, ha- 
ciendo imposible todo resultado politico; ahora, en cam- 
bio, se trataba de un conflicto de tendencias que se des- 
arrollaba dentro del ámbito de una misma mentalidad 
estatal, y que, por tanto, se reduce a una más modesta 


- y soluble cuestión de centralización política y adminis- 


trativa. La tendencia personalizada por Ricasoli termina 
por prevalecer y el nuevo reino recibe una reglamenta- 
ción centralizada. | 

Esta solución se hallaba ya en cierto modo anticipada 
con el triunfo de las corrientes unitarias sobre las fede- 
ralistas, después de la catáctrofe del neo-gúelfismo. Ha 
sido en realidad, un bien para Italia si se considera en 
qué condiciones se realizara la unificación política. To- 


dos los que lamentaron la destrucción de las autono- 


mias regionales, olvidaban que aquellas autonomías 
eran en su mayor parte estatales más bien que regiona- 
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les y que había que suprimirlas a toda costa, si se quería 
hacer de un país en que el sentimiento unitario era muy 
escaso, un solo reino. La misma centralización política, 
dada la limitación de los cuadros politicos del pais, ha- 
brían sido insuficiente para hacer que circulara la idea 
del Estado por todo el organismo nacional, como no se 
añadiera la centralización administrativa, que prolongaba 
su eficacia con una acción supletoria capaz de difundir- 
se por toda la masa. 

Pero reconocida esta necesidad, no se puede negar, 
desde el punto: de vista del liberalismo, que habia éste 
favorecido la tendencia, incrustada ya en la mentalidad de 
la derecha, hacia una forma de gobierno autoritario y has- 
_ta despótico. Unifica al poder, mas no gracias a un espon- 
táneo desarrollo de ideas liberales maduradas en la con- 
ciencia de los individuos, sino casi con un acto de coi- 
quista, sancionado mediante una votación plebiscitaria 
de mera apariecia, secuestrando a la libertad en favor de la 
limitada casta politica que efectivamente participaba en 
la vida del Estado; y de ahi que en las más altas expre- 
siones doctrinales, se halla terminado por identificar la 
libertad con el Estado mismo. Ahora bien, que sea el Es- 
tado la creación más elevada y compleja de la libertad 
humana, es una verdad que nadie discute, y por eso se 
le considera el término o el punto culminante de un pro- 
ceso ideal que va del individuo hasta él, alimentándose 
mutuamente con una activa reciprocidad de influjos. En 
otros términos: la meta del liberalismo no es el Estado, 
sea el que fuere, sino el Estado como organización de la 
libertad. ¿Era éste precisamente el Estado que había crea- 
do la Derecha? | | 

Teóricamente, cabría decir que si. Uno de los mejo- 
res teóricos del partido, Silvio Spaventa, mantenía precisa- 
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mente esta opinión zuando afirmaba que “lo que había 
de más verdaderamente nuevo en la conciencia europea 
era el no considerar al Estado como algo fuera de nos- 
otros, divino y fatal, casual o convencional; todo lo con- 
trario, era intrínseco a nosotros y forma parte de: nues- 
tro natural organismo, ya que la ley, en derecho, la 
autoridad que constituyen sus funciones son puro querer 
humano. Querer del que nosotros nos sentimos capaces, 
teniendo por fin inmediato no nuestro bienestar individual 
sino el bienestar común, en el cual el nuestro, que en él se 
halla comprendido, se purifica y se idealiza. Este poder or- 
ganizado fuera de nosotros bajo el nombre de Estado, co- 
mo un gran individuo distinto de los pequeños individuos, 
que nos manda, nos obliga y nos fuerza al bien común, 
es nuestro mismo querer. Tal es el principio y la suma li- 
bertad del espiritu moderno, que se manifiesta en todas 
las esferas de su actividad y constituye su grandeza y 
orgullo” (1). El hermano de Silvio Spaventa, el filósofo 
Beltrán Spaventa, en sus Principii di Etica, explica cómo 
por medio de las constituciones el Estado personalizaba 
la sustancia ética de los individuos, dando realidad a la 


-fofma universal del espiritu humano, libre de aquel con- 


tenido particular y egoísta que florece en las capas infe- 
riores de la sociedad civil (2). | 

Pero de hecho, el Gobierno de la Derecha estaba muy 
distante de este ideal y se inclinaba, más que a dar vida 
al Estado en la conciencia de los individuos, a erigirlo en 
un principio que existe por si mismo, aislado de todo 


(1) S. Spaventa, La , política della Destra sets pesca por 
Croce), Bari, 1910, pág. 198. 

(2) B. Spaventa, Principúi di Etica (ed. Gentile), Nápoles, 1904, 
páginas 158 y siguientes. | 
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el proceso espiritual que lo justifica y lo funde con la vo- 
luntad de los ciudadanos. Resulta, pues, que por una lenta 
e insensible deformación, en la práctica resultaba diso- 
ciado lo que según la idea del Estado liberal debía estar y 
teóricamente estaba unido: la autoridad y la libertad, la 
ley y la autonomía, la ciudadanía activa y la pasiva. Quien 
recuerde cuántos excesos reaccionarios han sido: capaces 
de justificar los hombres de la derecha, y sus herederos, 
a nombre del principio estatal, no puede por menos de 
reconocer que, en efecto, aquel proceso de deformación 
del concepto originario se había llevado demasiado lejos. 

Esta incrustación del Estado en una institución no li- 
beral, estaba favorecido por el hecho mismo de la insufi- 
ciente extensión de los derechos políticos que cogestio- 
naba en zonas muy circunscritas la circulación de la 
vida estatal. Pero, hostiles a toda extensión de los dere- 
chos de ciudadania, los hombres de la derecha se esfor- 
zaban por corregir o atenuar esta sofocante angustia de 
su concepción politica, mediante una misma e imparcial 
disciplina jurídica, capaz de ofrecer a los ciudadanos una 
eficaz garantía de sus derechos civiles. De esta manera, 
la libertad, lamitadisima en la esfera politica, era formal- 
mente ilimitada en la jurídica, pudiendo todo individuo, 
dentro de los limites de la ley, moverse sin ningún impe- 
dimento arbitrario. 

- Esta concepción del Estado “con arreglo al derecho”, 
en sus líneas generales tomada de la ciencia jurídica ale- 
mana, en la que se habian formado los principales esta- 
distas de la Derecha, representaba, sin duda, un impor- 
tante progreso frente al régimen politico y arbitrario de 
los anteriores gobiernos, y no se puede negar a la De- 
recha el mérito de haber sabido, con una amplia labor 
legislativa, con una correcta administración de justicia 


317 





' 





GUIDO DE RUGGIERO 


y con una constante difusión de los sentimientos en fa- 
vor de la legalidad, realizar su ideal del. pago de de- 
recho, cuando menos en parte. 

Pero la fórmula de “libertad dentro de la ley”, de que 
pronto se hizo el más inverosimil abuso, era insuficiente 
y estaba viciada con un equívoco de tipo formal. Si, en 
efecto, la ley es injusta u opresora de los derechos tel 
individuo ¿a qué se reduce la libertad dentro de su es- 
fera? Una ley cualquiera no es, por tanto, suficiente ga- 
- rantía de libertad; ha de ser una ley liberal, es decir, 
informada del mismo espiritu de que proceden todas las 
libertades modernas. Lo cual equivale a decir que no es 
la ley en si misma, la cual puede sancionar cualquier 
contenido, sino la ley formada en un ambiente político 
conforme con la libertad, la que proporciona al precepto 
liberal su verdadero significado. El Estado, de acuerdo 
con el derecho, tiene, por tanto, su principio y su justi- 
ficación en el “Estado según la politica”, que es el Es- 
tado por excelencia. Ahora bien, no cabe duda que la an- 
gustia conservadora del Estado político creado por la De- 
- recha, tenía que influir también en el Estado jurídico, re- 
duciendo en proporciones muy limitadas y rebajando 
tamibién a instrumentos de opresión y de reacción, aque- 
llos medios legales, hacia los que hacía gala de una ad- 
hesión incondicional. 

Contribuía, además, otra clase de razones para ii 
que la imitación italiana del Estado conforme al dere- 
cho, creado por la práctica anglosajona y la ciencia ale- 
mana, fuera muy inferior a su modelo original. Hemos 
visto ya en el estudio sobre el liberalismo inglés y sobre el 
germánico, que la concepción jurídica del Estado tenía su 
complemento necesario en el self-government, entendido 
como un medio para promover, fortificar y hacer eficaz el 
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sentimiento juridico de los individuos y de todas las for- 
maciones orgánicas preestatales, en forma que estas cons- 
tituyeran una barrera legal insuperable contra cualquier - 
tentativa de los órganos políticos y administrativos del Es- 
tado, para rebasar los limites propios trazados por la ley, 
a fin de invadir las otras esferas de acción. Pues bien, el 
Gobierno de la Derecha era centralizado y burocrático, 
es decir, opuesto a aquella fundamental exigencia del Esta- 
do jurídico, y, por consiguiente, aunque en forma invo-: 
luntaria, propicio a neutralizar toda tendencia legalista. 
Concentrando en el Estado la suma de todos los poderes, 
no sólo los individuos y las instituciones particulares que- 
daban de hecho expoliadas de todo medio eficaz de resis- 
tencia legal, sino que se proporcionaba también ocasión a 
toda especie de ilícitas ingerencias, por parte de la res- 
tringida clase política dominante, sobre los órganos de la 
administración, y de éstos, a su vez, sobre los derechos 
de los ciudadanos. Así, pues, el principio de la “libertad 
dentro de la ley”, quedaba efectivamente reducido a una 
apariencia jlusoria. 

Los defectos de semejante régimen se hicieron mucho 
más sensibles con el advenimieno de la Izquierda al Po- 
der, ya que ésta, dejando intacto el principio de la centra- 
lización estatal y extendiendo por necesidad sus conse- 
cuencias, produce una ciera flojedad en las costumbres 
políticas que evidencian los vicios del sistema, vicios que 
la corrección y probidad de los hombres de la Derecha 
habian intentado mitigar y frenar. Así se explica que los 
estadistas más destacados de la vieja Derecha, hayan sen- 
tido la necesidad de hacer un severo examen de concien- 
cia una vez eliminado del gobierno su partido, y cuando 
por haber pasado a la oposición, podían libremente efe?- 
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tuar una revisión rigurosa de su programa, utilizando las 
ricas experiencias adquiridas también a su costa. 

- En efecto, asistimos después de 1876 a una interesante 
rectificación en la mentalidad de la Derecha. Minghet!i 
emprendía alrededor de 1880 su famosa campaña contra 
la ingerencia de los partidos politicos en la esfera admi- 
nistrativa, que, juntamente con las cuestiones discutidas 
por Spaventa en torno a la “justicia en la administración” 
constituyen uno de los capitulos de inspiración más pu- 
ramente liberal en la historia de la Derecha. 

Ya en un opúsculo publicado en 1869, el conde laci- 
ni, había mostrado que la centralización administrativa 
habia tenido como consecuencia la centralización en los 
diputados de toda clase de influencias, con lo cual el par- 
lamentarismo había viciado a la administración. El mis- 
mo tema lo ha vuelto a tratar Minghetti con documen- 
tación más amplia y entre las más indignadas pro- 
testas del ambiente político (se pedia incluso la acusación 
ante la Suprema Corte de Justicia). Comprobados los 
abusos, Minghetti plantea el problema politico positivo: 
¿cómo asegurar la imparcialidad en la justicia y en la 
administración bajo un gobierno de partido? Fiel a su 
vieja tesis, se declara en favor de la descentralización, 
solución que en 1880, no subsistiendo ya los obstáculos 
que se oponían en el momento de la unificación del reino, 
comienza a adquirir un nuevo interés político. 

Ahora bien, según Minghetti, por tres conductos puede 
dirigirse la corriente de la autoridad desde el centro a la 
periferia: por el de la delegación que el Gobierno central 
efectúe en sus agentes; por el de la ampliación de atri- 
buciones a los cuerpos locales electivos, y por el de la 
formación de instituciones legales autónomas. Al Gobierno 
Central siempre le quedarian la defensa nacional, la ga- 
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rantía de los derechos, la dirección general politica in- 
terior y exterior. Sin embargo, tampoco así se resol- 
veria el problema de la descentralización. Las institu- 
ciones locales podian reproducir todos los males que se 
atribuyen al Gobierno Central. Según Minghetti es éste 
un punto poco estudiado. Para la mayor parte, la libertad 
consiste sólo en elegirse un Gobierno, cuando la libertad 
consiste realmente en el respeto a todos los derechos. Con 
las instituciones locales electivas, la ingerencia de la po- 
litica en la administración no cesa sino que se traspasa a 
aquellos. El remedio más radical sería, y asi lo desea tam- 
bién Spaventa, el self-government a la inglesa, según la in- 
terpretación jurídica dada por la escuela alemana de 
Gneist. Mas ello representa para Italia una dificultad insu- 
perable de carácter social. “La facilidad de los traspasos y 
la división hereditaria de los bienes, impiden que se cons- 
tituya una clase permanente de poseedores ricos y habi- 
tuados a sujetarse y a soportar la carga de la cosa pú- 
blica. Hoy la propiedad fija no es el centro de gravedad 
de las relaciones sociales, sino la propiedad mueble, y 
los poseedores son los menos dispuestos a desempeñar 
funciones extrañas a sus ocupaciones habituales” (1). 

Me aquí dónde está el verdadero nudo de la cuestión. 
Solo quedan, pues, medios subsidiarios pero eficaces, sin 
embargo, para evitar la ingerencia de los partidos en 
la administración, como la determinación de un estatuto 
jurídico de los empleados, el principio de la responsabili- 
dad de los funcionarnos del Estado, el establecimiento de 
tribunales administrativos mixtos, etc. 

Lo mismo piensa Silvio Spaventa. Está también con- 


(1) M. Minghetti, ] partiti plitice e la imgerenza loro mella 
Giustizia e nell Amnumistrazione, Bolonia, 1881, pág. 255. 
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vencido de que la existencia de un efectivo régimen ju- 
rídico en el Estado, es condición esencial de vida para el 
liberalismo. El Estado perdería su razón de ser si sólo 
sirviera los intereses del partido más fuerte, perjudican- 
do y violando los derechos de los partidos más débiles. 
Este requisito de imparcialidad, necesario en toda forma 
de gobierno civil, es indispensable en un gobierno de par- 
tido, si bien resulta difícil por el hecho de estar expuesto 
a todos los peligros de una orientación partidista. Quizá 
lograra vencer la tentación de causar un daño a los dere- 
chos de los ciudadanos, pero se sustraería con más dificul- 
tad al riesgo de establecer un patronato en favor de los 
intereses de su clientela. e | 

El remedio a estos males no puede consistir en la dis- 
minución de los poderes del Estado (lo que no se conci- 
lia con las funciones cada vez más numerosas que le im- 
pone la sociedad moderna), ni en una delegación más am- 
plia e incondicionada de estos poderes a los cuerpos lo- 
cales (lo que no se concilia con las tendencias industria- 
les y con las actitudes de las clases predominantes enton- 
ces en Italia), sino en buenas y concretas leyes adminis- 


trativas, en una bien ordenada jurisdicción de derecho 


público y en una estrecha responsabilidad de los admi- 
nistradores. De este programa forma parte la organi- 
zación de una cuarta sección jurisdiccional en el Consejo 
de Estado, que ha tenido en Spaventa uno de sus más 
autorizados defensores (1). 


Enarbolando asi la bandera de la “justicia en la ad- 
ministración” contra el Gobierno de la Izquierda, y en 
último término, contra los vicios de un sistema que ella 


(D) S. Spaventa, La politica dela Destra, cit., págs. 63 y ss. 
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misma habia creado, la Derecha, terminaba honorable- 


mente con sú propia obra. 


Otro de los problemas a cuya solución está durante 
mucho tiempo ligado el nombre de la Derecha, se refiere 
a las relaciones entre el Estado intaliano y la Iglesia 
católica. Un problema lleno de dificultades doctrinales y 
políticas (1), que dependen principalmente de divergen- 
cias profundas en la determinación de las funciones del. 
Estado moderno frente a la Iglesia, del choque entre los 
derechos del Estado-italiano y los de la Santa Sede sobre 
la cuestión romana, y de las complicaciones internacio- 
nales surgidas de tal interferencia. 

La preparación política de este problema en el pe- 
riodo anterior a la unificación, fué muy escasa. El parti- 
do moderado, que reunia en su seno a la gran mayoría 
de la clase politica italiana, no habia hecho sobre este 
asunto un estudio profundo por el hecho de que, juz- 
gando casi quimérica la unificación de Italia, no había 
pensado en la posibilidad de que la Santa Sede quedara 
desposeida de sus dominios, Por otra parte, la federación 
de los estados italianos que constituía el objeto más pre- 
ciado de sus esperanzas, no daba origen a un verdadero y 
propio Estado en el sentido moderno, capaz de tener una 
política religiosa bien definida y de provocar un conflic- 
to de soberania. Una federación, en efecto, presupone la 
soberanía de los Estados particulares, y privada como es- 
taria de una verdadera conciencia de la soberania propia, 
no podria sentir intensamente el conflicto entre sus prin- 
ciopios informadores y los de la Iglesia. 


(1) Para un examen más profundo de este problema, véase la 
parte II de libro, cap. V: Estado e Iglesia. 
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Añádase a esto que la opinión moderada era general» 
mente giielfa y, como tal, inclinda a atenuar todas las 
divergencias religiosas surgidas de la mentalidad del li- 


beralismo moderno. Ciertamente que este giielfismo ayu- 


daba a defender una completa subordinación del Estado 
a la Iglesia, aceptando los rígidos principios de la teo- 
cracia romana. De acuerdo con la tradición católica, era 


acomodaticia, y si bien atribuía al Papa un puesto. pre- 


cisamente en la federación, sentia, por otra parte, la ne- 
cesidad de disimular y de atenuar esta “primacia”, jus- 
tificándola como un acto de deferencia al más alto de los 
principes italianos. En la práctica, el gijelfismo de los 


- motlerados se limitaba a afirmar la existencia de una ple- 


na libertad de la Iglesia en su ministerio, de acuerdo con 
las directrices del catolicismo liberal francés, y a comba- 
tir al racionalismo revolucionario que, en nombre de la 
soberanía de la razón, pretendía someter y oprimir a la 


autoridad religiosa. : 


Con la elevación de Pío IX al pontificado, y con el 
primer fervor politico-religioso que lo acompañó y fué se- 
guido hasta la revolución de 1848, parece como si la ten- 
dencia gúelfa hubiera logrado su triunfo. Pero pronto la 
separación de la causa nacional por parte del Papa, 
y más adelante la política desarrollada por la Iglesia, 
de acuerdo con los viejos gobiernos restaurados, im- 
pone una revisión profunda en el programa gúelfo. 
El hecho es que, con la nueva orientación del Resurgi- 
miento, en que una concepción unitaria sustituía a la fe- 
deralista, se siente la necesidad de tomar una actitud más 
decisiva frente a la Iglesia, volviendo a los orígenes de 
su lucha con el Estado. Ahora bien, en la concepción uni- 
taria de Mazzini se dibujaba ya una solución al proble- 
ma religioso, de acuerdo con el monismo de la demo-. 
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cracia moderna. En la fórmula “Dios y pueblo” iba im- 
plícita una teocracia laica, que colocando directamente 
en el pueblo la revelación divina, sin necesidad de una 
mediación eclesiástica, hacía del Estado popular el cen- 
tro del espíritu religioso, es decir, que reconocía en él 
mucho de lo que toda Iglesia reclama exclusivamente pa- 
ra si. En el fondo era el programa de la Convención, mo- 
dernizado con una intuición filosófica más coherente, me- 
diante la cual el rigido principio de la conciencia de Estado 
tomaba una apariencia de justificación racional y consen- 
sual. Pero en la práctica ¿qué otra cosa podía significar 
esta teología política frente a la de la Iglesia católica, es 
decir, frente a una institución histórica secular profunda- 
mente arraigada en la conciencia del pueblo? Necesitaba 
que el Estado, consciente de la propia misión religiosa, 
no sólo sometiera a sus normas jurídicas la organización 
eclesiástica, sino que además afirmara la propia compe- 
tencia en materia de enseñanza dogmática, imponiendo- 
a la Iglesia una revisión doctrinal para uniformarla a 
sus directivas religiosas. 

Cuando interpretamos, en el sentido más restrictivo, 
esta exigencia, encontramos en ella implícito un despostis- 
mo mucho más grave que el ejercido por el más fuerte ab- 
solutismo monárquico. Este último, en efecto, se habia 1t- 
mitado a afirmar su jurisdicción sobre la Iglesia, sin pre- 
tender imponer, además de una supremacía jurídica, una 
autoridad dogmática. En cambio, la nueva democracia 
agravaba la sumisión haciendo que fuera más intima para 
la Iglesia y para la conciencia de los fieles. El lógico des- 
arrollo de la premisa mazzinia sólo lleva a la reforma 
religiosa de los paises católicos. He aquí una idea que ha 
comenzado precisamente a agitarse en Italia (a ejemplio 
de Francia) después de 18483, como consecuencia del 
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predominio de las tendencias monistas de la democracia. 

Pero también el programa religioso de la concepción 
de Mazzini se. fundaba en una total incomprensión: del 
problema desde el punto de vista politico e histórico. En 
los mismos paises protestantes, donde la Reforma había 
unificado las dos cabezas del águila, se iniciaba, bajo el 
influjo del liberalismo, un nuevo movimiento para'la se- 
paración del Estado de la Iglesia. El motivo, por lo de- 
más, en que se fundaban los nuevos reformadores era 
poco convincente. Pero ¿qué decir de la pretensión de in- 
troducir tres siglos más tarde la Reforma en los paises 
católicos, cuando sus elementos vitales habían sido ya 
absorbidos por las clases cultas siguiendo otros caminos, 
mientras la masa, a la que solo podia destinarse, la repug- 
naba, con su ingenuo pero tenaz acatamiento. a la Igle- 
sia católica? Y por añadidura la reforma deberia ser rea- 
lizada por el Estado, es decir, por una institución hacia 
la cual aquella masa se sentía todavia llena de descon- 
fianza y de hostilidad; contra una Iglesia que, consecuen- 
te con su fuerza, habría luchado valientemente por la 
propia integridad espiritual; y con desprecio hacia los 
más elementales principios de la libertad de los indivi- 
duos y de las asociaciones. Pero es tanta la sugestión que 
ejercen las cosas absurdas que la idea de una reforma 
de la Iglesia católica, realizada desde fuera, no ha sido 
jamás abandonada hasta nuestros dias. 

La politica religiosa de la democracia unitaria cho- 
caba, pues, contra el sentimiento religioso del pueblo y 
contra la opinión política de los moderados, que reivindi- 
cando la libertad de la Iglesia y afirmando la necesidad 
- de poner límite a la ingerencia estatal en materia de doc- 
trina y de culto, se hallaban más cerca del espíritu del 
moderno liberalismo. Ahora bien, el gran mérito de Ca- 
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vour, en esto como en otras cosas, está en haber sabido 
encontrar la conciliación política entre las dos tesis opues- 
tas. Habia aceptado de los unitarios la idea de la sobe- 
raniía estatal, pero lejos de comprenderla como una absor- 
ción por el Estado del contenido religioso de Ja Iglesia, 
la circunscribe a sus límites jurídicos, considerándola 
como derecho del Estado a imponer a todos los que en 
él conviven el respeto a su ley. Por eso exige que la 
Iglesia, como asociación cultural, se incluya en el régi- 
_men del derecho común. Pero dentro de estos limites ju- 
rídicos, ha dejado a la Iglesia plena libertad doctrinal y 
de práctica religiosa, por el hecho mismo de que el Esta- 
do, dado su carácter liberal, no sólo no tiene derecho a 
invadir la conciencia de los individuos y a violar la auto- 
- nomía de las asociaciones sino que precisamente se basa 
sobre la una y sobre la otra. De aqui la famosa fórmula 
de Iglesia libre en Estado libre. 

La política de la Derecha se ha adaptado a estas di- 
rectivas de Cavour. Ha sido una fortuna para Italia el 
que se hubieran impreso sólidamente en la mente de los 
estadistas de mayor responsabilidad, dándoles energías 
para resistir a las presiones opuestas que, en el seno mis-- 
mo de la Derecha, hacian los partidarios de las dos 
teocracias opuestas, la de la Iglesia y la del Estado. Unos 
y otros, en efecto, estaban de acuerdo en criticar la solu- 
ción de Cavour como un ineficaz compromiso y una efí- 
mera solución, en denunciar la imposibilidad práctica de 
la separación, y en defender el Estado “agnóstico” o in- 
cluso “ateo”. Realmente eran unos filósofos mediocres y 
unos políticos pésimos. La solución de Cavour constituía, 
en efecto, un compromiso, pero no diferente del que in- 
tegran los demás actos politicos. En el fondo—y este era 
el gran error de aquellos llamados filósofos—no se trata- 
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ba de discutir, en plan especulativo, las relaciones entre 
religión y filosofía y de “superar” o de “introducir” una 
en otra, sino de encontrar una solución política a un pro-- 
blema histórico, cuyos términos se hallaban en la reali-. 
dad práctica y no en conceptos puros que se pudieran dis-- 
cutir dialécticamente. Por otra parte, la separación no era. 
un imposible como habian podido mostrar las legisla- 
ciones de muchos Estados europeos. Pero también 
existia un equívoco filosófico: se confundia la sepa- 
ración jurídica, de eficacia limitada y contingente, en- 
tre dos instituciones, con una absurda excisión en la. 
conciencia de los ciudadanos. En cambio, la solución li- 
keral tenia la ventaja de que circunscribiendo dentro de: 
estrechos límites juridicos la competencia del Estado, de- 
jaba a la conciencia de los individuos libertad para solu-- 
cionar por si mismas todas las diferencias entre religión. 
y fiilosofía, la fe y la razón. Pero de esta manera, ¿no se: 
hacía también el Estado agnóstico y ateo? Son palabras. 
vacias de sentido, sino significaran algo más. El Estado 
no tiene la cura de almas, en sentido confesional; es ag-- 
nóstico para todo lo que no tiene el deber ni la posibili-- 
dad de conocer. Esto no quiere decir que no tenga una. 
doctrina. Pero como hablamos del Estado liberal, tiene 
como doctrina la libertad, es decir, la idea de que la con- 
ciencia del individuo es intangible, de que toda doctrina 
religiosa o moral no aceptada espontáneamente es nociva,. 
de que la fuerza de la razón no se ejercita con estériles. 
medios coercitivos, sino que se manifiesta en la libre dis- 
cusión de opiniones y creencias. 

La política religiosa de Cavour tuvo su intérprete más. 
inteligente en Minghetti, cuya obra Stato e Chiesa, es ex- 
presión de la tendencia predominante en la Derecha, en 
relación con tal problema. “La idea de Cavour, dice Min- 
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ghetti, era colocar a la Iglesia en tales condiciones que se 


reputaran como superiores a la posesión de un trozo de te- 
rritorio 'o al Gobierno de un núcleo de súbditos, y creia 
llegar a conseguir su intento de tranquilizar a los cató- 
licos de buena fe, al proclamar la separación de los dos 
poderes y el principio de libertad leal y ampliamente apli- 
cado a las relaciones de la sociedad civil con la religio- 
sa” (1). Pero se trataba de separación jurídica, la cual 
no excluye unión moral. Piola, Mariano y Bertini, al re- 


- Chazar esta tesis, cometiían el error de ampliar con exce- 


so la esfera del Estado hasta hacer que coincidiera con 
la de la sociedad. Ahora bien, respondía Minghetti, es ver- 
dad que “el Estado es el órgano de la sociedad para 
algo muy noble y muy importante, como es la tutela del 
derecho; gracias a él se vencen muchos obstáculos con 
que tropieza la actividad privada, y se suple e integra 
lo que pueda haber de defectuoso, cuando se trata de in- 
tereses generales. Pero no se quiere con esto afirmar que 
el Estado sustituya al individuo y a la asociación y que 
su fin propio comprenda todos los demás fines socia- 
les” (2). 

Por otra parte, los separatistas radicales dudaban que 
la ley de garantias estuviera de acuerdo con el ideal de 
la separación completa de los dos poderes. No se puede, 
en efecto, hablar de separación de la Iglesia y del Estado, 
de libertad y de derecho común cuando la jerarquia ecle- 
siástica goza de derechos particularisimos y de inmuni- 
dades importantes. “Esta objeción, decia Minghetti, tiene 
una parte de verdad, y la contradicción entre la separa- 
ción y la ley de garantía está principalmente en reco- 


(1) Minghetti, Stato e Chiesa, Milán, 1878, págs. 66-67. 
(2) Obra citada, pág. 184. 
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nocer al Pontífice la condición de Soberano y ser, por 
tanto, inviolable y en concederle las inmunidades persona- . 
les y locales inherentes a esta condición. Pero hay que : 
tener en cuenta que dicha ley fué política y de oportu- 
nidad. Se trataba de dar la seguridad a los gobiernos y 
a los pueblos católicos de que la terminación del poder 
temporal del Papa no implicaba la servidumbre espir:- 
tual de la Iglesia”. i 
- Pero incluso este aspecto político de la estdn se es- 
capaba a los adversarios o era superado por considera- 
ciones filosóficas que podían llevar a la más falsa de las 
políticas, “como era la de agitar la cuestión religiosa sin 
propósito de proporcionar al clero pretexto para hablar 
de persecuciones y considerarse una víctima, sin dar paso 
alguno hacia la solución de los pro pIcas religiosos de 
nuestro tiempo” (1). 

El mayor aprecio de la bondad politica de la orien- 


tación de Cavour es el referido en forma anecdótica por 


Silvio Spaventa, y que voy a transcribir aquí por comple- 


to, ya que tiene una fuerza de argumentación muy supe- 


rior a la de todos los razonamientos ín forma que he te- 

nido ocasión de leer: “Un diplomático extranjero—dice 
Spaventa—acreditado cerca del rey de Italia en los años 
1872 y 1873, que pertenecía en su país a un partido polí- 
tico muy partidario del poder temporal, me decía un día 
a propósito de los discursos de Pío IX: ¡Qué suerte tie- 
nen ustedes! Este Pontífice que hoy formula sus más 
crudas y vehementes protestas, que encuentran eco en 


(1) El único error del sensato libro de Minghett,, es el de 
querer justificar, ad abundatiam, la: separación con un esbozo (o más 
bien con im aborto) de filosofía dualística, y no era necesario; la 
tesis política se sostenía por sí misma, 
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toda Europa, hace más beneficio a Italia en la opinión 
del continente que toda la habilidad y moderación de 
vuestra política en relación con el pasado. Sus discursos 
demuestran que el Papa ha seguido siendo el hombre más 
libre e independiente de la tierra; Europa podia dudar de 
ello antes que le hubiérais quitado el poder temporal, pero 
no ahora”. Y Spaventa, a su vez, agrega esta ingeniosa con- 
sideración: “La aquiesciencia del pueblo católico a un 
hecho consumado ha eliminado la cuestión, ya que hoy 
sólo disiente la curia romana, es decir, una sola de las 
partes, con lo cual ya no hay cuestión... Ahora vemos . 
cómo precisamente por haber faltado la conciliación, el 
problema ha quedado resuelto” (1). 

Un solo punto del programa de Cavour se puede de- 
cir que ha fracasado: “Quizá, decia él al final de su vida, 
pueda yo firmar en el Capitolio otra paz religiosa, un tra- 
tado que tenga para el porvenir de la sociedad humana, 
consecuencias tan grandes como la paz de Westfalia” (2). 
Por el contrario, Italia ha tenido que conquistar su ca- 
pital por la fuerza, y la paz esperada no ha venido. Pero 
téngase en cuenta que para el triunfo del contenido más 
sustancial de la política de Cavour, ha sido providencial 
el fracaso de aquella esperanza. 


4, (CAMINO DE NUESTRA ÉPOCA.—Con el advenimiento 
de la Izquierda al poder, se inicia para el liberalismo ita- 
liano un periodo de crisis. Los cuadros políticos y jurídicos 
del Estado quedaron formalmente intactos, pero la am- 
pliación del sufragio, la extensión del patronato de las 


(1) S. Spaventa, La politica de la Destra, cit., págs. 195-197. 
(2) Referida por Minghetti en la obra citada, pág. 67. 
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clases dirigentes sobre la masa politica y desorganizada, 


capaz de interpretar sus nuevas atribuciones como un 
medio para obtener un favor correlativo, empeoraron sen- 
siblemente el contenido de aquella forma. 

La Derecha se habia formado sobre un cuerpo electo- 
ral limitadisimo, pero homogéneo, compuesto de peque- 
ños y medianos propietarios territoriales, que compren- 


dían perfectamente el espiritu conservador de su gobier- 
no y no le obstaculizaban en la labor de organización jurí- 


dica y administrativa del Estado. Pero la intervención 
de elementos nuevos e inexpertos, privados de toda fiso- 
nomía social y política bien definida, debia producir una 
complicación en aquellas sencillas y patriarcales rela- 
ciones entre los representantes y la masa electoral. Y 
como los nuevos elementos nada o casi nada aportaban 
al Estado, se necesitaba que fuera el Estado el que les 


—suministrara contenido, o, en otros términos, que los di- 


rigentes correspondieran a los HONORES electorales con fa- 
vores estatales. | 
El Gobierno de la Izquierda supone, desde este 


punto de vista, como una lenta destrucción del capital 


estatal acumulado por la derecha. Ayudaba a facilitar la 
extensión en gran escala del patronato politico, la estrue- 
tura fuertemente centralizada del Estado, creado por la 
Derecha. Por otra parte, nuevas fuerzas surgieron que au- 


mentaron la centralización, como el naciente industria- 


lismo, el desarrollo de las necesidades sociales y de los 
medios utilizados para satisfacerlas, la difusión de las 


doctrinas democráticas y la misma presión de la cliente- 


la política que, a consecuencia de la centralización, ac- 
tuaba a su vez sobre la propia causa. 

Pero este sistema, si bien encontraba en un cierto re- 
surgir económico del país el material apropiado, debia 
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debilitar el organismo político del reciente Estado, por no 
ocuparse de la educación de la masa o por alterar la 
estructura juridico-administrativa que habia sido obra de 
la Derecha. El Gobierno de la Izquierda se caracterizó, 
en efecto, por una grave atenuación del sentimiento juri- 
dico y de la corrección y probidad administrativa de las 
clases dirigentes. Al mismo tiempo, se aumentaba la mole 
y la ingerencia del Estado cuando disminuía la fuerza 
de cohexión de su armadura interna: el poder se exten- 
día y era a la vez más precario. | 

Ciertamente no faltaban nuevos elementos de vida 
en este ambiente político, tan cambiado. Algo de las gran- 
«des democracias circulaba también por la democracia 
italiana, lo mismo que antes habia sucedido con el libe- 
ralismo. Era como el primer despertar de aquel espiritu 
popular que, durante el periodo del Resurgimiento, ha- 
bía estado simbolizado en la literatura e invocado por 
la oratoria politica, pero que de hecho no habia partici- 
pado en la lucha por la unidad. Mas, como todo desper- 
tar, revelaba una realidad muy inferior a las ilusiones 
del sueño. Pronto lo advertirian los dirigentes, a los 
que el hecho de representar este pueblo no daba una fuer- 
za politica nueva sino una clientela más exigente. Por 
consiguiente, la ampliación del sufragio tenia como efec- 
to más inmediato una política de compromisos prácticos 
a costa de los principios directivos de los partidos, que 
se podía llamar democrática solo en el sentido: de usar 
previsiones democráticas para disimular el persistente pa- 
tronato de una limitada clase dirigente sobre una masa 
más movible y fluctuante. 

Iniciábase asi, con el advenimiento de la Izquierda, el 
periodo del fraccionamiento de los grupos políticos, de 
los acuerdos, del transformismo, de las coaliciones. Las 
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divisiones politicas florecian sobre una ondulante super- 
ficie parlamentaria, perdiendo en la conciencia toda in- 
tima y profunda razón de ser, con lo cual, mientras apa- 
rentemente el tejido político del país se subdividia en for- 
mas y especies diferentes, en realidad, al pulverizarse 
se hacia más homogéneo, incoloro y mediocre, a 
Desgraciadamente, la Derecha no logra contener: este 


_proceso de disgregación, sino que más bien colaboró en 


el mismo ofreciendo nuevo material a las transformacio- 


nes y a las coaliciones. Algunos de sus hombres más con- 


secuentes, como Spaventa y Minghetti, intentaron es ver- 


dad en un primer tiempo, formar una opinión conser- 
valora, con objeto de salvar por lo menos la estructura 


jurídica y administrativa del nuevo Estado. Pero toda ac- 
ción conservadora resuelta por parte de la Derecha, es- 
taba imposibilitada por sus mismos origenes revoluciona- 
rios, por su política religiosa, por el sentimiento libe- 


- ral de sus mejores elementos que no les permitia oponer- 


se a toda extensión de la ciudadanía política. En efecto, 
Minghetti y Spaventa, a los que hemos visto autores de 
una resistencia liberal y a la vez conservadora, basada 
en el programa de justicia en la administración y en 
la limitación de la ingerencia de los partidos políticos, 
eran a su vez en lo más íntimo “progresistas”, y seguian 
con temerosa esperanza a la naciente democracia. 

Asi, pues, la falta de todo freno y de toda oposición 
por parte de un partido conservador perjudicaba la edu- 
cación política de la Izquierda, y generalizaba la nivela- 
ción y la mezcla de los partidos, que tenía por resultado 
constituir una masa amorfa, sustancialmente apolítica, y 


que precisamente por eso ofrecia una materia estupenda 


a la habilidad alquimista de los pocos hombres que se 
acercaban al poder. Esta masa conservaba el titulo de 
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liberal con el mismo fundamento que conservan los ti- 
tulos nobiliarios algunas familias, aun cuando estuvieran: 
caducados. Pero se trataba solo de una mayoría guber- 
nativa capaz de apoyar igualmente la política de De- 
pretis o la de Crispi uv la de Zanardelli. Cualquier distin- 
ción serie entre un partido y otro no hubiera podido so-- 
brevivir a la práctica del transformismo y del coalicio- 
nismo, que hacía que los programas fueran objeto de con- 
tratación y de compromisos. ! 

Lo que en realidad sobrevivia del liberalismo, era un. 
consumado arte de gobierno que lograba amalgamar los. 
grupos disgregados y poner a tono la sustancia oligarca 
del régimen con un respeto formal hacia las libertades 
civiles y hacia los preceptos constitucionales. Aqui se de- 
mostró la pericia singular de Giolitti, que no sólo ha sa- 
bido con un minimo empleo de recursos coercitivos go-- 
bernar el país, sino que ha logrado también salvar, sin 
graves tropiezos, la continuidad de la vida estatal y el 
encaje político de las fuerzas sociales al producirse el 
primer fermento del socialismo. 

Lo malo de este procedimiento ha sido que, detrás de: 
una fachada decorativa de liberalismo y democracia, 
existia una clase politica decadente y un pueblo apoli-- 
tico. Las convulsiones sociales de post-guerra han he- 
cho fracasar las ilusiones, poniendo al desnudo lo que: 
hasta entonces estaba disimulado. Se vió cuán po- 
co se habíz asimilado el pueblo italiano del liberalis- 
mo moderno en sus opuestos, pero concurrentes elementos: 
de la libertad de los individuos y de la organización es-. 
tatal. Desde el bolchevismo al fascismo, los sucesos de: 
Italia son un continuo resurgir de historia pasada y no. 
digerida. Volvieron las facciones locales, las inclimacio-- 
nes serviles de la época del virey, las angustias mentales 
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«del absolutismo, las hipocresias clericales, las imposicio- 
nes de la calle, las fáciles aquiesciencias de los modera- 
dos y muchas otras cosas más. Después de más de se- 
“senta años de vida estatal y unitaria, la unidad orgánica 
del pueblo italiano no estaba todavia formada. 

Esta comprobación a que ahora 'va llegando un nú- 
“mero cada vez mayor de italianos, preocupados; con la 
suerte de su patria, es muy grave. Pero la misma con- 
ciencia de su gravedad puede conducir a la iniciación de 
“un desquite y de una renovación. Por el momento, ya se 
ha podido observar que la exhumación del viejo .despo- 
tismo político, modernizado y agravado con el concurso 
“del despotismo demagógico de la calle, suscita como re- 
acción un vivo despertar del sentimiento liberal que hasta 
«ahora languidecia. Es un fermento que se difunde por 
todas las clases, lo que constituye un ejemplo nuevo en a 
historia de Italia, ya que por primera vez se va creando, 
'a nombre de la libertad, la solidaridad de todo el pueblo 
y no sólo de las pequeñas y selectas minorías intelectua- 
les. El liberalismo se rehace desde sus origenes, desde la 
personalidad del hombre, que ha sido oprimida y holla- 
«da más gravemente que cualquier otro 'valor social y 


“politico. La fuerza con que los italianos sepan reafirmar 


la dignidad de la persona humana, será la que propor- 
«cione la medida de su capacidad para recorrer todo el 
«camino del liberalismo moderno (1). | 


(1) Es para mi muy satisfactorio ver cómo mi fe en el despertar 


“liberal de Italia coincide el juicio de Benedetto Croce. En una “Apos- 
“tilla” sobre liberalismo que se ha publicado en Crítica de marzo de 


1925, mientras este libro se estaba componiendo, Croce coloca muy 


_justamente sobre el mismo plano las dos concepciones autoritarias del 


socialismo y del reaccionarismo, y las contrapone a la concepción libe- 


“wal: “El esfuerzo del socialismo como el de toda democracia—dice—, 
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- no ha sido ni será jamás estéril; los ideales que persigue se cumplen o 
se van cumpliendo aun cuando mo propiamente con arreglo a los pro- 
yectos elegidos por sus teóricos u otopistas, T ampoco se pierde mi es 
malo el esfuerzo del autoritarismo o reacciónarismo, que interviene en 
ciertos momentos para salvar a da sociedad con la dictadura o las 
restricciones de la libertad. Pero es de aplicación mucho más pro- 
longada y contínua la obra del liberalismo, que mo se asienta sobre 
una parte sola de la vida social, sino que afecta a todas, y no es útil 
sólo en los casos de desorden y disolución sino que se refiere a la 
vida llamada normal, cuyos contrastes regula en dorma que resulten 
fecundos y cuyos peligros atenúa reduciendo al mínimo las pérdidas 
«que ocasionan” 

La Historia—añade Croce—demuestra ' “que los regimenes auto- 
ritarios solo son duraderos en pueblos decadentes y no en los que 
tienen vida y van adelante; que las imposiciones sólo sirven para 
preparar lOs más terribles de aquellas fuerzas que con- 
“venía no comprimir, sino dejar que se desarrollaran en medio de 
- las oposiciones que suscitan y que llevan dentro de sí”. Las dos 
-formas «pues, no se pueden colocar en el mismo plano histórico; pero 
“mientras el liberalismo va al encuentro al porvenir, el autoritarismo 
dleva impreso en todos sus actos el carácter de transitorio y provi- 
sional. Y mientras que a un liberal, verdaderamente tal, le es impo- 
sible convertirse a los ideales autoritarios y reaccionarios o a los 
-comunistas, va que los admite dentro de los límites en que se pueden 
aceptar, siendo a la vez contrario a la idea de la abolición del Es- 
tado, que se halla en la primera tendencia, y a la estatolatria que 
'se tropieza en la segunda, en cambio, resulta natural la conversión 
de los socialistas y de los autoritarios al liberalismo, a medida que 
la experiencia y la reflexión se abren camino en su ánimo y recobran 
“su dominio”. 
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CAPITULO PRIMERO 


QUÉ ES EL LIBERALISMO 


1. LA LIBERTAD Y LAS LIBERTADES.—El estudio de las. 
formas históricas del liberalismo europeo nos muestra, a. 
través de las diferencias ofrecidas por las mentalidades. 
nacionales, un proceso de mutua asimilación, gracias al. 
cual se ha ido' creando una conciencia liberal europea. 
que comprende a aquellas manifestaciones particulares,. 


-— sin llegar a borrarlas. 


En efecto, si consideramos las dos formas tipicas del 
liberalismo, la francesa y la inglesa, encontramos que sus. 
divergencias, inconciliables a fines del siglo xvmi hasta el 
punto de excluirse Ja una a la otra, van desapareciendo en . 
el transcurso del siglo xix por efecto de dos impulsos con- 
vergentes, uno de los cuales inclina al liberalismo inglés 
a democratizarse y a racionalizarse, mientras que el otro. 
empuja al liberalismo francés (y en general al continen- 
tal) a tomar una orientación historicista y a particulari-- 
zar su contenido racional. La obra de Burke señala el 
momento culminante de la oposición y de la incompren- - 
sión mutua de ambos mundos políticos, pero al mismo. 
tiempo ofrece a los liberales del continente la manera de 
penetrar en el espiritu del liberalismo inglés. Este, a su. 
vez, por medio del racionalismo radical, propio para la 
mentalidad de una nueva clase dirigente, se inicia en los.. 
“principios generales” del continente, que habian pare-- 
cido a Burke un conjunto de vanas fantasmagorias me-- 
tafisicas. | | 
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La antitesis que constituye la primera causa del con- 
flicto y que plantea la necesidad de una pacificación, es 
ia existente entre la libertad en singular y las libertades 
en plural. Dos sistemas políticos están simbolizados en 
esta fórmula. Uno hace de la libertad un ente de razón, 
un concepto que quiere llegar a la esencia de la persona- 
lidad humana por encima de toda contingencia históri- 
ca y empírica. El otro hace de las libertades un conjunto 
de franquicias y de inmunidades particulares, conquista- 
das una por una rebus ¿psis dictantibus, con independen- 
cia de toda formulación conceptual que las unifique y las 
relacione unas con otras. | 

Para los franceses de la época revolucionaria, aque- 
llas libertades de que los ingleses estaban tan orgullosos, 
no eran más que privilegios de una minoria, con daño 
para toda la comunidad; tienen, pues, como complemento 
la dura esclavitud del mayor número y contradicen, por 
tanto, la verdadera libertad que constituye la esencia 
misma de la personalidad humana. Para los ingleses, sus 
contemporáneos, la libertad de la Declaración de dere- 


- chos es un principio abstracto, carente de toda garantia y 


de toda sanción práctica, y que, además, destruyendo, 


como privilegios irracionales e injustos, todas las garan- 


tias y las sanciones que la historia ha creado, tiende a 
hacer de los individuos un agregado de átomos similares 
e indeferenciados, sobre los que puede fácilmente domi- 
nar el desvotismo. 

La experiencia histórica de la edad revolucionaria y 
posterior, ha desenvuelto separadamente los dos térmi- 
nos de la antitesis, hasta lograr el total agotamiento de 
aquel espiritu liberal que cada uno quería monopolizar 
sólo para sí. Los exponentes del régimen liberal inglés del 
siglo xvHL tanto los Whigs como los Tories, al mantener 
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rigidamente sus privilegios y esforzarse por excluir las 
nuevas clases sociales, pierden su antigua fisonomía polí- 
tica y aparecen como conservadores y reaccionarios. Á 
su vez, los liberales de la revolución, agotados en la bus- 
ca de fórmulas constitucionales que respondan estricta- 
mente a la libertad racional, dejan que los Gobiernos 
continúen demoliendo los últimos avances de la inmuni- 
dad y de los privilegios tradicionales, sometiendo de he- 
cho la vida total de los individuos, a los que deja única- 
mente la engañosa bandera de una libertad formal y 
de una soberanía sin trascendencia efeotiva. 


El resultado positivo y fecundo de esta experiencia 
histórica está en la íntima exigencia, que barrena y do- 
mina la conciencia politica del siglo xIx, de una sintesis 
de las dos opuestas concepciones gracias a la cual la li- 
bertad y las libertades, carentes de consistencia en su ex- 
clusión recíproca, pueden justificarse e integrarse la una 
con las otras. La libertad en singular, como concepto for- 
mal, es necesaria a las libertades para impedirlas que de- 
generen en privilegios y en monopolios. Las zambulle, en 
efecto, en su fuente de la personalidad humana, que pe- 
rennemente se renueva y las renueva; las descubre la in- 
disoluble solidaridad y la fuerza expansiva y difusa; res- 
cata los títulos adquisitivos de la pasividad de una trans- 
misión hereditaria, descubriendo en la conciencia huma- 
na la causa originaria y permanente de todo titulo his- 
tórico. 

Pero las libertades, en su particularismo empirico, son 
también necesarias a la libertad para que no se esterilice 
en una fórmula abstracta. Ofrecen aquel contenido sin el 
cual la forma está vacia; proporcionan interés a la ex- 
presión general de la razón; hacen más fáciles las reivin- 
dicaciones del derecho en cuanto dan ya por supuesto 
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la posesión de la res. La experiencia de las libertades, si 
bien a titulo de meros privilegios, prepara un terréno . 
histórico muy diferenciado y resistente contra el instin- 
to nivelador del despotismo; crea, no sólo en los gober- 
nados, sino también en los gobernantes, el sentimiento de 
la intangibilidad de ciertos derechos, y a la amenaza de 
una imposición opone núcleos de fuerza organizados ya 
para la defensa. 

La opuesta situación en que se encontraban Inglaterra 
y el continente con respecto a esta común necesidad de 
una síntesis, da lugar, como se ha visto, a misiones his- 
tóricas contrarias, cada una de las cuales ofrece una di- 
ficultad particular propia que retarda y perturba la eje- 
cución. Para los ingleses, el mayor obstáculo que se opo- 
ne a una completa difusión de la conciencia liberal, lo 
constituye la naturaleza misma de las libertades que po- 
seen, complicadas como están con las supervivencias del 
feudalismo y con la tenaz resistencia de las viejas clases 
privilegiadas. Y el obstáculo es tal, que incluso los postu- 
lados del liberalismo resultan desviados (como se ha visto 
en el examen de la doctrina radical de Bentham) o ate- 
nuados (como generalmente ocurre con la escasa capa- 


cidad constructiva del pensamiento político inglés). En 


cambio, para los continentales, que en nombre de la li- 
bertad habian destruido en el primer ímpetu revolucio- 
nario las libertades tradicionales, el problema se presenta 
bastante más difícil cuando se trata de reconstruir lo 
que había sido ya aniquilado. Ahora bien, rehacer las li- 
beríades pacticulares en presencia de las democracias do- 
minantes, es como querer abrir una trinchera ante el 
enemigo. Tarea difícil para la que no son todavía capaces 
las fuerzas políticas de los pueblos latinos, mostrándose, 
en cambio, más preparadas las de los pueblos germanos, 
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quizá porque la revolución no ha sido en ellos tan ra- 
dicalmente niveladora como entre los primeros y ha de- 
jado intactas muchas defensas de la época feudal, que 
han servido al romanticismo para iniciar en momento 
oportuno un trabajo de resistencia. 

Estas faltas respectivas nos muestran los límites del 
proceso de asimilación de ambas formas históricas del 
liberalismo europeo, y a la vez la persistencia tenaz de 
algunas caracteristicas diferenciales de las dos mentali- 
dades originarias. Tales límites y tal persistencia es pre- 
-ciso tenerlos presentes al ceñirnos ahora a considerar los 
problemas del liberalismo en su expresión sintética y ge- 
neralmente europea. 


2. LIBERTAD NEGATIVA Y LIBERTAD POSITIVA. — Hemos 
hablado hasta ahora de la libertad individual y social, de 
la libertad civil y política, de la libertad del Estado y por 
medio del Estado. Pero en todas nuestras investigacio- 
nes hemos partido siempre, en cierto modo, del supuesto 
de una libertad sin adjetivos, que se encuentra quizá en 
la raíz de todas estas diversas clases. Necesitamos, pues, 
en este momento, a fin de obtener el fundamento de las 
demás, emprender un examen más profundo de la esen- 
cia misma de la libertad humana. 

La historia ¡tos ofrece dos concepciones diferentes, 
una de las cuales informa los sistemas políticos del si- 
glo xvumi, y otra los del siguiente y los del nuestro. Según 
la primera, la libertad es una facultad de hacer lo que 
se quiera, una posibilidad de elección que implica para 
el individuo el derecho a no ser estorbado por los demás 
en el empleo de su propia actividad. Considerada en sí 
mismas, en su esencia estricta, esta libertad nada sig- 
nifica, precisamente por carecer de todo contenido, y se 
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agota en la afirmación formal de una capacidad abstrac- 
ta, de una arbitraria indiferencia frente .a una determi- 
nación cualquiera. Pero adquiere consistencia y relieve 
en sus expresiones históricas y polémicas, esto es, como 
libertad de alguna cosa, como intolerancia que viene de 
fuera e impide la libre expansión de la voluntad indivi- 
dual. La gran vitalidad del liberalismo del siglo xv se 
manifiesta precisamente en su carácter polémico, en su 
fermento critico que divide y disocia el rigido mundo de 
la costumbre y de la autoridad, provocando con sus des- 
composiciones el resurgir de millares de gérmenes, de 


Wndividualidades que nacen y que viven por primera vez 


úna vida propia. 

Siguiendo este camino, la libertad abstracta comienza 
asi a tener un contenido, como consecuencia del contras- 
te con el ambiente histórico, que constituye el objeto de 
su critica. Ya no es el capricho indiferente de las hasta 
entonces inadecuadas fórmulas doctrinarias, sino la afir- 
mación de un quid diferenciado o individuo moderno, 
con sus creencias, con sus opiniones, sus necesidades, su 
actividad. Ya no es el hecho determinado, natural y pri- 
mordial, libre de todas las escorias de la vida histórica, 
sino una formación de la historia moderna, una conquis- 
ta de la educación, de la cultura, del trabajo. Asi, pues, 
la protesta contra cualquier opresión sólo se puede sos- 
tener a nombre de una facultad abstracta y genérica, 
cuando actúan facultades más concretas y reales, capa- 
ces de generalizar la propia experiencia. 

El concepto negativo y polémico de la libertad, pre- 
para, por tanto, otro más positivo y constructivo, que se 
organiza y desenvuelve durante el siglo xrx. Con arreglo 
a este último, la libertad no es indeterminación y arbi- 
trio sino capacidad del hombre para determinarse por si 
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mismo, y, por tanto, para apartarse con la espontánea 
adhesión de la propia conciencia, de las necesidades y 
de los lazos que la vida práctica le impone. No es, por 
consiguiente, un don de la naturaleza, sino el resultado 
de una asidua educación del carácter, el signo de su ma- 
durez civil. Es un hombre verdaderamente libre no sólo el 
que puede elegir cualquier partido (lo que es más bien pro- 
pio de un hombre frívolo o abúlico), sino también el que 
tiene energía para elegir el partido más de acuerdo con 


su destino moral, de lograr con su actividad la propia 
esencia universalmente humana. La falta de una coac- 


ción externa sólo representa el aspecto meramente es- 
trínseco de esta libertad; su valor íntimo hay, en cam- 


_ bio, que buscarlo en el vigor propio de la personalidad, 


que domina y controla todos los elementos y todos los 
momentos de su vida espiritual. De ahí que el ser li- 
bre coincida con el ser sui juris, esto es, independiente 
de los otros, en el sentido de negar toda dependencia na- 
tural y coactiva, colocando en su lugar la que la concien- 
cia ofrece espontáneamente en relación con los deberes 
respecto de si mismo y respecto de los demás. 

Este concepto se desenvuelve en oposición absoluta 
con el otro que lo precede. La libertad negativa consistía 
en negar toda autoridad y toda ley. La libertad nueva y 
positiva consiste en transferir a la inimidad del propio es- 
píritu la fuente de la autoridad y de la ley. Darse la ley 
a sí mismo, es decir, ser autónomo. Obedecer a una auto- 
ridad que la conciencia reconoce, ya que surge de su 
propia ley, significa ser verdaderamente libre. El mérito 
inmortal de Kant está en haber demostrado que la obe- 
diencia a la ley moral es libertad. 

La libertad coincide, por consiguiente, con la realidad 
misma del espiritu. No es una facultad, una manera de 
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ser, en cierto modo adventicia y que caba sustraer sin que 
su estructura sustancial resulte modificada y disminuida. 
Es la energia espiritual que preside a todas las activi- 
dades del hombre, que las alienta y las regula. Obrar y 
obrar libremente es la misma cosa. Sin libertad no hay 
acción, sino pasión, mecanismo, hábito. Por eso sé ex- 
plica que la habilidad de todo arte, el vigor creador de 
toda ciencia, la iniciativa y el éxito de toda empresa, el 
progreso en cualquier ramo del trabajo humano, ten- 
gan su raiz en la libertad, ya que no es otra cosa que es- 
pontaneidad creadora del espiritu y a la vez la ley que 
regula su desenvolvimiento. No se limita en este aspecto 
a la esfera restringida de la vida individual, aislándola 
atomisticamente. Esa seria la consecuencia de una liber- 
tad meramente negativa, que intentara excluir toda in- 
gerencia extraña y de ligitimar el libre arbitrio. Pero 
dentro de la concepción más elevada a que nos referi- 
mos, el individuo es algo más que un mero individuo, 
pues la conciencia le ofrece una ley, una autoridad en la 
que están expresados los elementos universales de su na- 
turaleza, y de la que surge la exigencia de una organi- 
zación de la vida humana, que trasciende del mero egois- 
mo. El hombre que actúa de acuerdo con el deber, no 
está solo en el mundo; tiene delante a otro, en el que su 
yo se desdobla; y en esta primera relación se halla la 
raiz de todas las demás relaciones humanas. 

El gran mérito de Hegel ha consistido en sacar de la 
identificación kantiana de la libertad con el espiritu, la 
idea de un desarrollo orgánico de la libertad, que coin- 
cide con la organización de la sociedad humana hasta en 
sus formas más elevadas y espirituales. La experiencia 
histórica del siglo xix ha confirmado la visión de Hegel 
al mostrar que la libertad tiene la fuerza de una ligadura 
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capaz de unir a los hombres en asociaciones, tanto más 
duraderas y fecundas cuanto más espontáneas en su gé- 
nesis y más autónomas en la determinación de sus pro- 
pios fines. La desaparición de todo vinculo externo que, 
según los tenebrosos conservadores de la primera mitad 
del siglo xtx, debería producir una ruinosa anarquía, se 
ha manifestado, en cambio, como el medio más oportuno 
para realizar, sin sacudida muy violenta, una nueva dis- 
tribueión orgánica de las fuerzas sociales y para facili- 
tarles la expansión. Las generaciones históricas de la épo- 
ca post-revolucionaria, educadas todavía en el materia- 
lismo de la escuela de la ilustración, no estaban en con- 
diciones de comprender que los lazos ideales sirven mejor 
que los materiales para mantener unidos a los hombres, 
y que el mutuo consentimiento es la verdadera fuerza 
de la sociedad moderna. E 

Asi, pues, la libertad no sólo ha creado una rica va- 
riedad de asociaciones particulares, con las que poco a 
poco sustituia las organizaciones históricas que la revolu- 
ción había, en su primer impulso, destruido, sino que in- 
cluso ha cimentado la formación de la más alta y com- 
pleta asociación humana: el Estado. Ofrecia de este mo- 
do una prueba evidente de su capacidad constructiva. Es- 
tamos ahora tan acostumbrados a la idea del Estado li- 
beral, que se nos escapa aquella paradógica caracterís- 
tica de la misma que no pasaba desapercibida a los pri- 
meros y más ignorantes observadores. El Estado, órgano 
de coacción por excelencia, ha llegado a ser expresión 
de la libertad; el enemigo tradicional de' los individuos 
se ha moldeado según la forma de la conciencia : indi- 
vidnal. | | 

Esta experiencia ha desmentido menta la Opi- 
nión de los déspotas y de sus partidarios, según la chal la' : 
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a + libertad es capaz de destruir, pero no de reconstruir y, 


cuando más, sirve tan solo para coronar, cual un adorno 
lujoso, el edificio previamente construido con mano de 
obra servil. La libertad de que habla el despotismo es, en 
el primer caso, la de los siervos en revuelta; en el se- 
gundo, la de los liberados por benevolencia del patrono; 
en uno y otro caso, trátase siempre de algo servil: es la 
misma criatura del despotismo. Pero la verdadera liber- 
tad, la del hombre suis juris, es demoledora y reconstruc- 
tiva. Corona el edificio, ya que este es obra suya. Nada 
repugna más al hombre libre, que la opinión cortesana 
que hace de la libertad un ornamento y un lujo. Sabe, en 
efecto, que es algo mucho más serio, una disciplina, una 
responsabilidad, un sacrificio. Acción libre significa algo 
muy distinto de acción fácil. La libertad quita al hombre 
el cómodo apoyo de una decisión tomada e impuesta des- 


- de fuera, que le ahorra el esfuerzo de un trabajo inter- 


no; pero lo coloca aislado ante su conciencia y lo hace 
responsable de las consecuencias de su propia actuación, 
que ninguna autoridad benévola podrá disimular. El pla- 
cer que proporciona el ser único artífice de su propia obra, 
es inseparable del tormento que le ha precedido: uno y 
otro son con igual titulo elementos de su progreso espi- 
ritual. 

Asi se explica, pues, la gran diferencia que existe entre 
la concepción de la libertad del siglo xvi, que la consi- 
dera como un hecho natural, y la que podríamos decir 
nuestra, que consiste en un devenir, en una evolución. 
Quien diga que el hombre nace libre, está obligado des- 
pués a admitir que pronto llega a ser esclavo, ya que to- 
dos los lazos que lo unen a otros hombres, todas las rela- 
ciones de vida familiar, social y política, constituyen un 
sacrificio de aquella primitiva y presunta libertad. ¡Ex- 
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traña libertad sería la que el hombre poseyera solo cuan- 
do es menos hombre, apagándose al primer soplo! Todo 
lo que nosotros consideramos como un desarrollo espiri- 
tual, una ampliación de nuestro radio de acción, un co- 
nocimiento de una experiencia más amplia, se estimaría 
como una atenuante de la libertad de querer, esto es, de 
la personalidad humana. - | 
Nosotros, en cambio, sentimos profundamente que no 
se nace libre, sino que se llega a serlo. Lo mismo en la 
vida del individuo que en la vida histórica de la huma- 
nidad. No es libre el niño, dominado como está por im- 
pulsos, por pasiones pasajeras e inconstantes; y hasta tal 
punto es ello verdad, que se le somete a una tutela vigi- 
lante. No son libres los pueblos jóvenes, aunque en apa- 
riencia lo parezcan (tal sucede a los que carecen del fre- 
no que supone la exitencia de leyes estables y de regí- 
menes organizados); domina en estos pueblos la arbi- 
trariedad en los de arriba, en los más fuertes que domi- 
nan; y la servidumbre en los de abajo, en los débiles que 
son dominados. La libertad no se encuentra en el origen, 
sino que se adquiere en el transcurso del desarrollo hu- 
mano. A medida que la acción del hombre amplía su es- 
fera, se hace más libre, porque se sitúa en el centro de 
una personalidad más compleja. Los niños se hallan do- 
minados por la vida sensible y pasional; los jóvenes co- 
mienzan a dominarla: los adultos la sometemos en forma 
más completa gracias a la serenidad de nuestra reflexión. 
El individuo aislado es menos libre que el que vive en fa- 
milia, en la sociedad, en el Estado; porque familia, socie- 
dad y Estado le ofrecen una esfera de actividad cada vez 
más amplia en la que su personalidad se enriquece y se 
templa. Si la libertad fuera una abstracta facultad in- 
dividual (la facultad de “hacer lo que quiero”), tendría- 
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mos que reconocer que se anula a medida que el indi- 
viduo se introduce más en el mundo. A esta facultad la 
llamamos simplemente arbitrariedad, es decir, lo opuesto 
a la misión social y moral que el hombre siente como 
suya. | 

La libertad existe en cuanto se ejercita, en cuanto se 
afronta ante las exigencias cada vez más complejas que 
la vida presenta. ¿En dónde está la libertad del hombre 
fuera de la ley, del salvaje o del bandido? Esclavitud del 
propio capricho o de las propias pasiones, esclavitud 
frente a la naturaleza o frente a la necesidad. En todo 
caso un incentivo para el embrutecimiento o el aniquila- - 
miento. Es libertad la del hombre que vive en sociedad, 
con todas sus trabas y todos sus gravámenes, de cuya ser- 
vidumbre se libra continuamente por el hecho mismo de 
reconocerlas como medios necesarios para la actuación 
- de su personalidad moral (1). 


Las dos concepciones de la libertad, que hemos abo- 
cetado aquí, ¿son tan sólo dos sistemas históricos que se 
suceden siguiendo un orden inalterable, y del primero 
de los cuales cabe decir que ha desaparecido por com- 
pleto, mientras que el segundo ha venido a ocupar su 
puesto? ¿O son dos momentos ideales de nuestra vida 
presente, subordinado el uno al otro, pero que no cabe 
suprimir y que surgen llenos de ansia vital, cada vez que 
creemos haberlos eliminado? Negar que sean contempo- 
ráneos sería desconocer la más inmediata experiencia de 
nuestra vida psicológica y social, y—lo que es más gra- 
ve—el mismo carácter genérico de la libertad. Aún cuan- 


(1) “Véase mis Problemi della conoscenza e della moralitá, Me- 
ssina, 1924, págs, 120-121. 
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do intentáaramos confinar la libertad arbitraria y egoista 
al plano más bajo de la evolución liberal, no podríamos, 
sin embargo, negarle un destello de vida espiritual y es- 
pontánea, es decir, de verdadera libertad. La negación, 
seguramente arbitraria y fuera de la ley, de una realidad 
consuetudinaria y mecanizada, señala la primera sepa- 
ración por parte del espiritu de todo aquello que le per- 
judica y le paraliza; és el primer acto de fe en sí misma, 
y gracias al cual pone en movimiento su energia efectiva. 
La experiencia del error, del mal, que irremisiblemente 
se le ofrece a lo largo del nuevo camino, constituye un 
elemento vital de su formación, sin el cual no serían 
jamás la verdad y el bien su conquista, su alegría y su 
orgullo. En las fases más adelantadas de la vida espiri- 
tual, cuando la posesión de la libertad está segura y ha 
fructificado, es necesario, sin embargo, renovar la energía 
en la negación y en la crítica, para impedir que se pierda 
- en una estancada inercia. 

La presencia simultánea de las diferentes fases de la 
libertad en un mismo mundo social y en la misma vida 
de un individuo, da origen al primer problema político del 
liberalismo. ¿Debemos reconocer a la libertad solo en su 
fase más adelantada y madura? ¿Debemos, por ejemplo, 
hacer del Estado un Pritáneo de hombres libres separán- 
dolos de la masa servil gobernada por la autoridad? Esto 
equivale a reconocer, como única libertad la de hacer el 
bien, lo que la Iglesia católica ha predicado constante- 
mente, y lo que algunos politicos de hoy, que hacen pro- 
fesión de liberalismo, no están lejos de admitir. Pero es 
evidente que una politica semejante anula también aque- 
lla libertad que querría salvar y cuya existencia es inse- 
parable del proceso espiritual que la ha formado. Sin una 
libertad inferior, que sea como el primer campo de lu- 
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cha donde se educan las fuerzas del carácter, ninguna E 
personalidad verdaderamente libre podrá surgir. El gran ' 
derroche de energía exigido por estos experimentos no: 


supone un inútil desgaste, ya que todo lo que consumen 
Se renueva y se multiplica en su fuente. 

Sin embargo, esta solución, simple y llana en sus 
líneas generales, se hace más difícil y complicada en la 
rica variedad de casos que la realidad histórica continua- 
mente ofrece. Hay una libertad arbitraria y licenciosa 
que, al auxiliar en su actividad a los unos perjudica a 
los otros; admitirla, significaria anular la convivencia 


civil y con ella la raíz misma de la libertad humana. He 


ahí, pues, un primer limite liberal a la libertad, que con- 
siste en garantizar la coexistencia del albedrío del uno con 
el del otro. Con la libertad nace la ley y la igualdad de 
derechos. Pero hay más: el albedrio del individuo puede 
no ser perjudicial para otros derechos, mas puede dañar 


- a la formación de nuevos seres que nacen a la vida espi- 


ritual y libre. También aquí el interés público impone 


otro límite y más grave. Por ejemplo, el que pretenda em- 


plear en un trabajo excesivamente fuerte a un niño, des- 
truye una personalidad que nace, y por eso es justa y 
liberal la prohibición que impone la sociedad. Hay inclu- 
so casos en que el libre arbitrio del individuo no es per- 
judicial para otros, pero lo es para sí mismo, suprimiendo 
la posibilidad de una libertad más elevada y digna. En 
este caso la intervención social también se impone. Asi 
sucede, por ejemplo, cuando se establece la obligación 
de la enseñanza primaria o cuando se limita la adquisi- 
ción de productos nocivos, etc. 

La solución de los infinitos casos que la diaria expe- 
riencia ofrece, no cabe deducirla de un concepto general 
de la libertad. Lo importante es el espíritu liberal, capaz 
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de prescindir de las apariencias, con frecuencia engaño- 
sas, de la libertad formal y de penetrar en el contenido 
más sustancial y verdadero de la misma. 


3. EL LIBERALISMO.—Del liberalismo se han dado di- 
versas definiciones. Se ha dicho que era un método, un 
partido, un arte de gobierno o una forma de organiza- 
ción estatal. Estas concepciones no se excluyen sino que 
se completan, ya que cada una de ellas expresa un aspec- 
to particular del espiritu liberal. Se puede, pues, inten- 
tar exponerlo según un orden progresivo, teniendo en 
cuenta su complejidad creciente. 

a) El liberalismo se presenta, ante todo, como el re- 
conocimiento de un hecho: el hecho de la libertad. Todo 
hábito mental, todo método, todo arte, presupone la exis- 
lencia de este acto particular que constituye el primer ele- 
mento orgánico de la experiencia liberal. Ahora bien, sólo 
es dado reconocer la libertad ajena al que es libre. Unica- 
mente el hombre que ha experimentado en sí mismo el 
valor de la propia y autónoma personalidad, se halla en 
condiciones de comprender el derecho ajeno y de afir- 
marse como persona. Comprender y reconocer, no sig- 
nifica limitarse a una comprobación meramente teoréti- 
ca, sino que significa también respetar, es decir, dar su 
propia adhesión moral. Homo homini res sacra, se ha di- 
cho en la antigiedad, y esta reciprocidad no puede esta- 
blecerse más que en virtud de un profundo sentimiento 
hacia la identidad humana, sentimiento que nace antes 
de que podamos explicárnoslo. | 

b) Pero el acto preciso, aislado, del reconocimiento, 
no es suficiente; ya hemos advertido que puede engañar- 
nos; puede hacer que nos desviemos por las apariencias, 
atribuyendo un valor de libertad a lo que no-lo es, o ne- 
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garlo a lo que lo posee. Es necesaria la costumbre de estos . 


actos, la experiencia que vale y distingue. El liberalismo 
—se ha dicho con justicia—es un método, esto es, una 
capacidad para reconstruir por sí mismo el proceso espi- 
ritual ajeno, valorando su finalidad y sus resultados. No 
todas las manifestaciones de la libertad tienen el mismo 
precio y merecen el mismo respeto. Corresponde valorar- 
las a la personalidad moral y verdaderamente libre, y 
unicamente se atribuyen de modo mediato a la persona- 
lidad todavía en formación, en cuanto capacidad y acti- 


tud para conseguir su fin ético, y.en cuanto esperanza 


de un futuro mejor. El método liberal parte del supuesto 


_ de yue tal capacidad debe poseerla cualquier hombre 


en cuanto hombre, sin constituir el privilegio de unos po- 
cos. Se necesita dar a cada uno, por consiguiente, su 
chance, removiendo hasta donde es posible los obstácu- 
los que le impedían desenvolverse, sin sustituir, sin em- 
bargo, su trabajo con el propio. Al método liberal repugna 
lo mismo la solicitud de un moralismo impaciente, que 


- pretende modelarlo todo, que el orgullo del autoritaris- 


mo “ilustrado”, que quiere suscitar el progreso humano 
con actos de imperio. | ? 

_Es- notorio, en cambio, que la formación de las indi- 
vidualidades humanas es obra de la libertad. Ninguna 
exigencia de vida elevada se puede imponer de modo 
eficaz, como no se plantee espontáneamente en el espiri- 
tu. Ningún progreso podrá persistir, como no sea con- 
secuencia de un proceso evolutivo interno. Si queremos 
colocar a nuestro nivel a los que viven una vida inferior, 
no podremos evitarles el esfuerzo, el trabajo que exige 
la elevación de la condición humana, la necesidad de re- 
correr paso a paso la distancia que nos separa. Esta liber- 
tad no es, por consiguiente, un privilegio, sino más bien 
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una carga que el espíritu impone como compensación a 
los bienes que concede. Nada se obtiene a titulo gratuito; 
todo se puede conseguir con asiduidad, trabajo y sacrifi- 
cio. Aquí está el error de los autoritarios y de los mo- 
ralistas, cuando pretenden llegar arbitrariamente al ejer- 
cicio de funciones superiores. 

Más modesta, pero más dificil, es la misión que pue- 
de racionalmente asumir un hombre en relación con otro 
hombre. Hay que partir, en efecto, del convencimiento de 
la autonomía de todo proceso espiritual, y explicarlo 
mediante el difícil arte de saber suscitar en el fuero in- 
terno, como una exigencia propia, aquello que se quiere 
comunicar al otro; en hacer que éste haga por si mismo, 
lo que se querría imponerle. 

c) En el orden de las relaciones políticas, éste mé- 
todo tiene sus defensores en los llamados partidos libera- 
les, es decir, en los grupos sociales que están más viva- 
mente interesados en el libre juego de las fuerzas indi- 
viduales, ya que comprenden, por experiencia propia, su 
importancia vital y su eficacia motriz. La función de es- 
tos partidos es, sobre todo, crítica y polémica. Consiste en 
destruir todo obstáculo artificial y nocivo para la expan- 
sión de las energías individuales; en refutar los sofismas 
del degradante autoritarismo; en dejar hasta donde ello 
es posible, que los hombres actúen por sí mismos. Pero 
la finalidad a que estos medios liberales se dirigen, no 
es diferente de la libertad; constituye, sin embargo, una 
encarnación más alta y orgánica. Es propio de los par- 
tidos liberales, dignos de tal nombre, el convencimiento 
de que la libertad excita las energías, suscita la fe, genera 
el consentimiento, crea un espíritu espontáneo de aso- 
ciación y de colaboración. 

Por consiguiente, aquellos fines estatales que el auto- 
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ritarismo cumple con gran fatiga y con grave dispersión 
de fuerzas, olvidando u oprimiendo el consentimiento y 
la colaboración «voluntaria de los individuos, encuentran 
en el liberalismo una más rápida y eficaz ejecución. Para 
los liberales antiguos éste auto-gobierno de la libertad de- 
bía servir para reducir al mínimo las funciones legislati- 
vas y gubernativas. Pero la experiencia ha demostrado 
después que para extender los beneficios y las cargas de 
la libertad a todos los ciudadanos, y para .interesarlos 
efectivamente en una gran obra común, es necesario po- 
ner en marcha una nueva y más compleja legislación y 
una actividad vigilante de gobierno que garantice la li- 
bre explicación de todas las fuerzas y las integre sin lle- 
gar, sin embargo, a sustituirlas. Se ha producido asi, no 
sólo un engrandecimiento del Estado, sino también su 
elevación intelectual y moral, exigiendo estas nuevas fun- 
ciones una capacidad para la penetración psicológica y 
- para la valoración moral de las exigencias de los ciuda- 
danos, que los gobiernos despóticos no tenian necesidad 
de poseer. 

Pero liberalismo y partido liberal solo coinciden par- 
cialmente y en gran parte, también, pueden incluso di- 
verger y oponerse uno a otro. Aquel fervor critico y polé- 
mico que anima al partido en vísperas de su conquista 
del Poder, se atenúa y se apaga después que la conquis- 
ta se produce. Es mucho más fácil controlar a los otros 
que a_uno mismo. La costumbre de gobernar llega a in- 
vadirlo todo; la routine administrativa impide la rapi- 
dez en la percepción. La tendencia a hacer de la libertad, 


-:. que primeramente se ha invocado para todos, un mono- 


A polio propio, un privilegio para algunos con perjuicio pa- 
' * ra los demás, es inevitable. El espiritu liberal emigra, pues, 
- poco a poco del partido y a su vez se manifiesta en otros 
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partidos opuestos o concurrentes que afirman su derecho. 


a vivir y a destruir los privilegios de los que detentan: 
el poder. 


A esto se añade el peligro que se encierra en todo parti 


do liberal, de crear un fanatismo de la libertad, una into- 
lerancia a nombre del respeto hacia la autonomía de la 
conciencia humana. Conocida es la intransigencia sectaria 
de los defensores de la libertad de pensamiento. Este caso 
no es aislado, pues suele con frecuencia suceder que la 
fuerza misma con que los liberales defienden su propia 
tesis, resta ecuanimidad para apreciar la posición opues- 
ta y los hace injustos frente a su adversario, esto es, en 
último término, dogmáticos y antiliberales. 

Estas limitaciones y éstas desviaciones son, sin em- 


bargo, casuales; pero hay razones más intrínsecas y esen- 
ciales que impiden a los partidos liberales contener den- 


tro de si todo el espiritu del liberalismo. En efecto, par- 
ten del supuesto de que la vida de los individuos—hom- 
bres y pueblos—se desarrolla mediante la concurrencia, 
la lucha; que se renueva continuamente venciendo la 
pasividad y la inercia de las costumbres, de la tradi- 
ción, de la Obediencia servil. Hállase aquí implicita la 
posibilidad de una resistencia hostil, de una inmovilidad 
que se opone al movimiento, pero que, no obstante, cons- 
tituye la condición necesaria. Ahora bien, un partido li- 
beral, en cuanto partido o fracción de un todo, no puede 
contener en sí mismo, en su programa de acción, las ra- 
zones ideales de su adversario: el reconocimiento de la 
necesidad de aquel que se le opone, terminaría por para- 
lizar su actividad. En ser parcial está su fuerza, pero tam- 
bién su limitación. 

Es propio de un liberalismo más comprensivo este 


reconocimiento de la razón dialéctica del contrario, gra-. 
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cias a la que la resistencia y el movimiento, la conserva- 
ción y el progreso se justifican y se integran en una sín- 
tesis superior, que constituye la vida política en su con- 
creción. Desde este punto de vista, el desenvolvimiento 
de la lucha entre couservadores y liberales, su continuo 
acercamiento al poder, lejos de representar una alterna- 
tiva de libertad y de antilibertad, de luz y de tinieblas, 
representa, en cambio, un ritmo que se sigue sin inte- 
rrupción. Pero ningún liberal, en cuanto hombre de par- 
tido, podrá jamás considerar su derrota como un triunfo 
del liberalismo. 

Hay, además, otro aspecto en esta antitesis de los par- 
tidos, que ha sido analizado con gran agudeza por Silvio 
Spaventa. El espiritu del progreso moderno y de la re- 
novación política de los pueblos europeos, dice (1), tiene 
su raíz en aquel principio, según el cual el mundo se re- 
hace con el pensamiento y gracias al pensamiento. Pero 
este principio, que ha sido la palanca con que se cambió 
ia faz de Europa, es esencialmente radical y se ha mani- 
festado más fuerte criticando y destruyendo, que reedifi- 
cando. La razón está en que la reconstrucción no pue- 
de ser hechura del pensamiento de un hombre o de una 
generación, sino la obra del pensamiento de todos y de 
las generaciones, tanto presentes como pasadas. Ahora 
bien, el respeto a esta obra y a los intereses morales que 
en ella están contenidos, es espíritu de conservación y no 
de renovación, es espíritu histórico y no espiritu ra- 
dical. 

Estas consideraciones ayudan a profundizar en el 
- valor ideal del principio que se halla en la raiz del con- 


(1) S. Spaventa, en la carta a Camozzi de 1882, publicada en 
La politica della destra, Bari, 1910, págs. 470 y Siguientes. 
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: servadorismo y que alimenta la oposición dialéctica a la 
tesis liberal. Confirma nuestro punto de vista de que el 


liberalismo, como realidad sintética, está por encima de 
cada término aislado del antagonismo, sirviendo de jus- 
tificación al uno y al otro. Bajo esta estructura, más fá- 
cil de comprender, encarna en la actividad que se halla 
en el punto donde convergen la acción de todos los par- 
tidos y la cual está destinada a ser la resultante de las 
dos fuerzas opuestas; nos referimos al Gobierno. 

d) El liberalismo ha sido definido, con intuición pro- 
funda, como un arte: de gobierno. Gobernar, decia Bis- 
marck, es buscar la diagonal de las fuerzas. Un Gobier- 
no liberal en el desempeño de su misión, cuenta siempre 


con la colaboración espontánea y quizá involuntaria del 


público. Deja que las opiniones y los intereses en lucha 
se impongan y se equilibren alternativamente, y que las 
fuerzas sociales se 'vigilen unas a otras. De esta manera, 
actuando con un material del que podríamos decir que 
es por sí mismo equilibrado, con un esfuerzo mínimo de 
energía estatal, está en situación de imprimir un movi- 
miento a todo el conjunto. Si pensamos en la inmensa 
complejidad de la sociedad moderna, comparada con la 
antigua, nos explicamos perfectamente por qué en aqué- 
lla se han producido los gobiernos liberales: quererla re- 
gir con la fuerza y reglamentarla y dirigirla desde arriba, 
supondría un trabajo imposible, absurdo. 

La función de gobernar tiene un carácter sintético. 
Un Gobierno, aun cuando nazca de un partido, adminis- 
tra para todos y tiene en cuenta los intereses de todos. 
Le incumbe, por tanto, la obligación, que los componentes 
de un partido no tienen, de interpretar, con espiritu de 
justicia, las razones de los adversarios de ayer y de ar- 


361 


¿ 





GUIDO DE RUGGIERO 


monizarlas con las de los demás. La tutela de las mino- 
rias constituye su misión más estrictamente liberal. . 

Como arte de gobierno, el liberalismo se compendia 
en la capacidad necesaria para fundir en uno solo los 
principios conservadores y los del progreso, la iniciati- 
va radical y la tradición histórica. Tener conciencia de lo 
que es factible y de lo que es quimérico, de lo que ha ma- 
durado en el espiritu del pueblo y de lo que necesita 
esperar, y, a la vez, dejar que todas las opiniones se dis- 
cutan, pero sabiendo conservar en el organismo social 
aquel activo espíritu de investigación, de amor hacia lo 
fuevo, de fe en las iniciativas, que prepara las reservas 
espirituales del gobierno de mañana, todo esto constituye 
la habilidad de dicho arte. Trust the people, ten fe en el 
pueblo; he ahí la máxima de los gobiernos más sincera- 
mente liberales, para los que la función de gobernar tie- 
ne como meta ideal el auto-gobierno del pueblo. 

Este liberalismo no constituye, sin embargo, patrimo- 
nio exclusivo de una o de otra forma de gobierno. Se pro- 
duce con la práctica continua y con la disciplina im- 
parcial de gobernar, con el acercamiento de los partidos 


- al-poder, los cuales comprenden que, en la propia fun- 


ción, hay algo que está sustraido al capricho partidista; 
en el control recíproco de los partidos y de las corrientes 
de opinión pública; en la técnica juridica, administrativa 
y financiera a que da vida la actividad gubernativa. Así, 
pues, sucede que pasan los diferentes gobiernos, que al- 
ternan sobre la escena de la vida pública los más diversos 
colores políticos, pero que algo de permanente queda en 
estas fluctuaciones que se destaca poco a poco con una 
autoridad y un prestigio superiores e intangibles, frente 
a.todo lo que es contingente y perecedero. El Estado li- 
beral es algo que en su íntima esencia no se halla consa- 
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grado a ninguna ley, a ningún estatuto, sino que es una 
formación histórica a la que todas las generaciones poli- 
ticas han aportado su contribución, y en la que todos los 


gobiernos han dejado la huella de su actividad, sin que 


se distinga la de cada uno, ya que aparece como produc- 
to de todos. 


4. EL ESTADO LIBERAL.—Estas caracteristicas de esta- 
bilidad, de permanencia y de imparcialidad, se hallan :ín- 


_ timamente ligadas a la idea del Estado liberal. Un libre . 
juego de todas las fuerzas sociales, de todas las opiniones, : 
de todas las iniciativas, no podría dar origen a una orde- 
nada convivencia civil, sin un cauce común que conten- + 


ga y reúna a los elementos fluctuantes de la vida his- - 


tórica y que asegure la continuidad de su movimiento. 

Tal función pacificadora y normalizadora del Estado 
liberal se explica por grandes momentos, diferentes, pero 
convergentes: políticos, jurídicos, económicos y sociales. 

1) El momento político es fundamental y constituye la 
diferencia específica del Estado liberal frente a cualquier 
otra forma histórica de Estado. Se basa en la idea según 


la cual la sintesis. de todos los intereses económicos, ad- 


la unidad estatal, ene un a Deculias y que no se 


confunde con cada uno de los elementos particulares que 


en ella confluyen. Poseen estos, en efecto, un carácter li- 


A] 


mitado y parcial, y tiende cada uno de ellos a afian- 


zarse con perjuicio, o por lo menos sin consideración ' 


a los demás, ya que no pueden poseer los impulsos 0 


motivos que mueven a los otros. La síntesis en cambio : 
reúne las características de la unidad y de la generali- a 
dad, pues no sólo junta y funde los intereses correspon- . 


dientes a un mismo orden, sino también los que forman . 
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parte de distintos órdenes, y la función, a su vez, no es 
genérica ni indeterminada—como si se tratara de un re- 
cipiente que lo recoge todo dentro de sií—sino que es ne- 
tamente individualizada en el tiempo, en el lugar, en la 
causa, en el modo, representando asi la acción históri- 
ca, circunstanciada e indivisible de todo un pueblo. Si se 
trata, por ejemplo, de “dictar una medida de carácter in- 
dustrial, el Estado no puede limitarse a trazar la diago- 
nal de las fuerzas industriales del pais, sino que debe 
considerarla en relación con todas las demás fuerzas, exa- 
minar las consecuencias que la medida puede tener sobre 
los intereses actuales de la producción y de la distribu- 
ción, sobre la Hacienda, sobre la defensa militar, etc. 
Todos los problemas de la técnica social sufren también 


una innovación profunda cuando son llevados al calor 


de la actividad sintética, pues llegan a ser problemas po- 
líticos en los que el elemento técnico originario no des- 
aparece, sino que se halla subordinado a las exigencias 
de una percepción superior más comprensiva y unitaria, 
es decir, formal, en el mejor sentido de la palabra. 

Los órganos pricipales apropiados para esta función 
son los Parlamentos, que, en el curso de asiduas expe- 
riencias y mediante continuas modificaciones y arreglos, 
se hán desarrollado y organizado en todas partes en for- 
ma que agucen y perfeccionen su sensibilidad política. 

s Constan de representantes populares y constituyen, por 
' consiguiente, desde su origen, una primera selección y 
? depuración de las fuerzas sociales, una unión más eleva- 
: da que modera la violencia de los intereses opuestos, la 
] expresa con la síntesis política final 'y suaviza sus con- 
trastes y sus choques. Los representantes, elegidos por el 
pueblo, llevan consigo la mentalidad y los intereses de 
las clases diversas; y su número, generalmente extenso, 
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juntamente con las oportunas medidas de los sistemas ¡ 
electorales, garantiza una topografía parlamentaria que 
resulta bastante conforme con la estructura social del 
país. Pero el elemento particular del interés, de la clase, 
se halla subordinado al principio general de que el di- 
putado representa a toda la nación. He ahí una fórmula 
jurídica que tiene su significación más profunda en el 
carácter universal y sintético de la función que está lla- 
mado a cumplir. ( 
La evolución histórica de los Parlamentos, ha Eedhe 
resaltar sucesivamente dos objetivos en la representación 
- popular: el de controlar al Gobierno, considerado como 
opuesto al pueblo, conforme a la tradición dualistica me- 
dieval; y más tarde, el de gobernar por sí mismo, de 
acuerdo con el monismo democrático de los tiempos nue- 
vos. El liberalismo ha aceptado una y otra visión, pero | 
sin incluir en ellas la más intima esencia de la institu- í 
ción parlamentaria, que consiste, en su opinión, en ser el po 
órgano de la sensibilidad politica del Estado. | 
Se reprochará a los Parlamentos de hablar mucho y ; 
actuar poco, cuando su misión consiste justamente en / 
hablar; de poseer escasa competencia técnica sobre las 
cuestiones de que tratan, cuando su más verdadera com- * 
petencia es la política. El antiparlamentarismo de nues- 
tros tiempos es prueba de una falta de visión política pro- 
ducida por el amor excesivo a la técnica. Las generacio- 
nes educadas en el industrialismo, en la filosofía positi- 
va, en el materialismo histórico, tienen que ser necesa- | 
riamente incapaces de penetrar en el ideal espiritual de | 
una sintesis, como es la de la politica, y solo pueden re- | 
bajarla dada la materialidad de sus elementos. | 
2) La segunda función del Estado liberal, es la jurí- 
dica. En relación con la precedente, es secundaria, mas 
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no sólo en el sentido de que el interés político pueda tur- 


bar o influenciar el orden jurídico, cuya validez es tam- 
bién condición necesaria para toda vida estatal sólida y 
bien ordenada, sino en el sentido de que, mientras la ac- 
tividad política expresa el resultado positivo de un con- 
curso de fuerzas sociales, el régimen jurídico, en cambio, 


E 


constituye la defensa negativa, la garantía. contra toda 


acción externa perturbadora. 


El estado de derecho, que habíamos ya coméñcado a 
conocer a través de nuestra investigación histórica, es el 
complejo orgánico que preside esta función. Tiene su ori- 
gen remoto en el liberalismo feudal, que garantizaba, con 
normas ciertas, los derechos privilegiados de los indivi- 
duos y de las asociaciones contra el poder invasor de los 
señores y de los príncipes; pero su mayor desarrollo pre- 
supone el trabajo igualador y nivelador de la monarquía 
administrativa moderna, que ha difundido el sentimiento 
de la igualdad entre los hombres, cuando menos ante 
la obediencia. A la vez presupone un desquite del indivi- 
dualismo, que ha elevado y ennoblecido aquella igualdad, 
sometiéndola no al arbitrio de un poderoso, sino a la 
norma. parcial y estable de la ley. 

- De acuerdo con la génesis del liberalismo moderno, 
ésta garantia de los derechos individuales se ha hecho 
efectiva en un primer tiempo, mediante el predominio 
del derecho público, es decir, sustrayendo a la ingeren- 
cia estatal todo aquello cuya solución parecia de la exclu- 
siva competencia del individuo, hasta el punto de fun- 
dir, reduciendo continuamente los derechos tradiciona- 
les del Estado, todo el régimen público con el derecho 
privado. El triunfo revolucionario de las doctrinas con- 


tractualistas del derecho natural, señala el punto culmi- 


nante de éste proceso de absorción y al mismo tiempo el 
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principio de un movimiento en sentido contrario, pues a 
medida que el individuo influía en su estado, iba crean- 
do un nuevo derecho público, sintiendo a la vez la necesi- 
dad de diferenciarlo del meramente privado. Así, pues, 
cuanto más ponia de su parte en esta creación, más com- 
pleta era la inversión en la relación original entre las dos 
clases de derecho. Al sentirse el individuo colaborador << 
o cocreador de una individualidad superior, veíase im- 
pulsado a considerar todas sus facultades subjetivas, no 
ya como fines en si mismos, sino como medios para aquel 
fin más alto; es decir, a sus derechos como deberes y fun- 
ciones. Asi, pues, a considerar todo el sistema de tales de- 
rechos como subordinado al interés público. 

El actual estado de derecho reviste este carácter pú- 
blico, si bien con limitaciones, pero con tendencia pro- 
gresiva. La garantia de los derechos individuales no se 
informa ya entre nosotros—como para los autores de la 
Declaración de derechos del hombre—em el pretendido 
reconocimiento de una entidad que precede al Estado, 
sino que aspira a sancionar la condición estatal de la in- 
dividualidad moderna, y corresponde, por tanto, esencial- 
mente al derecho público. 

Por igual motivo, el derecho de asociación y de auto- 
nomía de las instituciones locales, no tiene ya una justi- 
ficación solo en el derecho privado, aún cuando los inte- 
resados sean únicos árbitros de sus respectivos intereses; 
ni se resiente de la tradición del Estado patrimonial que 
lo habia creado, sino que responde a la necesidad de pre- 
parar y de ejercitar la conciencia estatal de los indivi- 
duos. La concepción expuesta por Gneist sobre el self- 
goverrunent, como órgano de la soberania, como lazo de 
derecho público entre el individuo y el Estado, ha abier- 
to a la doctrina jurídica un camino rico en promesas. 
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Pero la señal más importante de la reciprocidad que 
el moderno derecho público reconoce entre tel individuo 
y el Estado, hay que buscarla en el hecho de que tanto 
uno como otro proceden del mismo. régimen jurídico, y 
ni el uno ni el otro pueden negarlo. El Estado no es, como 


y el principe de otros tiempos, legibus salutus. Su sobera- 
¿ nía no constituye un poder ilimitado, sino que según la 


. expresión de los juristas, es el poder: de limitarse a si 


-* mismo. Y éste límite se encuentra no sólo en el derecho 


de los individuos, si no “también en la interna estructura 
de s sus instituciones y de su constitución. La realización 
más “concreta de tal principio es la que sanciona la res- 
ponsabilidad de los funcionarios públicos, no sólo por 
haber lesionado derechos sino también por haber viola- 
do los intereses de los ciudadanos, declarando compe- 
tentes para juzgarlos a los tribunales ordinarios to a cua- 
lesquiera otros independientes del poder ejecutivo. La 
tutela eficaz de los individuos frente al poder y a las ar- 
bitrariedades de los órganos de gobierno, coa ntuye el 
signo de madurez civil de un pueblo. 

En su complejidad, la concepción liberal del Estado 
con arreglo a derecho, constituye la antítesis más concisa 
de aquella otra que considera al Estado como fuerza, in- 
terpretando tal fuerza en su brutalidad más inmediata; 
esto es, usando la eficaz expresión de los alemanes, como 
derecho del puño (Faustenrecht). La crítica de esta pseu- 
do doctrinal estatal, ha sido hecha por Rousseau. La fuer- 
za, dice, es un poder fisico, y no vemos qué moral podria 
resultar de sus efectos. Ceder ante la fuerza, es un acto de 
necesidad, no de voluntad. Si la fuerza es la que hace el 
derecho, el efecto cambia con la causa; toda fuerza que 
vence a otra, la sucede en su derecho y en cuanto se pue- 
de desobedecer impunemente, la desobediencia es legiti- 
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ma. Y como el más fuerte tiene siempre razón, trátase 
de hacer de modo que se sea siempre el más fuerte. Lla- 
mar derecho a la fuerza, es no decir nada. Si lo que se 
quiere decir es que se ceda ante la fuerza, el precepto es 
bueno, pero superfluo; nadie lo violará jamás (1). Con ésto 
no se afirma que el Estado no deba ser fuerte, si no que, 
en cuanto Estado, su fuerza se limita a Iaponer y a 
hacer respetar el orden jurídico. 


La doctrina del Estado como fuerza bruta, no tiene. 


en nuestros tiempos ningún partidario, salvo quizá al- 
guna cabeza débil o enferma. Aquellos mismos escritores 
2 los que se atribuye una tal insania, pronto interpretan 
como fuerza algo muy diferente. Tomemos como ejemplo 
al calumniado Treitschke, según el cual el Estado es, 
efectivamente, la fuerza; “pero una fuerza que atropella 
todo derecho, debe finalmente ir a la ruina, ya que en el 
mundo moral nada se tolera como no tenga la virtud de 


resistir. Una política leal y honesta adquiere un crédito 


que constituye una fuerza efectiva”. Asi, pues, en último 
término la fuerza del Estado corresponde al orden moral. 
3) El tercer orden de funciones del Estado liberal, se 


refiere a los intereses administrativos, económicos y ge- 


neralmente sociales. En su origen, el socialismo se ha 
manifestado hostil y reacio a reconocer esta categoria 
de atribuciones, por considerar al Estado incompetente 
y menos capacitado que los particulares, para tratar cues- 


tiones que afectan esencialmente a los intereses privados. 


Según el principio manchesteriano, todo el que tenga un 
interés propio en una cuestión cualquiera, se halla en con- 
diciones de resolverla mucho mejor que otro que sea ex- 
traño e indiferente a la misma. Pensando así, aquellos !i- 


(1) Rousseau, Comtrato social, 1, 3. 
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berales miraban con prevención especialmente a la buro- 
cracia, a través de la cual se manifiesta la actividad del 
Estado. Su programa político consistía, por consiguiente, 
en “reducir al minimum” las funciones del Estado, limi- 
tándolo a ser posible a la conservación del orden jurídico 
y politico, “Hay que contener el impetu que lleva a go- 
bernar con exceso”, tal era uno de sus aforismos: prefe- 
ridos. 

Con el tiempo, estos temores ende al Estado se fue- 
ron poco a poco atenuando, en parte, debido a la eleva- 
ción de los liberales al Poder, que les planteaba la ne- 
cesidad de gobernar y de administrar; en parte por la 
transformación del Estado, que devenía la expresión sin- 
tética de las fuerzas individuales y no podía, por tanto, 
seguir siendo objeto de hostilidad; en parte, también, 
por la gran intensificación de la vida social, que creaba 
siempre nuevos problemas para los cuales la actividad 
del individuo era inadecuada. Se comenzó a ver que la 
no intervención del Estado en los conflictos de intereses 
económicos, no podía significar una ausencia pasiva, una 
garantía parcial tal como lo imaginaban los radicales, sino 
que exigia ya una actuación superior, una garantía im- 


- parcial para todos los contendientes, un obstáculo en cuan- 


to al empleo, en la lucha, de medios lesivos para la con- 
vivencia civil. Más adelante, la misma exigencia liberal 
de que todas las fuerzas de la sociedad estuvieran en con- 
diciones de cooperar eficazmente entre sí, y de que a 
ninguna se le quitara, arbitrariamente, su propia chance, 
ha sugerido medidas cada vez más numerosas de inter- 
vención que, aparentando limitar la libertad de los par- 
ticulares, en realidad promovían el libre movimiento de 
los mismos. La libertad de todo el pueblo en vez de la 
de unos pocos privilegiados; la libertad como positiva 
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capacidad para desarrollar la personalidad propia y no 
como facultad abstracta que los peor dotados por la for- 


tuna no podían, en modo a!guno, ejercitar; he ahí la meta 


ideal hacia la cual los gobernantes sinceramente liberales 
iban orientando poco a poco su actuación propia. 

Por eso, las funciones social y cultural, han ido adqui- 
riendo una importancia cada vez mayor. El hecho mismo 


de llegar a ser el Estado una creación de los individuos, 


explica su deber de contribuir positivamente a la educa- 
ción de la individualidad, a la expansión y a la discipli- 
na de las energías personales y a su asociación volunta- 
ria y libre. Cuidando sus cédulas orgánicas, se cuidaba 
a sí mismo. ; | 


DU A a 
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CAPITULO U 


LIBERALISMO Y DEMOCRACIA 


1. UNIDAD Y OPOSICIÓN.—La relación entre el libera- 
lismo y la democracia, tal como se ha venido manifestan- 
do en el transcurso de nuestra investigación, es, a la vez, 
de continuidad y de oposición. Nadie puede negar que los 

principios sobre los cuales se basa la concepción democrá- 
tica constituyan la explicación lógica de las premisas idea- 
les del liberalismo moderno. Se pueden compendiar en es- 
tas dos fórmulas: extensión de los derechos individuales a 
todos los miembros de la comunidad; y. “derecho del pue- 
blo, como una totalidad orgánica, a gobernarse por sí | 
mismo. Ahora bien, una y otra fórmula constituyen los dos | 
momentos, o mejor, los dos polos de la actividad liberal. h 
Uno representa la libertad negativa del régimen de ga-* 
rantías, es decir, la garantía formal de que la actividad E 
del individuo no será perturbada en su manifestación pro- '; 
pia. Otro representa la libertad positiva, es decir, la ex- 
presión del poder efectivo de la individualidad libre para ' Cs 
crear su Estado. 

No bien el liberalismo rebasa la fase feudal y rechaza 
el concepto de libertad como privilegio o monopolio tra- 
dicional de unos pocos para asumir el de una libertad 
como derecho común para todos, cuando menos poten- 
cialmente, encuéntrase va en el mismo camino de la de- 
mocracia. Es verdad que no faltaron resistencias obsti- 
nadas en los medios liberales más moderados (por ejem- 
plo, en los constitucionales franceses de principios del 
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siglo xIx, y más todavía en los liberales alemanes 
e italianos) al pasar el liberalismo de la primera a la 
segunda fase. Hemos recordado en la parte primera la 
oposición planteada por Constant. entre la libertad de los 
antiguos y la de los modernos. La una corresponde 
al concepto actual de democracia, en su significación po- 
sitiva de auto-gobierno del pueblo; la otra a la doctrina 
del régimen de garantias. La distinción entre liberalismo 
y democracia quedaría de esta manera trazada del modo 
más simple y claro, sin dar lugar a aquellos problemas 
tormentosos surgidos al confundir ambos dominios. Pero 
seria también un liberalismo estéril el que sólo se con- 
tentara con reinvindicar los derechos de los individuos 
como si fuéra algo patrimonial, sin consideración alguna 
respecto de su uso y de su poder efectivo, y el que desco- 
nociera en la libertad precisamente su valor más alto: el 
de crear hombres capaces de gobernarse por si mismos. 

En efecto, el temor de los constitucionalistas, jus- 
tificable en el momento histórico de su: aparición como 
elementos de transición de la antigua monarquía ad- 
ministrativa al nuevo Estado liberal, ha sido en todas par- 
tes rebasado. Una división entre liberalismo y democra- 


| cia nO €s ya, pues, posible: tienen un campo común. Ni 


siquiera se distinguen en-el modo de gobernar ese domi- 
nio. Bajo este aspecto, incluso algunas de las diferencias 
primitivas han ido dulcificándose con el tiempo. La de- 
mocracia, al aparecer por primera vez en el turbio hori- 
zonte de la revolución francesa, fué algo hibrido y con- 
fuso. Encerraba dentro de si a lo que hoy llamamos de- 
mocracia strícto sensu, y a lo que más tarde se ha ido se- 
parando con el nombre de socialismo. A estos dos ele- 
mentos diversos correspondian, entrelazadas y confun- 
didas, dos mentalidades diferentes de gobierno. La una 
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quería limitar el principio de igualdad a una expresión 
puramente juridica y tendía, por tanto, a cooperar en el 
progreso social con medios ordenados y legales, respe- 


tando los derechos adquiridos y reconociendo los frutos - 


“individuales” de tal libertad. La otra deseaba efectuar 
una redistribución violenta de los valores y de los bienes 
sociales y sustraer a los individuos todos sus derechos 
para entregárselos a la colectividad. A esta expropiación, 
no sólo de bienes sino también de derecho y de valores in- 


dividuales, el liberalismo siente una repugnancia profun- 


da, mientras que nada tiene que oponer al programa pro- 
piamente democrático- que coincide con el suyo. Ahora 
bien, sucedió que—después de separarse y oponerse una 
a otra, durante el siglo xIx, las dos ramas de la demo- 
cracia originaria, y de llegar la segunda de ellas a cam- 
biar incluso el nombre—el liberalismo y la democracia 
que supervivió acabaron por coincidir en la concepción 
formal del Estado, basada en el reconocimiento de los 


derechos individuales y de la capacidad del pueblo para 


gobernarse por si mismo. 

La extensión democrática de los principios liberará 
ha tenido su complemento práctico en la concesión de los 
derechos políticos a todos los ciudadanos y «en la parti- 
cipación en el Estado de las clases más modestas de la 
sociedad. La asimilación ha podido efectuarse sin modi- 
ficar esencialmente la estructura politica y jurídica de 


las instituciones liberales, confirmando asi la unidad de 


los principios. . 

Sin embargo, sería erróneo extraer de aqui, como con- 
secuencia, una identificación completa y sin máculas. Bas- 
taría para desmentirla el recuerdo de las continuas y ás- 
peras luchas—de que hemos hablado en el'curso de nues- 


tro relato—entre liberales y demócratas. No se puede des- 
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conocer en ellas un aspecto transitorio y contingente, de- 
bido a la resistencia de las clases privilegiadas para ex- 
tender a-los demás sus privilegios; pero hay también un 
aspecto más permanente que tiene su origen en una di- 
vergencia profunda de mentalidad política que da lu- 
gar a serios y prolongados conflictos en el terreno de la 
práctica. Hay, sobre todo, en la democracia una fuerte 
acentuación del elemento colectivo, social, de la vida po- 
lítica a costa de la individual. Llegado a su pleno desarro- 
llo en la segunda mitad del siglo xtx, ha sufrido el in- 
flujo del organicismo social del ambiente histórico y de 
la expansión industrial que creaba una doble concen- 


“tración de capitalistas y de trabajadores, ahogando con 


las asociaciones (trust o sindicato) las iniciativas aisla- 
das. Ha sufrido igualmente el influjo de las filosofías 
materialista y positivista. que también buscaban la ma- 
nera de anular al individuo en el ambiente, quitándole 
toda razón de ser singular y diferenciada. Estos impulsos 
convergentes, han servido para trastornar poco a poco la 
relación primitiva que la mentalidad liberal habia esta- 
blecido entre individuo y sociedad. No es la cooperación 
espontánea de las energías individuales la que crea el 


carácter y da valor al conjunto, sino que es éste el que 


determina y forja sus elementos. El individuo es obra de 
la sociedad : aisladamente no es nada. Su fisonomía parti- 
cular se la proporcionan las relaciones del ambiente. Sur- 
ge de aqui la consecuencia según la cual la acción poli- 
tica, en el más amplio sentido, debe partir no del indivi- 
duo sino de la sociedad, actuando por medio de ésta 
sobre el primero. 

He aquí el fundamento de Aquellas impaciencia que ca- 
racteriza a la mentalidad democrática, ante toda expan- 
sión gradual de actividad individual y ante la formación 
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interna de la personalidad humana; y de su tendencia, a 
la vez, a anticipar estos resultados con un impulso pro- 
vocado desde fuera sobre toda la masa. El lógico desarro- 
Mo de tal tendencia lleva no sólo a desconocer la efica- 
cia constructora de la libertad sino también a someterla 
y a deprimirla. Cuando la libertad se extiende potencial- 
mente a todos los individuos de la colectividad, en el 
acto fructifica, mas sólo en un número limitado de per- 
sonas, es decir, que da vida a una especie de aristocra- 
cia, activa y despierta, que inevitablemente ofrece el as- 
pecto de clase privilegiada. Ahora bien, la antipatía de- 
mocrática hacia todo aquello que contrasta con su sen- 
timiento de igualdad y con la uniformidad de la masa, 
la impulsa a neutralizar este espontáneo proceso de di- 
_ferenciación social, bien haciendo descender arbitraria- 
mente a los que se han elevado, o bien elevando artifi- 
cialmente a los que están debajo. El arte de suscitar un 
deseo interno a elevarse, con el cual se pueda meramen- 
te exteriorizar la existencia de un valor y de un propósito 
de dominación, lo ignora absolutamente la democracia 
satisfecha con difundir derechos y beneficios que por 
su carácter gratuito provocan una desvalorización pre- 
ventiva y cuya utilidad, no sentida ni comprendida, 
favorece la disipación. Esta práctica tiene por objeto lo- 
grar que el pueblo no esté educado, a fin de sustraer de 
su vida espiritual cuanto se le proporcione en vida mate- 
rial, y que de esta manera adquiera el hábito corruptor 
de confiar en la providencia social, que le ahorra el tra- 
bajo de actuar por cuenta propia. 

La consecuencia práctica de lo expuesto es la nega- 
ción efectiva de aquel auto-gobierno que figura, desde el 
punto de vista formal, en el número primero del progra- 
ma democrático. Dicho de otra manera, el auto-gobierno 
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se reconoce sólo en la cúspide de la jerarquía social, co- 
mo poder único y total de la sociedad sobre sus propios 
miembros, pero se anula en sus grados intermedios, es 
decir, en cuanto gobierno de los individuos y de las aso- 
ciaciones parciales. Hay en estas últimas, en efecto, una 
fuerza de resistencia que se opone al exceso de poder 
de la colectividad, fuerza que no tolera la democracia, 
por considerarla un obstáculo para la rápida y libre cir- 
culación de su obra de gobierno, que va del centro a la 
periferia. Mas también en ellas se obtiene una educación 
para el auto-gobierno, gracias a la cual la sociedad se 
capacita como un todo para regirse por sí misma, capaci- 
tación que se pierde por culpa de la democracia. Negando 
la autonomía de las partes, se termina por negar también 
la autonomia del conjunto y por dejar que bajo el pa- 
bellón de una soberanía popular de comedia, ejerzan un 
dominio abusivo la burocracia y las engañosas artes de 
unos pocos demagogos. Desde un punto de vista formal 
la democracia, ciertamente, no niega los derechos de las 
asociaciones privadas y de las instituciones territoriales 
locales, pero las corroe sustancialmente con su ineptitud 
para comprender el valor formativo de la libertad que 
debe presidir a su creación y a su funcionamiento. Por 
eso, la administración de los municipios y de las provin- 
cias, en vez de ser algo realmente autónomo, se convierte 
en un simple anillo de la cadena burocrática, en una 
expresión jerárquicamente subordinada a la politica cen- 
tral que sirve como de longa manus a la actividad nive- 
ladora del gobierno. 

Dada esta tendencia a la centralización, es inevitable 
que en la política democrática ocupen el primer puesto 
aquellas funciones económicas, sociales y culturales que 
para el liberalismo tienen sólo una importancia secunda- 
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ria, en cuanto medios de integración de las actividades 
individuales. Para la democracia ya no se trata de inte- 
sSrar, pues ello supondría el explicito reconocimiento de 
que los individuos son la verdadera fuerza motriz de la 
sociedad, sino de sustituir, de imponer, de efectuar po- 
sitivas redistribuciones de valores. La iniciativa del pro- 
greso corresponde a la sociedad; el individuo no es más 
que un medio o ingrediente para el trabajo, cuyo fin le 
sobrepasa. La ingerencia estatal todo lo cura, según la 
mentalidad democrática, y está destinada a reparar to- 
dos los defectos, tanto de la falta de madurez como de 
la pereza. : . | 


2. FESTATOLATRIA DEMOCRÁTICA. — Pero el crecimiento 
- cuantitativo del edificio del Estado, como depende de una 
orientación política, lleva consigo un cambio también cua- 
litativo en el carácter del Estado liberal. Las manifes- 
taciones de este cambio se pueden ya Observar en la con- 
cepción de Rousseau, que ha dado al Estado democráti- 
co su arquetipo ideal. Hemos visto en la INTRODUCCIÓN, 
que el contrato social es el medio para transformar los . 
derechos naturales del individuo en derechos civiles. Es- 
ta innovación parece, a primera vista, que no debería 
afectar al sujeto de derechos, pero en realidad el indi- 
viduo que los sustenta no es ya el hombre libre sino una 
entidad colectiva, la sociedad misma, y el sujeto origi- 
nario participa solo mediatamente, como órgano de la 
colectividad: y, por tanto, a nombre de una función. 

El Estado democrático es el resultado, pues, de una 
expoliación efectiva de los derechos de los ciudadanos, 
y de atribuir aquellos a una voluntad general, a una sobe- 
ranía popular única e indivisible. Formaimente, el indi- 
viduo nada pierde ya que debe encontrar, como miegm- 
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bro de esa soberanía, todo aquello que pierde como par- . 
ticular. Pero en la práctica esta equivalencia es apa-. 
rente y engañosa. Para que subsistiera de hecho, se ne- 
cesitaría que la voluntad general y la voluntad de cada 
uno coincidieran exactamente, es decir, que el interés 
colectivo resultara ser la suma aritmética de los inte- 
reses individuales. En cambio es, usando de la misma 
metáfora, la suma algebráica; o en otros términos, im- 
plica la neutralización de todas las diferencias indivi- 
duales. La voluntad general, como ha demostrado ta 
práctica democrática, no es más que la voluntad de la 


*- mayoría numérica. La omnipotencia de la mayoría es 


el córolario práctico de la democracia; y el respeto for- 
mal a los derechos de las minorias carece de una san- 


- ción eficaz cualquiera, por el hecho mismo de haberse 


despojado los individuos de su capacidad para hacerlo 
valer, al conferir al Estado todo su propio ser. 

La concentración de un inmenso poder al servicio 
de una mayoría, con frecuencia ficticia, constituye real- 


_mente una tiranía y, por eso, no hay error en colocar 
en una misma línea a la democracia y al despotismo. 


De ahi que se considere como la más grave y peligrosa 
forma-de despotismo la que se origina de la democra- 
cia, por el hecho mismo de remover las más bajas ca- 
pas de la sociedad y proceder a una nivelación, es decir 
a destruir aquellas fuerzas que podrian contenerlo y 
limitarlo. No sólo son tiránicas las minorías sino también 
las mayorías, cuya efectiva consistencia social es bien 
diferente de la que figura con su nombre en la escena 
política. El motivo de esta deficiente relación se atribuye, 
en general, al carácter brutalmente numérico y anticua- 


"= litativo que informa la elección de las representaciones 


politicas. Pero el argumento es en parte ilusorio. Cuan- 
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do se habla del triunfo del número en la democracia, se 
olvida que no es un número de malos o de buenos del 
que se trata, si no de hombres, y que, por tanto, la can- 
tidad es la expresión simbólica de un valor cualitativo. 
La extensión del sufragio es en realidad una extensión 
de consentimientos, una adhesión a algo ideal, a un pro- 


- grama, a una personalidad; es, por tanto, el principio de 


una sintesis. Si le damos la vuelta, no tardamos en reco- 
nocer que todos los clamores de los contrarios a las elec- 
ciones, no han bastado, sin embargo, para descubrir un 
mejor criterio de selección. 

El mal de la democracia no está en el triunfo de. la 
cantidad, sino más bien en el triunfo de la mala ca- 
lidad, que se revela en el número como a través de cual- 
quier otra manifestación del espíritu democrático. La es- 
casa educación de la masa, elevada con un fiat a la cúspi- 
de de la soberania; la necesidad de lograr partidarios en 
un cuerpo electoral que no está politicamente preparado y 
que pone en evidencia las capacidades más dudosas, dis- 
puestas a secundar los bajos intereses y las turbias pa- 
siones de la masa; la misma omnipotencia del Estado, 
que hace que su conquista resulte más ambicionada por 
aquellos que aspiran a su disfrute en beneficio de sus fines 
particulares; todo esto abre un abismo entre las: mayo- 
rias efectivas y las representativas, y hace que la demo- 
cracia amenace con llegar a ser una tiranía para todos 
en favor de unos pocos. 

Se ha hecho notar muchas veces en el curso de la 
historia por los más destacados intérpretes del libera- 
lismo, otro hecho más grave en esta nueva forma de tira- 
nia frente a la antigua. No se limita a dominar sobre el 
cuerpo, sobre la materia, sino que tiende a someter ya 
aniquilar también el espiritu. La figura tradicional de la 
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tiranía, tal como la han reflejado los escritores del pasa- 
do y como se ha manifestado por lo demás en la histo- 
ria hasta tiempos recientes, es la de una fuerza Opresora, 
pero externa y efímera, que exige una conformidad ex- 
terior de actos y de palabras, pero que se desinteresa de 
la interioridad espiritual, a la que no podría, sin embar- 
go, llegar con sus propios medios y a la que deja actuar 
por si misma, a titulo, sin duda, de compensación o de 
alivio ante la tensión producida por el rigor de las 
leyes. 

La tiranía democrática se fija, en cambio, precisamen- 
te en el espiritu. Exige el consentimiento, sin el cual su 


atción resultaría ineficaz. Todo trabajo igualitario y ni-. 


velador sería imposible sin un difuso sentimiento de 
igualdad, rebajado hasta la mezquindaz de la envidia. 
Que la sociedad lo sea todo y que comprenda, por tanto, 
dentro de si todas las cosas: he aquí un principio que no 
se puede levar a la práctica únicamente desde arriba 


por el Gobierno, sino que exige una colaboración general 


del público y, por tanto, una reciprocidad de odios, en- 


-_vidias y delaciones. La tirania democrática encuentra en 


todo ciudadano un policia y no tiene, por tanto, límite en 
su extensión. Stuart Mill lo ha expuesto con gran clari- 
dad cuando ha dicho que no se ejercita sólo sobre los ac- 
tos, sino también, y de un modo especial, sobre las opi- 
niones, precisamente porque de opiniones está tejido el 
prestigio de la democracia, y toda divergencia, toda sin- 
gularidad, fácilmente se interpreta como una tentativa 
de perjudicar al Estado. 

Esta tirania tan intima para el espiritu humano, tie- 
ne su sanción casi religiosa en la llamada estatolatria. 
La idea de que el Estado sea una especie de Providencia 
terrenal, de que todo lo que parece corresponder a los in- 
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dividuos sea creación suya, de que se atribuya la norma- 
lidad de todo pensamiento y de toda creencia, y, por tan- 
to, el principio de la verdad, de la justicia y del bien, lle- 
va a la adoración del Estado, que es la más degradante 
forma de la idolatria moderna. ¿Qué otra cosa es, en 
efecto, la idolatría más que el culto de lo creado en lu- 
gar del culto del que lo crea, de la adoración de las obras 
hechas por mano del hombre? | | 

La nueva forma de idolatría constituye lo más 
opuesto al sentimiento liberal del Estado. Verdad es 
que no han faltado alguna vez en la historia del li- 
beralismo ciertas desviaciones en este sentido, que con- 
trastaban con la orientación general de la mentalidad 
liberal y se justificaban en parte como expresión enfáti- 
ca y excesiva de un legitimo orgullo ante lo imponente 
del nuevo Estado construido bajo el régimen de libertad. 
Pero, generalmente, el liberalismo se ha dado siempre 
cuenta de la oposición entre el Estado como criatura de 
la libertad, y el Estado como creador de la libertad y de 
la personalidad de los ciudadanos. Ningún liberal digno 
de este nombre ha pensado jamás en que su conciencia 
pudiera ser totalmente absorbida por la conciencia del 
Estado. Sabe, en efecto, que en la autonomía de su con- 
ciencia reside un valor espiritual absoluto y que se halla 
además la fuente misma de todo progreso estatal. Todos 
los frutos de la concepción liberal, que hacen del Estado 
una realidad humana en continuo devenir, susceptible 
de constantes modificaciones y transformaciones, se per- 
derian si se le convirtiera en una divinidad, objeto tras- 
cendente del culto y de la reverencia pasiva. Sólo quienes 
conciban al individuo como mero producto de la socie-: 
dad, pueden aceptar esta idolatría; por eso, es muy pro- 
pia de la democracia actual. 
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3. DEMOCRACIA LIBERAL.—Las consideraciones que an- 
teceden, en relación con las consecuencias de la doctrina 
y de la práctica democráticas, ¿son, quizá, esenciales tan- 
to a una como a otra? ¿Es inevitable su reacción contra 
aquella libertad, de la que tal vez obtuvieran sus primi- 
cias? Desde el punto de vista histórico, en que estamos 
colocados, estas consecuencias sólo pueden ser contin- 
gentes; más que de una abstracta deducción de concep- 
tos, proceden de la mentalidad histórica de las democra- 
cias actuales, de las intuiciones deterministas y antilibe- 
rales de la filosofia positiva en que se inspiraron, del 
absorbente organismo de la fase ascendente de la evo- 
tución industrial que va reduciendo cada vez más los M- 
mites en la independencia de los individuos. Es un hecho 
innegable que la rigida y poco inteligente aplicación del 
principio de igualdad, tiende a mutilar los trabajos de la 
libertad, que necesariamente son diferentes y desiguales, 
y a difundir a la vez con las cualidades mediocres el 
amor también hacia la mediocridad. La envidia demo- 
crática hacia las grandes fortunas personales reduce to- 
da posibilidad práctica de independencia individual, de 
auto-gobierno, de resistencia a la opresión del poder cen- 
tral, concentra todos los bienes y todos los valores en ins- 
tituciones impersonales y anónimas cada vez más gene- 
rales, hace de cada individuo un empleado o un depen- 
diente, y burocratiza, por tanto, la vida social, rebajan- 
do su ritmo y su tono. De esta manera se va instaurando 
una servidumbre sin señores, más dulce y más degra- 
dante que la antigua (como decia Tocqueville), sin aque- 
lla intromisión vital que sólo la presencia hostil de un 
señor puede generar. Con frecuencia, sin embargo, el 
señor está en acecho y espía la ocasión de opoderarse, en 
ventaja propia, de la gran masa servil que parece ha- 
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ber sido como preparada en su beneficio: para créar de 
la tiranía democrática, la dictadura de uno solo, única- 
mente se necesita poner el punto sobre la 1. 


Pero la conciencia de este peligro permanente en la 


pura democracia disociada de todo espiritu liberal, ha 
hecho, en buen hora, que los exponentes de más valía 
dentro de una y de otra orientación reconozcan la nece- 
sidad de una penetración del liberalismo en la sociedad 
democrática, que provoque una diferenciación en la es- 
tancada uniformidad de sus elementos y los reavive ín- 


timamente convirtiéndolos en centros de cooperación es- 


pontánea y a la vez de resistencia contra la opresión de 
la masa. Se trata de una exigencia semejante, aun cuando 
más compleja, a la que hemos visto agitarse dentro del 


- mismo liberalismo entre los defensores de la libertad en 


singular y de las libertades en plural, exigencia que tiende 
a buscar solución en una síntesis superior de lo idéntico y 
lo diverso, de lo único y de lo múltiple. La posibilidad 
de una tarea semejante, se encuentra en la unidad ori- 
ginaria del liberalismo y de la democracia y en el mismo 
carácter dialéctico de su oposición, por un lado, reclaman- 
do y por otro, solicitando con gran vivacidad polémica. 

Dada la importancia preponderante que ha adquiri- 
do la democracia en la sociedad contemporánea, esta sin- 
tesis toma el nombre de democracia liberal, en la que 
el adjetivo liberal tiene valor calificativo y sirve para 
acentuar aquella necesidad de especificación y de dife- 
renciación que surge y actúa dentro de la uniformidad 
mortificante y opresiva de la sociedad democrática. Se 
trata, según los defensores de esta dirección, de crear una 
democracia de hombres libres, por tanto, de educar a 
la masa en el sentimiento de la autonomia, promover su 
espiritu de asociación y de cooperación espontánea que 
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tiende a destruir todo lo que hace amorfas a las masas, y 
a preparar el auto-gobierno del Estado por medio de las 
más variadas y originales formas del auto-gobierno: par- 
ticular y local. Es una tarea. bastante difícil, ya que su 
ejecución no puede ser obra de una providencia estatal 
que actúe desde arriba, sino que necesita apartar: de las 
conciencias su costumbre pasiva de contar con un auxilio 
externo. Se trata de un paciente y asiduo trabajo de edu- 
cación, de un práctico ejercicio de la capacidad y de las 
actitudes personales. 

En el terreno de la organización política de los parti- 
.dos, esta democracia liberal no puede esperar rápidos 
éxitos. No es posible, en las condiciones presentes de edu- 
cación politica general, que las grandes masas en que se 
reclutan los partidos posean la capacidad necesaria para 
comprender la exigencia sintética que la misma encierra 
y mucho menos para llevarla a la práctica. Pero existe 
un medio indirecto de reparar esta deficiencia. La gran 
expansión de los partidos democráticos ha reducido mu- 
cho las filas de los viejos partidos liberales, hasta el pun- 
to de integrarse con una exigua minoría. Esta derrota li- 
_beral puede tener, y comienza, en efecto, a tener una 
“gran eficacia selectiva y reorganizadora, gracias a la cual 
los renacientes partidos liberales, reducidos en número 
y depurados de las abundantes escorias que los agobia- 
ban, se encuentran ahora en mejor disposición para cum- 
plir dentro de la sociedad democrática una función de 
control y de crítica, es decir, de oposición en el mejor 
sentido de la palabra. No pueden llegar a competir con 
la democracia en la obra de proselitismo electoral entre 
las masas, pero consiguen, en cambio, rescatar del gran 
fondo común un pequeño dominio particular que culti- 
van a su manera, como una especie de campo experi- 


386 





LIBERALISMO Y DEMOCRACIA 


mental de la libertad. Un influjo duradero del liberalis- 
mo sobre la democracia no es posible como la acción no 
se comunique desde abajo, desde las experiencias más 
humildes de las asociaciones y de las organizaciones, para 
subir poco a poco hasta las manifestaciones más gene- 
rales de la vida social. Se trata de traducir en actos la 
génesis y el desarrollo de la aristocracia de la lihertad, 
de las llamadas élites sociales, de extraerlas del bloque 
informe de la masa de modo que por caminos diversos, 
con esfuerzos separados, pero convergentes en su fin, todo 
el bloque vaya poco a poco bosquejándose y ofreciendo 
una multiplicidad de formas de figuras definidas. 

La distinción entre liberalismo y democracia, en el 
terreno de la organización práctica de los partidos, pare- 


- ce, por consiguiente, muy oportuna cuando. menos en este 


trabajo preliminar y pedagógico. El sentimiento de dife- 
rencia entre ambas mentalidades, tal como se han venido 
forjando en el curso de la historia contemporánea, es con- 
dición esencial para su sintesis. Sin ello degenera en una 
vana y estéril confusión condenada a perder los frutos 
de la una y de la otra. 
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1. CLASE Y PARTIDO.—La aparición del socialismo en 
la escena política, en la segunda mitad del siglo xix, y 
sus rápidos progresos, ha causado una perturbación pro- 
funda en la conciencia liberal, pero a la vez ha propor- 
cionado nuevos elementos para una aclaración y un re- 
ajuste. Separándose de la genérica y pletórica democra- 
cia, con la que estaba originariamente mezclado, el so- 
- cialismo se ha construido una concepción doctrinal pro- 
pia y un método de acción capaz de poner en evidencia 
aquel contenido social que la democracia habia creído 
poder modelar de acuerdo con la forma preexistente 'del 
Estado liberal. Se ha forjado el ideal de un nuevo Esta- 
do que realizar y no se ha contentado con predicar, en 
forma utópica, un advenimiento, como había hecho el 
antiguo y poco maduro socialismo de la primera mitad 
del siglo, sino que se ha dedicado a prepararlo con un 
activo trabajo de organización y de educación de las 
masas democráticas. 

Esta acción la facilita la evolución del industrialismo, 
que generalizando y centralizando el sistema fabril, ofre- 
cia un número cada vez mayor de reclutas concentrados 
y ligados por una gran afinidad de intereses. Se ha po- 
dido así separar, de la masa total de la democracia, una 
parte que en cierto modo esbozaba ya una nueva forma, 
a saber, el proletariado de las fábricas y, más limitada- 
mente, el proletariado agrícola, allí donde el desarro- 
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llo industrial de la agricultura había dado a esta clase 
una fisonomía social semejante a la de la otra. 

El socialismo constituye, por consiguiente, una espe- 
cie de la democracia, y a titulo de especie, expresa una 
exigencia afin a la que hemos visto manifestarse con el 
liberalismo. Pero la especie, es decir, el contenido y la 
forma de este proceso de diferenciación, es distinto y 
también opuesto; así, pues, entre liberalismo y socialis- 
mo se entabla una abierta y viva oposición. | 

La organización socialista, sobre todo, parte del prin- 
cipiode la lucha de clases, considerado, en su manifesta- 
ción histórica moderna, como lucha del proletariado con- 
tra el capitalismo. No es misión nuestra hacer un análi- 
sis particular y profundo de este principio. Lo que ahora 
nos interesa resaltar es su interferencia con el concep- 
to de partido político, la que tiene lugar por el hecho mis- . 
mo de que el socialismo, en espera del advenimiento del 
nuevo Estado, desenvuelve su propia acción en el interior 
del Estado liberal, y a la clase social que organiza en vis- 
ta de la lucha económica, le da también la estructura de 
un partido político en concurrencia con los demás par- 
tidos. 

“Ahora bien, una clase es una agrupación particular 
de individuos homogéneos, pues, coincide con el parti- 
do en este aspecto; pero se diferencia de él profun- 
damente porque mientras el partido es un conjunto de 
particulares orientados hacia un fin general, la clase, en 
cambio, es un conjunto de simples particulares que no 
están animados por una razón de ser superior. Hemos 
visto antes, que la idea de partido constituye solo un mo- 
mento o elemento de la idea de Estado, con lo que el in- 
terés parcial que crea la diferencia, queda comprendido 
y transfigurado en una conciencia común y más alta, en 
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la idea de una misión estatal que es preciso ejecutar en 
interés de la comunidad entera. Y es esto tan verdad, que 
un partido en el Poder no gobierna para sí, sino para 
todos. Un valor de universalidad semejante constituye, 
como deciamos, una innovación política en la particula- 
ridad económica social que preside la diferenciación de 
los partidos. Por el contrario, en la clase sólo hay la ex- 
presión inmediata del interés, sin aquella innovación ori- 
ginal y sin aquella exigencia sintética; por lo tanto, la 
constitución del socialismo como partido, por su estruc- 
tura especificamente clasista, origina una perturbación 
profunda en el orden y en el funcionamiento del Estado 
liberal. 

Mientras los partidos socialistas constituyeron una 
minoría infima, esta perturbación no fué muy sensible. * 
Pero al agrandarse y llamar a las puertas del Poder, tras- 
tornaron todos los fundamentos del Estado. Llevaron al 
gobierno una mentalidad partidista y un programa de 
dictadura por una clase, que es la negación brutal de 
toda exigencia verdaderamente politica. Hay que reco- 
nocer, sin embargo, que han advertido que en su con- 
cepción, el elemento clase era provisional y transitorio, 
y que una vez expropiado el capitalismo, la lucha de cla- 
ses habría terminado y seria posible gobernar para todos. 
Pero no deja: de ser extraño que, precisamente el socia- 
lismo que ha puesto en dramática evidencia la lucha y 
que en su investigación histórica ha entrelazado a pro- 
tagonistas y acontecimientos en todos los periodos de la 
historia humana, pueda desear una ilusión tan banal- 
mente quietista y no logre comprender que los funda- 
mentos de la lucha no dependen de contingencias exter- 
nas, sino que se hallan en la raíz de la actividad de los 
hombres, y que la división en clases es eterna, como son 
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eternos los motivos de esta actividad. Hombres como 
Lassalle, Marx y Engels, en el momento mismo en que 
creaban una nueva y profunda diferenciación histórica, 
soñaban, como meta de su trabajo, en una uniformidad. 
seca y muerta. NN | 
Pero independientemente de estas consideraciones, la: 
idea de la clase única y total, epílogo de la lucha de cla- 
ses, está muy lejos de representar aquella transforma- 
ción del interés particular en la universalidad política, a 
que quizá quisiera aproximarse. Recuerda, gracias a es- 
ta tendencia mimética, a la concepción de los partida- 
rfos de Bentham que querían extraer los valores de la: 
moralidad de la cohexión de los intereses. Pero la poli- 
tica, como la moralidad, no es un recipiente, sino una. 
forma mentís original. Ahora bien, lo mismo que para. 
calificar moralmente un acto no basta situar las conse- 
cuencias en relación con todos los actos de la sociedad,, 
asi tampoco la universalidad de la forma política se ob- 
tiene agregando uno a otro todos los intereses de la hu- 
manidad, sino que se la puede encontrar también en uno. 
solo de ellos. La doctrina socialista parece, por lo demás.,. 


—cordenada a oscilar perpetuamente entre un estrecho par- 


ticularismo y una generalización vacía y sin efectos, en- 
tre un presente sectario y un porvenir apocalíptico, sin 
lograr conectar, en una articulada unidad, los disociados. 
elementos de la sintesis social. | 

Con llegar a constituir un partido político, el socia- 
lismo altera no sólo la propia fisonomía sino también la 
de los otros partidos. En efecto, rebajando la lucha po- 
lítica a una lucha económica por mantenerse en su po- 
sición clasista, obliga también a sus adversarios a Orga- 
nizarse como partidos de clase, haciendo que pierdan 
aquel sentimiento de universalidad en su función pública: 
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que seria tanto más necesario 'en presencia del socialis- 
mo. De los partidos liberales del pasado podrá decirse 
que han pecado por espiritu egoista, por prejuicios de 

clase, por estrechez de miras, pero es necesario reconocer 
que jamás han elevado su egoísmo a máxima fundamen- 
tal de gobierno y que siempre han procurado colocarse 
por encima de una mentalidad estrechamente burguesa. 
En cambio, ahora, al abrirse camino el convencimiento, 
bajo el impulso de la oposición socialista, de que ellos. 
son expresión política de la burguesía y que deberán, por 
tanto, tener como misión la defensa de los intereses de una 
clase contra los de otra, amenazan con aniquilar todo es- 
fuerzo que tienda a favorecer una más alta expresión po- 
lítica de los contrastes económicos y a posibilitar una 
convivencia ordenada y civil de las clases. 

En cambio, degradando la lucha política a una lucha 
económica, los términos de la misma—-la conquista del 
Poder—, en vez de consistir en el triunfo de una corriente 
política estatal, válida para todos los miembros de la 
comunidad, deviene el triunfo de un grupo con perjuicio 
para el otro, el predominio de algunos intereses partidis- 
tas con menoscabo de los de otra fracción, y, en último 
término, en perjuicio de la colectividad. La tendencia 
arrolladora de la mayoria, que hace poco indicábamos 
al hablar de la democracia, encuentra aquí una corrup- 
ción más, ya que las mayorias democráticas por lo me- 
nos revisten un carácter politico y tienen, aún cuando 
sea en grado mínimo, una conciencia de los deberes del 
Estado; en cambio, el particularismo de los intereses 
se afirma del modo más inmediato y brutal, sin una apa- 
riencia de mediación política. | 

Habiéndose desviado y habiendo degenerado en esta 
forma la lucha, amenaza con comprometer la permanen-= 
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cia del Estado y la continuidad de la vida histórica. El 


triunfo de un partido-clase, puede llegar. .a ser el triunfo 
de un partido-Estado, y la sucesión de los partidos en el 
Poder, en vez de tener en la identidad del Estado la nor- 
ma que preside su normal desarrollo, degenera en una 
sucesión de movimientos revolucionarios. : 

Sin embargo, el liberalismo no tiene una conciencia 
clara de este peligro. Ha perdido contacto con su tradi- 
ción, ha petrificado su mentalidad en unas cuantas fór- 
mulas envejedidas, en las que sería insensato buscar so- 
luciones buenas y rápidas a los problemas nuevos que la 
realidad le ofrece. Ha sido, además, fácilmente rebasado 
por la furia de las corrientes económicas y sociales, que 
lo han desviado de su línea histórica. Su primero y más 
grave error ha sido aceptar la imposición de la lucha 
política en términos de lucha económica y social y dar a 
sus partidos el carácter de partidos burgueses. Pero, aun 
cuando el reclutamiento de sus propios partidarios hu- 
biera sido hecho, y no lo fué, exclusivamente entre bur- 
gueses, debería haber continuado rechazando aquella ca- 
lificación de clase, y afirmando enérgicamente que ei 
el terreno de la lucha politica no hay clases, sino sólo 


| partidos, es decir, puntos de vista particulares sobre la 


totalidad, cuya calificación, por consiguiente, debe tener 
necesariamente un valor universal. 

Esto no quiere decir que no exista la lucha de cla- 
ses. Existe, pero en la esfera subordinada de la vida eco- 
nómica social. Haber confundido la sociedad y el Esta- 
do y haber hecho de éste último un mero gestor y admi- 
nistrador de intereses sociales, ha sido uno de los errores 
más graves y funestos de la ciencia politica contempo- 
ránea, especialmente de la que se inspira en el socialis- 
mo. El Estado no es la sociedad, sino la organización po- 
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lítica de ésta. Por consiguiente, es una figura superior 
en la que se combinan, como en un todo orgánico, los 
elementos diversos y en lucha de la vida social. 

Hay, como decimos, en el aspecto político de esta fi- 
gura, una innovación en cuanto al contenido bruto de las 
relaciones económicas y sociales. El egoismo de las cla- 
ses, que no reconocería limite alguno a su expansión, en- 
cuentra en la soberanía de aquella figura el freno y el 
ambiente necesarios para la convivencia civil; y encuen- 
tra, además, en las corrientes ideales de los partidos po- 
líticos, una expresión depurada y generalizada merced 
a la cual todo partido se halla obligado a considerar 
aquel interés egoista como elemento para una sintesis de 
gobierno. La lucha entre los partidos y su control reci- 
proco, hacen que se desenvuelva éste motivo sintético en 
forma adecuada para recibir la sanción de la autoridad 
del Estado. Asi, pues, la figura superior de la soberania 
del Estado no se impone desde arriba sobre el conteni- 
do de la vida social, sino que surge poco a poco de ella 
gracias a una selección espontánea de sus elementos. Tal 
es la intima estructura de la concepción liberal. Si se 
prescinde de la idea del Estado como algo superior a la 
sociedad, y de la mediación de los partidos politicos, la 
explosión salvaje de la discordia social es inevitable. To- 
do recurso en segunda instancia está excluido. 

Pero los partidos politicos nacidos del liberalismo (y 
no nos referimos a los partidos estrictamente liberales) al 
perder de vista la originalidad de su posición politica ini- 
cial y rebajarse a la condición de partidos burgueses, es 
decir, a formaciones económicas de clase, han pretendido 
con frecuencia transferir a la esfera de la sociedad aque- 
lla misión sintética y estatal que habían sustraido a un 
escenario más apropiado para ella. Frente a los que han 
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pretendido negar la lucha de clases, empeñándose en-no 


ver nada, hay otros que han intentado rebajar al Estado 
a la condición de árbitro “económico” en'aquella lucha. 
La tentativa no ha sido feliz, ya que el Estado no es un 
técnico. Su verdadera función es la política y cuando in- 
terviene en calidad de experto, resuelve la dificultad re- 
conociendo tal condición a un prefecto o a un empleado 
incompetente. 

El más grave estravio político de esta clase fué el 
ocurrido en Italia entre 1923 y 1925, a consecuencia de 
una hibrida unión de reminiscencias sindicalistas mal 
digeridas y de instituciones liberales incautamente mane- 
jadas. Se comenzó pretendiendo establecer coactivamente 
una colaboración entre las clases, lo que en el momento 
presente de evolución social es absurdo; y se ha querido 
más tarde, cometiendo un error mucho más grawve, tras- 
ladar todo el aparato sindical, asi construído, a la esfera 
de las instituciones estrictamente políticas, lo que equi- 
vale a rebajar estas últimas al nivel de aquél. Después 
de cuanto hemos dicho, el error resulta evidente: la in- 
vestidura política de los sindicatos no ha servido para otra 
cosa que para llevar al Estado el particularismo más 
inmediato de los intereses sociales; para anular las fun- 
ciones propiamente politicas y estatales; para sancionar 
la lucha social en su brutalidad nativa, y para hacer irre- 
parables las consecuencias. Pero lo más grotesco de ta- 
les tentativas es que se hacian para pacificar a la socie- 
dad por medio del Estado, al mismo tiempo que de- 
gradada la política a expresión de clase y al Estado a 
la expresión de partido, se sembraba a manos llenas la 
discordia, precisamente dentro del Estado que debía de 
actuar de pacificador. El desconocimiento de un circulo 
propio para la política en el que realmente se pueda pa- 
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cificar y componer lo que en la sociedad se divide y se 
combate, ha hecho que los inexpertos reformadores cum- 
plieran su misión al revés, queriendo unir lo que estaba 
dividido y dividiendo lo que constituye un medio úni-. 
co de unión. Este absurdo tendrá quizá el mérito de ofre- 
cer algún día ocasión a los manuales de politica, para que 
prueben con el método de reducción al obsurdo la auto- 
nomía del objeto de su disciplina. | 


2. FL MATERIALISMO HISTÓRICO.—El escaso aprecio a 
los valores políticos, por parte del socialismo, se debe a 
la concepción del materialismo histórico que informa 
todo su sistema. Según esta concepción, el factor econó- 
mico tiene una importancia fundamental en la sociedad 
y todos los demás, comprendiendo al político, no sólo son 
secundarios sino que constituyen un mero reflejo del pri- 
mero. La economía proporciona la estructura del edifi- 
cio; la religión, la política, la moralidad forman una su- 
perestructura. Asi se explica que en su programa de ac- 
ción el socialismo se haya preocupado esencialmente de 
las relaciones económicas de la producción y de la distri- 
bución, pensando que todo lo demás le sería dado: por 
añadidura. Ha descuidado la formación de una verdade- 
ra educación política, convencido como estaba de poseer 
con la técnica económica el secreto de esta disciplina; y 
al esforzarse constantemente por traducir todo. problema 
politico a términos de economia, ha logrado llevar a las 
soluciones un estrecho tecnicismo y un espíritu adminis- 
trativo y burocrático. | 

En efecto, la transformación de la política en buro- 
Cracia, preparada de antemano por la mentalidad demo- 
crática, encuentra su más completa realización en el so- 
cialismo a causa de su idolatría por la técnica. ¿Cómo 
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nos podriamos jamás figurar a la representación sindical 


elevada a órgano politico del Estado, como no fuera en 


plan de asesoramiento administrativo y burocrático? El 
carácter estatal, esto es, universal por excelencia, de la 
sintesis politica, rebajado a expresión general de los in- 
tereses económicos, dentro de su misma esfera,,se con- 
funde con el de la burocracia, que es precisamente el ór- 
gano imparcial que administra los intereses generales del 
país. La gran novedad del tecnicismo político de impor- 
tación socialista, significa exclusivamente un retroceso 
hacia la posición de la monarquía administrativa que el 
liberalismo habia, con gran esfuerzo, apartado, creando 
un Estado político por encima de la esfera de la adminis- 
tración ordinaria. | | 

El ideal burocrático del socialismo atraviesa todos los 
grados de la jerarquía social y tiende a transformar ca- 
da individuo en un empleado. En efecto, otro de los cá- 
nones más funestos del materialismo histórico «es el 
que considera al individuo como un mero producto 
impersonal del ambiente social. La consecuencia es 
que como todo es debido a la sociedad todo debe serle 
también atribuido en derecho; el individuo, por tanto, 


RO podría ser más que el gestor y el administrador de un 


interés, que no es propio sino común. 

Asi, surge la oposición más completa entre el indivi- 
dualismo liberal y el socialismo, que en la democracia 
estaba en cierto modo disimulada y latente. Para el li- 
beralismo, el desposezr de esta manera al individuo, cons- 
tituye no sólo una injusticia sino también un error, o más 
bien, una serie de errores, ya que se desconoce lo que hay 
de espiritual y autónomo en su formación; se quita, ade- 
más, valor a las asociaciones voluntarias de individuos, 
que son, sin embargo, un producto grandioso del socia- 
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lismo y la demostración evidente de la capacidad indi- 
vidual para reaccionar contra el ambiente; y, por último, 
se amenaza con rebajar el tono de la vida social, some- 


tiendo su conciencia y atenuando, por tanto, indirecta- 


mente la actividad de su principal fuerza de progreso. 


No se niega totalmente la utilidad del empleado en sus. 


dominios, pero es necesario reconocer que la extensión de 
las cualidades mentales y de las manifestaciones de acti- 
vidad que caracterizan al empleado, a funciones no tan 
apropiadas a su formación, que requieren espiritu de 


iniciativa y de respcnsabilidad personal, actuación enér- 


gica y capacidad de percepción que podriamos llamar 
política, trae como consecuencia una depresión en todas. 


las energías efeclivas de la sociedad. 


Frente a esta absorción del individuo por el ambien- 
te, el liberalismo defiende la posición contraria de la 
liberación del individuo por medio de la sociedad. Reco- 
ncce que el ambiente social tiene con frecuencia una efi- 
cacia determinante y opresora sobre la personalidad hu- 
mana. Pero. lejos de elevar este hecho a ley natural y de 
intentar, por consiguiente, aliviar la opresión de los unos 
con la de los otros, lo que hace es reconocer una falta 
de madurez en la conciencia social y proporcionar energías 
para dirigir las fuerzas ya libres de la sociedad hacia un 
trabajo de emancipación de todas las demás. La va- 
loración justa de la parte más negativa de acción social 
sobre el individuo, permite apreciar mejor la parte po- 
sitiva, es decir, la importancia de la cooperación social 
en el más amplio sentido, para lograr la expansión y mul- 
tiplicación de las fuerzas individuales. Tal es la función 


verdaderamente liberal de la sociedad, con relación a la 


cual la misma práctica socialista nos ofrece luminosos 
ejemplos; pero con su engañosa ideología solo logra poner: 
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en evidencia una función brutalmente esclavista, cuya di- 
rección y objeto desearía cambiar, pero no la sustancia. 

La fórmula liberal, en relación con este problema, 
podria expresarse asi: hacia un individualismo superior 
“a través del socialismo. Lo cual quiere decir: hacer de 
la sociedad un medio de redención y de desarrollo indi- 
vidual; hacer que el individuo absorba, como un: centro 
«orgánico vivo, todo lo que pueda del mundo en que vi- 
ve y del cual vive, y que lo libre y espiritualice. 

Finalmente, si nos limitamos a los puntos esenciales 
-de la critica liberal al materialismo histórico al rechazar, 
como hace poco hacíamos, la concepción de la política 
“como un simple reflejo de la economia, de nada sirve 
la sustitución de un particularismo por otro; el triun- 
fo de un tecnicismo politico en lugar de un tecni- 
-cismo económico. El error del materialismo histórico ha 
consistido en desconocer no sólo el valor de la política 
como una realidad autónoma, sino también el valor de 
todos los demás factores de la vida social, que no menos 
importantes que los económicos, igualmente confluyen en 
la sintesis política, la cual se manifiesta en una actividad 
historista, en la que todas las manifestaciones del espiritu 
"sz hallan presentes: los intereses, las opiniones, los con- 
vencimientos, las creencias, las valoraciones morales. El 
materialismo, en cambio, ha querido reducir todos estos 
elementos a uno solo, y la reducción debía necesariamen- 
te significar mutilación de muchos valores, corrupción de 
otros, incomprensión de la complejidad de su juego en 
la vida de la sociedad. 

Creer que se poseia, con los intereses económicos, la 
Clave de todas las relaciones humanas, es exponerse a las 
más graves desilusiones. Desconocer la importancia de 
Jas convicciones morales de los individuos, es no sólo sig- 
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no de rebajamiento moral sino también de incapacidad 
politica, no porque la política suponga moralidad sino 
porque tiene por objeto y por protagonistas a hombres 
en los que la voz de la conciencia moral es una verdadera 
fuerza. Incluso los prejuicios, los errores, la vanidad, tie- 
nen su valor propio en el resultado total, y el político está 
obligado a tenerlos en cuenta; y como no lo haga, los 
diseños más bellos y mejor hechos que quepa concebir, 
resultan en la práctica completamente inútiles. | 

La intuición de la lucha de clases en el materialismo 
histórico, tiene el defecto de ser muy monocorde. Se 
trata de una simplificación para uso de laboratorio cien- 
tífico, como el homo económicus, su antecesor. Pero no 
tiene como protagonistas a hombres vivos, ni se adapta 
a la inagotable complicación de las relaciones humanas. 
En la realidad, el desenvolvimiento de lucha ha sido des- 
viado por innumerables circunstancias que transforma- 
ron el impulso originario ecenómico, y la estructura mis- 
ma de los protagonistas—las clases—no es rigida y fija 
sino algo muy diferente, ya que bajo la acción de facto- 
res dispares se produce un hacer y deshacer de formacio- 
nes sociales, un diferenciarse y un fundirse las clases 
ante lo cual el puro esquematismo económico resulta in- 
adecuado. : | | 

En cambio, el liberalismo, como no parte de esquemas 
sino de consideraciones relacionadas con la personalidad 
humana en la plenitud de sus determinaciones espiritua- 
les, se encuentra en las mejores condiciones para com- 
prender el complejo juego de los factores psicológicos y 
morales en que se individualiza la sintesis política. Tiene 
aquella especie de tacto o de olfato que a veces puede de- 
generar también en politiquería o en oportunismo, pero 
que en sus manifestaciones más elevadas es pura sen- 
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sibilidad política y sirve para recoger cuanto hay de hu- 
mano—de energía y de debilidad humanas, de razona- 
ble y de posesional, de interés y de moralidad—en las 
relaciones de los gobernantes y de los gobernados, a fin de 
aplicar después esta experiencia en una elevación de la 
convivencia humana. | 


3. LA PRÁCTICA LIBERAL DEL SOCIALISMO.-—Pero, reco- 
nocida la deficiencia política del materialismo histórico, es 
necesario también tener en cuenta que el socialismo, como 
fuerza efectiva de organización de la clase trabajadora, 
no está todo él comprendido en el juicio negativo de su 
doctrina, ya que la obra realizada tiene un' significado 
que trasciende ampliamente de aquella estrecha ideo- 
logía. | 

Imponiéndose al conjunto de los trabajadores, en vis- 
ta de las contingencias de la lucha de clases, el socia- 
lismo ha dado vida a un valor espirftual permanente: 
ha elevado una masa de hombres que había encontrado 
en condición de servil embrutecimiento, al nivel humano 
de los adversarios con quienes se combate; ha excitado. en 
ella un sentimiento de dignidad y de autonomia; y ha 


favorecido su intimo proceso de diferenciación. Gran par- 
te de lo que hoy significa un trabajador, como hombre 


y no como máquina o mercancía, es debido al socialismo, 
que se nos presenta por eso como el más grande movi- 
miento de emancipación humana de nuestros tiempos, 
después de la Revolución francesa. Si recordamos la mez- 
quindad y despiadada dureza con que los liberales de la 
primera mitad del siglo xix habían tratado el molesto 
problema social de su tiempo, no cabe duda que el socia- 
lismo, con todas las imperfecciones de su ideología, ha 
constituído un inmenso progreso sobre el individualismo 


402 








LIBERALISMO Y SOCIALISMO 


pa justificándose, desde un punto de vista históri- 


o, el que haya intentado sumergirlo bajo su impulso 
social 


La estrechez mental de su programa, ha sido el me- 


dio eficaz para desenvolver una acción, tanto más enér- 
gica cuanto más limitada. El socialismo se ha dirigido a 
los hombres que el trabajo servil y la extrema miseria 
había arrojado a una estúpida postración, con la convic- 
ción del que sabe cuán necesario es un minimum de 
bienestar económico para excitar cualquier movimiento 
elevado en la humanidad. La predicación económica del 
socialismo ha sido como la primera voz del espiritu en 
un mundo materializado. La elevación de los salarios, la 
reducción de las horas de trabajo y, en general, las con- 
diciones más humanas del régimen en las fábricas, que 
han sido su efecto inmediato, constituyen no sólo una 
mejora económica sino también un paso en el progreso, 
en la cultura, en la vida moral. El trabajador, que pri- 
meramente se confundiía con una mercancía, ha podido 
destacarse y llegar a ser un vendedor libre de su trabajo, 
comenzando así a formar su personalidad como una reali- 
dad autónoma sustraida al mercado de los objetos y capaz 


de poder entender su propio destino moral. Por consi- 


guiente, el mismo trabajo, que constituía el signo tangible 
y casi la marca de su esclavitud, ha sido rehabilitado co- 
mo un medio de redención. | 

Con la asociación, el trabajador ha conseguido no 
solo estas ventajas individuales sino que, además, ha 
aprendido a cultivar un espiritu de sociabilidad que de- 
bía aumentar sus primeras ventajas. También en sus 
comienzos la organización de los más se ha logrado por 
la coacción y la violencia, gracias al poder de los menos, 
que veian más lejos y sacudian la pereza de la masa. He 
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aqui el ejemplo típico de una imposición a favor de la 
po | libertad, de un Hamamiento enérgico a todos los que no 
o estaban en condiciones de sentir más que el látigo y te- 
nian el deber de hacerse hombres. El primer empujón ha 
do sido eficaz. Después, la experiencia directa de los. benefi- 
cios que la asociación enseñaba cómo podían conquistar- 
o se, ha dado fuerza de persuasión y de consentimiento al 
Lcd vinculo cumún y ha conferido un tono más elevado al 
0 trabajo de propaganda y de proselitismo. Las asociacio- 
y V nes de trabajadores han ido siendo cada 'vez más libres; 
e y no solo el desenvolvimiento de su capacidad organiza- 
| a | dora, sino también el crecimiento de su libertad interna, 
E * han constituido la señal de su progreso, comprobando una 
6 real emancipación en las conciencias. 

o | La importancia de estas asociaciones hay que consi- 
j derarla teniendo en cuenta las relaciones internas de sus 
miembros, pero además en relación con las fuerzas exter-- 
Ñ ps nas y opuestas de las organizaciones patronales que han 
| logrado equilibrar, nivelando de esta manera las con- 
| diciones de los contratantes en el mercado de trabajo. 
Los trabajadores, que de la vida social no conocian más. 
que los duros vinculos de la dependencia, han aprendi- 
' do a tratar como hombres con otros hombres, en pie de 
igualdad y, por lo tanto, a discutir, a polemizar, a reali- 
zar obra de persuasión y de critica. Han visto formarse: 
en su seno corrientes ideales luchando por el predomi- 
nio y, por consiguiente, han visto surgir de las capacida- 
des sintéticas, temperamentos politicos de hombres de go- 
bierno. Contempladas desde fuera, como instrumento de la 
lucha económica, las asociaciones de trabajadores se ofre- 
cen como: algo estrecho y mutilado; en cambio, si las 
contemplamos en su interior, muestran un mundo huma- 
no en fermentación, un pequeño organismo politico com- 
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pleto, en el que los factores económicos se cruzan com 
todos los demás momentos de la vida psicológica, donde: 
las capacidades directivas se ejercitan sobre una rica va-- 
riedad de aptitudes humanas. ; 

Hay también motivos liberales y democráticos de gran: 
importancia en la práctica socialista. ¿Y cómo podria ser 
de otra manera cuando el socialismo ha nacido con la li- 
bertad, se ha desenvuelto en la crisis del liberalismo y se: 
ha adaptado a las formas de vida del Estado y de la 
política liberal? Las necesidades de la convivencia tie- 
nen una eficacia pedagógica que vence el rigor y la intran-- 
sigencia de cualquier doctrina. Por el hecho mismo de 
haber reclamado libertad el socialismo para sus organi-- 
zaciones, debia, en cierto modo, someterse a las leyes de 
la libertad; y por el hecho mismo de entrar en relaciones. 
con otras corrientes politicas y sociales dentro de la es-- 
fera de un mismo Estado, debia también someterse al 
juego de las luchas politicas, en el cual podia adiestrar--. 
lo, más que su abstracto esquematismo doctrinal, la ex- 
periencia ya madura y sagaz del liberalismo. Ha consti-- 
tuido una escuela de inestimable precio para el joven 
partido socialista, esto es, una escuela de vida en el más. 
alto sentido de la palabra, que le ha dado el sentido po- 
litico de lo realizable y de lo quimérico, de lo que es par-- 
cial y de lo que es total, de lo que es administración y 
de lo que es gobierno. El socialismo ha comenzado a. 
conocer lo estéril que resulta la violencia, la importancia 
que tiene el estar de acuerdo los factores morales en gene- 
ral para el gobierno de los hombres y la innovación pro- 
funda que experimentan los intereses estrictamente eco- 
nómicos, cuando se los lieva al foco de la actividad poli-- 
tica. Ha ganado en capacidad de penetración y de sín- 
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tesis psicológica, todo lo que habia perdido en rigor for- 
mal de doctrina. 

Por otra: parte, la poñitnda socialista ha sido tam- 
bién de gran importancia para el liberalismo. Ha podido 
éste comprobar que el problema de la libertad no se re- 
sumia en una abstracta declaración de derechos, dejando, 
de hecho, a los más fuertes la oportunidad de hacer valer 
los propios en perjuicio de los derechos de los más débi- 
les, sino que necesitaba dar contenido a las declaracio- 
nes con la sanción práctica y con los medios para hacer 
valer aquellos derechos en beneficio de todos. Una mi- 


“sión tal supone a veces la subordinación del respeto 


formal de la libertad de los individuos a la valoración 
del contenido efectivo de aquella libertad, que deberá 
negarse totalmente cuando el examen revela en ella un 
medio de opresión. Tal es, por excelencia, el caso de la 
libertad en el conirato de trabajo, que ha servido a los 


“patronos, poco escrupulosos, para cubrir con un disfraz 


liberal una politica de esclavitud. 
Al seguir en su evolución la acción del odio pa- 
ra la mejora de los salarios y de las condiciones de los 


- trabajadores en general, el liberalismo ha tenido ocasión 
_de observar hasta qué punto eran infundadas las preocu- 
*paciones con que las clases patronales justificaban su 
:0bstinada resistencia. Lejos de destruir los beneficios y el 


capital, aquellas mejoras, al elevar la capacidad de la 
mano de obra, se convertían en un medio de progreso 
industrial y, por lo tanto, de bienestar para todas las cla- 


ses. Esta comprobación cambiaba radicalmente la orien- 


tación de la política liberal frente al problema social. Así 


como antes veia en ella una cuestión estrictamente eco- 


nómica y atribuía a la no intervención del Estado el valor 


de un pasivo desinterés, ahora, en cambio, se comienza a 
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comprender que hay una política de salarios o que, en 


otros términos, el elemento económico está también aqui 
fundido en una síntesis más amplia, en la que los facto- 
res morales de la producción tienen una importancia pre- 
ponderante. La elevación de la condición del hombre en 
el trabajador significa, en efecto, no solo una ventaja 
para la sociedad en general, como reunión de seres hu- 
manos, sino también un beneficio para la sociedad eco- 
nómica en particular, como organización de fuerzas dis- 
puestas para la producción de la riqueza. | 

Finalmente, en las asociaciones de trabajadores sur- 
gidas de la espontánea actividad de los interesados y que 
se gobiernan por sí mismas, el liberalismo ha visto en 
acción aquellas formaciones autónomas en las que re- 
conoce la eficacia creadora de la libertad individual y a 
la vez la mejor defensa de la libertad colectiva contra 
toda forma de tiranía gubernativa. Ciertamente, éste re- 
conocimiento hay que admitirlo con muchas reservas, que 


no nos decidimos a exponer otra vez aquí, pues tienen ' 


su fundamento en la persistencia de la mentalidad, pro- 
ducto del :naterialismo histórico, que informa a aque- 
Mas asociaciones. Pero juntamente con las reservas, nos 
ofrece también la esperanza de que el espiritu de liber- 
tad que en él hay inmanente, pueda triunfar de todo 
aquello que todavía le perjudica. 
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ESTADO E IGLESIA 


1. LIBERALISMO Y CONFESIONES RELIGIOSAS.—Para estu- 
diar el problema de las relaciones entre: el Estado y la 
Iglesia, según ell iberalismo, es necesario comenzar por 
distinguir entre países protestantes y católicos. 

Para los pueblos germánicos la gran consecuencia de 
la Reforma ha sido romper la unidad espiritual y polí- 
tica del Imperio y crear una pluralidad de estados par- 
ticulares y autónomos. Sin embargo, este fraccionamiento 
ha favorecido en un principio el arreglo de las discordias 
seculares entre el Estado y la Iglesia, pues aunque el Im- 


perio era, desde luego, católico, a causa de esa misma 


catolicidad tenía un rival invencible en la Iglesia roma- 
na, organizada a su vez como un Estado; en cambio, los 
nuevos Estados germánicos conquistaban, con la paz de 
Ausburgo, el derecho a reglamentar soberanamente las 
confesiones religiosas en sus respectivos territorios. La 
tendencia a unificar la Iglesia con el Estado se propa- 
gó entonces por todos los paises afectados por la Refor- 
ma, y no sólo alli donde el espiritu reformador era más 
débil, como en la Inglaterra de los Tudor, sino también 
donde era más fuerte, como en la Ginebra de Calvino. 
Pero si la Reforma ha constituído uno de los más efi- 
caces elementos para el absolutismo monárquico de la 
Edad Moderna, también ha resultado un antidoto contra 
la sumisión de la conciencia al Estado. Antiliberal y teo- 
crática en sus manifestaciones, había nacido, sin embar- 
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go, de un acto de libertad y con un invencible amor al 
libre examen. Por eso se multiplicaba como en una es- 
pecie dé germinación espontánea, en sectas numeérosas 
por donde quiera que se extendía. La presencia simultá- 
nea de estas sectas dentro de un mismo Estado, producía 
una reacción contra la opuesta tendencia de unificación 
politico-religiosa, y en oposición a su espiritu doctrinal, 
de hecho implicaba una separación entre la Iglesia y el 
Estado. 

Además, la Reforma, que había surgido de un pro- 
fundo sentimiento de religiosidad, tenia por eso mismo que 


. sentir repugnancia, en su fuero interno, hacia el morti- 


ficante servilismo de la religión de Estado. Un Parlamen- 
to o un monarca que imponen coactivamente una doctrina 
religiosa y un culto, corrompen su significación y su efi- 
cacia espiritual, degradando el mistico amor hacia la di- 
vinidad, a un recurso de política terrena. El sentimiento, 
la fe, no se pueden ordenar. Lo que el Estado llega a ob- 
tener de los individuos es una conformidad exterior en 
la actuación y una adhesión hipócrita que no sólo están 
desprovistas de todo valor religioso sino que tienen una 
influencia deletérea también sobre el carácter de los ciu- 
“dadanos. Asi se explica que la conciencia de los reforma- 
dos se rebele contra la religión de Estado, que la Refor- 
ma misma había en un primer tiempo creado, y reivin- 
dique la libertad de la propia fe. La lucha de los purita- 
nos ingleses contra el legalismo farisaico de los articulos 
de fe impuestos en el Libro de oraciones, se origina pre- 
cisamente a consecuencias de un fervor religioso con- 
centrado. 

Los mismos protagonistas del pasado contribuyen, pues, 
a aclarar ahora, en el reciente conflicto, lo que había es- 
tado tan confuso. Ante la existencia de confesiones diver- 
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sas, el Estado, por su parte, se ve obligado a separar poco 


a poco sus intereses de los de una secta con exclusión de 
_las demás, para que no se manifieste hostil, y no tenga 
que sufrir la agravación de una crisis religiosa cuando 
se produce una crisis politica. Por otra parte, las mismas 
sectas rechazan la protección del Estado, que compro- 
mete toda espontaneidad y fervor en su obra de propa- 
ganda y proselitismo. | 
El principio de la libertad religiosa, consecuencia me- 
diata y más duradera de la Reforma, tiene, por consi- 
guiente, su explicación práctica en la política que tiende a 
separar la Iglesia del Estado y que encuentra partidarios, 
tanto en los círculos Jaicos como religiosos de los paises 
protestantes. El sentido y los limites de este separatismo, 
pronto los vamos a explicar. Conviene de todos modos 
advertir que, dada su génesis, aparta de sí aquel espiri- 
tu de irreligiosidad y excepticismo que pronto caracteriza- 
rá a la política separtista de los paises católicos. En los 
pueblos reformados, el Estado y la Iglesia se han ido or- 
ganizando a través de un mismo proceso de emancipa- 
ción de las conciencias, y la distinción que en un cierto 
punto divide (o comienza a dividir, ya que el punto fi- 
nal se encuentra todavía lejos) aquel proceso histórico, 
no impide sino que aspira a que las dos ramas de la mis- 
-ma corriente confluyan en la unidad, que es precisamente 
el individuo. Sólo la espontaneidad de la conciencia in- 
dividual puede resolver la diferencia emtre la realidad 
terrena y la perspectiva celeste de una vida espiritual. 
Fuera de esta solución libre, solo cabe un Estado que 
oprime a una Iglesia o una Iglesia que oprime a un 
Estado, sin que logre el uno aplastar a la otra o vice- 
versa, ya que ambos tienen raices igualmente eternas en 
el espíritu del hombre. Cabe también que Iglesia y Es- 
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tado se unan para oprimir al individuo y entonces el 
triunfo común no hace más que agotar la misma fuente 
de que una y otro se alimentan. Los períodos de domi- 
nio teocrático son aquellos en que toda civilización” se 
estanca y, por tanto, en que también el Estado se encuen- 
tra como petrificado en su esfuerzo Bor Oprimir al in- 
dividuo. 


En los paises católicos, durante la formación de las 
monarquías modernas, se pudo observar un esfuerzo de 
unificación politico-religiosa análogo al de las monar- 
quías reformadas. Los artículos de la Iglesia galicana, y 
más adelante el febroniamismo (o josefismo) en Austria, 
son puras afirmaciones de la soberania del Estado en 
materia de culto y tentativas para separar de Roma, hasta 
donde fuera posible, a las iglesias nacionales. Sin embar- 
go, el absolutismo monárquico no encontraba, a diferen- 


Cia de lo que sucedía en los paises protestantes, una enér- 


gica resistencia en el sentimiento religioso del pueblo, que 
el espiritu autoritario de la Contrarreforma había ago- 
tado en sus fuentes, y las clases cultas, influenciadas por 


el racionalismo deístico o ateo, eran partidarias de la 


reforma eclesiástica por odio al clericalismo más que 
por amor a la religión. | 

Pero aquella misión vital de defensa de la concien- 
cia de los individuos contra la opresión del Estado, que 
el sentimiento religioso era incapaz de asumir en los 
paises católicos, la recogió en cambio la Iglesia Romana, 
que vino a desempeñar, a pesar de su teocratismo, una fun- 
ción liberal en la sociedad moderna. Hay que considerar 
como ley providencial de compensación, el que alli: don- 
de los individuos eran menos fuertes contra el Estado, tu- 
vieran para dirigir su fe una Iglesia que, a diferencia 


412 





WA A e e 2 





ESTADO E IGLESIA 


de la reformada, reinvidicara una plena independencia 
del Estado y dispusiera de una organización propia autó- 
noma, capaz de vencer las pretensiones del absolutismo 
monárquico. - | | 
La lucha entre el Estado y la Iglesia, que se repro- 
duce en la Edad Moderna, constituye, por tanto, uno de 
los episodios más salientes en la historia del liberalismo, 
y su significación liberal más profunda no corresponde 
ni a la política del Estado, que reinvidica la propia liber- 
tad de la Islesia y que a la vez pretende someterla, ni a: 
la política de la Iglesia, que quiere liberarse de la inge- 
rencia estatal (cada una de estas libertades tiene, en 
efecto, como ya sabemos, una segunda cara); corres- 


_ponde al mismo «conflicto, que elude muchas de las 


aspiraciones respectivas, haciendo así posible el libre des- 
envolvimiento de la conciencia de los individuos. 

Mas por el hecho mismo de venir de lo alto y de fue- 
ra el socorro a los individuos contra la excesiva intromi- 
sión del Estado, y de que la Iglesia que lo ofrecia era ya 
por sí misma un organismo politico completo, el fuerte 
choque entre ambos poderes tenía el carácter y la signi- 
ficación de un conflicto de fuerzas trascendentales, ante 
el cual los individuos aparecian como espectadores más 
bien que como protagonistas. Esto debia fatalmente lMe- 
varlos a formarse la ilusión de que su suerte estaba ligada 
a algo que no dependia de ellos mismos, y que la salvación 
se hallaba en tomar partido por uno u otro contendiente 
te, y en que hubiera un solo triunfador. Al mismo tiem- 
po, mientras se exteriorizaba el drama, ahogábase una 
solución que sólo en la intimidad de la conciencia era 
posible. De ahi que hayamos visto a los partidarios del 
Estado, en nombre de los derechos de la razón y de la 
libertad, promover una lucha contra la Iglesia, que or- 
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ganizaba una fuerte defensa frente a la inmensa con- 
centración del Poder estatal, que habria sofocado a la li- 
bertad y a la razón. El triunfo de su idolatría habria 
sido el del dominio incontrastable de aquella fuerza mons- 
truosa de que la Convención ha dado un espantoso, aun 
cuando afortunadamente efimero, ejemplo, y gracias al 
cual el Estado, según razón, devora a sus mismos hijos. 


Por otra parte, los partidarios de la Iglesia, en nombre 


de la libertad de Roma, habrian con su triunfo, dado vida 
a los procedimientos de la Inquisición. Afortunadamente, 
la economía de la razón histórica ha distribuido con equi- 
dad las opuestas ilusiones de gúelfos y gibelinos, en for- 
ma que han tenido recíprocamente que mantenerse en 
espectativa, resultando de ello la imposibilidad de una 
funesta concentración de poderes. 


- 2. LA IGLESIA CATÓLICA Y LA LIBERTAD..—Lo que ha im- 
pedido al liberalismo tener una exacta percepción de la 
importancia positiva de la lucha entre el Estado y la Igle- 
sia en interés de la libertad, ha sido por un lado la fe 


absoluta en el Estado, ante el hecho mismo de que, siendo 


obra suya, era para él algo íntimo y familiar; y por 
otro la gran prevención contra la Iglesia, ya que ésta se 
inspiraba para su acción en principios manifiestamente 
antiliberales. Pocos han comprendido que tampoco fren- 
te al Estado racional y liberal la tarea critica y limi- 
tativa de la razón se agota, sino que se hace más ne- 
cesaria. La primera enseñanza del moderno racionalismo 
es que la razón debe comenzar por desconfiar de si mis- 
ma y por someter a un riguroso control la propia obra. 
En el orden político quiere esto decir que la condición 
racional del Estado liberal no consiste en la extensión ili- 
mitada de su dominio, sino en su capacidad para impo- 
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nerse limitaciones, y para impedir que el dominio de la 
pura razón se convierta en el dominio opuesto del dogma 
y que el triunfo de una verdad no cierre el camino a 
aquel lento proceso, gracias al cual se alcanza la ver- 
dad misma. | | 

Esta advertencia no siempre los liberales (¡y mucho 
menos los demócratas!) han sabido tenerla presente en 
las relaciones con la Iglesia, a la cual han pretendido a 
veces negar el derecho de libre ciudadanía en el Estado, 
sin comprender que asi perjudicaban su liberalismo dán- 
dole un matiz de absolutismo dogmático. 

Ahora bien, no cabe duda que la misma Iglesia ha- 
bia dado ocasión, con su inflexibilidad, a este recru- 
decimiento del espiritu anticlerical que ha ¡perturba- 
do la politica de los liberales en muchos paises católicos. 
Las particulares condiciones de la Santa Sede, een el pe- 
ríodo de la unificación italiana, han agravado, con ma- 
nifestaciones momentáneas de animosidad y de rencor, 
la Oposición de la Iglesia al liberalismo. Esta oposi- 
ción, sin embargo, tiene, en sus líneas fundamentales, 
un motivo permanente por encima de toda contingen- 
cia temporal. Se encuentra en la misma estructura au- 
toritaria de la Iglesia, por el hecho de haber sido in- 
vestida del poder desde arriba; se encuentra en su doc- 
trina del pecado, de la redención, de la gracia, que im- 
plican un decaimiento de la libertad y de la razón hu- 
manas, y la necesidad de un socorro trascendente; se 
encuentra en la función que se atribuye, de mistica me- 
diadora entre el hombre y Dios, mientras que el libera- 
lismo supone la plena capacidad del hombre para alcan- 
zar, sin intermediario alguno y sólo con sus fuerzas pro- 
pias, todos los valores de la vida espiritual. 

Si queremos darnos cuenta de la distancia que separa 
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a la Iglesia católica del liberalismo moderno, podemos 
tomar como término de comparación, en vez del Sylabus, 
donde aquella distancia resulta aumentada por contingen- 
cias históricas: ocasionales, un documento mucho más 
templado, que representa el limite en las concesiones que 
la Iglesia del siglo xtx ha estimado que podía hacer, des- 
de su punto de vista, al liberalismo A la 
Enciclica Libertas, de León XITI. | 

Considérase en ella la libertad como un don precia- 
disimo de la naturaleza, propio solamente de los seres 
racionales, y que confiere al hombre el privilegio de po- 
seer por completo el dominio sobre sus propias acciones. 
Su carácter racional consiste precisamente en que la razón 
Iimiumana reconoce la contingencia de todos y de cada 
uno de los bienes que nos circundan y, por consiguiente, 
excluida la necesidad de abarcarlos en forma determi- 
nada, deja libre la voluntad para elegir aqnEnS que le 
agrada. 

Asi, pues, la razón interviene, no para sancionar la 
libertad como un valor espiritual (en contra de lo que 
parecia deducirse de las primeras líneas) y para inti- 
mar con ella, sino para declarar su carácter contingente. 
La Enciclica misma tiene cuidado en acentuar esta pri- 


mera diferencia con el liberalismo moderno y expone 


toda una serie de objecciones precisas. La doctrina libe- 
ral, dice, pretende que en la vida práctica no hay un 
poder divino al que deba obedecerse, sino que cada uno 
se impone a si mismo su ley y se considera a si mismo 
principio supremo y fuente y criterio de la verdad. De 
ahi nace aquella filosofia moral que llamamos indepen- 
diente y que sustrayendo, con el pretexto de la libertad, la 
voluntad humana al cumplimiento de los divinos precep- 
tos, suele conceder a los hombres una licencia ilimitada. 
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Establecido el principio de que el hombre no tiene “su- 
perior”, la consecuencia es que la convivencia natural 
- y civil no depende, en cuanto a su origen, de un prin- 
cipio externo superior al hombre, sino de la libre vo- 


luntad de cada uno. Esto es, que el poder público emana 


del pueblo, en cuanto fuente primaria; y así como para 
cada uno la única guía y norma de vida privada es la 
razón individual, en la vida pública debe ser para el 
conjunto la razón de todos. - 


Para demostrar, con una comparación, las opuestas. 
tendencias que se derivan de ambas concepciones, la Em- 


ciclica enumera las llamadas libertades modernas, emi- 

tiendo sobre cada una de ellas su juicio y su interpre- 

tación. | 
Hay, en primer lugar, la libertad de cultos, la cual 


significa el que cada uno sea libre de profesar la religión 


que quiera o de no profesar ninguna. Pero “permitiendo 
al hombre que profese una religión cualquiera, se le 
concede el que pueda impunemente olvidar o desnatura- 
lizar a su gusto un deber que es sagrado para todos, y, 
por tanto, de producirse un mal, ya que vuelve la espal- 
da al sumo e inmutable bien, y esto no es libertad sino 
licencia y servidumbre de un espíritu envilecido en la 
culpa”. La razón y la justicia condenan al Estado ateo o, 
lo que es lo mismo, indiferente ante*los cultos diversos, 


a los que concede los mismos derechos. “Como el Estado 


tiene, pues, que profesar una religión, debe profesar la 
única que es verdadera y que por sus evidentes signos de 
verdad, que indudablemente la distinguen, no es difícil 
de reconocer, sobre lodo en los paises católicos”. Pres- 
cindiendo de la debilidad y de la antigúedad de la argu- 
mentación, la consecuencia práctica que de esto se de- 
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duce es que la libertad de cultos se debe aplicar única- 
mente al culto católico. 

En cuanto a la libertad de palabra y de imprenta, la 

Encíclica reconoce que no puede constituir un derecho 
si no es moderada y si se excede en límites y medida. 
Las cosas verdaderas y honestas tienen derecho, dentro de 
las reglas de prudencia, a ser propagadas libremente pa- 
ra que lleguen a ser, lo antes posible, patrimonio común. 
Pero los errores, peste de la inteligencia, los vicios, con- 
tagiosos para el corazón y las costumbres, es justo que 
se repriman rápidamente por la autoridad pública, a fin 
de impedir que se divulguen con daño para todos. 
« Pero, ¿quién puede discernir lo verdadero y lo hones- 
to de lo falso y vicioso? Evidentemente, la Iglesia. Por 
lo tanto, la libertad de palabra y de imprenta sólo es 
válida, como la anterior, en el círculo de la Iglesia. 

Un juicio semejante, continúa la Enciclica, cabe ha- 
cer de la llamada libertad de enseñanza. Jesús ha dicho 
que sólo la verdad nos hace libres, y como la Iglesia es 
la depositaria de la verdad, es libre solo la enseñanza con- 
forme a los preceptos de la Iglesia. Por consiguiente, las 
que sean diferentes, deben prohibirse. 

¿Ahora bien, no hay necesidad de continuar esta enu- 
meración, para comprender que la libertad que la Iglesia 
se atribuye a sí misma, se resuelve, por lo que hace a los 
individuos, en una servidumbre. Y que si la doctrina 
expuesta pudiera recibir una sanción del Estado—en la 
hipótesis de la unión o del acuerdo entre el Estado y la 
Iglesia, con que la Enciclica está conforme—mplicaria 
la más mortificante opresión de la conciencia humana. 

Pero los liberales que, a nombre de una concepción 
más elevada de la libertad, quieren impedir a la Iglesia 
que profese esta enseñanza, sometiéndola a un control del 
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Estado, como si desearan una nueva reforma del catoli- 
cismo, descienden, por este mismo acto, al nivel de la po- 
sición contraria y convierten el propio liberalismo en un 
dogma no menos intolerable y opresivo. 


En cambio, la verdadera superioridad de la doctrina | 


liberal se manifiesta al reconocer la libertad, incluso a las 
oposiciones más antiliberales, fundándose para ello en el 
profundo convencimiento de que no sólo no pueden pre- 
valecer contra la actividad racional y libre del espíritu 
sino que al ponerse en contacto con ella, pueden incluso 
evolucionar y ganar en elevación. 

Siendo libre la Iglesia para sus enseñanzas y para 
su ministerio, la servidumbre de los fleles frente al dog- 
ma, intolerable y degradante en un régimen tocrático o 
cuando menos coercitivo, se rescata y se reintegra a la 
vida del espíritu, por el hecho mismo de ser aceptada 
libre y espontáneamente. En la intimidad de la con- 
ciencia, todas las prácticas y doctrinas religiosas adquie- 
ren una nobleza y una pureza que se pierde por comple- 
to cuando interviene la coacción. En un Estado libre, 
como han advertido muy bien los liberales más conse- 
cuentes, los valores positivos del cristianismo surgen por 
si solos y, en interés mismo de la convivencia política, 
las costumbres se dulcifican, se difunde un sentimiento 
más benévolo de sociabilidad y se facilita la misión de 
la autoridad y de las leyes. 

Uno de los deberes más indudables, ic la En- 
ciclica Libertas, es el del respeto a la autoridad y de 
obediencia a las leyes justas, ya que en la fuerza y en la 
vigilancia de las leyes encuentran los ciudadanos repara- 
ción y tutela contra las violencias de los malvados. El 


poder legitimo es de Dios y quien se opone al poder se 


opone a la voluntad de Dios. Con tales principios se en- 
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noblece a la obediencia, que se convierte en respeto hacia 
una autoridad, la más justa y la más alta. Por eso, :'aña- 
de la Enciclica, donde no existe derecho para mandar, el 
desobedecer a los hombres para obedecer a Dios se con- 
vierte en ley. Asi, pues, cerrado el camino a los gobier- 
nos tiránicos, el Estado no atraerá hacia si la totalidad 
de la vida; el ciudadano, la familia, todas las partes del 
conjunto, podrán disfrutar sin temor, y la verdadera li- 
bertad, que consiste en que cada uno viva con arreglo a 
las leyes y a la razón, será patrimonio de todos. Como se 
ve, está aquí planteada la posibilidad de un conflicto en- 
tre los poderes del Estado y de la Iglesia. Pero tal con- 
flicto no es de los que crean obstáculos a la libertad sino 
de los que la promueven, facilitando la salida a aquella 
parte de autoridad que puede oprimir la conciencia de 
los individuos. Quienes reflexionen sobre el carácter auto- 
ritario de la civilización democrática de hoy, no pueden 
negar que la resitencia de la Iglesia contra la “tirania” 
del Estado, aun cuando nada tenga de liberal en el fon- 
do, de hecho representa un dique y una defensa de la 


libertad. 


Y. CARÁCTER Y SIGNIFICACIÓN DE LA SEPARACIÓN.—Estos 
y Otros valores liberales semejantes de la religión, están 
en relación de dependencia con la idea política que se 
tenga una vez separada la Iglesia del Estado, en cuanto a 
la autonomía de su propia misión, impidiendo que lle- 
gue a ser instrumento de dominio. Por consiguiente, la 
separación constituye un principio puramente liberal, que 
ha tenido por defensores, en el curso de la historia, a 
aquellos católicos más convencidos de que el prestigio y 
la eficacia de la religión van unidos a la intimidad de !a 
conciencia; y a aquellos políticos, a los que no cabía du- 
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da de que la libertad de la Iglesia ayudaba, mejor que 
cualquier otra autoridad jurisdicional y que cualquier 
expediente concordatorio, a dar vida a las fuentes espi- 
Tifuales de que se alimenta la vida misma del Estado. 
Hemos fijado ya los limites esenciales de la separa- 
ción al examinar el propósito de la Derecha histórica 
italiana. Nos proponemos ahora concretar y generalizar 


nuestra investigación. Separación es un término juridi-. 
co y politico, pero no filosófico, como por error han creí- 


do algunos. No implica un dualismo entre alma y cuer- 
po, espiritual y temporal, divino y terrenal. Se separan 
dos instituciones 'históricas, y no dos momentos de una 
- dialéctica espiritual. Por lo tanto, la separación tiene un 
carácter contingente y un valor aproximativo, siendo 
prácticamente imposible que dos instituciones que han 
tenido en el transcurso de su desenvolvimiento contactos 
e interferencias innumerables, se distingan la una de la 
otra con rigor formal. | 

La separación, en su limitada significación jurídica y 
politica, es un concepto restringido por virtud del cual 
se quiere, hasta donde es posible, sustraer al Estado toda 
ingerencia en materia de culto y de doctrina eclesiástica, 
y reciprocamente se excluye toda participación de la Igle- 
sia en el cumplimiento de los fines del Estado, de acuerdo 
con. su régimen interno. De esta manera, la soberanía 


estatal no se encuentra en modo alguno comprometida, 


ya que la libertad de que la Iglesia va a disfrutar no es 
otra que la libertad de derecho común, dentro de los li- 
mites de las leyes del Estado, del que gozan por igual to- 
dos los individuos y todas las asociaciones. 

No cabe, pues, considerar agnóstico al Estado, ya que 
el no intervenir en la determinación del dogma y del 
culto no significa renuncia a tener una doctrina propia. 
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No cabe duda, ciertamente, que la concepción de la se- 
paración, al tener que atravesar, en el curso de su evo- 
lución histórica, un medio intelectual” positivista. e in- 
crédulo, se ha dejado con frecuencia influenciar por ese 
medio (1). Pero es igualmente innegable que tampoco es 
en realidad independiente, ni puede ni debe ser total- 
mente disociada. El Estado, en efecto, renunciando a in- 
tervenir doctrinalmente en materia de confesiones re- 
ligiosas, afirma una doctrina propia: la que se funda en 
el reconocimiento de que la conciencia individual es ca- 
paz de elevarse por sí misma a una intuición religiosa de 
la vida, y de que sólo en su espontaneidad y autonomía 
se manifiesta la sensación de la divinidad en toda su pu- 
reza. Con frecuencia se olvida, cuando se quiere crista- 
lizar la doctrina del Estado liberal en un dogma, que 
ésta consiste en la libertad y que su fuente está, por 
tanto, en el individuo. Con igual fundamento se podría, 
entonces, declarar que el Estado liberal era agnóstico en 
materia de economía, ya que deja a la iniciativa de la 
actividad privada el cuidado de los intereses económicos, 
cuando lo que sucede es que la aparente ausencia del 
Estado es en realidad, aquí también, una presencia su- 
perior, la que precisamente infunde confianza sobre la 
fuerza del individuo. Así, pues, en uno como en otro caso 
el limite a la acción del Estado no está impuesto por un 
principio extra o super-estatal (lo que implicaría una 
prueba de agnosticismo), si no por un principio interno 
del Estado. que él reconoce, por tratarse de un Estado 
liberal, como su principio generador. 


(1) Recuérdese, por ejemplo, la doctrina de Minghetti, Véanse 
las conclusiones de su citada obra Stato e Chiesa.) 
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Tampoco se puede llamar Estado ateo al que aco- 
giendo bajo su ley común a todos los cultos reconoce 


que hay entre todos ellos un superior entronque divino, 
a pesar de las diferencias de nombres y de formas. Este 


reconocimiento, procede, no de una fórmula religiosa más 
comprensiva que las otras elegidas por el Estado, sino 
tan sólo del respeto que siente hacia la conciencia de los 


individuos. En efecto, se parte del principio, según el cual 
- sólo las manifestaciones espontáneas de la conciencia 
pueden tener un “valor religioso, y sólo tiene valor la di- 


versidad a que la libertad activa de la conciencia da 
vida. : 

Una conciliación—como aquella que anhelaban los 
defensores de la unión—entre la religión y la fe, entre 
los deberes del ciudadano y los del creyente, no se lo- 
grará jamás en el terreno de las relaciones entre las dos 
instituciones positivas, la Iglesia y el Estado. Sólo puede 
ser un acto personal del individuo. Unicamente en la in- 
timidad de la conciencia tiene su propia razón de ser 
aquella dialéctica de valores opuestos, terrenales y divi- 
nos, racionales y místicos, que en vano se querrían trans- 
plantar a las instituciones históricas, que tienen un modo 
de ser ya establecido y en gran parte irrevocable. Todo 
lo que la Islesia y el Estado pueden hacer es remover los 
obstáculos y facilitar el trabajo del individuo, pero de- 


jándole, sin embargo, dueño de su destino. Mas, si pre- 


tenden imponerle una solución buena y de calidad, una 
concepción doctrinal del problema de su vida interior, lo 
degradan y al mismo tiempo pervierten la propia fun- 
ción. 

Desde este punto de vista, la histórica rivalidad entre 
Iglesia y Estado, es, como antes decíamos, una preciosa 
garantia liberal que preserva la conciencia del peligro 
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| V de una excesiva concentración de poderes. La separación, 
| al injertarse en el conflicto secular, salva la razón his- 
| tórica esencial, pero a la vez la coloca por encima de sus 
o términos aislados al subordinarla a las exigencias más. 

profun«as de la vida y del lO del espi- 


ritu humano. 








CAPITULO V 


LIBERTAD Y NACION 


1, Las NACIONES.-—En el siglo xix el liberalismo y 


el sentimiento nacional (1) se han desenvuelto juntos y 


sostenido el uno al otro. La libertad ha sido la bande- 
ra no sólo en las luchas por las reivindicaciones naciona- 
les de los pueblos nor unificados todavía politicamente, 
sino que ha inspirado también-a las naciones ya organi- 


zadas en Estado una política internacional favorable a 


aquellas reivindicaciones. | | 
¿A qué se debe esta relación? A primera vista, podrá 
parecer extraño que la libertad, en su más estricto signi- 
ficado individualista, tal como se la entendía a comienzos 
del siglo xIx, sirviera de fundamenrito para un conjunto 
de aspiraciones, cuyo objeto era una realidad orgánica, 
formada en al transcurso de una tradición secular. Al día 
siguiente de la Revolución francesa, este mismo libera- 
lismo, que en nombre de la Declaración de derechos ha- 
bía pretendido anular todas las tradiciones del pasado, 
¿a título de qué podía erigirse en su intérprete y cam- 
peón? Parecia más adecuado para una tal misión el es- 
piritu reaccionario de la Restauración, que se declaraba 
precisamente defensor de una vuelta al pasado. 


(1) No decimos nacionalismo, porque esta palabra ha adquirido 
pronto una significación muy diferente y hasta opuesta, Johannet, 
para marcar esta diferencia, siente la necesidad de emplear un nuevo 
término y distingue a los nacionalitarios de los nacionalistas. (Véase 
“Le principe des nationalités”, París, 1918.) 


425 





GUIDO DE RUGGIERO 


Ya hemos visto, en efecto, que una apreciación ei 
sentido reaccionario sobre la nacionalidad, la habia ex- 
puesto De Maistre, el cual estimaba que estaba formada 
únicamente por el rey y por la aristocracia; es decir, por 

aquellas instituciones que tienen su raiz en un remoto 
pasado y que la revolución liberal habia intentado des- 
truir. Más amplia y comprensiva, pero igualmente orien- 
tada hacia la tradición, es la concepción nacional del ro- 
manticismo alemán, que tiende a poner en evidencia to- 
dos los elementos históricos constitutivos del espíritu de 
un pueblo: la raza, la lengua, la religión, les costumbres 
las instituciones; y opone este conjunto orgánico y ani- 


“mado, a los abstractos convencionalismos con los que el 


contractualismo liberal querría, de una masa disgrega- 
da de átomos, hacer que surgiera un Estado. 

Tal vez estos elementos históricos, que el romanticismo 
busca y vivifica con su pasión erudita, no basten por si 
sólos para constituir una nación, aun cuando no puedan 
faltar en ella. ¿Cómo podria un pasado lejano subsistir 
por sí solo sin que haya algo en el presente que lo atraiga 
y lo reclame a la vida? Naciones en un tiempo florecien- 
tes se han visto languidecer y desaparecer, a pesar de 


-—pérsistir todas las condiciones elementales que les ha- 


bian dado el ser. Si la fuerza de las tradiciones se re- 
duce a un hábito pasivo, a una acción mecánica, queda 
sujeta a aquella continua dispersión inevitable en un sis- 
tema mecánico, expuesto a todas las resistencias y a to- 
dos los desgastes del ambiente. Aun cuando se estimara 
posible que, provista de esta fuerza, una vieja nación 
fuera capaz de durar, ¿cómo podría, entonces, constituir 
una nación nueva una unidad viva, en la que se reco- 
gieran y fundieran los múltiples elementos existentes ya 
en su naturaleza y en su historia? La unidad implica 
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una energía unificadora, una capacidad presente de po- 


seer y de dominar el pasado sin el cual sólo se dan frag- 
mentos y reminiscencias de vida nacional, pero no de 
una nación. El error del romanticismo reaccionario ha 
sido el de haber creído que la nación alemana podría 
seguir existiendo solo en cuanto y por cuanto había ya 
existido antes, y el de haber pretendido resucitar anacró- 


nicamente con la magia de la cultura, un mundo his- 


tórico ya sobrepasado. De esta manera, sin embargo, ser- 
virá igualmente a la causa nacional, pero ello gracias a 
su labor actual de cultura y no a lo que constituía el obje- 
to inmóvil y petrificado de su contemplación y de su 
nostalgia. - | 

Hay, pues, en la nación una energía afirmativa y sin- 


tética, que no es diferente de aquella que, con diversos 


elementos psicológicos y múltiples experiencias vitales, 
constituye la personalidad de un individuo aislado, ya que 
su evolución se encuentra regulada por leyes análogas 
y animada por impulsos análogos. 

Ahora bien, gracias a estas afinidades, han reapare- 
cido en la génesis de la nación todas las aspiraciones li- 
berales que el espíritu reaccionario había querido alejar 
como incompatibles con ella. La nación, lo mismo que 
el individuo, es creación de la libertad. La experiencia es- 
tatal del absolutismo demuestra, al compararla con aqué- 
lla, que la coacción solo sirve para producir intoleran- 
cia y rebelión y para hacer que se vuelva contra el Es- 
tado opresor el sentimiento nacional no menos que el 
individual. Ninguna anexión violenta de territorio extran- 
jero logra someter y absorber el espiritu del pueblo que 
lo habita; y cuando la labor de dominación es más in 
sidiosa, como sucedió con los revolucionarios franceses 
al intentar renovar el programa del absolutismo con- 
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quistando los espiritus primero que los territorios, ata- 
ba obteniendo un resultado opuesto al previsto. Resucita 
efectivamente a la nación, pero en contra de la nación 
dominadora. En todo esto se revela, como de rechazo y 
desde los comienzos del siglo xIx, el carácter consensual, 
espontáneo y autónomo del organismo nacional. Pero se 
trata de un consentimiento de naturaleza particular, muy 
diferente del que preside, con una significación meramen- 
te juridica y contractual, a la formación del Estado se- 
gún -la doctrina del derecho natural del siglo xvm.. La 
clara visión de esta diferencia, da lugar a que se oponga 
con frecuencia, en la conciencia liberal, la nación. al Es- 
tado, y que a medida que el liberalismo evoluciona de su 
primitiva fase atomistica hacia una fase más orgánica, se 
atribuyan a la nación aquellos caracteres y aquellos va- 
lores que viene substrayendo al Estado, el cual, ha de- 
venido incapaz de sostenerlos por haber quedado! redu- 
cido a una mera ficción jurídica. 

No faltaron, ciertamente, tentativas para interpretar el 
consentimiento nacional en los términos del antiguo de- 
recho natural, lo que constituye un error opuesto por com- 
pleto al del romanticismo reaccionario, ya que consiste en 
uná valoración unilateral y exclusiva de la voluntad en 
su expresión inmediata, con menoscabo de la tradición 
y de la historia. Tal es el caso de los llamados plebis- 
citos, que no son otra cosa, en efecto, que una reminis- 
cencia del viejo contrato social en forma de contrato 
nacional. La experiencia ha demostrado, ab abundantiam, 
a cuantas falsificaciones y mutilaciones han dado lugar 
los plebiscitos, cuando tienen que servir de criterio para 
una declaración de derechos nacionales. No se quiere de- 
cir con esto que la expresión consensual descanse sobre un 
supuesto erróneo. Errónea es, en cambio, la pretensión 
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de quererla comprender en un acto instantáneo y aislado, 


sugerido con mucha frecuencia por turbias pasiones o 
impuesto por fuerzas externas. El consentimiento, ex- 


presión de la conciencia nacional, es, como decía Renan, 


un plebiscito de todos los demás, una actuación continua 
y silenciosa que liga a la vez al presente con el pasa- 
do en una misma historia. 

La prioridad en cuanto al valor y al origen que el li- 


beralismo post-revolucionario reconoce a la nación fren- 


te al Estado, entendido como obra de un convenio y ór- 
gano de extensión de defensa juridica, es uno de los 
medios previstos para elevar la propia conciencia del 
Estado. Concebida, en efecto, la nación como un organis- 


mo autónomo y capaz de gobernarse por sí mismo, con- 


tenía ya, al menos en embrión, al nuevo Estado nacio- 
nal, hacia el cual se encaminaba el liberalismo, después 
de haber superado su fase critica y polémica. En los mo- 
vimientos nacionales más importantes del siglo xix, el 
germánico y el italiano, observemos que la nación surge 
como una unidad cultural, a veces indiferente (tal es el 
caso de la nación alemana) a la unidad política, pero a 
medida que su organización progresa, tiende a comple- 
tarse totalmente y encuentra en la forma del Estado su 
consagración. . 

-Con la formación de los nuevos Estados nacionales, se 
manifiesta, en toda su fuerza, el espiritu liberal inma- 
nente que late en su origen. Lo que primeramente fué 
razón dinástica o razón de estado, deviene razón nacio- 
nal; es decir, que todo acto político se funde con el pueblo 
de que emana y del cual exterioriza su carácter diferen- 
cial. La idea liberal del Estado como auto-gobierno del 
pueblo se realiza en el Estado nacional, que encuentra 
en la nación aquel sentimiento armónico de individuos 
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étnicamente homogéneos que ninguna constitución abs- 
tracta podría expresar, y que encuentra, a la vez, todos los 
elementos históricos y tradicionales que confirman y ha- 
cen permanente aquel consentimiento, sustrayéndolo al 
arbitrio y a la inconsciencia de una efimera y aislada de- 
claración de voluntad. Si para el Estado liberal son esen- 
ciales, como se ha visto, las fuerzas de la conservación 
y del progreso, de la tradición y de la razón, al organis- 
mo nacional se le puede considerar como una rica reser- 
va, tanto de las unas como de las otras, de acuerdo con el 
carácter sintético de su naturaleza. 

Estos valores liberales aparecen más evidentes en el 


fracaso de unificación politica de aquellas naciones que, 


como Alemania e Italia, resurgen a nueva vida en el si- 
glo xix. Pero también en las otras, que estaban ya orga- 
nizadas en Estados, la eficacia de la libertad y del auto- 
gobierno en vez del antiguo: despotismo administrativo, 


-€s no menos revelador de su carácter. La solidez de su 


trabazón histórica hallábase, en efecto, disminuida y com- 
prometida, persistiendo el viejo dualismo entre pueblo 


y principe; aparecia entonces el Estado superpuesto a la 
nación como una forma extraña y hostil. Rota esta con- 


fusión, todos los elementos de la vida nacional, que pri- 
mero tuvieron una expresión política indirecta y en cier- 
to modo deprimida, disfrutaron de un lozano desarrollo 
e imprimieron un nuevo impulso a aquella misma poli- 
tica que las antiguas dinastias habían iniciado, sin haber 
tenido, por lo demás, fuerza para completarla. Basta con 
recordar el éxito con que la Francia revolucionaria ha 
desenvuelto el programa de Luis XIV. 

Asi, pues, unas veces elevándose a dignidad estatal, 
otras dando vida a un Estado ya existente, las nacio- 
nes formaron, en el siglo xIx, los verdaderos centros del 
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interés político europeo. Sus relaciones recíprocas pusie- 
ron de manifiesto, por lo menos en un primer periodo, el 
espiritu liberal que ha informado su génesis. En el pa- 
sado, los pueblos fueron objeto de tráfico mercantil, como 
las cosas económicas; ahora, en cambio, comenzaron a 
ser considerados como sujetos de derechos, como indivi- 
dualidades dignas de reconocimiento y de respeto. Apa- 
recian como la encarnación más alta y compleja de aque- 
Ja personalidad humana que, con la revolución, ha reivin- 
dicado su valor moral y político. Por lo tanto, se aplican 
a las naciones por analogía, todos los principios origi- 
nariamente formulados con referencia a los individuos. 
Ninguna nación tiene derecho a invadir la esfera de una 
nacionalidad diferente; las aspiraciones a la independen- 
cia nacional son dignas de fomentarse por parte de las. 
naciones más adultas, como actos de personalidad en 
formación; las nacionalidades más pequeñas y pobres 
tienen el mismo derecho que las mayores a la existencia. 

No se quiere decir con esto que tales exigencias sean 
respetadas en todas partes, si no únicamente que comen- 
zaron a tener valor en el siglo xIx, a titulo de exigencias. 
morales impuestas a la práctica politica. Algo muy se- 
mejante a lo que habia pasado con las relaciones entre 
individuos, pues la proclamación de, los principios libe- 
rales no impidió, de hecho, los predominios y las arbi- 
trariedades, pero dió origen a un derecho y a la vez a 
un deber de respetarlos. El valor práctico de estos prin- 
cipios, incluso en la esfera de las relaciones entre nacio- 
nes, se manifiesta en la politica de las potencias europeas 
a favor de Grecia, Bélgica e Italia; en el aislamiento mo- 
ral de Austria por su actuación contraria a las nacionali- 
dades; y, en general, en la conciencia, cada vez más di- 
fundida, del limite que la existencia de las naciones civili- 
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zadas impone a cualquier acto de expansión y de conquis- 
ta. Los repartos de territorios pertenecientes a nacionali- 
dades extranjeras, se juzgaban el siglo xvur a la luz de'la 
pura razón de estado, y en el siglo xrx encontramos una 
revalorización de indole moral, capaz de traducirse tam- 
bién en actos políticos. ¡ 
Sobre estos supuestos ¿tico y liberales, se funda eS 
política internacional de las naciones. El principio de “ 
intervención” en las cuestiones internas de otro pueblo, 


es el primero y el más elemental reconocimiento de la 


personalidad nacional. No se limita sólo a abstenerse de 
todo acto de intervención, sino también a impedir que 
“otros intervengan. Tal es el aspecto positivo y activo de 
“aquella negación, que en el periodo formativo de los nue- 
vos estados nacionales, regula y modera las relaciones 


entre las potencias europeas. 


Pero el ideal del liberalismo en relación con las na- 
ciones, una vez superado el período de su consolidación 
politica, es que convivan pacificamente, y que valiéndose 


«de un activo y libre cambio de bienes económicos y cul- 


turales, se compenetren y desarrollen lo más posible sus 
respectivas actitudes. La única fuerza que, desde este 
punto de vista cabe justificar, es la guerra nacional que 
conduce a la unificación política de las naciones. Una 
vez logrado este propósito, las discusiones y rivalidades, 
aun cuando persistan, deberán llevarse a otro terreno 
más adecuado para su efectiva resolución y arreglo. Una 
guerra para dirimir una controversia comercial entre dos 
naciones, es un contrasentido, ya que termina por ani- 
quilar no sólo el objeto en cuestión sino también otros 
bienes más importantes. La única lucha apropiada al 
fin que se persigue es la de la concurrencia, en la cual 
triunfan las mejores energías, pero constituye, al mismo 
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tiempo, un estimulante para todos en favor de la per- 
fección. ha | 

La política internacional del liberalismo del siglo xrx, 
se Ofrece, pues, como una simplificación racionalista de 
aquélla complicación creada. en el periodo de las monar- 
quías absolutas por la razón dinástica y la razón de Es- 
tado. Se trata, en el fondo, de una fase más elevada de 
aquel mismo proceso de simplificación que informa en 


la sociedad a las nuevas relaciones entre los individuos 
al quedar aquélla libre de los viejos obstáculos de la cos- 


tumbre y de la coacción. Precisamente el liberalismo in- 
tenta establecer una especie de sociedad entre las nacio- 
nes; no una asociación reglamentada y burocrática, como 


la que ha querido crear después de la guerra mundial el 


espiritu imperante de la democracia, sino una sociedad 
más libre y articulada, constituida espontánea y orgáni- 


camente con las relaciones entre los pueblos más que en- 


tre los Gobiernos. 

No se puede desconocer que, a pesar de todo lo que 
hay de utópico en esta concepción, el siglo xix ha visto 
desenvolverse un profundo espiritu de convivencia inter- 
nacional. Las relaciones entre los pueblos ise han hecho 
más activas y fecundas; los beneficios de la civilización 


han sido objeto de un cambio reciproco; la originalidad 


espiritual de cada nación ha encontrado, en la nueva so- 
ciedad de pueblos, sus acentos más individuales y al mis- 
mo tiempo la expresión de su valor universalmente hu- 
mano. 


2. EL NACIONALISMO.—Pero los principios de libertad 
“y de igualdad, al extenderse de los individuos a las nacio- 
nes, encuentran una limitación. Por encima de los indivi- 
«duos hay un Estado que, con su fuerza, garantiza la 
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igualdad juridica y la libertad, de todos. Por encima de las 


naciones, organizadas en Estados, no hay nada que sea 
superior. En el primer caso, la libertad se transforma en 
derecho; en el segundo, en cambio, no varia y puede 
fácilmente, a falta de toda sanción superior, convertirse 
en arbitrariedad y en dominio del más fuerte. Ciertamen- 
te, la sociedad internacional con sus convicciones libera- 
les y éticas, que pueden traducirse en prácticas sanciones, 
ejercer un freno potente contra las estralimitaciones de 
la arbitrariedad. Sin embargo, la falta de un límite jurí- 
dico y de una autoridad expresamente destinada a ha- 
cerlo respetar, da lugar a que sean inseguros y precarios. 
lós derechos y entrega con frecuencia la solución de los. 
conflictos a la suerte dudosa de las armas. . 

Hay, además, en la personalidad de las naciones algo 
no bien definido y muy discutible, que no se ofrece en 
la de los individuos. ¿Cuándo es autónoma una nación 
y capaz de autonomia? Y ¿cuándo un conjunto étnico es 
incapaz de vivir una vida propia, bien porque espiritual-- 
mente se halle agotado, bien porque se encuentre enca- 
jado en otra agrupación nacional o bien a consecuencia 


de elementos heterogéneos, intrincadamente confusos en 


su amalgama? La solución resulta con frecuencia difícil. 
Pero, cuando ella es posible, ¿se puede admitir quizá 
como un principio axiomático, que la suerte de una gran 
nación, orgánicamente constituida, se halle a merced de: 
insignificantes y estériles orgullos nacionales que preten-. 
dan disgregarla ? Entre dos naciones que reivindican en su: 
favor el derecho nacional sobre un mismo territorio, 
¿quién está llamado a dirimir la cuestión ? 

El principio de las nacionalidades es de los que han 
sido aceptados en sus grandes lineas y discutido: en sus 
detalles a la luz de la razón de Estado. Comienza la idea 
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a abrirse camino en la época en que el liberalismo al- 


«<canza su cénit, y contribuye a moderar las utópicas diva- 


gaciones en torno a la misma, encaminándola hacia el 
terreno de las cuestiones concretas. En el fondo, la políti- 
ca internacional del liberalismo, compendiada en la idea 
de una sociedad de naciones, era la negación de toda po- 
lítica. De ahí la clásica fórmula: dejad que los pueblos 
tengan el mayor número posible de relaciones entre sí 
y los gobiernos el menor. 


Mas los liberales, al encontrarse en el Poder y tener. 


que solucionar los conflictos planteados, comenzaron a 
sentir la necesidad de poseer una politica verdadera y 
propia. Luego, con la práctica, se convencieron de que 


las directivas sólo podían marcarse por el Estado, todo lo 


nacional que se quiera, pero el Estado. Ocurrió entonces 
lo mismo que hemos observado con la política interna 
del liberalismo cuando comenzó negando toda interven- 
ción al Estado para dejar libre cl campo a los individuos, 
y fué preciso reconocer que, sin el Estado, aquella liber- 
tad desaparecia con el voto. 

Pero el Estado tiene su tradición propia, su “razón” 
peculiar, que con frecuencia se superpone al vago e in- 
cierto sentimiento nacional. Por eso también la politica 
liberal de los grandes Estados europeos, sin dejar de mo- 
verse dentro dde las grandes lineas del principio de las 
nacionalidades, ha ido poco a poco recogiendo las misio- 
nes históricas de la época precedente, y siguiendo el ca- 
mino por ellas trazado, ha comenzado, insensiblemente, 
a invertir la relación originaria entre Estado y nación. 
Antes la nación era la que imprimia su orientación al Esta- 
«do, y ahora, en cambio, es la que la recibe y proporciona, 
a su vez, un alimento más rico en energías a la expansión 
«de aquél. 
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Sin embargo, la inversión de tales relaciones no has 
sido ni podía ser obra del liberalismo, que se ha dete- 
nido en un prudente compromiso entre la antigua politi- 
ca de la razón de Estado y la nueva política de las nacio- 
nalidades. En cambio, han actuado con una eficacia muy 
directa otros factores. El desarrollo de la democracia 
ha dado un gran impulso al estatismo y, al mismo tiem- 
po, con la super valoración de los ideales internaciona- 
listas y humanitarios, ha reducido la importancia del prin- 
cipio de las nacionalidades. Por camino opuesto, pero con- 
vergente, la misma vitalidad exuberante de los nuevos 
Estados nacionales, ha hecho que sean cada vez más in- 
suficientes los límites que les ha señalado la naturaleza, y 
ha suscitado en ellos la necesidad de ensancharse a costa 
de las otras naciones. Estos impulsos hacia una política 
de opresión, se han satisfecho primeramente de un modo 
indirecto mediante las luchas comerciales y las rivalida- 


_des coloniales, pero no han tardado en afectar directa- 


mente a los mismos protagonistas. 

El principio de las nacionalidades se ha visto de estz 
manera totalmente falseado. Las naciones se han aislado 
unas de otras con barreras protectoras, y han dado a to- 
das fas manifestaciones de la propia actividad una orien- 
tación hostil a las de las otras. Han concebido y puesto 
en práctica programas de mutua destrucción o de ser- 
vidumbre. Tal política ha tenido su expresión doctrinal 
en el llamado “nacionalismo”, concepción que, en su ex- 
plicación lógica, lleva a la supremacia de una nación 
sobre todas las demás, es decir, a una doble negación del 
principio de las nacionalidades, la de las naciones someti- 
das y la de la misma nación conquistadora, que se verá 
deformada con la absorción de elementos tan' heterogé- 
neos. En efecto, la designación de “nacionalismo” se con- 
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vierte en aquella otra, bastante más apropiada, del im- 
perialismo, con la cual precisamente se expresa la idea: 
del Estado supernacional. | 
- En contra, pues, de todas las apariencias, el naciona- 
lismo no se incrusta en el concepto de nación, sino en. 
el de Estado; esto es, de aquel Estado que resucitado a. 
nueva vida y excitado para una actividad más intensa,, 
debido a la influencia de un rico contenido nacional, ha: 
- acabado por imponerle una forma propia, que, en último. 
término, lo contiene y lo oprime. y 
Esta eficacia tan perjudicial se manifiesta no sólo en. 
la politica internacional del nacionalismo, sino también. 
y con más intensidad en la política interna, que adquie- 
re tendencias autoritarias y despóticas a fin de someter 
a la voluntad de unos cuantos políticos la nación entera.. 
- Por eso los diversos nacionalismos europeos se alían 
con los partidos politicos más reaccionarios y retardata-- 
rios; y por eso su hostilidad contra toda actitud liberal, 
de la que dicen aborrecer su atomismo disgregador, cuan- 
do en realidad lo que temen es la sinceridad de un con-- 
sentimiento que se les niega. La encarnación más típica 
de estas tendencias nacionalistas es la proporcionada por: 
el nacionalismo alemán, que culmina, durante el periodo 
de la guerra (1), en la concepción de un super-estado cen- 
troeuropeo, y extrae sus fuerzas del junkerismo prusiano. 
El imperialismo inglés tiene una fisonomia muy propia, 
que se beneficia de las experiencias liberales adquiridas. 
en el periodo de su formación. El nacionalismo fran-- 
cés es una mezcla híbrida de tradiciones legitimistas, de 
chauvinisme estrictamente nacional, y de actitudes lite-- 
rarias. | 


(1) De 1914-1918. 
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Er contraste entre la nueva mentalidad imperialista de 
los grandes Estados europeos y el viejo espiritu liberal 
de las nacionalidades, se ha revelado, en su fasé más 
aguda, en la guerra mundial (1), que ha sido, al mismo 
tiempo, una lucha por la hegemonía y por la unificación 
nacional. Pero el epilogo de la guerra no ha servido para 
resolver la antítesis entre los dos principios en juego. 
Desde éste como desde otros puntos de vista que ahora 
vamos a examinar, la crisis del liberalismo continúa 


abierta. SE 


(1) De 1914-1918. 
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CAPITULO VI 


LA CRISIS DEL LIBERALISMO 


1. Los ASPECTOS ECONÓMICOS DE LA CRISIS.—En el cua- 
dro que hemos trazado en la primera y segunda parte 
de esta obra, sobre el desenvolvimiento del liberalismo 
moderno, se dibujaban ya los factores de la profunda cri- 
sis, que, iniciada en el mismo momento del triunfo del 
Estado liberal—el cual parecía satisfacer todos los anhe- 
los de la libertad—se ha ido agravando poco a poco en 
un proceso insensible, pero constante, hasta llegar a con- 
siderarla en nuestros días como algo irreparable. La per- 
sistencia de las formas exteriores y de las instituciones 
históricas creadas por la libertad, ha disimulado durante 
mucho tiempo esta crisis, ocultando bajo un exterior sin 
tacha, una disolución interna, y sólo a última hora, cuan- 
do el mal ha surgido a la superficie y cuando se han 
mostrado al exterior más de un punto carcomido y des- 
compuesto, se ha exteriorizado toda la gravedad del daño. 
La alarma fué entonces tan grande como tranquila y 
hasta indiferente había sido la seguridad anterior. En 
estos casos suele ocurrir que la exageración primera pro- 
duce por contraste la exageración contraria, opuesta en 
todo salvo en su falta de razón. ? 

Intentaremos ahora hacer un diagnóstico cuidadoso 
y sereno, siguiendo para ello el método analítico de los 
médicos que exploran todos los órganos, incluso los que 
parecen menos interesados en las manifestaciones del mal. 
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En efecto, en el organismo político como en el fisiológico 
todo está ligado entre si. 

Comenzaremos por los factores más simples y ele 
mentales del liberalismo europeo que, como sabemos, son 
los de origen económico. Hemos distinguido, en este as- 
pecto, dos formas, o mejor, dos clases de mentalidades 
y de instituciones liberales; la una, basada principalmen- 
te sobre las clases agrícolas, y la otra, sobre las indus- 
triales. La primera, llamada también por nosotros “con- 
tinental” al considerarla en su más compleja estructura 
histórica, tiene su origen en la institución económica y 
jurídica de la propiedad moderna o burguesa, que ha 
ido formándose gradualmente en el periodo de las gran- 
des monarquías, pero sin que llegara a universalizarse y 
codificarse hasta la Revolución francesa. Este liberalismo 
tiene su razón de ser en la independencia de los libres 
propietarios del suelo, que se manifiesta en el régimen 
constitucional de garantias, en la autonomía local y en 
el carácter gratuito de las funciones politicas y adminis- 
trativas. Sus mejores manifestaciones históricas nos las 
ofrecen el constitucionalismo francés de la épcca de la 
Restauración, el de Luis Felipe y el de la Derecha histó- 
ricá italiana. Estas corrientes liberales se inspiran en 
el liberalismo inglés del siglo XVII1, pero renovado y recti- 
ficado en lo que tenía de excesivamente particularista y 
feudal, gracias a la gran experiencia burguesa de la re- 
volución. 

Ahora bien, durante la segunda mitad del siglo xxx, 
la independencia: económica y politica de los propietarios 
territoriales se encuentra vigilada y comprometida por 
varias causas concurrentes. El gran desarrollo de la in- 
dustria especialmente, disminuye de modo progresivo la 
importancia comparativa de la economía territorial. Dado 
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el carácter proteccionista que generalmente toma el in- 
dustrialismo en el continente europeo, ocurre que los in- 
tereses agricolas o resultan sacrificados por las tarifas 
aduaneras destinadas a alimentar ¡artificialmente las in- 
dustrias parasitarias, como en Italia, o se unen a los inte- 
reses industriales con el vinculo de un común proteccio- 
nismo, como en Francia y en Alemania. Por medio de 
compromisos y de arreglos, los propietarios territoriales 
suelen conservar, en este segundo caso, gran parte de su 
poder inicial, pero no logran, sin embargo, mantener el 
viejo espíritu liberal. Han aprendido de los industriales, 
sus concurrentes, a considerar al Estado como un terre- 
no a conquistar, como un medio para hacer valer sus in- 
tereses egoístas. Su carácter de clase general, disidente y 
dirigente, se corrompe; su sentido de autonomía y su 
capacidad de control se atenúan; la idea de poder se so- 
brepone en ellos a la de libertad. 

A esta primera consideración hay que añadir la que 
se deduce del gran progreso de la técnica agraria, 'veri- 
ficado en el siglo xrx. La industrialización de la agricultu- 
ra, que ha producido tan beneficiosos efectos sobre la 
economia europea, ha contribuido en cambio, desde un 
punto de vista político, a empeorar la condición de las cla- 
ses dirigentes. La tendencia, que ya existia en la Revolu- 
ción francesa, a movilizar la tierra, ha sido, gracias a los 
influjos del industrialismo que vino después, acelerada 
hasta el punto de que la tierra ha terminado por sepa- 
rarse de la personalidad del propietario, con el que an- 
tes constituia un todo solidario y, por consiguiente, por 
perder aquella eficacia peculiar que solo una asidua y 
prolongada comunión de vida podía atribuirle. Mientras 
la idea furietista del accionariado agricola llegaba a ser 
una realidad, y todos los vínculos tradicionales que osta- 
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culizaban y retardaban la enajenación de los dominios, 
el rescate de los censos enfitéuticos, la precaridad de los 
arrendamientos, etc., fueron decayendo, la tierra, que en 
el pasado habia constituido una fuerza constructiva'de la 
personalidad, se ha visto, en cambio, revuelta en el tor- 
bellino del individualismo moderno, y no pudiendo se- | 
cundar, por su natural resistencia, la extrema movilidad | 
del mismo, acabó por convertirse, de fuerza que. era, en 
un impedimento. Su gran valor educativo fué perdido en | 
gran parte. El propietario le ha negado su apego desde 
el momento que ha podido convertirla en un valor pecu- | 
niario, que rápidamente se puede invertir en otra cosa. | 
Sus exigencias más intrinsecas e inmanentes, han sido 
subordinadas a los momentáneos intereses de un poseedor 
temporal. En suma, la agricultura ha quedado reducida 
a una forma secundaria de inversión capitalista, con es- 
caso ambiente por corresponder a la categoria de aque- 
llas cuyas “vueltas” son más lentas. Rebajada la propie- 
dad territorial a una mera posesión mobiliaria, sus carac- 
terísticas politicas ltambién han ido desapareciendo hasta 
llegar, desde luego, a olvidar el sentido de toda función 
pública y gratuita intrínsecamente unida al derecho del 
propietario. 
- La invasión del industrialismo en la agricultura ha 
tenido también la consecuencia ulterior de crear un ex- 
tenso proletariado agricola, sin lazos ni intereses con una 
tierra que no es suya, salvo los frutos; ha hecho posi- 
ble, además, la formación de apresuradas y poco ma- 
duras esperanzas de socialización y de nacionalización de! 
suelo, que han contribuido en parte a dar un caracter más 
precario a la propiedad y a todos los vinculos que de 
ella dependen. 

Otra razón fundamental de la crisis politica de las 
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clases terratenientes, va ligada a la naturaleza misma del 
liberalismo continental. Este, según hemos visto, con- 
sidera la propiedad como parte integrante de la persona 
humana y defiende, por tanto, la extensión de tal de-. 
recho a un número cada vez mayor de individuos. Es 
un principio inatacable desde el punto de vista for- 
mal, a menos de no recaer en las viejas divisiones de 
castas y de negar a priori en la actividad del mayor nú- 
mero de hombres, su capacidad o derecho a constituir una 
personalidad completa. El resultado práctico de la ac- 
tuación de este principio, ha sido el de la democratiza- 
ción de la propiedad territorial que, iniciada con la re- 
volución francesa, ha tenido un desarrollo ininterrumpi- 
- do hasta nuestros días. Pero a medida que la tierra se ha 
ido fraccionando y pulverizando, también la fisonomía 
politica de las clases agrícolas ha perdido, poco a pocc, 
sus rasgos diferenciales. Aun cuando es exagerada la 
afirmación de Burke, de que la influencia politica de la 
tierra va indisolublemente unida al mantenimiento de 
la gran propiedad, es por lo menos indudable que se ne- 
cesita alguna extensión determinada, para crear no sólo 
la independencia económica sino también la peculiar for- 
ma mentis de los propietarios. Sucede sino que la activi- 
dad por éste desenvuelta, se desvía hacia otras atencio- 
nes, hacia las profesiones o los empleos, y que las rentas 
rurales se convierten en un suplemento secundario. Si- 
guiendo tal camino, termina por desinteresarse de todos 
los problemas inherentes a la agricultura y por ofrecer, 
además, en la vida pública, una mentalidad forjada con 
arreglo a las experiencias y exigencias de su profesión 
principal. Con el excesivo fraccionamiento económico, la 
tierra también se pulveriza politicamente y se manifiesta 
cada vez con menos capacidad para resistir a las fuer- 
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zas agresivas de la industria y de las finanzas, que actúan 
en grandes masas concentradas, usurpando, incluso en ¿los 
paises predominantemente agrícolas, una parte despro- 
porcionada del Poder público. : 

No cabe duda que esta democratización ofrece tale 
bién alguna positiva ventaja; en primer lugar, la dé for- 
mación de una amplia clase de pequeños propietarios cul- 
tivadores. Pero, la expresión politica de estas fuerzas 
económicas y sociales es, por lo menos hasta ahora, muy 
escasa. La dispersión territorial, la falta de todo espiri- 
tu corporativo, la atención obsorbente de los cultivos, ha- 
een que esta clase sea poco sensible a las llamadas de la 
politica. Constituye una reserva para el porvenir más que 
una energia que actúe en el momento actual. 

De las consideraciones anteriores, fácilmente se deduce 
hasta qué punto el liberalismo de la tierra, que en otros 
tiempos ha podido basarse en una verdadera clase diri- 
gente, ha ido decayendo poco a poco, en parte debido a 
la extensa presión del industrialismo, y en parte a la 
interna crisis de la propiedad territorial. Hoy las cosas 
han llegado a tal extremo, que, incluso en los paises agri- 
colas, las tierras apenas si tienen representación, cuando 
menos en nombre propio y directo, en las actuales asam- 
bleas políticas; y en vez de imprimir su forma peculiar 
a la vida pública, es ella la que resulta moldeada de 
una manera mediata y refleja, debido a influencias más 
o menos lejanas. Asi sucede con las llamadas profesio- 
nes liberales que, surgidas y desarrolladas al margen 
de la propiedad territorial, han terminado por invertir 
la originaria relación de dependencia y por ejercer 


sobre la tierra una tiranía arbitraria y con frecuen- 
cla torpe. 
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Ofrece características muy diferentes la crisis del li- 
beralismo de origen industrial, que ha tenido sus más des- 
tacadas manifestaciones en la Inglaterra del siglo xxx, 
de donde se ha propagado al continente, influyendo so- 
bre las clases dirigentes de algunas industrias exportado- 


ras. De esta forma de liberalismo, el llamado liberalismo 


económico constituye solo una expresión parcial limi- 
tada a un aspecto de la actividad manufacturera; pero 
su centro ideal se encuentra en la personalidad del em- 
presario independiente, que con sus iniciativas y con su 
trabajo despreocupado y tenaz, quebranta la rigida unión 
del artesanado medieval, remueve los obstáculos del feu- 
dalismo y, finalmente, crea formas apropiadas e institu- 
ciones estatales. 
- Pero también el empresario libre constituye una apa- 
rición fugaz en la escena histórica. Ha sido el artífice de 
la transformación de la pequeña en la gran industria, y 
estaba destinado a desaparecer no bien realizara su obra. 
Con la industria, las iniciativas aisladas e individuales ce- 
den ante las nuevas exigencias de la coordinación y de la 
organización; a la concurrencia sucede la salidaridad del 
irust; al esfuerzo individual del capitalismo que alimenta- 
ba las empresas aisladas, sucede la canalización ¡metódi- 
ca y mecánica del capital por medio de las instituciones 
bancarias. La actividad productiva y los productos mis- 
mos devenian cada vez más impersonales. El industrial 
se convierte en empleado de una empresa, que ahora ex- 
cede con mucho su personalidad. | 
La organización y las características de las grandes 
sociedades anónimas contemporáneas nos ofrecen un pre- 
cioso documento de este proceso, por virtud del cual el ca- 
pitalismo y el industrialismo perdieron en acento indi- 
vidual cuanto ganaron en extensión y en relaciones. La 
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“anónima”, constituye por si misma un Estado autorita- 
rio y burocrático en embrión, con sus Consejos directi- 
vos, con sus jerarquías, con su organización mecánica que 
sirve para distribuir por todo el conjunto la fuerza viva 
que se acumula en el centro. El Estado en grande, es de- 
cir el Estado político por excelencia, termina también 
por organizarse en la nueva forma del negocio; $e nos 
presenta como la síntesis más alta de energías producti- 
vas, dispuesta para las relaciones más generales cada vez, 
que median entre las mismas, estando destinada, por su 
parte, a ejercitar una función distribuidora en la sociedad 
económica internacional. Así, pues, las clases industria- 
les, que comenzaron por ver en el Estado un enemigo o 
por lo menos un extraño a su trabajo, acabaron por re- 
conocer en él al colaborador más importante, al creador 
casi ex nihilo de la prosperidad de ciertas industrias, al 
acaparador de nuevos mercados. Se sometieron con gus- 
to al estatismo invasor, que les evitaba el trabajo de te- 
ner que perfeccionarse y desenvolverse para vivir y que 
les aseguraba una vida con frecuencia cortesana y degra- 
dada, pero próspera y tranquila. Al liberalismo retraído 
de otros tiempos, suceden las orientaciones nacionalistas 


A . . ... . . 
e imperialistas, que, como en el viejo feudalismo, dan ori- 


gen a las baronías de la finanza y de la industria. 

A este movimiento de unificación y de centralización 
que procede de arriba, va parejo otro que se desenvuelve 
por abajo, gracias a las democracias industriales que, en 
su oposición al capitalismo, se han sometido a las mismas 
leyes sintéticas y orgánicas, obedeciendo a los mismos im- 
pulsos de dominación o de conquista del Estado. Si hu- 
biera necesidad de una prueba inmediata para demostrar 
que la lucha de clases tiene una significación estricta- 
mente social y no política, y de que, además, en la es- 
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fera de la política se une lo que en la sociedad se divide, 
bastaria con reflexionar un momento sobre la estrecha 
afinidad que liga a la política plutocrática de los impe- 
rialistas y de los nacionalistas, con la politica democrática 
de los socialistas. Para unos y para otros, se trata igual- 
mente de hacer del Estado un medio de exploración eco- 
nómica y de dictadura política y, por lo tanto, de resuci- 
tar, dirigiéndole hacia un nuevo fin, las antiguas formas 
del absolutismo. ( 

Bajo la doble y convergente presión que se viene pro- 
duciendo desde arriba y desde abajo la sociedad indus- 
trial, el individualismo liberal queda aprisionado y muy 
destrozado. Pero no faltan aqui tampoco fuerzas de re- 
-_sistencia, que con mayor o menor eficacia intentan re- 
sistir la presión y crear un ambiente más libre. No todas 
las industrias están interesadas en igual medida en la 
rígida solidaridad del sistema industrial. Hay algunas de 
las más importantes, como la del algodón, en Inglaterra, 
y la de la seda, en Italia, que tienen capacidad para des- 
arrollarse autonómicamente, y no sólo no deben nada al 
proteccionismo estatal sino que, además, resultan perju- 
dicadas por un sistema aduanero, que al hacerlas de un 
modo mediato solidarias con las industrias más parasi- 
tarias, neutralizan sus ventajas naturales. Constituyen, 
por consiguiente, un. fuerte centro de resistencia del e 
beralismo, y del tradicional precisamente. 

Por e parte, la tendencia a la unificación y a la 
centralización no actúa en grado igual en todas las ra- 
mas de la actividad industrial. Al contrario, sucede que 
mientras la producción de materias brutas, como el hie- 
rro y el carbón, deviene más uniforme, la de las manu- 
facturadas propiamente dichas se disgrega y se indivi- 
dualiza. Por consiguiente, no es verdad que la gran in- 
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dustria, tipificada y centralizada, oprima a la pequeña 
y a la mediana industria, más individualista en su :es- 
tructura y más libre en su movimiento. Todo lo contra- 
rio, en cierto sentido hace posible su amplio desarrollo 
al ofrecer materia bruta o a medio elaborar, sobre la que 
es posible desarrollar una actividad múltiple de especi- 
ficación. Por lo tanto, pues, si de un lado la tendencia 
centripeta de las industrias “pesadas”' anula la autono- 
mia de las empresas aisladas, de otro se reconstituye, por 
efecto de la fuerza centrifuga de la producción especia- 
lizada, una rica variedad de organismos industriales, 
euya importancia está en la autonomía de la iniciativa 
y en la originalidad de la elaboración de los productos. 
Resurge así la figura del empresario libre, a cuya perso- 
nalidad se adhiere estrechamente el negocio y cuyo éxi- 
to depende del genio inventivo, de la calidad de la pro- 
ducción, de la eficacia en seleccionar la concurrencia, que 
hacen posibles las mejoras de la técnica y la adaptación 
de los productos a los gustos del consumidor, en lugar de 
depender de una arbitraria protección oficial, que en este 
terreno resulta completamente ineficaz. 

“Pero también aquí hay, como en el caso de pequeño 
y mediano propietario agrícola, una reserva liberal para 
el porvenir, o más bien una fuerza ya actuante. Hoy las 
energías económicas que todavía dominan la vida polí- 
tica son las de la industria pesada y de la alta finanza, 
estrechamente solidarias entre sí. Las producciones es- 
pecializadas, que quizá representan en la masa total de 
la producción la gran mayoria de los intereses y de la 
actividad, no tienen eficacia sobre el gobierno de la cosa 
pública y se hayan superados por las industrias centra- 
lizadas que poseen los más importantes instrumentos del 
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mecanismo político, es decir, las finanzas, la prensa y 
hasta el mismo Gobierno. | | 

En resumen, si consideramos la situación económica 
en el conjunto de sus elementos agrícolas e industriales,. 
encontramos que ofrece esta paradoja: una gran multi- 
plicidad de fuerzas potencialmente liberales, difundidas 
por todo el organismo social, pero que no sólo no han lo- 


grado hasta ahora crearse una expresión politica apro- 


piada a su importancia, sino que sirven para ¡alimentar 
una super-estructura económica y politica en gran parte 
parasitaria, que las oprime, las empobrece y las tiene pri- 
siomeras. Este es, precisamente, el aspecto más caracte- 
ristico de la crisis que actúa sobre las clases liberales. 
Diriíamos que ella depende, no de agotamiento o de la 


destrucción, sino de enquistamiento y de sofocación. La 


prueba de su vitalidad ofrécela el hecho mismo de que, 
a pesar de las condiciones adversas, resisten y producen 
no sólo para sí, sino también para sus explotadores. La 
gran mole del Estado que las oprime está, quizá, soste- 
nida por el vigor de sus espaldas. No pertenecen, sin em- 
bargo, todavia a la raza de los ilotas y soportan ¡mal la 
sujeción y la explotación. Hasta tal punto, que en los mo- 
mentos más graves, cuando la tiranía que viene de arriba 
se extiende y se hace más invasora, saben ellas todavía 
despertar y renovar sus dormidas energías. 


2. LA CRISIS POLÍTICA.—Estos elementos económicos 
de la crisis liberal tiene una eficacia indirecta. Actúan 
como fuerzas modificadoras de la estructura social de las 
clases medias, que constituyen fundamentalmente la base 
del liberalismo. La posición media, que en el periodo as- 


cendente de su vida histórica ha constituido una condi- 


ción para el éxito, pues ejercia una fuerte atracción ha- 
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cia arriba y hacia abajo y al consolidarse proporciona- 
ba estabilidad al conjunto, se ha convertido después en 
una condición desfavorable, cuando la evolución indus- 
trial hubo paralizado los intereses de la sociedad dando 
origen a un movimiento opuesto de atracción desde los 
dos extremos, el de la plutocracia y el de la democracia 
social. Comenzó asi una lenta e incesante destrucción de 
las clases medias, cuyos fragmentos, por efecto de aque- 
llas fuerzas centrífugas, en parte descendian al nivel del 
proletariado, y en parte se elevaban hasta la nueva aris- 
tocracia burguesa, mientras el núcleo central se reducia 
y perdia su condición compacta originaria. | 

Los efectos de esta destrucción sobre toda la estruc- 
tura moral y política de las clases medias, han sido in- 
calculables. Lo que caracterizaba su mentalidad hasta los 
tiempos de la revolución francesa, era la creencia pro- 
funda en la universalidad de su función social y política. 
Sieyés había dicho que el Tercer Estado era toda la na- 
ción, y esta afirmación era verdad no sólo en el sentido 
de no existir otras clases fuera de la burguesía sino en el 
sentido de que la forma de la actividad económica, del 
sentimiento jurídico de la organización politica burgue- 
sa éra también válida para las otras clases, ofreciendo 
a cada una, una posibilidad de acción proporcionada a sus 
propios medios, una libertad de competencia y de apo- 
sición, una garantía de legalidad y de justicia. El libera- 
lismo de las clases medias, en el periodo de la máxima 
expansión, ofrece por de pronto esta universalidad gra- 
cias a la que su condición particular de clase económi- 
ca s2 ha elevado a la de clase politica dirigente. La verda- 
dera grandeza del llamado liberalismo, se ha manifestado 
en los infinitos casos en que la burguesia ha sabido pos- 
poner y hasta sacrificar sus intereses egoístas al bien pú- 


450 


- a er 


UA NÓ 


LA CRISIS DEL LIBERALISMO 


blico, aceptando los veredictos de la libertad, aún cuando 
le fueran contrarios. 
Esta actitud universalista de las clases medias, ha 


tenido dos formas principales de explicación, que co- 


responden a dos órdenes fundamentales de funciones en 
las que se compendia la actividad del Estado: una forma 
juridica y una forma política. Según hemos visto, es muy 
propio de la mentalidad burguesa del siglo xix la idea 
del estado de derecho, que en su más elemental significa- 
ción quiere decir legalidad uniforme para todos los ciu- 
dadanos, sea cual fuere la clase a que pertenezcan. En 
el aspecto político, pues, aquella misma exigencia se tra- 
duce en acto en el sistema parlamentario, que abre a to- 
dos los partidos la posibilidad de asumir el gobierno del 
Estado, y que mediante las oposiciones ofrece la manera 
de fiscalizar al partido que se halla en el Poder a fin de 
que gobierne en interés de todos los ciudadanos. 

Ahora bien, la crisis de las clases medias, en sus mo- 
tivos y en sus aspectos más profundos, es una crisis de 
conciencia juridica y política, es decir, afecta a los dos 
principales sostenes del régimen liberal. Se demuestra 
entonces la influencia: mediata de la crisis económica. Sin- 
tiéndose amenazada por las demás clases supervivientes, 
la burguesía ha reaccionado oponiéndoles una conciencia 
de clase, igualmente paticularista, es decir, rebajándose 
fatalmente de clase general a clase económica. Para vi- 
vir se ha visto obligada a perder, o cuando menos, a 
corromper su razón de existencia. La historia, en efecto, 
nos demuestra que, apenas las luchas sociales comenza- 
ron a hacerse más agresivas y la democracia y el socia- 
lismo Hegaron a ser más amenazadores, la burguesía li- 
beral se colocó en posición de defensa de sus propios in- 
tereses particulares, sirviéndose de la fuerza del Estado, 
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que es la fuerza de la comunidad entera, para cerrar el 
camino a los adversarios y conservar sus conquistas. 

No es culpable; es una necesidad. Pero una vez exci- 
tado el sentimiento egoista de la conservación, éste. se ha 
desarrollado al contacto con otros egoismos que en contra 
suya se habían lanzado a la lucha. Asi, pues, la burguesia 
ha recogido no sólo la iniciativa sino también la menta- 
lidad de los adversarios. Ha aprendido a considerar al 
Estado como un terreno de conquista, al Gobierno como 
un comité gestor de los asuntos de la clase que se asienta 
en el Poder, al régimen jurídico como un instrumento de 
predominio. El materialismo histórico, surgido como doc- 
trína de uno de los contendientes, ha llegado a ser el sim- 
bolo de todos los demás y ha impreso su actitud y su 
orientación a la lucha. En este sentido es una gran ver- 
dad la afirmación de que el siglo xix habia marcado el 
triunfo del materialismo histórico: se habia producido, 
efectivamente, un relajamiento de todos los valores mo- 
rales, juridicos y politicos al nivel de la economía; se 
habia producido una perversión de todos los elementos 


de juicio en proporción a los intereses egoistas y mate- 


riales. 

La cultura política de los últimos decenios, sin distin- 
ción de partidos, se resiente en general de este descenso. 
Aparece el determinismo económico y social como la 
última y más perfecta expresión de la ciencia; el pro- 
greso como un hecho mecánico, que dependía de la má- 
quina más que de la conciencia del hombre; toda ac- 
tividad humana como algo colectivo, anónimo, imperso- 
nal; la libertad, la responsabilidad, la individualidad, han 
llegado a ser meras entelequias. Pero lo más importante 
es que todas las instituciones y valores de carácter uni- 
versal han sido profundamente influenciadas por el parti- 
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cularismo económico que enturbiaba su más íntima idea- 
lidad, dándoles la apariencia de vestiduras hipócritas de 
una grosera y egoista realidad. Asi, pues, la creencia de 
que el régimen juridico, lejos de ser una común ayuda 
de convivencia social, fuera un medio para sujetar a la 
masa, no podía dejar de traducirse de la abstracta esfera 
teórica a la práctica, ni de insinuarse en los actos legis- 
lativos y jurisdiccionales. Se ha venido así formando un 
peligroso espiritu de parcialidad que ha corrompido el 
sentimiento jurídico de las clases dirigentes y que ha : 
justificado las prevenciones y las críticas de los adversa- 
rios. En nuestra civilizada Europa es raro el caso en que 
el derecho desciende hasta el pobre y el indefenso; es 
patrimonio únicamente del rico y del poderoso, y si algu- 
na migaja del derecho privado tocara en suerte a los des- 
heredados, el derecho público, en cambio, les está com- 
pletamente vedado. ¡Basta pensar en que las más senci- 
llas libertades de la generalidad de los ciudadanos, se ha- 
llan casi siempre a merced y al arbitrio irresponsable del 
Poder ejecutivo! 

¿Qué tiene entonces de extraño que la mayoría se vea 
llevada a considerar el derecho y la fuerza como térmi- 
nos equivalentes y a utilizar la fuerza para crear el de- 
recho propio? De esta manera, en vez de una norma úni- 
ca de convivencia social, se constituyeron tantas normas 
opuestas como grupos de fuerza existen. Las leyes, más 
bien que dirimir los conflictos, llegaron a ser el objeto 
mismo de diseusión. En vez de ser una defensa para to- 
dos por igual, se convirtieron en armas de partido. He 
aqui la verdadera gravedad de la degradación económica 
del régimen jurídico y a la vez el motivo de la irrita- 
ción de las luchas sociales de hoy, a las cuales falta, por 
el hecho mismo de que todo valor universal está subver- 
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tido, aquel temparamento y aquella disciplina derivadas 
de principios de orden superior e indiscutible. e 

Esta ofuscación de la conciencia jurídica no se pro- 
duce en todas partes por igual. Hay pueblos en los;cua- 
les el sentimiento del derecho no solo es más vivo y des- 
pierto, sino que a través de una ininterrumpida tradición 
se ha propagado de una clase a otra, ayudándola'a ate- 
nuar sus choques y sus heridas. Tal es el caso del pueblo 
inglés y, en cierta medida, del pueblo alemán. En otras 
partes, en cambio, no se ha logrado formar una verdadera 
tradición jurídica, y el advenimiento histórico de las 
nuevas clases ha llevado consigo bruscos movimientos re- 
yolucionarios que han deshecho el orden jurídico pre- 
existente y han favorecido la peligrosa opinión de que el 
derecho es patrimonio de una clase y debe, por tanto, se- 
guir su suerte. Esto quiere decir, implicitamente, que 
entre las clases no hay una relación permanente jurídica, 
e impera el bárbaro estado de naturaleza. Estas expe- 
riencias y estos convencimientos son propios de los pue- 
blos latinos. 

Ahora bien, este es precisamente uno de los aspectos 
más graves de la crisis del liberalismo. Sin una ley supe- 
rior y común, es decir, sin la conciencia difusa de esta 
ley, no puede haber libertad, tanto para los individuos 
como para sus agrupaciones sociales, y si sólo arbitrarie- 
dad y esclavitud. La ausencia o la debilidad del senti- 
miento juridico de un pueblo no se manifiesta en los pe- 
riodos de transición, en contacto con una realidad hostil 
y rebelde. Por eso nuestra época, por el hecho de ser 
una época de crisis social, está agobiada con una pro- 
funda crisis juridica. 

La crisis política no es más que el desarrollo posterior 
de este proceso patológico, estando a su vez determinada 
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por las mismas causas que han subvertido el régimen 
jurídico del liberalismo. Si el gobernar no es obra de in- 
terés público sino de interés privado de las clases o de 
los partidos rebajados a expresión de clase, el fin de la 
actividad política no puede ser más que la conquista del 
Estado por parte de los grupos aislados. Por eso la lucha 
politica, en vez de conquistar para el Estado las fuerzas 
individuales y sociales, como sería su misión liberal más 
pura, adquiere una orientación y una finalidad precisa- 
mente contrarias. Ante semejante subversión de todos los 
valores políticos, podemos no sólo argumentar sino con 
frecuencia también comprobar. 

Estas consecuencias extremas del rebajamiento de la 
lucha política, han sido ilustradas por nosotros suficien- 
temente en las páginas precedentes. Nos queda ahora por 
examinar otro caso más frecuente, muy distinto de aquél, 
pero que cabe deducirlo de las mismas premisas. Siem- 
pre que uno de los grupos politicos aislados en que se 
manifiesta el particularismo de los intereses sociales, ca- 
rezca de fuerza o de capacidad para contener o anu- 
lar las pretensiones de todos los demás, efectuando por 
si solo la conquista del Estado, el resultado final es en- 
tonces la transación o el compromiso. Se trata de reivin- 
dicar una parte proporcional del gobierno, como si fue- 
ra una institución patrimonial que pudiera dividirse en- 
tre particulares. Sobre este supuesto se apoyan los go- 
biernos de coalición, que han ido poco a poco susti- 
tuyendo a los gobiernos de partido, regulados por el ciá- 
sico sistema de la oposición constitucional. 

El coalicionismo ha constituido también una necesidad 
histórica, a la que ninguna nación europea ha podido 
sustraerse, pero su influencia sobre la educación politi- 
ca no ha sido por eso menos funesta. Un Gobierno de par- 
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tido, controlado por la oposición, es un Gobierno res- 
ponsable. Este régimen pone de manifiesto a los mejores 
elementos de la clase politica de que un Gobierno es ex- 
presión, y por el hecho de hacer depender su perma- 
nencia de la bondad y del éxito de su propia obra y de 
tener por sucesores a los mismos adversarios, garantiza 
el que la función de gobierno se desenvuelva en interés 
de todos. Por otra parte, a través del conflicto entre opi- 
niones y orientaciones, la verdad de la situación politica 
se puede manifestar en todos sus aspectos y las delibe- 
raciones asumen un carácter de plenitud y de organici- 
dad. En esta activa lucha se forman y surgen las capa- 
cidades políticas, se especializan las competencias, se - 
aguza generalmente la sensibilidad política del país, el 
cual participa en la lucha parlamentaria por el camino 
indirecto de la Prensa, de las asociaciones y de los co- 
micios. 

Estos méritos, en que se compendia el principal valor 
de la libertad politica, se pierden, «en gran parte, en los Go- 
biernos de coalición, en los que, como todos participan y 
están igualmente interesados en la cosa pública, ninguno 
se encuentra en condiciones de criticar y de fiscalizar; al 
contrario, se produce la tendencia opuesta, favorable a 
que se perdonen recíprocamente las propias culpas y a 


asumir responsabilidades comunes que, prácticamente, 


equivalen a una falta absoluta de responsabilidad. En 
lugar de la rotación de los partidos, gracias a la que se 
conocen los mejores elementos de cada uno de ellos, se 
produce la rotación de los hombres en la que cada uno 
reclama un derecho o por lo menos una legítima preten- 
sión a su parte proporcional en el gobierno. Con ésto 
irrumpen en la escena pública los intrigantes y los in- 
competentes, por no decir algo peor, con la inevitable 
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consecuencia de un deterioro continuo de la clase poli- 
tica. Se debería, cuando menos, presumir que, resultando 
los gobiernos de coalición de transaciones entre varios in- 
tereses en juego, tendría que producirse una mayor du- 
ración y una mayor continuidad en las funciones públi- 
cas, y lo que resulta es precisamente lo contrario, ya 
que, dados los criterios mezquinamente personalistas de 
la rotación, la impaciencia de los que esperan su turno 
precipita la crisis y la hace tanto más grave en sus efec- 
tos cuanto más arbitraria y fútil es en sus causas. | 

La politica llega de este modo a ser un juego, o lo 
que es peor, una alquimia, sin seriedad ni decoro. Para 
justificar los rápidos cambios y para satisfacer la vani- 
dad y las ambiciones individuales, se fabrican progra- 


mas y se improvisan partidos que no tienen razón de ser 


alguna, pero que en la práctica resultan gravando pesa- 
damente sobre las espaldas del pais. Pronto se conven- 
ce de que el juego no vale la pena y, por lo menos en su 
parte más sana y laboriosa, se aleja de la vida pública, 
dejándola en poder de los que nada tienen que perder y 
terminando por producirse una simbiosis poco edifican- 
te entre los intrigantes grandes y pequeños, perjudicando 
a la estructura política con este cambio de influjos entre 
los de arriba y los de abajo, entre el centro y la pe- 
riferia. po 

- Habiamos dicho antes que el coalicionismo era un 
mal necesario; debemos añadir que esa necesidad era una 
consecuencia de la degradación económica—o francamen- 
te embrollada—de la conciencia política. Desde el mo- 
mento que la vida pública es solo la resultante mecáni- 
ca de los intereses particulares, es inevitable su pulveri- 
zación en infinitos fragmentos, cuya cohexión momentá- 
nea no produce otra cosa que fango. Pero tampoco fal- 
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tan aqui fuerzas de resistencia que se pongan en acción; 


cuya eficacia es de esperar que evite que la crisis política 
del liberalismo resulte irreparable. | 

Inglaterra, donde el Gobierno de partido « se ha conso- 
lidado mediante una experiencia secular, y donde la con- 
ciencia politica no ha perdido nunca del todo la visión 


de la universalidad en la función de gobierno, atraviesa 


un periodo de laborioso reajuste desde que la aparición 
de un tercer partido perturba el juego tradicional de los 
dos partidos históricos. Ha comenzado por colocar en 
minoria al tercer partido (que ayer era el laborista y hoy 


es el liberal) atribuyendo solo al que ocupa el segundo 
lutar en fuerza numérica la función de oposición consti- 


iucional. Pero este remedio formal no es más que el 
primer paso hacia una tentativa más radical de simplif- 
cación, que tiene como meta la absorción del tercer par- 
tido por los otros dos. Este porvenir debería correspon- 


- der, según los más fanáticos defensores del sistema de los 


dos partidos, al grupo liberal, que cuenta con menos ele- 
mentos y que por razones de afinidad podría repartir sus 


fuerzas entre los grupos conservador y laborista. Que- 
daría asi restablecida en su forma más sencilla y pura la 
Oposición entre las energías conservadoras y las energias 


progresivas de la sociedad.. 

Tal solución es impolitica e impracticable, y si a pe- 
sar de todo se lograra llevarla a la práctica, resultaria 
perjudicial. Independientemente de la dificultad que su- 
pone acabar con los liberales, es necesario tener en cuen- 
ta que la reducción de las fuerzas politicas a dos grupos 
únicamente, dadas las graves Oposiciones sociales de 
nuestra época, traería como consecuencia desencadenar 
una lucha sin cuartel por la conquista del Estado, o en 
otros términos, un rebajamiento de la lucha política a lu- 
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cha social, una superposición de las clases económicas 


sobre los partidos. Sabido es que el gran mérito del Es- 
tado liberal está precisamente en que con la formación de 
los partidos intercepta la de las clases, supera sus rigi- 
dos limites y vuelve a distribuir en nuevos núcleos de 
carácter politico las fuerzas sociales, en forma que la 
lucha de clases penetre en la vida política, que es la 
vida del Estado, corregida en su aspereza y dispuesta 
para una síntesis y una pacificación. Pero si la politica se 


_limitare a reproducir en sus partidos la división de cla- 


ses, entonces solo daría lugar a un recrudecimiento rui- 
noso de las contiendas sociales, que no podrían terminar 
más que con la destrucción de uno de los adversarios y 
con la dictadura del vencedor. Resulta, pues, oportuna y 
beneficiosa la presencia de formaciones intermedias ca- 
paces de contener la presión social y de conducir a los 
partidos a su juego político normal. 

Los pueblos del continente europeo tienden, en cam- 
bio, hacia el exceso opuesto del indefinido fraccionamien- 
to de los grupos politicos. Los partidos se han modelado 
en ellos sobre el particularismo de los intereses y han 
llesado hasta sumergirse en las charcas fangosas de las 
ambiciones y de las rivalidades personales. Este exceso 
es igualmente perjudicial, ya que empobrece en los par- 
tidos todo su contenido ideal y su capacidad para elevar- 
se hasta lograr una visión y una actividad de conjunto. 
Una mejor educación política, unida a la experiencia di- 
recta de los daños irreparables que a la vida pública oca- 
siona la confusión de todos los partidos politicos en un 
mismo Gobierno, el cual queda asi condenado a la impo- 
tencia, podrian proporcionar una adaptación y una sim- 
plificación beneficiosas. | 

Ciertamente, el continente europeo, por la gran diver- 
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sidad de su estructura social y de sus tradiciones histó- 
ricas, no llegará jamás a la extrema simplicidad de las 
organizaciones políticas anglosajonas; pero puede con- 
tener el particularismo disolvente que mina su concien- 
cia pública, reavivando en los partidos el sentimiento 
universalista de su misión y canalizándolo por el amplio 
camino de las orientaciones politicas más esenciales. El 
coalicionismo será siempre, en cierta medida, inevitable, 
pero en vez de estática y estancada unión de las fuerzas 
más dispares, que anula toda función de control y de 
critica y embota la sensibilidad politica de los goberna- 
dbs y de los gobernantes, pueden, sin duda, dar lugar a 
coaliciones parciales, suficientemente homogéneas y uni- 
formes como las que quepa organizar dentro de las dere- 
chas, de las izquierdas o del centro, en forma que cada 
una de ellas funcione como partido único, restableciéndo 
así el juego de las oposiciones. 

No es esta, por lo demás, una ión arbitraria 
de nuestra parte. Las experiencias políticas actuales cla- 
ramente se dirigen en este sentido y la ventaja que pue- 
den acarrear es importante. Las grandes agrupaciones de 


tedencia y orientación política similares, excitan en los 


grupos que las componen el conocimiento hacia sus re- 
laciones recíprocas y hacia las exigencias comunes que 
están llamadas a plantear; haciéndolo así, atemperan, co- 
rrigen, elevan cuanto hay de egoismo excesivo en cada 
uno de los mismos. Ofrécesenos con ello una esperanza 
no despreciable sobre la posibilidad de que la educación 
política de las clases dirigentes mejore; y nos garantiza 
la permanencia de las formas, de los métodos, de las ins- 
tituciones liberales, que en el momento presente de nues- 
tra civilización constituyen todavía cuanto de mejor ha 


_ sabido crear el genio humano en el orden de las relacio- 


nes politicas. 
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CONCLUSION 


Del análisis precedente, resulta que la crisis del libe- 
ralismo, sin duda grave y profunda, no es irreparable, 


-como pudiera aparecer a los observadores superficiales 


y a los impacientes herederos. 
No es propio del historiador el don de profetizar, 
por lo cual nos abstenemos de hacer conjeturas sobre el 


- porvenir y nos detenemos en el umbral del mismo, dejan- 


do a los politicos la tarea de preparar nuevos materiales 
para la continuación de esta historia. Escribimos mientras 
perdura todavía la crisis y constituye, por consiguiente, 
la verdadera conclusión de nuestra labor, la comproba- 
ción del intimo y vital trabajo del liberalismo. 

Sin embargo, no pocos elementos del futuro están ya 
desde ahora en formación. La sana energia del organis- 
mo, se manifiesta en la misma crisis de la enfermedad. 
Tal es el fundamento para un rápido excursus final que, 
sin traspasar los limites de la historia, recoja los disper- 
son elementos vitales que han venido surgiendo en nues- 
tra narración y los haga converger en una esperanza 
alentadora.. | 

Por encima de la fe en la vitalidad de las formas y 
de las instituciones, creadas por el liberalismo en el cur- 
so de su evolución, hay en nosotros, hombres modernos, 
el convencimiento de que la libertad representa un valor 
imperecedero, ya que coincide con el valor mismo de la 
actividad espiritual que se desenvuelve por si propio, 


461 





GUIDO DE RUGGIERO 


trazándose su norma, su medida y su destino. Aun cuando 
las manifestaciones históricas y contingentes del libera- 
lismo hubieran de desaparecer, aquel convencimiento fun- 
damental nos proporciona la obsoluta seguridad de que 
la libertad sabria crearse nuevos caminos, nuevas formas 
y nuevas instituciones. En cualquier manifestación de la 
actividad humana, vemos que la libertad constituye una 
condición esencial para el desarrollo y el progreso. Sin 
libertad, la fe religiosa degenera en sumisión servil y mor- 
tificante; la ciencia se petrifica en el dogma; el arte se 
esconde en la imitación; la producción de los bienes eco- 
némicos se esteriliza; en suma, la vida de las comuni- 
dades humanas desciende al nivel de las asociaciones 
animales. La libertad es fuerza expansiva que se dife- 
rencia y multiplica en sus efectos, dando a cada uno de 
ellos un acento de novedad y de originalidad, que es 
el acento del espiritu, el signo distintivo y personal del 
individuo. | 

Pero a la vez, con esta capacidad expansiva, se ma- 


_nifiesta en ella la actitud opuesta, de vuelta a la propia 


fuente, de intervenir y controlar su actividad. En la ac- 
tuación libre surge siempre la aparición ideal de una 
oposición que educa al espiritu para la reflexión y para la 
crítica y lo eleva al sentimiento de la propia responsabi- 
lidad. Solo el que es libre está en condiciones de darse 
cuenta de sus propios actos y de los actos de los demás, 
pudiendo juzgar de lo bueno y de lo malo, de quien es 
digno de premio o de castigo, conoce la culpa y el re- 
mordimiento y eleva la contingencia de su ser a la uni- 


versalidad de la ley moral. La libertad, pues, es un estí- 
mulo y una rémora, un progreso y un retroceso; toda la 


vida del espiritu procede de ella y en ella confluye. 
De la fuente perenne de la libertad moral proceden, 


462 


CONCLUSIÓN 


en la Edad Moderna, las libertades individuales. Su inti- 
mo significado rebasa con amplitud la aspiración abstrac- 
tamente individualista a nombre de la cual se habian rei- 
vindicado. En efecto, ellas nos muestran un esfuerzo pro- 
gresivo por parte del individuo para extender su radio de 
acción, a fin de libertar, es decir, espiritualizar.a una par- 
te cada vez más extensa del mundo, en relación con su 
experiencia y con su trabajo. Es un yo cada vez más 
grande que se libera en este proceso, y al liberarse se ani- 
ma y se desarrolla prodigiosamente; un yo que se trans- 
forma en conciencia, pensamiento, palabra, acción, fami- 
lia, propiedad, asociación, clase, sociedad; en suma, que 
se extiende a todo el dominio humano. Las libertades ci- 
“viles y sociales no son, pues, más que la prolongación de 
las individuales. Las libertades políticas constituyen el 
epilogo y el coronamiento. Al liberar al Estado de los 
viejos vinculos de la servidumbre y de la coacción y pro- 
porcionarle su expansión máxima con el auto-gobierno, 
el individuo moderno festeja en toda su plenitud la pro- 
pia naturaleza. 

¿Cabe, pues, decir quizá que la libertad ha agotado su 
función, y que no teniendo una finalidad más alta a qué 
acudir, puede desaparecer de la escena del mundo y ce- 
der el puesto 'a un mecanismo pasivo o a una routine con- 
servadora? Esta hipótesis sería admisible si la obra de la 
libertad pudiera conservarse de otro modo que con la 1- 
bertad y si la conservación misma no fuera a su vez una 
continua creación. Pero hay más: la liberación, mediante 
la energía espiritual del mundo natural y de cuanto hay 
de pasivo en la naturaleza humana, está muy lejos de 
haberse alcanzado; apenas si puede decirse que está ini- 
ciada. Constituye hasta ahora el privilegio de unos po- 
cos, que han vivido intensamente el proceso entero de la 
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emancipación humana; y en relación con su difusión, 
queda mucho todavía por hacer, ya que la mayor parte 
de los hombres están muy lejos de haber logrado un ni- 
vel verdaderamente humano y de participar en los be- 
neficios y en las obligaciones de una vida RETA y 
libre. | 
Desde este punto de vista, todas las experiencias so- 
ciales y políticas que divergen del liberalismo en su expre- 
sión inmediata, sirven como elementos mediatos de li- 
bertad, como medios, con frecuencia también equivoca- 
dos, pero siempre útiles, a título de experiencias y de de- 
mostraciones de un absurdo, para atraer a la órbita civi- 
lizada a los que vegetan y languidecian fuera de ella. He- 
mos perseguido y hemos puesto de manifiesto una signi- 
ficación liberal de esta clase en los grandes movimientos 
modernos de la democracia, del socialismo, del naciona- 
lismo, de las confesiones religiosas. Tal descubrimiento 
nos ofrece ya primera prueba de que la coacción y la 
libertad, la materia y el espiritu no se colocan en el mis- 
mo plano ideal, y no representan, por tanto, los dos tér- 
minos equivalentes de una alternativa abandonada a las 


contingencias de la historia, sino que uno de los términos 


se subordina al otro y señala el reposo en el movimiento, 
la pausa en el ritmo, el episodio en el drama. 

Una ojeada sumaria a la historia recorrida por nos- 
otros, confirma dicha presunción. Todas las clases de so- 
ciedad politica que el siglo xix ha visto surgir y progre- 
sar, son hijas de la libertad. Sin libertad de palabra, de 
prensa, de asociación, no hubieran sido posibles ni la 
democracia, ni el socialismo, ni el nacionalismo, ni sus 
infinitas derivaciones. Su exuberante expansión es prue- 
ba viviente de la capacidad de la libertad humana para 
multiplicarse y difundirse en sus obras y para crear una 
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rica variedad de formas, de instituciones, de actitudes con 
las que intensifica el ritmo de la vida histórica. Pero a 
la vez, es también una prueba de la gran imparcialidad 
con que el espiritu liberal distribuye sus bienes, pues de 
ellos se aprovechan incluso los que la desconocen y la 
niegan. La sombra que se epone a la luz es, también ella, 
hija de la luz. 

Mas si la libertad ha producido esta variedad tan rica 
y tan llena de contrastres, es lógico que sólo ella y nadie 
más que ella pueda regular las relaciones reciprocas y 
solucionar los conflictos internos en un plano superior. 
Esto quiere decir que la actual presencia de formacio- 
nes sociales y politicas discordantes, lejos de hacer inade- 
cuado el método liberal, lo presentan como el más apro- 
piado y más necesario. Á todos interesa que no se sofo- 
que ninguna voz original, que las posiciones opuestas se 
contengan por medio de su misma oposición, y que el 
triunfo de una tesis vaya siempre ligado a su capaci- 
dad espontánea para imponerse frente a las demás, con- 
tribuyendo de esta manera a su mejora. Si se quita la li- 
bertad a la lucha, degenera en superchería, crea la arbi- 
trariedad en los vencedores y la esclavitud en los ven- 
cidos. La esclavitud, a su vez, alimenta un espúreo y 
degradado sentimiento de libertad que irrumpe en forma 
salvaje en las revueltas de los serviles. 

- Ahora bien, gracias a las exigencias impuestas por 
la misma convivencia civilizada, el método liberal co- 
mienza a penetrar poco a poco la mentalidad de las or- 
ganizaciones que parecian más hostilmente cerradas al 
mismo. Hemos observado esta tendencia en el socialismo 
y en el catolicismo, en los que las necesidades de la 
vida politica han triunfado de las intransigencias doctri- 
nales y han terminado por introducir, en las mismas doc- 
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irinas, elementos nuevos y renovadores. La eficacia edu- 
cativa del método liberal está precisamente en esto, en 
que atenúa y borra todo sentimiento de dogmática su- 
ficiencia y toda prevención frente a las tesis opuestas a 
las propias. De esta manera, abre las inteligencias a lo 
nuevo, descubre motivos profundos de verdad en las 
posiciones contrarias, suscita el convencimiento :de que 
hay una colaboración superior en todas las actividades, 
una íntima concordia en todas las discordias; de esta 
manera, además, el orgullo se atenúa con la humildad, 
y la fe se extiende de los individuos ocasionales y ca- 
- ¿ducos a la individualidad superior del aid que a to- 
dos los comprende y los redime. : 

La vitalidad del método liberal proporciona ismbiós 
confianza a la actividad de un partido que tiene por mi- 
sión específica el estímulo y protección del espíritu de li- 
bertad del conjunto. Esta función, levidentemente, no po- 
día seguir siendo un monopolio, pues el liberalismo, que 
en un principio estaba personificado sólo en una fracción 
de la colectividad que tenía, a diferencia de las demás, 
el privilegio del bienestar económico y de la cultura, se 
ha ido difundiendo por toda la sociedad, y la creación 
- de un Gobierno y un Estado liberales ha llegado a ser, 
virtualmente, patrimonio de todo el mundo. Sin embargo, 
hay algunas clases sociales que por su posición media y 
por su actitud para ejercer una función de equilibrio 
y de mediación entre las fuerzas opuestas de la sociedad 
económica, están llamadas, más que todas las demás, a 
representar y a expresar las exigencias de la generalidad 
de los ciudadanos. 

Estas clases medias han sido en los últimos tiempos, 
por las razones expuestas en los capitulos precedentes, 
sofocadas y casi ahogadas por fuerzas que las oprimian 
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desde arriba y desde abajo, desarrolladas por encima de 
toda medida a consecuencia de la impetuosa revolución 
económica y de la arrolladora producción que la ha segui- 
do. Por esta causa, han perdido gran parte de su capaci- 
dad para dirigir el movimiento social y politico, y se han 
dejado arrastrar por el impetu de la corriente. Los parti- 
dos liberales han sufrido, pues, golpes muy graves, y si 
logran rehacerse, es lícito presumir que ya no podrán 


conquistar su antiguo prestigio, bien porque nuevas fuer- 
zas han adquirido el derecho a la existencia, bien por 


lo que ya digimos, esto es, que el motivo que ha dado 
origen al liberalismo se ha difundido a más amplias es- 
feras. | 

Pero el que logren levantarse nuevamente de su de- 
cadencia actual, más que una presunción es ya una reali- 
dad ín fieri. Hemos observado, al examinar los aspectos 
económicos de la crisis liberal, cómo se han formado, 
con la especialización siempre creciente de la actividad 
industrial y agricola, nuevas clases medias, equidistan- 
tes de la gran burguesia y del proletario, que están desti- 
nadas a asumir una función en cierto modo análoga a la 
que en otros tiempos asumió la burguesía frente a la aris- 
tocracia y al mismo pueblo. Estas clases no tienen to- 
davia una expresión politica adecuada a su real impor- 
tancia, pero no podrán tardar en creárla, con lo cual 


contendrán los excesos en un extremo y en el otro de su 


dominio. | 

Al hablar de los nuevos elementos liberales proceden- 
tes del industrialismo y de la agricultura, no hemos crei- 
do que agotábamos la enumeración de fuerzas potencia- 
les sobre que basar la reorganización del partido. Habria 
que añadir las clases mercantiles y profesionales en sus 
innumerables ramas, y la misma aristocracia de los tra- 
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bajadores, cuya actividad se halla más individualizada. 
Todas ellas ejercen una función mediadora y, por tanto, 
liberal, en la sociedad, no sólo como productores de bie- 
nes y servicios económicos, sino también como consumi- 
dores, actividad ésta en la que tienen el interés vital de 
limitar las ingerencias de las grandes organizaciones in- 
dustriales y financieras en la politica económica del Es- 
tado y de activar la concurrencia interna e internacio- 
nal. Pero hasta ahora ha sucedido que nuestra socie- 
dad, perfectamente organizada en interés de la produc- 
ción, lo ha estado muy mal en interés del consumo, hasta 
el extremo de que la gran masa de consumidores se halla 
muy lejos de ejercer una influencia sobre la cosa públi- 
ca, proporcionada a su importancia efectiva. Se ha creado 
así un desequilibrio que en último término perjudica a 
la misma producción, pues como carece de todo freno 
y control, da origen a congestiones peligrosas y a crisis 
destructoras de riqueza. Organizar el consumo con obje- 
to de equilibrar las dos actividades fundamentales del 
mundo económico, es una de las exigencias liberales más 
vivas de nuestra época. 

Pero la fuerza de un partido liberal, por amplio que 
sea su reclutamiento, no podrá jamás consistir en el nú- 
mero de sus reclutas. En este terreno será inevitablemente 
derrotado por la democracia y por el socialismo. Pero 
puede y debe consistir, en cambio, en la calidad de sus 
milicias. Es, sin duda, excesiva la pretensión de los que 
querrían hacer del liberalismo, como partido, un estado 
mayor del ejército político; pero sí se comprende el pro- 
pósito de hacer del mismo una de las llamadas “mino- 
rias selectas”. No es posible que cualquier miembro de 
la milicia política comprenda el valor de la libertad, de 
la personalidad humana o de la autonomía espiritual. 
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Se necesita una mayor experiencia y una individualidad 
más diferenciada. De ahi, que un partido liberal sólo 
pueda elegir a sus partidarios entre las clases medias, 
que están más educadas para las actividades auto- 
nómicas, tienen más firme el sentimiento de la legali- 
dad y poseen principalmente la cultura, esto es, capaci- 
dad para vivir la vida de los demás en la propia, para 


ejercer sobre sí mismos un dominio y una critica y para 
-— comprender y practicar la hegemonia del pensamiento 


sobre las actividades inferiores del espiritu. 

“La reconstitución de los partidos liberales está, por 
consiguiente, ligada. de modo esencial a una labor de 
cultura. que llame de nuevo la atención a las clases me- 


dias sobre el valor mediato y critico de su actividad y 


sobre la necesidad de comprender el carácter universal de 
su misión histórica. Se trata de despertar en ellas aque- 
llas actitudes políticas de que han dado pruebas lumi- 
nosas en el pasado y que ahora, en cambio, languidecen 
aplastadas por un potente tecnicismo económico y por 
un mecanicismo social invasor que rebaja la política a 


- uná cuenta de la cocinera o a un choque de masas em- 


brutecidas. 

El resurgimiento del liberalismo como partido, pro- 
porcionará, además, un espiritu liberal más sincero a los 
gobiernos. Partido y Gobierno, como hemos visto (1), no 
se identifican. En el primero predomina la diferencia- 
ción, en el segundo el fin general. La misma expresión 
“gobierno de partido”, simboliza esta relación de espe- 
cie y de género y, por lo tanto, denota un grado de ma- 
durez política que permite que la parte pueda representar 
los ideales de la totalidad. Pero si un gobierno liberal al- 


(1) Parte II, cap. 1, núm. 3. 
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canza-a una esfera más limitada y no se encuentra ne- 
cesariamente ligado a la existencia de un partido liberal, 
ello no impide el que pueda sacar del despertar del'mis- 
mo una conciencia más viva de su misión, y de lá me- 
jor preparación del ambiente un incentivo para su ac- 
tuación. 

Cuanto se ha dicho sobre la necesidad de un régimen 
liberal en las relaciones entre los individuos y entre los 
grupos sociales, tiene más razón de ser tratándose del 
Gobierno, supremo moderador de todas las relaciones. 
Pero suele ocurrir en el mundo de las cosas humanas, 
que las más necesarias sean también las más dificiles, 
precisamente porque tal necesidad es siempre de orden 
moral. Para los Gobiernos, la dificultad de manifestarse 
liberales se debe a lo fácil que les resulta usar de la coac- 
ción y de la fuerza, en lugar de utilizar el camino más 
¿argo de la libertad y del convencimiento. Ahora bien, el 
liberalismo no se opone al empleo de la fuerza, en el 
caso de un daño; es un auxiliar, ya que sin fuerza de 
gobierno es imposible que se proteja la libertad de todos. 
Perjudica, en cambio, el uso antiliberal de la fuerza, 
que supone parcialidad o pretensión de imponer con bru- 
talidad o con impaciencia una solución, cuando sería ne- 
césario un examen detenido del problema. Todo Gobier- 
no tiene necesidad de una profunda experiencia huma- 
na para llegar a comprender la importancia que encierra 
el “dejar hacer”, y para saber no sólo frenar el impetu 
que lo lleva a gobernar con exceso, sino también para 
darse cuenta con la discreción necesaria de las situacio- 
nes a fin de no mostrar hasta dónde puede llegar efecti- 
vamente en su actuación. 

En nuestra época, llena de divisiones, de luchas, de 
las exigencias más dispares y opuestas, el liberalismo 
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que se exige a los gobiernos, es, en último término, un 
convencimiento profundo de que la justicia termina a 
la larga por triunfar de su contrario; de que en la lucha 
de opiniones y de tendencias, los más sensatos respiran 
con mayor tranquilidad; de que las improvisaciones no 
tienen más vida de la que merecen; de que, sin embar- 
go, la experiencia del error y del mal es tan necesaria a 
los pueblos como a los individuos; y de que, por consi- 
guiente, seria inútil querer ahorrarles el penoso trabajo, 
ofreciéndoles una verdad y un beneficio que no están en 
condiciones de comprender y de apreciar. Son exigencias 
simples y casi banales estas que venimos exponiendo, pero 
que quizá requieren para realizarse hombres políticos 
auténticos y no personas interesadas o simples aficiona- 
dos que hoy tanto abundan. 

Hemos recorrido, pues, por etapas, todo el camino 
del liberalismo, y nos encontramos ahora a la vista de 
la cumbre: tel Estado liberal. El Estado no es el gobierno, 
como el gobierno. no es el partido. Es una: encarnación 
más alta del mismo espiritu. Es la unidad superior que 
comprende y domina todas las diferencias. 

Nuestra fe en la vitalidad del liberalismo descansa, 
cono en su punto final, en el Estado liberal. Es el Estado 
politico por excelencia, la politía de la Edad Moderna. Su 
naturaleza, estrictamente dialéctica, se alimenta de to- 
das las oposiciones; vive de la discordia lo mismo que 
de la concordia, de las disensiones como de los acuerdos. 
Ningún otro Organismo politico surgido hasta ahora en 
la historia. ha logrado, disponiendo de menos medios, 
contener dentro de si tantas fuerzas divergentes y dis- 
gregadoras, dejándoles su libertad de acción más amplia. 
El Estado liberal moderno no sólo ha triunfado, sino que 
ha conseguido también que triunfen otros elementos con 
fuerza propia, unas veces porque lograba meterlos poco 
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a poco en su mismo cauce, y otras porque utilizaba sus 
razones críticas y polémicas para perfeccionarse a si 
mismo. ] A 

¿Es que este Estado se halla caliente en decias 
cia? No cabe duda que aparece como agotado por los in- 
mensos esfuerzos realizados, uno después de otro, sin in- 
terrupción. En primer lugar, las corrientes socialistas y 
nacionalistas, valiéndose antiliberalmente de la libertad 
que se les concedia, han intentado destruirlo desde su ba- 
se, creando un antiestado dictatorial y autoritario. Vino 
después la guerra europea (1) con sus exigencias nece- 
sariamente antiliberales, con su abuso de las energias mo- 
Tales, que constituyen la gran reserva del liberalismo. Fi- 
“nalmente, la crisis económica y social de postguerra se 
ha desplomado sobre el Estado antes que hubiera éste 
tenido tiempo de rehacerse. Con todo esto, se rompió brus- 
camente la rigida cohexión formada con la guerra, sin 
que un reajuste liberal estuviera ya en vias de produ- 
cirse y se provocó un colapso, especialmente grave en los 
paises de fibra histórica menos fuerte. Sin embargo, inclu- 
so en Italia, el pais más duramente afectado entre todos, 
el Estado liberal ha resistido y resiste. Incluso en las con- 
diciones más adversas para su expansión, la libertad triun- 


y Ll S A A . 
fa de los adversarios, aniquilándolos con la misma actua- 


ción de su actividad, y demostrando una vez más que 
en el choque de las libres luchas humanas, sólo sobrevive 
aquello que es digno de sobrevivir. 

Las experiencias recientes ofrecen una prueba de la 
vitalidad del Estado liberal, el cual surge debilitado, pero 
victorioso de la lucha. Las manifestaciones opuestas del 
Estado “técnico”, “administrativo”, “dictatorial”, con su 
fracaso substancial, no hacen más que confirmar el valor 
del Estado “politico”. 


a e e 


(1) Guerra de 1914-1918. 
472 


'» 


A — a bb o ZO 


INDICE 


INTRODUCCION 
(EL SIGLO XVI!) 


Página 
1==La: Iibertad. Teudal: 1 I 
2.—Aristocracia Y MONAarquÍía ...oooocooccnccnnccnncnncnncnnono V 
23.—La fuerza espiritual del liberalismo ..................... XVII 
4.—El derecho Natural .....o.ooooococconnncccnnnccnonanononannnos XXIX 
s.—La libertad econÓMICA ...cooccooo coconncrnnncnnnrnnconononos XLI 
6.—La revolución industrial ......oooococnccocnncccnononancnnnn ro LV 
7.—Libertad civil y libertad política ....ooooocroroococonon... LXV 
8.—La declaración de kUeTechoOS ....oooococonencccccconanaccnnos LXXXV 
0: ==La TEVOLUCIÓN:- sidad XCIII 
10.—La contrarrevolución .....ooooococooccccconccrnnnnnonacononos E 
O O CIX 


PARTE PRIMERA 


LAS FORMAS HISTORICAS DEL LIBERALISMO 


CAPÍTULO PRIMERO: El liberalismo inglés. 


1==El “Padicalismo: taladro iaiids 8 
2109: ECONOMISTAS... Hrs el 24 
a A IS 33 
4.—La Escuela de Mánchester ....ooococononcconconccnncccrnncnncnnono 42 
5.—El desquite de lós CONSErVAdOres ....oooooocococcononconononoccoso 59 
6:==Eyolución: iberál a 66 
7 —Cr5isiS y TOMOVACIÓN ..ococccocccnconccnccnccons a 80 


INDIDE 





Página 
CarítuULO 11: El liberalismo francés. 
1.—El coñstitucionalisMmo ..oooonininccnnacicnnns na 89 
2.—La monarquía burguesa ......... AO o a I14 
4.—+El liberalismo y el Segundo Imperio ........ooooooococococcooo. 140 
s5.—El liberalismo de la Tercera República ...........o...o......m.. 153 
 CapítuLo TIL: El liberalismo alemán. 
I.—El romanticismo ...oooocoocccnccnncos ee 1Ó1 
2 Heel. iia dao 185 
_3-—La época de Federico Guillermo IV ..ooooomoniccccccooooooos> 200 
4—La concepción jurídica del Estado .....oo.oococoom....... ebro 2 
eE liberalismo: Social aiii 233 
6.—El liberalismo poOlítiCO .....ooooococcccccccccccnonocononononcccnnnnnos 242 
CarítuLO IV: El liberalismo rtaliano. 
1.—El ¡PEeri0do pPTOparatoriO .....oooooccooronconornnnnnonnoncanacancnnina 247 
2—El liberalismo del Resurgimiento .....ooooccocccccocccnnnccconnoo 277 
3—La Derecha ............ A A 313 
4.—Camino de TUestra ÓDOCA cooncccccccononcnnnnnoniciconnnnnnonannnss 331 
| PARTE SEGUNDA 
EL LIBERALISMO EN SU SIGNIFICACION 
EUROPEA 
CAPÍTULO PRIMERO: Qué €s el liberalismo. 
1.—La libertad y las libertades ........ oc ciaea 341 
2.—Libertad negativa y libertad positiva ........... UI 345 
3El Uberalis mo: aba 355 
4 EL Estado iba aa and 363 


474 








INDICE 
Pástina 
CarítULO 11: Liberalismo y democracia, 
1.=Uindad: y “OPOSICIÓN: ni ii 2378 
2.—Estatolatría democrática .....oóoooccncnn cooconcnnconnccnnononeninons 379 
3.—Democracia liberal ..............oooomomm....o aro sione da 384 
CapítuLO 111: Liberalismo y socialismo. 
CASEY Partido: esla 389 
2—El materialismo HiStÓriCO .....ooooooocccnncnnnncnccnrnanannnnnanonos 397 
_.3.—La práctica liberal del socialismo ........ O 402 
CaríTULO IV: Estado e Iglesia. 
1.—Liberalismo y confesiones religi0SAS .....ocooccononcicoccnoncnns 409 
2—La Iglesia católica y la libertad ........ooooooocnccncnncnnncicnnoos AIA 
3.—Carácter y significado de la separación ....omomconcccccnnconcnos 420 
CaríruLo V: Libertad y nación. 
A o A 425 
2=El NACIONAUSMO:. rd AAA ia 433 
CapítULO VI: La crisis del liberalismo. 
1.—Aspectos económicos de la CTISIS .0..oocoorconncccnccconncncnooos 439 
DA AORISIS “POCA? iia isabel 449 
CarítTULO VIT: Comclusión ...oooccconnncncnincconccnncconornninnaos 461 


ÑWP ———— _—— —— 


MEE aa= AP 





EDICIONES «PEGASO» 





EXTRACTO DEL CATÁLOGO 


Colección CIENCIAS DEL ESPIRITU 


EL CONOCIMIENTO DE DIOS, wor el PADRE GRATRY, Profesor 
de la Sorbona. *Admiración y respeto nos infunden las cumbres 
del pasado, gratitud infinita debemos al P. Gratry, que nos la ha 
demostrado en plena claridad y en el punto que más hondamente 
nos importa.” Escorial, septiembre 1941. Un volumen, 20 pesetas. 


LOGICA, por SANLEY JEvoNs, Obra olásica, de capital importancia 
y una de las exposiciones más inteligentes, lúcidas y sencillamente 
exipuestas del cuerpo de problemas de la especialidad, que ha 
tenido y tiene un: éxito inmenso en todo el mundo y de la que se 
han agotado veintiocho ediciones en inglés; traducida a casi to- 
dos los idiomas e imitada y copiada inmumerables veces, sin más 
éxito que el de aumentar el prestigio y da demanda del modelo. 
Y esta valía sin par viene acrecentada por la escasez de tratados 
que de esta doctrina hay en nuestra bibliografía. 


Un volumen, 20 pesetas. 


DE CORCEGA A SANTA ELENA. NAPOLEON. Una selección 
acertada y llena de vida de documentos de Napoleón; cartas per- 
somales y políticas, cartas de amor, de intriga, de dirección del 
Imperio, proclamas a las tropas—la mejor oratoria militar que 
ha existido—, boletines del Gran Ejército, documentos políticos 
y diplomáticos, notas sobre las cuestiones todas de la sociedad 
francesa, que van siguiendo la vida del hérce desde su juventud 
mezquina y ambiciosa en la isla natal hasta su muerte en Santa 
Elena. “...estos escritos y discursos que deberían conocerse antes 
de saber da historia de su vida...” Haz, 20-1-42. 


Un volumen, 16 pesetas. 


EL PROGRESO EN LA HISTORIA UNIVERSAL, por Turcor. 
La relación estrecha en la Historia Universal y el progreso es 
un concepto que procede en rigor del siglo xvI1 y nacido en una 
situación intelectual poco conccida, para comprender la cual es 


Epiciones “PEGASO”. — EXTRACTO DEL CATÁLOGO 


necesario remontarse a su origen a las obras de Turgot. Y aun- 
que posteriormente se tiene una sensación imprecisa de su insu- 
ficiencia, no se sabe hasta qué punto es errónea y hasta dónde 
debe ser conservada.—En esta obra que ofrecemos a nuéstros 
) lectores se encuentran los supuestos intelectuales del gram mi- 
mistro de Luis XVI, en virtud de los cuales, y casi en vísperas de 
la Revolución, concibe la realidad histórica como una marcha 
hacia adelante, que se llama progreso.— “...la importatcia: 10- 
dudable de este volumen no nocesita ponderación y sitúa a esta 
Colección de “Ciencias del Espiritu” como una de las más inte- 
resantes de cuantas se publican actualmente.” Haz, 27-1-42. 


Um volumen, 14 pesetas. 


A A A A 


| LA (CRISIS DE LA CONCIENCIA EUROPEA, por PaúLn Ha- 
| ZARD. Profesor del ¡Colegio de Francia. “El ¡lustre Profesor del 
| | | - Instituto de Francia ha hecho un estudio magistral, uno de los 
| “ libros de mayor profundidad científica que se ham publicado en los 
últimos años.—Durante el período 1680 a 1715, al parecer tam 
corto, se produce en el mundo una evolución sensacional de las 
ideas; la mayoría de las gentes pensaban un día como Bossuet; 
pocos años más tarde seguian a Voltaire. Al intentar explicar 
cómo ha sucedido esto, Hazard se adentra con paso firme en el 
problema y nos muestra bajo la sombra perdurable de Descartes 
las luces magnificas de Malebranche, de Fontanelle, de Locke, 
Leibniz, Fenelón, Bayle y Spinoza, por no citar sino las figuras 
más destacadas.—“...esbte Mibro de Paúl Hazard es preciso, lumi- 
moso, hábil en el manejo y exposición de los conceptos, escrito 
de manera que la erudición se hace perdonar ante la gracia con 
que se desemvuelve la idea general...” Guillermo Díaz-Plaja.— 
'z.. el libro dde ¿Hazard es sencillamente espléndido, y es posible afir- 
:mar que llegará a convertirse en obra clásica, de lectura impres- 
cindible para quienes deseen percatarse de qué han sido llos siglos 
modernos de la historia europea”. J. A. Maravall, Revista de Es- 
tudios Políticos, Madrid, abril, 1942. 

Un volumen (400 páginas), 25 pesetas. 


ETICA DE LA ANTIGUEDAD, por ErnesTr HowaLD, Profesor 
- de Filosofia de la Umiversidad de Zurich. En breve. 





LA FILOSOFIA DE LA EDAD MEDIA, por GuiusoN. En breve. 
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Colección HISTORIA 


LA CIVILIZACION BIZANTINA, por STEVEN RUNCIMAN, Pro- 
fesor del “Trinity College” de la Universidad de Cambridge.— 
El autor, uno de los historiadores más destacados de la escuela 
inglesa, que tantas figuras notables ha producido en el estu- 
dio de las grandes: civilizaciones antiguas, da una idea muy 
clara y amena de la civilización grecorromana orientalizada, que 
representa la última fase del Imperio romano con capital en 
Constantinopla. “... Un libro de una idea compleja y apretada 
sencillez... Formador e informador. Satisface al dector culto, le «la 
noticias y le orienta... Esa apétencia histórica del momento ac- 
tual se ve perfectamente servida por libros como éste, en los 
que una garantía fundamental sirve para que aceptemos y asimi- 
jemos una exposición concisa, exacta y amena”. N. González Ruiz, 
Ya, 2-9-1942. Un volumen, 20 pesetas. 


HISTORIA DE GRECIA, por ULricH WILCKEN. “Carecía el pú- 
blico español de un libro de conjunto sobre Grecia. La obra de 
Ulrich Wilcken, Historia de Grecia, viene a llenar este vacio. 
La traducción—muy pulcra—del Profesor Fernández Ramírez, 
ha sido hecha sobre la edición alemana de 1939.—Se trata, pues, 
de un trabajo que, en lo fundamental, puede comsiderarse puesto 
al día. El Profesor Wilcken ha podido elaborar, con exquisita 
ponderación, un hermoso libro de conjunto sobre la Historia de 
Grecia, después de largos añcs de labor monográfica esparcida 
en libros y revistas.” Prof. S. Montero Díaz, Catedrático de la 
Universidad Central. Un volumen con grabados, 30 pesetas. 


SIETE ESTADISTAS ROMANOS, por SIR CHARLES OMAN, Pro- 
fesor de Historia Moderna de la Universidad de Oxford.—Si 
existe un líbro rigurosamente histórico en sus fundamentos, pero 
redactado y orientado para deleitar a una gran masa de lectores 
cultos de todos los paises y de todas las lenguas, es éste del decano 
y más ilustre de los historiadores ingleses, Profesor de Historia 
de la Universidad de Oxford desde el año 1905 y miembro co- 
rrespondiente de nuestra Real Academia de la Historia.—Dedica 
exclusivamente su relato a los Gracos, Sila, Craso, Catón, Pom- 
peyo y César, narrando su vida, su evolución como estadistas, 
sus luchas, sus pasiones y su fin violento, con este estilo a la 
vez claro, llano y pintoresco que nos recuerda los estudios de 
nuestra niñez cuando las arideces de la historia nos eram sua- 
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Si existe un libro rigurosamente histórico en sus fundamentos, 

“pero redactado y cHemtado para deleitar a una gran masa de lec- 

tores enltos de todos los países y de todas las lenguas, es éste del 

| decano y más ¡lustre de los historiadores ingleses, profesor de le 

«toria de la Universidad de Oxford desde el año 1905 y miembro 
correspondiente de nuestra Real Academia de la Historia. | 


Un voló 30 ptas. 
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